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Desdo i]ue se hizo en España el tercero y último es¬ 
fuerzo para plantear el sistema tle gobierno llamado repre¬ 
sentativo, esto es, desde 183V, nose habla de otra cosa 
que de principios. Suscitados varios partidos de las discu¬ 
siones y contiendas políticas , como era muy natural, cada 
uno de ellos pretende tener los suyos; á ellos , dicen todos 
que se acogen; ellos , afirman , les sirven de bandera y di¬ 
visa; y con ellos, protesta cada hombre público , que está 
identificada su existencia política, l.as medidas mas con¬ 
tradictorias se defienden con los principios ; las revueltas 
políticas de todo género tienden al triunfo de los prin¬ 
cipios; por los principios se sostienen en el poder las admi¬ 
nistraciones que erige cada partido victorioso, y por los 
principios se contrastan y derriban. ¿Cuáles son pues y 
dónde están estos principios que todos los partidos invocan 
y que no todos ni siempre muestran y definen? ¿Qué cosa 
son estos principios á cuya sombra se abrigan afecciones 
tan opuestas , pretensiones tan contrarias , animosidades 
tan tenaces, enconos tan sangrientos? ¿Cuáles pues el 
enigma que envuelve estos principios , que no le pueden 
descifrar para entenderse entre sí siquiera , los hombres 
empeñados en el sosten de una misma causa , la de la li¬ 
bertad? 

Los principios pues no se espresan, no se definen, no 
se enseñan, al menos con la precisión y claridad que exige 
su naturaleza como principios ; solo se proclaman y so in¬ 
vocan. La verdad es una , una la libertad , los verdaderos 
principios de la libertad deben ser unos ; al menos no pue¬ 
den estar en recíproca oposición. La diversidad de princi¬ 
pios , explicados que estos sean, deben dar una idea ¡no- 
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quívoca de los fines de los partidos. Pero los principios son 
productos de la razón, y la débil y comedida voz de la ra¬ 
zón no puede percibirse donde habla tan recio la ambición 
y las demas pasiones políticas. Como principios han llegado 
á emitirse tal cual vez por los partidos algunas consecuen¬ 
cias más ó menos remotas ; pero lo mas común lia sido 
enunciarse como tales las pretensiones personales de la 
ambición formuladas en frases generales mas ó menos so¬ 
noras y rotundas , aplicadas á un solo tiempo , á un solo 
caso y a unas circunstancias dadas, siendo ó falsas de lodo 
punto ó de una importancia poco trascendental en la prác¬ 
tica. Esta especie de dogmatismo falaz ha producido sus 
electos naturales, que son el escepticismo , la indiferencia, 
el cansancio y la resignación. Los hombres que abrazan con 
mas fervor la causa de la libertad , que hacen opimos y 
costosos sacrificios en sus altares, pero que no están en si¬ 
tuación de hacer un exámen detenido de los hombres, de los 
pensamientos y de las cosas , se llegan á encontrar defrau¬ 
dados de sus esperanzas , burlados en sus juicios y enga¬ 
nados en sus íiues , y acaban por abjurar de esos principios 
que miran como una charlatanería engañadora, y por aban¬ 
donar el culto déla deidad que consideran como mentida é 
ilusoria. 

Cree el traductor de esta obra hacer un servicio á la 
causa de la libertad de la patria ofreciendo á los españoles 
una esposicion de los verdaderos principios del sistema re¬ 
presentativo para que sepan áque atenerse en medio de la 
confusión y gritería de los partidos, para que tengan un faro 
que los dirija con seguridad hacia el templo de la libertad, 
que los salve del engano á que guian esos resplandores fu¬ 
gaces , esas luminarias pasageras que estravian á los que 
se dejan deslumbrar y alucinar por su brillo momentáueo, 
encaminándose á errores iatales de géneros diversos, tras 
los cuales se llalla el despotismo bajo alguna de sus varia- 
das formas. A este efecto se dá á luz la traducción de una 
obra célebre, que aunque se publicó mas de sesenta años 
hace , la reputación universal que adquirió á su primera 
aparición, se conserva tan viva y entera como si se hubiera 
publicado en la época presente. Obra de que se han estado 
multiplicando las ediciones en todos aquellos países é idio¬ 
mas en que se puede pronunciar impunemente la palabra 
libertad. ' 
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La circunstancia de pertenecer esta producción á una 
época bastante anterior á la actual, lejos de ser un motivo 
de desaliento, lo lia sido de aliciente é impulso para llevar 
á cabo su traducción, puesto que es conducente á ponerla á 
cubierto’ de toda tacha de parcialidad , á sacarla de la esfera 
de actividad de los intereses actuales , á librarla de toda 
sospecha de designio premeditado contra los hombres y las. 
cosas del momento. Otra circunstancia hay que ha contri¬ 
buido aun en mayor parte al mismo propósito , y á desva¬ 
necer toda perplegidad si alguna hubiera habido. Después 
de la primera aparición de esta obra, no parece sino que de 
tropel lian concurrido á ocupar lugar en la historia de la 
civilización un sin número de hechos gigantescos, producto 
de revoluciones espantosas, sucesos dotan grandes di¬ 
mensiones lo menos como los mayores que puede presen¬ 
tar la historia del Universo desde donde hay historia, y 
que lian alterado los límites y las constituciones de los im¬ 
perios, las costumbres y opiniones de los pueblos y basta 
la forma esterior de la superficie del territorio ; pues asi 
estos sucesos , como las transformaciones políticas á que 
han dado origen, concurren de tal manera á afirmar las 
doctrinas que en ella se enseñan , á consolidar los princi¬ 
pios que en ella se establecen , que variando la fecha de su 
publicación, pudiera parecer una producción de nuestros 
dias , y aplicarse á la confirmación de sus observaciones, 
ejemplos sacados de la revolución francesa , del estableci¬ 
miento v progre.-o de la democracia en los Kstados-l nulos 
de América , de los paroxismos revolucionarios crónicos 
de nuestro pais , de las convulsiones do los nuevos esta¬ 
dos que fueron nuestras colonias , y de los demas aconte¬ 
cimientos memorables de la época. Exornada con ejemplos 
de esta naturaleza, la Constitución inglesa de iW. l)e-Col¬ 
me pudiera pasar por una obra discurrida pata espítennos, 
á prueba pues de ensayo tan decisivo se halla la exuctitiu 
de sus observaciones, la verdad de sus dogmas, la lógica 

ilación de sus consecuencias. 

No podía ser otro el resultado de sus investigaciones, 
atendiendo á su objeto y medios. No ensena Mr. De Loline; 
narra, cuenta, relíete hechos; ofrece á la vista de un modo 
gráfico el origen de la Constitución inglesa, üisouire sohio 
íos títulos que puedan tener á su causalidad los hechos que 
le acompañaron y precedieron , abraza basla cieito pumo 
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en sus vastas miras los motivos secretos del corazón hu¬ 
mano al seguir la Constitución en lodos los progresos y 
vicisitudes de su lento desarrollo; hace deducciones finísi¬ 
mas, ingeniosas aunque no muy profundas; se eleva á los 
principios hasta donde es posible sin perderse en las abs¬ 
tracciones, y levanta sobre cimientos firmes y sólidos las 
verdaderas doctrinas constitucionales, las únicas que pue¬ 
den esplicar el establecimiento y desarrollo del sistema 
representativo, liste laborioso observador de las institu¬ 
ciones políticas de los pueblos , no dogmatiza, apenas pier¬ 
de de vista los hechos en sus especulaciones, y cuando se 
remonta á las causas, huye de las congeturas y de las hipó¬ 
tesis, pasa de largo por todo lo que no es mas que probable, 
y solo se detiene en lo incontestable; pero esparce con sus 
ingeniosas y delicadas observaciones una luz tan clara á su 
alrededor y á larga distancia, que ofrece campo á las mas 
profundas meditaciones ; sus miras son ciertamente vastas 
basta tal punto que con lo que revela en sus reticencias se 
pudieran escribir gruesos volúmenes. Parece imposible en¬ 
cerrar en tan pocas páginas tanta copia de verdades útiles v 
fecundas. 

La Constitución inglesa de cuya historia é instituciones 
saca Mr. De-Lolme sus doctrinas \ hace el objeto de sus 
investigaciones , no es el producto de especulaciones abs¬ 
tractas, no es la consecuencia del desarrollo de ningún sis¬ 
tema particular de filosofía ; es la obia de largos periodos 
de revoluciones y de vicisitudes de todo género; sus princi¬ 
pios son el resultado de una esperiencia de mas de seis si¬ 
glos. Estos principios no consisten tampoco en meras prác¬ 
ticas estériles, esclusivamenle aplicables á ciertos tiempos, 
localidades, instituciones y circunstancias; son dogmas 
eternos, universales, fecundos, de resultados infalibles , de 
aplicación general á todos los tiempos y países, los únicos á 
cuya sombra únicamente puede fomentarse, desarrollarse 
y conservarse la libertad. 

Lomo que esta deidad augusta j bienhechora apenas se 
ha dejado vislumbrar de las naciones antiguas que mas iu- 
creuso han quemado en sus altares, porque no han conocido 
estos principios, y esta verdad la hallarán nuestros lectores 
completamente desemuelta y demostrada en la obra cuya 
traducción se olrece. Como que aquellas naciones moder¬ 
nas (pie los han conocido , pero los han despreciado, ni 
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siquiera han conseguido vislumbrarla. Después de haber 
manchado la tierra con sangre y cubiértola de luto para 
establecer su culto, al creerla descendida sobre los altares 
erigidos por ellos á tanta costa, han alzado los ojos para 
adorarla y lian hallado en su lugar el despotismo. 

La Francia proclamó la libertad á últimos del siglo pa¬ 
sado, pero desechó los principios de la Constitución inglesa 
cediendo á preocupaciones admitidas con poco examen y 
sobrada ligereza. Pretendió levantar su templo sobre prin¬ 
cipios nuevos y llamantes, pero metafísicos y abstractos, 
establecidos á priori , puramente especulativos, agenos, á 
la verdad , del gusto filosófico dominante en aquella época, 
v sobre todo, vagos y mal definidos , porque es vago todo 
ío que no se puede esprimir en términos propios , y los de 
las lenguas que usan los hombres no están discurridos para 
espresar lo que se aparta muy allá do las cosas reales; 
porque en las materias políticas especialmente, no se pue¬ 
de definir bien lo que de un modo ú otro no es el producto, 
la estricta inducción de la esperiencia. La Francia, después 
de haber llevado por casi todas las naciones de Europa en 
nombre de la libertad la opresión y el esterminio , no con¬ 
siguió otra cosa que entronizar el despotismo , y el despo¬ 
tismo del peor género, el militar. No á la verdad el despo¬ 
tismo disfrazado con las galas y atavíos de la libertad, ro¬ 
deado y asistido de las magistraturas de esta , revestido de 
sus formas y lenguagc; no el despotismo romano bajo 
Augusto, sino oído losFrancos, el de la edad media bajo 
Cario Magno. 

Pero no fue esto solo, la Francia empeñada en introdu¬ 
cir en todos los países sus principios políticos, imitando la 
violencia de los propagadores del Alcorán, aunque no des¬ 
graciadamente su tolerancia, ejerció por todas partes Jas 
vejaciones mas humillantes y opresivas ai compás de los 
himnos á la libertad. La Francia inundó las regiones mas 
hermosas y civilizadas de Europa de legiones de tamílicos 
furiosos que con sus asignados, exacciones, insultos, depre¬ 
daciones v actos de barbarie de todo género, que con su 
indisciplina, bacanales y ateísmo llenaron de escándalo y 
h, rror á los mismos pueblos que los recibían como a los li¬ 
bertadores del género humano, haciéndoles asociar la idea 
dt‘ libertad á las do aiiaffjuia* inatciialisnu), < ts\a. au 
pillage, calamidad de toda especie. La Francia, con la va- 
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guetlad de sus principios, con sus exageraciones revolucio¬ 
narias y con sus estravagantes escesos, hizo concebir los 
temores mas serios hacia una libertad tan turbulenta v 
agresora, no solo á los soberanos y á los gobiernos, sino 
también á los mismos súbditos, dilatando asi la época de¬ 
seada de la emancipación de los pueblos, y dando vida y 
duración al despotismo. 

Pero si bien la proclamación de unos principios de tan 
inmensa latitud, de un sentido tan difícil de lijar, de una in¬ 
teligencia tan vaga, de consecuencias tan numerosas y varia¬ 
das, y de una aplicación tan indefinida, es muy bastante 
para esplicar ese fanatismo rabioso (pie parece haber inspi¬ 
rado á los franceses en aquella época los sentimientos nías 
hostiles contra la humanidad y la razón , sin embargo , la 
conducta atroz de los ejércitos franceses en las naciones 
cstrañas no es peculiar y esclusiva de aquellas circunstan¬ 
cias, es de todos tiempos, es uno de los rasgos distintivos 
de su carácter. Es menester ciertamente confesar , que no 
es el fanatismo político deque iban animados aquellos sol¬ 
dados licenciosos la única y exclusiva causa de sus conti¬ 
nuas agresiones en aquella ocasión memorable contra las 
instituciones, costumbres, creencias, religión de los pue¬ 
blos y hasta contra el honor de las familias y de los indi— 

' 1(1,108 de los países estrangeros que sufrieron la gran cala¬ 
midad de su ocupación ó tránsito, pues que desde la anti¬ 
güedad mas remota los vemos arrojados por los naturales de 
todos los pueblos donde lian intentado establecerse , des¬ 
pués de haber estos apurado y consumido hasta el último 
quilate de paciencia y sufrimiento. Grande desgracia fue 
verdaderamente para la causa de la libertad en aquella sa- 
? <>n * ( l' ie tomasen su defensa los franceses, cuando la voz 
libertad en su boca no se podía oir sino como un sarcasmo 
como un insulto á la humanidad. 

Al fin, después de haber perdido estos en el interior la 
muca libertad que llegaron á conocer, la de degollarse en¬ 
tre sí, acabaron por perder también en el estertor el presti¬ 
gio de invencibles, sus conquistas, la inviolabilidad de su 
territorio, y basta sus fronteras, basta el producto de sus 
rapiñas en países estrados sobre objetos preciosos de las 
bellas artes que decoraban y enriquecían sus museos. Yenci- 

|>or último en España y en otros puntos de Europa, lu¬ 
jo perdieron , lodo menos el Iwnor.... de que los tarta - 
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ros invadiesen y ocupasen su territorio , y les llevasen la 
emigración de Coblenz y con ella la verdadera libertad. 
¡Cosa pasmosa y singular en la historial La verdadera li¬ 
bertad, que ellos no acertaron á establecer, ni aun á cono¬ 
cer siquiera , cuanto menos pudieron llevar á otra parte, 
la recibieron de los cosacos en la (arla otorgada por los 
sucesores de sus antiguos reyes, que contenía algo de la 
constitución inizlesa , v estaba lundada sobre sus mismos 
principios. La Francia en este don, (pie pudo parecer mez¬ 
quino en un principio aun á los mismos que lo concedieron, 
halló después una reparación superabundante de sus inmen¬ 
sas pérdidas. Desarrollándose rápidamente esta institución 
en todas sus consecuencias al través de las vicisitudes bien 
conocidas de todo el mundo, vieron los franceses nacer y 
crecer en sil suelo la verdadera libertad y con ella la indus¬ 
tria, el comercio, la marina, la riqueza, la población, lodo, 
en una palabra, cuanto constituye el poder de los estados. 
De modo que, en lugar de haber quedado la Francia des¬ 
membrada, estenuada y exánime como resultado natural de 
una guerra continua de mas de veinte anos, terminada do 
un modo desgraciado por la invasión y ocupación militar de 
su territorio y considerable recogimiento de sus fronteras, 
se halló en el trascurso de pocos años mas poderosa que l<» 
había sido nunca. ¡Tal es la magia de la verdadera libertad! 
¡Tales son la solidez y fecundidad de los principios de la 
constitución inglesa! ¡Tal fue el trato que recibió la Francia 
de naciones vencedoras y muy agraviadas, algunas de as 
cuales había calificado muchas veces de bárbaras, y a cuyo 
territorio había llevado antes la opresión y vi extermuwol 
¡Lección grande, sublime, que imitó á los pocos anos li a- 
vendo á nuestra pobre patria el despotismo teológico y lo* 
cadalsos, después de haber arrojado en ella y fomentado el 

fuego de la guerra civil/ ... . . .. 

;Cómo pues puede esplicarse que las semillas de la li¬ 
bertad esparcidas igualmente por todas las naciones de Eu¬ 
ropa, havan prendido y arraigado solamente en el territorio 
británico? ¿Cómo, que el gobierno representativo único que 
hace posible la libertad, según el estado actual de miestioa 
conocimientos, introducido con el feudalismo , adquniese 
en todos los países de Europa cierto grado de ««nmiento, 
para perecer en todas partes escepto cu Inglaterra. ¿L« i o 
y porque medios ha logrado esta última nación ver el cum- 
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Jiliilo desarrollo de un orden de cosas, de unas institucio¬ 
nes, que no lia podido salvar otra nación alguna? Cuestio¬ 
nes son estas dignas á la verdad del estudio del político, de 
la contemplación del filósofo. Los hechos son ciertos , y es 
mucho mas fácil esponerlos que esplicarlos. No hay duda 
en que la libertad, según hasta ahora ha enseñarlo la espe- 
neucia, solo se ha gozado cumplidamente bajo el gobierno 
representativo, cuyo carácter originario y distintivo es la 
< ii constancia de otorgarse subsidios ó servicios equivalen— 
tes al poder supremo del estado por los súbditos represen¬ 
tados eu juntas ó reuniones mas ó menos numerosas sea el 
que quiera el origen de esta representación. Es incontesta¬ 
ble que esta especie de gobierno apenas vislumbrado, pero 
j modo practicado por las naciones de la antigüe¬ 

dad, lúe en la Europa de la edad media una consecuencia 
necesaria del sistema feudal; y «pie asi la circunstancia de 
conceder recursos, como la necesidad de recibirlos para el 
egercicio de la autoridad suprema, adquirió con el feuda¬ 
lismo mas ó menos desarrollo en todas las naciones de Eu¬ 
ropa. finalmente, no es menos incontestable que compri¬ 
mido subyugado, ó bien mas ó menos modificado y des¬ 
naturalizado mas temprano ó mas tarde el sistema feudal se 
vio nacer y crecer en Inglaterra la libertad con el sistema 
representativo, al paso que en todas las demás naciones 
sui gio la monarquía absoluta de las ruinas de uno votro(l). 

Lti electo, distribuidos en feudos los territorios délos 


„. n , foV, ■' d „ n d q »°l ),Prno representativo nació del sis- 
<niu feudal,no se quiere decir que aquel no puede existir sin este 
mío lo contrano, para que el primero se desarrolle y désírTía 

í ; e ““*f” ar,a ’ ,nd »fPcnsablc lo menos la modificación del 
ultimo, > cuanto mas completa, mas radical sea esta modificación 
ti ' »« i' 1 í!f l \ pl ! caciün boidran los verdaderos principios de la |¡- 
5ilín d h» 8 C .° n ! lll 1 UC, . on in 8‘ csa - Suecia y Dinamarca conser- 
. r " my ‘ artlc instituciones feudales,y el gobierno re- 
| < si ntativo se desarrolló basta cierto punto , pero no puede dc- 
• u>c que estas naciones gozaron una verdadera libertad, como va 
í, <,l ! C las “'" iones son solo los barones v no se haga 
n a para nada ron el pueblo. Polonia era una unción emineñ- 

‘ Vbbab ::v ? í 1 “T¡* “ " s cn la «‘«andad, y á la verdad no es 
' uliahlc la libertad de la una ni de. la oirá , á pesar de la anar¬ 
ma aristocrática que primera i que han envidiado 

muchos por el nombre de república que llevaba. “ an C,mü,ai, ' > 
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países invadidos y ocupados por los pueblos del Noitt, 
puestos bajo el dominio de otros tantos barones , y conser¬ 
vando los soberanos solo algunos de estos feudos de rendi¬ 
mientos suficientes cuando mas para atender al decoro y 
esplendor de su dignidad, pero de ningún modo para sub¬ 
venir á la defensa del pais y demas necesidades públicas, 
fuerza fue (pie los tillimos contasen con la cooperación y 
servicios de los primeros, y que estos adquiriesen impor¬ 
tancia y una parte mas ó menos considerable en el poder 
público. De aquí á que se reuniesen á deliberar en juntas 
bajo los diversos nombres con que se han conocido en las 
diversas naciones de Europa, no hay mas que un paso; v 
otro á que estas juntas adquiriesen el manejo de alguna o 
algunas ramas nías ó menos importantes del gobierno del 
estado. Todo esto ha pasado en efecto y lia tenido lugar 
sucesivamente en todos ó la mayor parte de los países de 
Europa; hasta que posteriormente y con el transcurso del 
tiempo sobrevino la emancipación mas ó menos paulatina 
de las comunidades del dominio feudal; y no podiendo sig¬ 
nificar en la economía de los estados cada una de las ciu¬ 
dades y villas substraídas al vasallage de los barones, o 
creadas y pobladas en la franquicia bajo privilegios, es¬ 
peciales expresados en sus carias pueblas y fueros , olía 
cosa une feudos, porque esta era la organización social que 
se conocía , v porque las instituciones nuevas que surgen 
tranquilamente, no nacen sino bajo el tipo de las antiguas, 
preciso fue que estoá. feudos comunales, permítase la ex¬ 
presión, entrasen con los barones á la parte en la cunee 
sien .le subsidios, cn la importancia, en el poder, Y coi - 
siguientemente que fuesen admitidos en «js j «* 
bleas estados , dietas , cortes , cualesquiera que fuese» 
los nombres de estas reuniones en los diversos calados. Ls 
to no podía tener efecto sino por medio de ddegados en 
representación de las respectivas comunidades, pero u 
nos i c ion de estos delegados respecto a la de los barones .1 
iXa una*diferenciaeslial. nnly di g na<.£«.« ««► 
sideración v de tenerse siempre presente por la iinporian 
da densos consecuencias. Unos y otros eran «prej*»Uu £ 
,1, los intereses y del poder ¡ntrmsrro del . I«» "1“J_ 
líos representaban A las comunidades, estos s i | 

cler personal, el privilegio. . f ...i him . 

Lie fue el origen , estos los progresos y basta t. ! 





to se desarrolló en todas las naciones de Europa el gobier¬ 
no representativo procedente del sistema feudal. Sus ele¬ 
mentos llegaron ya á ponerse en un estado bastante claro 
distinción, ya no estaban confundidos entre si, ya po¬ 
dían deslindarse uno de otro y considerarse cada uno de 
los tres con existencia propia; el Soberano, la Aristocracia, 
y los Comunes; pero no podían ser animados y vivificados 
sino en cuanto se hallasen ligados entre sí formando un todo, 
bien como los órganos del ser viviente que en tanto tienen 
vida y animación, en cuanto se hallan unidos formando el 
individuo. El principio general que vivifica todo el sistema 
lurmado con los tres elementos, es la prestación de servicios 
o concesión de subsidios a la autoridad suprema del estado. 
' el embrión de este sistema estaba conténido en el feu¬ 
dalismo, tal como Restablecieron ó por mejor decir tal como 
se desenvolvió por la misma naturaleza de las cosas (Mitre 
las naciones septentrionales que se apoderaron de Europa 
di sde el siglo \ eu adelante, debiéndose entender porfeu- 
dalismo la apropriacion del suelo bajo cierto método, cuya 
descripción es agena de este lugar. En suma para que nin- 
guna \ aguedad quede en las ideas, el feudalismo es el prin¬ 
cipio social, el gobierno representativo el principio político, 
el segundo es originario del primero y por consiguiente pos¬ 
terior enel órden cronológico. Pero para que el desarrollo del 
principio político llegue á ser tan amplio que dé será la li¬ 
bertad del pueblo, es necesaria la modificación mas ó me¬ 
nos completa del principio social, empero conservándose sus 
elementos; por que si alguno llega á faltar , es imposible 
a C< >*|lección del sistema representativo , v por consiguien¬ 
te es inasequible la libertad. 

Cuando se refiere al feudalismo el origen primitivo del 
gobiei no representativo , no se tiene la pretensión esclu- 
siva de que no pudiera tener otro, filosóficamente hablando; 
solo se quiere decir que no se conoce otro, ni se lia conoci¬ 
do basta el presente y que de él nació asi en Inglaterra co¬ 
mo en las demás naciones de Europa. Como (pie todos los 
proyectos concebidos para establecer artificialmente en <lí- 
t eren tes tiempos y países este sistema político sobre otro 
principio social, para esduir alguno de los elementos del 
eiidalismo*, para fundarla por ejemplo únicamente sobre 
el principio democrático, lian naufragado mas larde ó mas 
temprano sin haber IRgado nunca a producir la liberts.d del 
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pueblo. Como que sido lia quedado llotanle la constitución 
inglesa donde se han mantenido íntegros los tres elementos, 
bien que modificados en su combinación de tal manera que 
ha quedado desnaturalizado y comprimido el sistema ten¬ 
dal primitivo surgiendo la libertad del pueblo con toda la lo¬ 
zanía que se puede concebir y apetecer. Como que lia pe¬ 
recido enteran.ente en las naciones de Europa donde el ele¬ 
mento aristocrático ha sido aniquilado por el soberano 
auxiliado por el pueblo, (lomo que ha vivido raquítico mas 
n menos tiempo sin llegar á producir frutos de libertad 
en otras naciones donde los comunes porcausas y circuns¬ 
tancias que no vienen aquí á propósito, no lian tenido el su¬ 
ficiente y oportuno desarrollo. 

Ahora bien , establecido en toda Europa el sistema feu ¬ 
dal en la edad media y desarrollado como consecuencia 
suva el gobierno representativo hasta un grado mas ó me¬ 
nos avanzado en las diferentes naciones, ¿cómo es, volve¬ 
remos á preguntar, que en Inglaterra pudo seguir tomando 
incremento, desarrollándose y afirmándose basta dar frutos 
opimos de libertad, cuando en todos los demás estados de 
Europa pereció este gobierno ó prolongó por mas ó menos 
tiempo una existencia raquítica sin haber dado si i á la li¬ 
bertad del pueblo? Ea resolución de este problema forma el 
objeto principal de esta obra, y pudiéramos decir mejor el 
fundamental, y aun el único. Por ahora solo conviene de¬ 
clarar, l.° que tanto el origen del sistema representativo, 
como su complemento en la emancipación de los comunes, 
no son el resultado de ningún plan meditado, preparado y 
llevado á egecncion por el ingenio humano, sino la conse¬ 
cuencia necesaria de una concurrencia particular de circuns¬ 
tancias producida por la naturaleza misma de las cosas. 

2 ° One tampoco intervino la previsión humana en el grande 
desarrollo y perfección que obtuvo en Inglaterra, debiéndo¬ 
se s„ feliz, incremento á causas muy agenas de la voluntad 
del hombre, y sin ninguna prenoción de su resultado. 

3 o Por último, que si bien la nación inglesa no adquirió 
títulos de alabanza por haber tenido la fortuna de ver cre¬ 
cer v llegar á un estado de perfecto desarrollo en su país 

esta preciosa planta para gozar después sus frutos sazona¬ 
os no se hicieron dignos de vituperio los pueblos que 
vb r’oñ la desgracia de verla marchitarse y perecer en flor 
, ra ego gemir bajo la mano de hierro del despotismo. 
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Aquí halla naturalmente su lugar una breve digresión 
sobre un punto enlazado con la última de estas tres obser¬ 
vaciones , que con mucha dificultad le pudiera encontrar 
en ninguna otra parte en todo el curso de esta obra. En 
algunos escritos modernos de política, trazados dentro de 
los perfiles de un sistema francés también moderno , ó al 
menos reproducido como original en nuestros dias, que aun¬ 
que muy ingenioso, no puede dar cabida á tantos y tan di¬ 
versos hechos como pretende abrazar, sin comprimirlos, es¬ 
trujarlos y desfigurarlos enteramente, se inculca con afec¬ 
tada repetición que la nación española ha sido oiiginaria- 
mente una monarquía absoluta. Si estos escritores se con¬ 
tentasen con asentar esta aseveración como un punto de 
doctrina especulativa, bastaría con decirles que la nación 
española ha sido originariamente una monarquía feudal, 
cuya idea excluye y repugna la de absolutismo; y que si 
quieren encontrar la monarquía absoluta originaria , pro- 
idamente dicha y sin dependencia ninguna en la tierra, es 
menester que vayan á buscarla á eso que llaman civilización 
oriental. Pero los escritores á que se alude establecen es¬ 
ta tesis también como máxima de aplicación práctica, pues 
que la aducen frecuentemente como medio para negar á la 
nación todo derecho de mejorar sus leyes é instituciones 
políticas, para oponerse á toda idea de progreso que sea con¬ 
ducente á la libertad del pueblo. Como si dado el caso de 
descubrirse y conocerse universalmente otros medios me¬ 
jores de gobierno para un pueblo, que los reinantes en una 
época dada, pudiese contestársele el derecho de acogerlos, 
toda vez que tenga la energía necesaria para desplegar la 
iuerza material suficiente á hacerlos prevalecer. La Carta 
Magna, primera base de la libertad inglesa, no bajó segu¬ 
ramente del cielo, ni su origen estaba oculto entre las ti¬ 
nieblas de la antigüedad; esta institución fue impuesta á 
Juan sin Tierrra con la punta de la lanza por los barones 
coligados con el pueblo Anglo-Saxo-Normando, sin que 
por eso se haya presentado nadie con la pretensión de con¬ 
testar su legitimidad. 

Diremos ademas que en España no hubo monarquía 
absoluta originariamente mas que en todas las demas na¬ 
ciones de Europa que fueron como ella provincias del anti¬ 
guo imperio romano; antes por el contrario el sistema re¬ 
presentativo se desenvolvió en los diversos estados en que 
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estuvo aquella dividida,con mas precocidad «pie en ninguna 
otra, inclusa Inglaterra; antes queen ninguna otra, sin ex¬ 
cluir tampoco á Inglaterra, concurrieron los representantes 
de las comunidades á las asambleas nacionales ó cortes a 
intervenir con su voto y con su influjo en la concesión de 
subsidios, prestación de servicios y demas puntos de gobier¬ 
no en que llegaron á entender estas asambleas. Otra dife¬ 
rencia Imbo también entre España y los demas estados de 
Europa que asimismo milita grandemente en favor de la 
primera, y es la circunstancia de haber conservado mejor 
que ninguna otra, ó por mejor decir, de no haber perdido 
nunca el recuerdo de las leyes é instituciones romanas, y 
de ello exiben un testimonio insigne la organización espe¬ 
cial de las municipalidades y los códigos. Esto no obstante, 
en España lo mismo que en toda Europa, llegó á establecer¬ 
se el sistema feudal, si bien su desarrollo fue mas lento 
especialmente en Castilla y León, y no se inauguro con las 
violencias queen otros países, particularmente en Francia, 
siendo una consecuencia de esta lentitud que el poder de la 
corona estuviese mejor sentado, y se pronunciase la anar¬ 
quía feudal con menos vehemencia que en otras partes lo 
había hecho. Mas si el gobierno representativo no se pudo 
desenvolver en España hasta el grado que lo hizo en In¬ 
glaterra; si la prerrogativa de otorgar ó negar los subsidios 
tan eficaz y poderosa, no sirvió á las cortes para posesionar¬ 
se de la plenitud del poder legislativo, como llegó á conse¬ 
guir el parlamento inglés,aprovechándose del mismo medio, 
culpa fue deciertas circunstancias que no estaba á los alcan¬ 
ces del hombre prevenir ni modificar. l‘cro basta que exis¬ 
tiesen las córtes , y que existiesen al mismo tiempo y aun 
antes que las asambleas equivalentes en las demás nacio¬ 
nes; basta con que estos cuerpos, ademas del poder de con¬ 
ceder y negar los impuestos , servicios v prestaciones d< 
todo género , que es una prerrogativa soberana, se les re¬ 
conociese un influjo amplísimo en los negocios mas arduos 
y graves concernientes al gobierno del estado, para que no 
pueda sostenerse con ninguna razón plausible que España 
fue originariamente una monarquía absoluta. 

Debe también decirse para concluir esta digresión que 
son muy numerosos los actos positivos ó incontestables de 
soberanía reconocidos, acatados y no pocas v tees tsci » 
y promovidos por los mismos reyes, ejercidos por las coru. 


de los diversos estados de España ; y de ellos no hay para 
que detenerse en hacer una resena , que los escritores á 
que se hace referencia podrán hallar en todas las historias, 
a a que les cause tanta repugnancia como manifiestan, la 
obra de Martínez Marina. Basta saber que estos actos tu- 
vieron lugar, para convencerse que España no fue origina¬ 
riamente una monarquía absoluta mas que lo loe Inglater¬ 
ra. Basta saber que en la primera se desarrolló como en la 
segunda el gobierno representativo, y llegó hasta cierto 
punto, en el cual pereció en España, y prosperó en Ingla¬ 
terra, para que no pueda fundarse en el carácter originario 
de la monarquía española ninguna pretensión de absolutis¬ 
mo. Los escritores á que se alude, rehusando á los reyes el 
derecho di\¡no y al parecer también el que procede de la 
investidura de la ley, parece que quieren encontrar los tí¬ 
tulos de la especie de despotismo de que se han declarado 
patronos, en la antigüedad. Si esto es así, preciso es que 
no profundicen mucho en sus investigaciones , pues fuera 
de que en este mismo siglo, en el pasado y en el siglo X\ II 
hallarán recuerdos vivos y palpitantes de las cortes y de 
sus funciones soberanas, especialmente de la facultad de 
otorgar y negar subsidios á la corona , si dan algún paso 
mas hacia atras y retroceden al siglo XVI ya se encontra¬ 
rán con las cortes mismas, aunque en una notable decaden¬ 
cia de su antiguo poder, con el bastante para que se les de¬ 
mandasen subsidios nada menos que por Cárlos I, el sobe¬ 
rano mas poderoso que jamás ha regido la monarquía espa¬ 
ñola. Todavía si bajan al siglo anterior verán á las cortes 
excluyendo del trono la sucesión directa de Enrique I\ , 
y llamando á Isabel la Católica; y á proporción que vayan 
mas lejos hallarán menos apariencias de absolutismo. Pero 
nu es del caso detenerse en aducir egemplos de esta natu¬ 
raleza muy bien conocidos de los escritores á quienes se 
alude ; tanto menos cuanto que haciéndose ellos mismos 
cargo de algunos hechos muy pronunciados de este orden, 
responden que son casos estraordioarios, escepciones 
déla regla, actos revolucionarios en una palabra; pero 
actos revolucionarios , se les replicará , demasiado repeti¬ 
dos para no formar precedentes, y á la verdad no tienen 
mejor título que los precedentes muchos actos abominables 
de la prerrogativa real. Y si se admite la calificación de 
revolucionarios para los primeros, no hay porqué negarse- 


la á los segundos, cuando para olio no es menester dar 
mas ampliación al sentido de la palabra que le dan estos es¬ 
critores anti-revolucionarios. 

Pero volviendo al propósito, quede consignado en resú¬ 
men que en España lo mismo que en Inglaterra y en las 
demas naciones de Europa que habían hecho parte en otro 
tiempo del grande imperio romano, ¡ntrodugeron los pue¬ 
blos del norte que destruyeron este, las semillas del siste¬ 
ma feudal, el cual se desenvolvió con mas ó menos lentitud 
en cada una de ellas, pero al lin llegó á prevalecer en todas. 
Que el sistema feudal contenia en sí el principio del gobier¬ 
no representativo, el cual adquirió también en cada una de 
ellas respectivamente mayor ó menor grado de desarrollo, 
según la concurrencia de diversas circunstancias , llegan¬ 
do en lasmas hasta el puntode la compresión ó modificación 
mas ó menos radical del sistema feudal, de la emancipación 
de las comunidades y representación de estas en las asam¬ 
bleas nacionales portnedio de delegados, y de la adquisición 
de estas asambleas de mayor ó menor influencia en el 
gobierno de los respectivos estados, ademas de la facultad 
de otorgar y negar subsidios y servicios, <> sean medios 
materiales de gobierno, cuya facultad es esencial y carac¬ 
terística. Que después de subyugado y desnaturalizado el 
feudalismo, se hundió el gobierno representativo en todas 
las naciones, especialmente en aquellas donde había teni¬ 
do mas desarrollo, escepto en Inglaterra, quedando solo 
algunas instituciones mutiladas y prácticas imperfectas 
como reliquias y monumentos de su origen. Finalmente 
que en Inglaterra por una feliz concurrencia decircunstan¬ 
cias agenas déla previsión humana, al paso que el sistema 
feudal fue afectado de considerables é importantes modifi¬ 
caciones, el gobierno representativo se desplegó eon el 
mayor brío y lozanía hasta el punto de dar ser á la libertad 
del pueblo eu el mas alto grado, en la mayor escala que 
ha conocido jamás ninguna nación antigua ni moderna. 

Los progresos que paulatinamente y paso á paso fue 
adelantando en Inglaterra la libertad pública a la par del 
desarrollo sucesivo del gobierno representativo; las insti¬ 
tuciones dictadas por la esperieueia con que se fue poco á 
poco atrincherando, fortificando y preparando defensa» 
contra todo ataque posible de cualquier parte que amena¬ 
zase; las doctrinas que emanan de estas instituciones y 
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los principios a que se elevan, son el objeto de la obra de 
Mr. De-Lolme, cuya traducción se ha llevado á cabo. Prin¬ 
cipios eternos que surgen de la misma naturaleza humana, 
de aplicación universal y fecundos en resultados reales, 
positivos y necesarios, y doctrinas claras, luminosas é in¬ 
ducidas déla esperiencia y de la práctica, fuera de las cuales 
no existe mas que oscuridad y error, (micas que pueden 
aspirar al rango de ciencia, á establecer la libertad , la 
seguridad y el orden sobre fundamentos sólidos é indes¬ 
tructibles; tal es la materia de la producción que se presen¬ 
ta á una nación que lleva mas de treinta años de sacrificios 
por establecer en sn suelo el gobierno representativo y ad¬ 
quirir la verdadera libertad. Si solo sobre los principios de 
la constitución inglesa puede esta hallar sólido fundamento, 
al menos según la presente organización social; si las na¬ 
ciones que han hecho esfuerzos para fundarlo en otros prin¬ 
cipios nada han podido edificar firme y duradero, y han te¬ 
nido después de multiplicados esfuerzos inútiles que aco¬ 
gerse ¿aquellos; si nuestros mismos legisladores penetrados 
de esta convicción, dieron no hace muchos años tan insigne 
egemplo de sabiduría en la reforma de la constitución del 
año 12, sacando instituciones de la constitución inglesa 
para la formación de la de 1837; en una palabra, si hasta 
el Icnguage parlamentario que hemos adoptado nosotros 
los,españoles no menos que las demas naciones que van es¬ 
tableciendo, ó por mejor decir , restableciendo el gobierno 
representativo, está tomado de las instituciones inglesas, 
no debe ser de dudosa utilidad la traducción de una obra 
célebre que contiene la esposicion razonada y filosófica de 
estas instituciones y principios. Obra que si debe ser acep¬ 
table á los hombres de la libertad, no debe ser repugnante 
a los mas celosos patronos de la monarquía, porque si bien 
losjmeblos son deudores á la constitución inglesado la li¬ 
bertad mas lata, los soberanos le deben el nías verdadero y 
permanente apoyo para las prerrogativas reales, desde que 
las lia reconciliado con la libertad del pueblo. Mr. De-Lol- 
me dá por sentadas y supuestas y parte en sus especula¬ 
ciones de las indicaciones y datos que quedan establecidos 
preliminarmenle, habiéndose empleado algunas páginas en 
su rápida esposicion. Solo resta decir cuatro palabi as so¬ 
bre las circunstancias de la publicación y éxito de esta 
obra y de su autor. 
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Juan Luis De-Lolme fue lujo de un pequeño estado re¬ 
publicano suizo ; nació en Ginebra en 1745 y murió en 
Francia en 1807 sirviendo un empleo civil de alguna im¬ 
portancia bajo el imperio de Napoleón. Fue pues contem¬ 
poráneo de la revolución francesa, mas no pudo hacer alu¬ 
siones á las diferentes fases de este grande acontecimiento 
político, porque su obra data de fecha anterior; y aunque 
en las muchas ediciones que de ella se han hecho durante 
su vida pudo hacer nuevas adiciones , no parece haber to¬ 
mado en cuenta los extraordinarios sucesos ocurridos en el 
pais donde fijó últimamente su residencia. No hubiera tam¬ 
poco podido de otro modo conservar el puesto que le sirvió 
de asilo contra los reveses de la fortuna, la cual parece ha¬ 
berlo mirado siempre con semblante ceñudo, porque el 
hombro estraordinarioque dirigía en aquella sazón los des¬ 
tinos de la Francia, y bajo cuyos auspicios halló graciosa 
acogida, no gustaba de especulaciones políticas. Aun sin 
este motivo es muy probable que tampoco hubiera hecho 
mucha cuenta en sus observaciones con los lances de esta 
famosa revolución, porque las agitaciones tempestuosas de 
los pueblos son mas apropósito para enseñar al moralista 
la naturaleza y efectos délas pasiones humanas, que para 
marcar al político la marcha de las instituciones. For eso 
Mr. De-Lolme aunque posterior en inas de un siglo á la 
gran revolución que terminó en Inglaterra por la restaura¬ 
ción de Carlos II, y también, aunque en monos tiempo, a 
la siguiente de 1G59 en que fue difinitivamente desposeída 
del trono la línea de los Kstuardos, si bien no deja de tomar 
acta con la mayor oportunidad de los resultados de estos 
acontecimientos con respecto á la constitución do aquel 
pais, se ocupa muy poco de sus diversos incidentes, conten¬ 
tándose solo con hacer algunas alusiones conducentes á 
su objeto. 

Mr. De-Lolme, corno nacido y educado en una pequeña 
república, no pudo monos de observar en su juventud con 
particular curiosidad las oscilaciones y movimientos que 
ocasionaban en aquel estado las pasiones políticas , y el 
carácter de las instituciones, leves y medidas que eran fa¬ 
vorables y contrarias al goce de las libertades públicas. 
Después de profundas meditaeiones sobre objetos tan im- 
porlantes v de haber concebido sobre ellos miras vastas y 
propias de'un hombre de genio, hizo algunos viages por 
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Europa estudiando las instituciones políticos de los respec¬ 
tivos países que visitó , y comparando su influjo en la li¬ 
bertad y opresión , eu Ja prosperidad y decadencia , en el 
bien ó mal eslar de los súbditos de los diversos estados. A 
la edad de veinte y siete años llegó por primera vez á 
Inglaterra, donde en sus instituciones, leyes, costumbres, 
libertad, seguridad y poder , bailó otros tantos motivos de 
admiración y curiosidad, según él mismo declara. Perma¬ 
neció algún tiempo en este pais ocupado en sus observa¬ 
ciones, cuyo resultado fué la primera aparición en Holan¬ 
da y en lengua francesa de su obra sobre la constitución 
de Inglaterra ; y á ella siguieron inmediatamente otras 
ediciones que manifiestan la buena acogida que obtuvo esta 
producción. 

En 1775 parece haber salido á luz la primera edición 
inglesa, cuya traducción que pretendió hacer por sí mismo, 
le ofreció muchas dificultades (pie vencer, lo que sin duda 
no hubiera conseguido sin el ausilio de un natural del pais, 
y la cual se cree que se proponía dedicar á lord Abingdon, 
designio que no llegó á realizarse por motivos no bien ave¬ 
riguados, y que tampoco es de mucha importancia su in¬ 
vestigación. Desde esta época hasta 178i se publicaron 
otras tres ediciones, todas cuatro á la vista y bajóla direc¬ 
ción del autor, y las tres últimas con adiciones considera¬ 
bles, especialmente la de 178'r dedicada al rey de Inglater¬ 
ra , que contiene varios capítulos enteramente nuevos. 
Posteriormente sellan multiplicado las ediciones por va¬ 
rios empresarios, asi en Inglaterra, como en Holanda y en 
Francia, las de los dos últimos países en francés , y algu¬ 
nas sin ninguna noticia del autor , aun durante su vida. El 
testo que sirve á esta traducción , es el de la edición de 
Lóndres de 1820 en lengua inglesa , y se sacan de la vida 
del autor que al frente de ella estampa el editor, las breves 
noticias que quedan apuntadas sobre las circunstancias 
que se consideran mas importantes relativas a este célebre 
observador de las instituciones políticas de los pueblos, y á 
la publicación y éxito de la obra. No consta al traductor si 
con posterioridad al ano de 1820 se lia hecho alguna otra 
edición; pero si tal es el caso, habiendo fallecido Mr. De- 
Lolmecn 1807, es seguro que no puede hallarse enrique¬ 
cida con nuevas observaciones suyas. 

En la traducción que se ofrece al público, se ha proce¬ 
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dido con estricta sujeción al testo, sacrificando algunas 
veces hasta la pureza del lenguage ¿ la fidelidad cm tras¬ 
mitir exactamente los pensamientos del original. Son 
muchos los pasagos que parecen escritos con alusión á las 
cuestiones que se agitan entre nuestros partidos políticos, 
que están en armonía ó en contradicción con opiniones bien 
ó mal recibidas entre nuestros hombres de estado, que 
aplauden ó censuran prácticas usadas por las diferentes ad¬ 
ministraciones queso lian sucedido entre nosotros corres¬ 
pondientes á las diferentes comuniones políticas en que 
nos hallamos divididos ; el traductor tiene la suya , perte¬ 
nece á un partido, profesa doctrinas y opiniones predilec¬ 
tas, y de ningún modo podia hacerse responsable de que la 
libertad mas pequeña en la versión, la mas ligera separa¬ 
ción del testo no le hubiera conducido insensiblemente á 
intercalar sus propias ideas , faltando al designio de no 
dedicar eselusivamente este pequeño trabajo a ningún par¬ 
tido en particular , sino á toóos , á la nación española. Con 
esto lia querido apartarse el traductor de la conducta del 
autor francés de un curso de política constitucional publica - 
do antes de 1820, persona por otra parte recomendable en 
alto grado, en cuya producción lo que hay de verdadero, 
real , sólido y útil, son las observaciones y doctrinas toma¬ 
das de la obra de Mr. De-I.olmo, pero se bailan tan mezcla¬ 
das y adulteradas por las ideas propias del autor que no de¬ 
jan «Je tener bastante de vago y de problemático. Aquí los 
pensamientos del hombre de genio que puede llamarse 
íiasla cierto punto el fundador de las verdaderas doctrinas 
constitucionales , de la ciencia de las instituciones libera¬ 
les y mas allá de cuyas especulaciones no hay mas que 
palabrería y decepción, se ofrecen puras y getminas, hasta 
con el desarreglo y falta de método en que él las produjo. 

No por eso se cree dispensado el traductor de ilustrar 
algunos puntos con algunas pocas obseivaciones propias; 
pero estas irán contenidas en notas o.*-lampadas al tiu de la 
obra con llamadas á los párrafos respectivos, a cuyo efecto 
van estos numerados capítulo por capítulo, aunque no lo 
están en el original; pues al pie de cada página se dá lugar 
solamente á las notas del autor por no causar confusión in¬ 
tercalando cutre ellas otras de tan inferior mérito, (ion es¬ 
to queda á la libre elección del lector tomar aquellas en 
consideración ó dejarlo de hacer . sin causar su atención 


con interrupciones fastidiosas. Si esta traducción pues con¬ 
tribuye; aunque nosea inas que en una parte muy pequeña, 
á rectificar la opinión sobre ciertos puntos capitales de le¬ 
gislación constitucional, á formar el verdadero espíritu pú¬ 
blico que es indispensable para la consolidación del go¬ 
bierno representativo v goce de la libertad, á dar una idea 
de los principios en que deben fundarse uno y otra, creerá 
el traductor haber hecho un servicio importante á su patria, 
y quedará grandemente complacido y satisfecho de su ta¬ 
rea, aunque no lleve otra recompensa. 


LA CONSTITUCION INGLESA. 






El espíritu filosófico que distingue peenliármenle el 
presente siglo, después de haber corregido cierto nú¬ 
mero de errores, parece ahora dirigido hacia los princi¬ 
pios constitutivos de la sociedad misma y vemos desva¬ 
necerse prestigios que es dilicil superar, al paso que es 
peligroso atacar (I). La naciente libertad de sentimien¬ 
tos, necesaria precursora de la libertad política, mo 
conduce á discurrir que no puede dejar de ser acepta¬ 
ble al público el conocimiento de los principios de una 
Constitución que atrae á la sazón las miradas de la cu- 


(1) Como todas las ideas populares que pin dén contri¬ 
buir al sosten de los goleemos at filtrarlos, son cuidadosa¬ 
mente protegidas por ellos, las preocupaciones políticas 
j-ou las últimas que se destierran, si alguna vez llegan á 
desterrarse, de las naciones sujetas á esta clase de gobier¬ 
nos. Sin embargo un cambio notable se ha verificado últi¬ 
mamente en Francia donde se publicó por la primera vez 
esta obra, y se han emitido opiniones y confesado princi¬ 
pios, que en tiempo do Luis .\«\ se hubieran tenido por 
blasfemias. A esto es ¡i lo que alude la cláusula prece¬ 
dente. 
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riosidad universal, la cual, aunque celebrada como un 
modelo de perfección, es muy poco conocida de sus 
admiradores. 

Quizás se califique de presunción en un hombre 
que ha pasado la mayor parle de su vida fuera de In¬ 
glaterra, la empresa de sacar un perfil del gobierno 
inglés, de un sistema que se supone tan complicado 
que no puede ser entendido ni esplicado, sino por los 
que desde la infancia se hallan iniciados en sus mis¬ 
terios. 

Pero aunque eslrangero de Inglaterra, sin embar¬ 
go soy natural de uu país libre, y no lo soy relativa¬ 
mente á las circunstancias que constituyen ni á las que 
caracterizan la libertad. Aun bien , la gran despropor¬ 
ción que hay entre la república á que pertenezco y el 
imperio británico, ha contribuido quizás á facilitar mis 
investigaciones. 

Asi como el matemático para mejor encontrar las 
proporciones que busca, empieza por despejar la ecua¬ 
ción de los coeficientes y de cualesquier otras cantidades 
que la pueden confundir, pero que no la constituyen; 
de la misma manera, puede ser ventajoso al investiga¬ 
dor de las causas que producen el equilibrio «le los go¬ 
biernos, haberlos estudiado despejados del aparato de 
armadas, ejércitos, comercio esterior, cstensos y dis¬ 
tantes dominios, en una palabra, de todas aquellas cir¬ 
cunstancias deslumbradoras, que tan grandemente afec¬ 
tan la apariencia esterior de una brillante sociedad, pe¬ 
ro que no tienen una conexión esencial con sus princi¬ 
pios reales. 

La acción de los varios elementos constitutivos do 
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un estado parte de las pasiones del género humano, es 
decir de causas inalterables. La máquina puede variar 
en sus dimensiones, pero su movimiento v muelles lo¬ 
comotores son intrínsecamente idénticos, y no puede 
considerarse perdido el tiempo que so emplea en ob¬ 
servar su acción y movimiento en un círculo mas re¬ 
ducido. 

Espondré ademas otra consideración; la misma cir¬ 
cunstancia de ser estrangero, puede ser hasta cierto 
punto una ventaja. Los ingleses (y esta observación no 
puede causarles ofensa), teniendo desdi* que nacen los 
ojos puestos, como suele decirse, cu su libertad, están 
quizas demasiado familiarizados con su gcce para lo¬ 
marse mucho cuidado en inquirir sus causas. Habiendo 
adquirido conocimientos prácticos de su propio gobier¬ 
no mucho antes de haber meditado en él, y habiéndo¬ 
se dejado penetrar lenta y gradualmente de estos cono¬ 
cimientos, los consideran al fin en un grado muy bajo 
de sensibilidad, y me parecen bajo este respecto ha¬ 
llarse en el caso del habitante recluso de un palacio, 
que es quizás el que en peor situación se halla para 
llegar á formar una idea completa de todo el edificio, 
no habiendo esperiinentado nunca el sorprendente efec¬ 
to de su estructura esterior ni de su elevación; ó si pa¬ 
reciere mejor, como un hombre que habiendo tenido 
siempre ante sus ojos una bella y amplia perspectiva, 
continua gozando su vista con indiferencia. 

Pero un estrangero, considerando á la vez las va¬ 
rias parles de una constitución desplegada á sii vista 
que conduce á la libertad en el mas alto grado, y que 
se ha precavido de inconvenientes inevitables alpare 
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ccr; consideraudo, en suma, puestas cu ejecución co¬ 
sas estimadas siempre por él como mas apetecibles que 
realizables, queda sorprendido de admiración. Y es 
necesario bailarse de esta manera afectado por los re¬ 
sultados, para poder remontarse al principio general que 
los produce. 

No es esto querer persuadir que yo he penetrado 
con mas perspicacia «pie otros <mi la Constitución ingle¬ 
sa, mi único intento es prevenir una predisposición 
desfavorable, aunque muy natural. Y si al tratar de las 
causas que produgeron originalmente la libertad de la 
nación inglesa, y de las que le hacen continuar mante¬ 
niéndose, mis observaciones se hallasen nuevas y sin¬ 
gulares, yo espero que el lector inglés no las conde¬ 
nara, eseepto en los pasages en que se aparten de la 
verdad de la historia, ó de la csperiencia diaria. Ruego 
también á los lectores en general que no juzguen los 
principios que voy á sentar, sino por su relación con 
los que presiden á la humana naturaleza, consideración 
que es casi la única esencial, y ha sido hasta ahora de¬ 
masiado desatendida por los escritores sobre materias 
de gobierno. 






lía 


llcvistn «le los varios j>o«!er«'s incluido** ni la 
Constitución inglesa y «le las leyes en su 
aplicación ú lo civil y á lo «rriminal. 


CAPITULO 1. 

Causas de la libertad de la nación inglesa. 1tazones de 
las diferencias del gobierno de Inglaterra g el de Fran¬ 
cia. En Inglaterra el gran poder de la corona bajo los 
reges normandos produjo la unión de la nobleza con el 

pueblo. 

1. Cuando los romanos atacados por todas parles 
por los bárbaros se vieron reducidos á la necesidad de 
defender el centro de su imperio, abandonaron la Gran 
Bretaña asi como otras diferentes provincias de las mas 
distantes. La isla abandonada de esta manera á si mis¬ 
ma, cayó prosa de las naciones que habitaban las costas 
del Báliico, que, habiendo primero destruido á los anti¬ 
guos habitantes, y por un largo periodo destrozad ose 
recíprocamente entre si, establecieron diferentes sobe¬ 
ranías en la parle meridional de la isla llamada poste¬ 
riormente Inglaterra , las cuales vinieron finalmente á 
reunirse en una sola en el reinado de Egberto. 

2. Los sucesores de este principe denominados An- 
glo-sajones, entre los que son especialmente celebrados 
Alfredo el Grande y Eduardo el Confesor, reinaron por 
espacio de dos siglos. Mas aunque nuestros conocimien¬ 
tos sobre los principales sucesos de esle primer periodo 
de la historia de Inglaterra, son hasta cierto punió has- 
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lante esactos, sin embargo solo tenemos vagas é incier¬ 
tas relaciones de la naturaleza del gobierno establecido 
por estas naciones. 

3. Parecí* haber tenido alguna mas afinidad*con la 
presentí* constitución que la procedente de la relación 
común entre todas las naciones septentrionales, de tener 
nn rey y un cuerpo de nobleza. El gobierno saxon, 
usando de la espresion de sir W illiain Temple, nos ha 
dejado una historia muy semejante á los retratos anti¬ 
guos maltratados V desechos que todavía dan alguna 
idea de las costumbres y maneras de aquella edad, aun¬ 
que poquísimo de sus contornos, proporciones y 
particularidades (I). 

4. La verdadera formación de la constitución inglesa 
es menester buscarla cu la época de la conquista. Desde 
ella, dice Spelman, novas scclorum nascilur ordo (i). 


(1) Véase su introducción á la historia de Inglaterra. 

(2) Spelman, de los parlamentos, lia sido la tesis ia- 
\orita de muchos escritores quo el gobierno saxon no (jue- 
<16 subvertido en la conquista, que Guillermo de Normamha 
ascendió legalmente al trono, y consiguientemente aceptó 
los empeños de los reyes sajones, y se han empleado mu¬ 
chos argumentos, especialmente con respecto á la voz 
conquista, la cual, se ha d cho que en el lenguage feudal 
solo significa adquisición. Se ha insistido sobre estas opi¬ 
niones particularmente en tiempos de oposición popular; y 
efectivamente había mas probabilidad de suceso en promo¬ 
ver entre el pueblo las nociones que le eran familiares, de 
reclamación legal de costumbres establecidas desde muy 
antiguo, que en deducir sus derechos de las doctrinas no 
menos peligrosas, relaté-as á los derechos primordiales del 
género humano, y á la legalidad que hay en lodo tiempo 
de oponerse con la tuerza a un gobierno opresor. 

Pero si consideramos que la manera de existir el podei 
público en un estado es una parte lan esencial de su gobiet - 
no, y que con la conquistase introdujo un cambio radical 
bajo este respecto, no podremos nv*nos de conceder el e¡-ta* 
blecimientode un gobierno nuevo; mas, como casi toda a 
propiedad territorial del reino se transfirió á otras manos, 


Guillermo de Normandia habiendo batido á Harold y 
apoderádosc de la corona, subvirtió lodo el artificio de 
la legislación inglesa , exterminó y arrojó á los pi hue¬ 
los ocupantes de la isla, pura distribuir las tierras entre 
sus Compañeros, y estableció el sistema feudal de go¬ 
bierno , como mejor adaptado á su situación, y el único 
á la verdad de que tenia una idea competente. 

o. Lsla clase de gobierno prevaleció lambien casi en 
todos los demas países de Europa. Mas en lugar de es- 


fué consiguiente un nuevo sistema de justicia criminal, y lo 
que es todavía mas, se alteró hasta el lenguage de la ley; de 
manera que puede decirse haber sido tan grande la revo¬ 
lución, que apenas ofrecerá la historia un ejemplo igual. 

Verdaderamente después de Guillermo sereslahlecieron 
bajo sus sucesores algunas leyes sajonas favorables á la 
libertad del pueblo; pero la introducción de algunos nuevos 
procedimientos en los tribunales de justicia y de algunas 
pocas leyes particulares, en tanto que el poder dominante 
en el oslado permanezca el mismo, no puede calificarse 
como el establecimiento de un nuevo gobierno ; y como 
cuando las leyes á que se alude fueron restablecidas , el 
poder público en Inglaterra continuaba el mismo que ba¬ 
hía creado la conquista, pueden aquellas reputarse mas 
bien una modificación de la Constitución anglo-normanda, 
que una abolición de ella; ó bien, puesto que habían sido 
adoptadas de la legislación sajona , eran roas propiamente 
imitaciones de estaque una restauración del gobierno sajón. 

Contentándome empero con las dos autoridades ar¬ 
riba citadas , no me detendré mas en la discusión sobre 
la perfecta identidad ó diferencia de los dos gobiernos; es 
decir de dos sistemas ideales (pie solo existen en la con¬ 
cepción de los hombres. Ni tampoco deseo proscribir una 
doctrina que en la opinión de algunas personas, al paso que 
dan mi aumento de sanción y r de dignidad al gobierno in¬ 
glés, contribuyen también á aumentar su amor y su res¬ 
peto. llastará á mi propósito que el lector convenga en que 
al tiempo de la conquista se efectuó un cambio material en 
el gobierno, y esté dispuesto á admitir 'as prtu has que se 
le presentarán de que semejante cambio preparó el esta¬ 
blecimiento de la presente Constitución de Inglaterra. 
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lableeerse á viva fuerza y de golpe como en Inglaterra, 
se estableció en el continente y especialmente en Fran¬ 
cia, con lentitud y mediante una larga serie de sucesos; 
esta fue una diferencia de circunstancias de la cual con 
el tiempo se habían de originar consecuencias tan im¬ 
portantes, que con mucha dificultad hubieran podido 
proveerse en un principio. 

C. Las naciones germánicas que pasaron el Rhin 
para conquistar las Galias, fueron independientes hasta 
cierto grado ; sus príncipes no tenían otro título al po¬ 
der, que su propio valor y la libre elección del pueblo; 
y como el último no había adquirido en los bosques sino 
noticias muy incompletas de la autoridad soberana , se¬ 
guían á un gefe, menos en calidad de súbditos que de 
compañeros en la conquista. 

7. Por otra parte , esta conquista no era la irrup¬ 
ción de un ejército estrangero que se contenta con tomar 
solamente posesión de las plazas fortificadas ; ora una 
invasión general de un pueblo entero en busca de nue¬ 
vas habitaciones; y como el número de los conquistado¬ 
res guardaba proporción con el de los vencidos que se 
hallaban á la sazón enervados por una larga paz, apenas 
se consumó la espcdicion que cesó todo el peligro para 
aquellos y consiguientemente se deshizo su unión. Des¬ 
pués de haberse dividido las tierras que juzgaron con¬ 
veniente ocupar, se separaron, y aunque su posesión fue 
al principio precaria, sin embargo en nada dependían 
del rey sobre este particular , sino de la asamblea ge¬ 
neral de la nación (1). 

8. Bajo los reyes de la primera raza , los feudos, 
por la mutua conivencia de los gefes, eran al principio 
anuales, después se hicieron vitalicios, habiendo venido 
á ser hereditarios bajo los descendientes de Cario Mag- 


(1) Los feudos se llamaron originariamente ierra jure 
leneñcii concessa;, y la palabra feudo no empezó á eslar en 
uso hasta el reinado de Carlos el Gordo. A óase llene fui uuí 
Gloss. du Cango. 


í) 

no (1); y cuando en el decurso del tiempo Hugo Capelo 
luzo que se efectuase su propia elección en perjuicio de 
Carlos de Lorena, intentando hacerla corona, que en 
realidad era un feudo, hereditariaen su propia familia (2), 
estableció el derecho hereditario de los feudos como ¡in 
principio general, y desde esta época datan los autores 
el completo establecimiento del sistema feudal en Francia. 

0. Ademas, los señores que dieron sus sufragios á 
Hugo Capelo, no olvidaron el ínteres de su ambición, 
puesto que acabaron de cortar los débiles lazos que los 
sujetaban á la autoridad real y se hicieron en todas 
partes independientes. .Ninguna jurisdicción dejaron al 
rey ni sobre sí mismos ni sobre sus vasallos; reserváron¬ 
se el derecho de hacerse recíprocamente la guerra y 
aun se tomaron el de hacérsela al mismo rey en ciertos 
casos(3); de manera que si Hugo Capelo haciéndola 
corona hereditaria puso los cimientos de la grandeza de 
su familia y de la corona misma, sin embargo , añadió 
poco á su autoridad y escasamente adquirió otra cosa 
que una superioridad nominal sobre el numeroso en- 


(1) Apud Francos vero , scnsivi pcdetenlimque jure 
hereditario ad heredes subinde transicrunt feuda ; quod 
labenic secuto nono incepii. V. Fetidum, Du Chati je. 

(2) Olonian lia probado y dejado lucra de duda en su 
Franco-Gallia. , que bajo las dos primeras razas de reyes, 
la corona do Francia era electiva. Los príncipes de la casa 
reinante no tenían otra cosa en su favor que la costumbre 
de que recayese la elección en uno de ellos. 

(3) La principal de estas causas era el haber reusado 
el rey señalar jueces para decidir una diferencia entre 
él y ujío de los primeros barones; cimas ínfimo de ellos 
tenia pues derecho á tomar las armas contra el rey , y los 
vasallos respectivos so bailaban tan dependientes de su se¬ 
ñor inmediato, que estaban obligados á seguirle contra el 
señor principal. San Luis, aunque el poder déla corona 
había ya tomado mucho incremento en su tiempo, se vio 
obligado á confirmar este privilegio de los primeros barones 
y esta obligación de los vasallos. 
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jambre de soberanos que entonces se agitaban en 
Francia (í). 

10. Pero el establecimiento del sistema feudal en 
Inglaterra fue una consecuencia inmediata y forzosa de 
aquella misma conquista que lo introdujo. Esta se hizo 
<i mayor abundamiento por un príncipe que conservó 
¡a mayor parte de su ejército á su propio sueldo, y que 
estaba colocado al frente de un pueblo del que era so¬ 
berano hereditario, circunstancias quedaban un giro 
completamente diferente al gobierno de aquel reino. 

11. Rodeado por una nación guerrera aunque ven¬ 
cida , Guillermo mantuvo sobre las anuas parle de su 
ejército; habiéndosele sublevado los Ingleses y después 
hasta los mismos Normandos, fueron ambos reprimidos, 
y el nuevo rey de Inglaterra á la cabeza de sus tropas 
victoriosas, teniendo que habérselas con dos naciones 
balanceadas entre sí por la enemistad que se profesa¬ 
ban , y deprimidas ademas por el sentimiento de sus 
desgraciadas tentativas de resistencia , se halló cu las 
circunstancias mas favorables para hacerse un monarca 
absoluto; y sus leyes asi promulgadas entre truenos y 
relámpagos, puede decirse, impusieron el yugo del des¬ 
potismo á los vencedores y á los vencidos. 

12. Dividió la Inglaterra en 60,215 feudos milita¬ 
res dependientes todos de la corona, cuyos poseedores 
quedaban obligados bajo pena de perderlos, alomar 
las armas y acudir á sus banderas al primer llamamien¬ 
to. De esta manera sujetó no solo al pueblo , sino aun 

(1) Los grandes del reino, diceMezeray, creian que 
Hugo Capeto estaba obligado á tolerar todos sus insultos, 
porque ellos habian puesto la corona en su cabeza. Aun 
mas, era tan grande la licencia, que con motivo de haber 
escrito el rey á Audeberto vizconde de Perigueux man¬ 
dándole levantar el sitio que había puesto á Tours, y 
preguntándole á este propósito por via de reprimenda que 
quien le había hecho vizconde, le respondió con altane¬ 
ría: no vos , sino los que os han hecho a ros rey (ce est 
j)as vous , mais ceux qui rous ont fait fíoij. 
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á los barones á lodos los rigores del gobierno feudal, ó 
impuso sobre ellos sus tiránicas leyes de bosques (I).' 

Lb El tomó para sí la prerrogativa de imponer 
contribuciones, y se apropió lodo el poder ejecutivo del 
gobierno. Pero, lo que fue aun de mayor consecuencia, 
se abrogó el poder judicial mas amplio, mediante el 
establecimiento del tribunal llamado Aula regís ; tribti- 
nal terrible, que recibía apelaciones de todas las cortes 
ó juzgados de los barones y decidía en último recurso 
sobre la hacienda, el honor y la vida de estos mismos, 
y que componiéndose enteramente de los grandes ofi¬ 
ciales de la corona, amovibles á voluntad del rey, y 
teniéndole á él mismo por presidente, ponía á los prime¬ 
ros nobles del reino bajo la misma represión que al úl- 
limo de los vasallos. 

\ í. Asi que, mientras el reino de Francia á conse¬ 
cuencia de una formación lenta y gradual del gobierno 
feudal, se halló al fin compuesto de cierto número de 
partes meramente colocadas unas junto á oirás, sin nin¬ 
guna reciproca adherencia; el reino de Inglaterra, por 
el contrario, por una repentina y violenta introducción 
del mismo sistema, vino á ser el compuesto de partes 
unidas por los mas fuertes vínculos, y la autoridad real 
por la presión de su inmenso peso, consolidando el todo 
en un cuerpo compacto é indisoluble. 

15. A esta diferencia en las constituciones origina¬ 
rias de Francia é Inglaterra, es decir en el poder origi¬ 
nal de los reyes, debemos ascribir la que se nota en las 
presentes constituciones de ambos países, diferencia que 
guarda, á la verdad, bien poca analogía con su causa 

(1) Reservóse el privilegio esclusivo de cazar en todo 
el ámbito del territorio inglés, y promulgó las penas mas 
severas contra todo el que lo hiciese sin su permiso. La 
supresión , ó mejor, la mitigación de estas penas futí uno 
de los artículos de la carta (le bosques (Charla de foresta ), 
que los barones obtuvieron después á fuerza de armas. 

N ullus de cosiera amittal vitam reí menihra pro renalione 
nostra. Gh. de ForcsL Art. 10. 
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primitiva. Esto nos facilita la solución de un problema, 
míe, debo confesarlo, me tuvo mucho tiempo perplejo, 
y esplica la razón de (pie dos naciones vecinas, situadas 
bajo la influencia casi de un mismo clima, de un origen 
común, la una haya llegado casi al apogeo de la liber¬ 
tad, y la otra se haya gradualmente hundido bajo la du¬ 
ra ley de una necesidad absoluta. 

ÍG. En Francia la autoridad real era verdadera¬ 
mente de poca consideración, pero esta circunstancia no 
era de modo alguna favorable á la libertad general. Los 
señores lo eran lodo , y la masa común del pueblo no 
era nada. Ninguna de las guerras (|ue se hicieron al rey, 
tenia por objeto la libertad, porque ya la gozaban en 
gran parlo los barones; estas guerras no íucron otra cosa 
que efectos de ambición privada o de capricho. El pue¬ 
blo no lomó parle en ellas como asociado en el sosten 
de una causa común á todos. El se vio en ellas arrastra¬ 
do, ciego y esclavo bajo el estandarte de sus caudillos. 
Entre tanto, como las'leyes en cuya virtud sus dueños 
eran considerados como vasallos, no tenían relación al¬ 
guna con las que ligaban al mismo pueblo con sus seño¬ 
res, la resistencia de que este fue instrumento contra 
las que sugelaban á los señores, no produjo consecuen¬ 
cias ventajosas en su favor, ni estableció ningún princi¬ 
pio de libertad que le fuera aplicable. 

17. Los nobles inferiores que participaban de la 
independencia de la alta nobleza, anadian los efectos 
de su propia insolencia al despotismo de tantos sobera¬ 
nos, y el pueblo cansado de sufrimientos y desesperado 
por la opresión, intentó algunas veces sublevarse. Mas 
hallándose dividido en estados tan dilerenles, nunca pu¬ 
do entenderse perfectamente ni en la naturaleza, ni en 
la oportunidad desús quejas. Las insurrecciones que hu¬ 
bieran debido ser generales, no fueron sino sucesivas y 
particulares. Entre tanto los barones uniéndose siempre 
para vengar su causa común como dueños de hacerlo, 
caian con ventajas irresistibles sobre hombres que se 
hallaban divididos imponiendo al pueblo eu detalle y a 


viva tuerza su antiguo yugo, y la libertad, este precio¬ 
so resultado que requiere tantas circunstancias favora¬ 
bles para desarrollarse , fue sofocada en todas partes á 
su nacimiento (1). 

ES. Con el tiempo, cuando por conquistas,pof con¬ 
fiscaciones, herencias y convenios, las diferentes provin- 
cia> vinieron á reunirse (2) á loseslcnsos y siempre cre¬ 
cientes dominios del monarca, el pueblo se encontró ya 
arrastrado bajo la obediencia de un nuevo señor. Los 
pocos pririlegios que las ciudades habían podido conser¬ 
va! , fueron poco respetados por un soberano que no ha¬ 
bía contraído para ello ningún empeño; y como la 
reunión >e hizo en diferentes tiempos, el rey se hallaba 
en estado de oprimir cada nueva provincia (pie adqui¬ 
ría con el peso de todas las que ya poseía. 

19. Como una consecuencia mas remota de estas di¬ 
ferencias respecto á las épocas de las reuniones , las dife¬ 
rentes partes del reino no alimentaban ninguna mira de 
asistencia recíproca. Cuando alguna de ellas reclamaba 
sus privilegios, las otras reducidas mucho tiempo hacia 
a la sujeción, habían olvidado ya los suyos respectivos. 
Ademas, aquellos privilegios, por razón de las diferen¬ 
cias de los gobiernos bajo las cuales las provincias ha¬ 
bían estado anteriormente, eran también diferentes, te¬ 
niendo muy poca afinidad las circunstancias que concur¬ 
rían en una localidad con las de otras. De esta manera, 
el espíritu de unión se perdió, ó por mejor decir, nun¬ 
ca había existido; restringida cada provincia dentro de 
sus límites particulares, solo podía contribuir á asegu¬ 
rar la sumisión general, y las mismas causas que habían 

(1) Puede verse en Mezeray como fueron oprimidos los 
Flamencos por la unión de casi toda la nobleza francesa, 
cuando estalló la gran revolución producida , como ól dice, 
por el odio inveterado de los nobles (les gcnlils-hommes), 
contra el pueblo de Gante. Mezerav, reinado de Carlos VI. 

(2) ],¡i palabra reunión significa en la legislación ó en la 
historia de Francia, la reducción de mía provincia a una de¬ 
pendencia inmediata de la corona. 
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concurrido á reducir al yugo aquella valerosa nación, 
cooperaron á conservarla uncida a él. 

20. I)e esta manera pereció en Francia la libertad, 
necesitada de un cultivo favorable y de una situación 
conveniente. Plantada, si es licita esta espresion , en la 
misma superficie del terreno, se estendió y brotó reto¬ 
ños frondosos, pero no habiendo arraigado suficiente¬ 
mente, fue arrancada con mucha facilidad. Por el con¬ 
trario en Inglaterra, enterrada la semilla á una conve¬ 
niente profundidad, y arropada con un enorme peso, pa¬ 
recía sofocada en un principio, justamente cuando pren¬ 
día al terreno, cuando vejetabacon mayor fuerza,mien¬ 
tras que se estaba embebiendo y penetrando de rico y 
abundante nutrimento, cuando su savia y demas jugos 
circulando con mas actividad, le daban vida para esten- 
der sus raíces y ocupar con ellas un dilatado espacio. El 
escesivo poder del rey fue justamente el que produjo la 
libertad en Inglaterra, porque esta misma demasía fue la 
que escitó el espíritu de unión y de concertada resisten¬ 
cia. Poseedor de feudos amplísimos, hallóse el rey inde¬ 
pendiente-, investido con las mas formidables prerroga¬ 
tivas, conculcó á su placer á los barones mas poderosos 
del reino. Solo pues en virtud de estrechas y numerosas 
confederaciones, pudieron estos resistir ásu tiranía. Vié- 
ronse obligados por tanto ó asociar el pueblo á su causa 
y hacerle partícipe de la libertad pública. 

21. Reunidos con sus vasallos en sus grandes salones 
en que acostumbraban á dispensar la hospitalidad, pri¬ 
vados de los refinamientos de otras naciones mas cultas, 
é inclinados naturalmente ademas á departir libremente 
sobre aquellos objetos que ocupaban sus corazones, sus 
pláticas recaían consiguientemente sobre la injusticia de 
los impuestos, sobre la Urania de los procedimientos ju¬ 
diciales, y principalmente sobre las detestadas leyes de 
bosques. 

22. Destituidos de protesto para adelgazar la signi¬ 
ficación de las leyes cuyos términos eran precisos, ó 
desdeñando mas bien el ¡nedio de la sofistería, llegaron 
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naturalmente al punto de examinar los principios funda¬ 
mentales de la sociedad; inquirieron los títulos de la au¬ 
toridad humana, y quedaron convencidos de que el po¬ 
der que no tiene por objeto el bien de sus subordinados, 
no es otra cosa que el derecho del mas fuerte , y es lícito 
reprimirlo por medio del ejercicio del mismo derecho. 

23. Las diferentes órdenes del gobierno feudal, tal 
como estaba establecido en Inglaterra , hallándose mu¬ 
tuamente adheridos por feudos exactamente semejantes, 
se vieron precisados ó admitir que las mismas má- 
ximas que militaban contra el señor principal en 
favor de los feudatarios de ia primera clase, mili¬ 
taban asimismo contra estos en pro de los feudatarios 
de las clases inferiores, cuyas razones descendían bas¬ 
ta hacer la causa de las últimas clases. Asimismo des¬ 
cendían hasta los villanos, y el espíritu de libertad, des¬ 
pués de haber circulado al través de todas las ramifica¬ 
ciones de las gerarquías feudales, y de haber continua¬ 
do su curso por canales sucesivos é idénticos, se for¬ 
zó el paso hasta las mas remotas estreñíidades, y el prin¬ 
cipio de la igualdad primitiva se difundió y estableció 
por todas parles; principio sagrado que no pueden bor¬ 
rar ni la injusticia ni la ambición , que existe en el co¬ 
razón de lodos los hombres , y que para ejercerse, solo 
se necesita despertarlo entre las numerosas y oprimidas 
clases del género humano. 

24. Pero cuando los barones dejaron de ser trata¬ 
dos por el soberano con la consideración y miramiento 
que en un principio les granjeó su importancia; cuando 
las leyes tiránicas del vencedor llegaron á tener una 
ejecución todavía mas tiránica, la confederación, sobre 
cuyos miembros había fraguado su camino la opresión 
general. tuvo lugar,■ inmediatamente los primeros ba¬ 
rones, los feudatarios inferiores, los últimos vasallos, 
lodos se unieron y hasta imploraron la asistencia 
de los villanos, hasta la buscaron en las cabañas; y la 
altiva aversión con que en el continente pagaba la no¬ 
bleza los brazos industriosos que la alimentaban, se vió 
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en Inglaterra precisada á ceder á la urgente necesidad 
de poner coto á la autoridad real. 

2o. El pueblo conoció, por otra parle, que la causa 
que estaba llamado á defender, era común á todos; 
echó de ver que él era su necesario sosten. Instruido por 
el ejemplo de sus caudillos, habló y estipuló condiciones 
para sí, insistió en (pie para lo futuro cada individuo 
tuviese derecho á la protección de las leyes; así pues, 
aquellos mismos derechos con que los barones se forta¬ 
lecieron contra la tiranía de la corona , vinieron á ser 
con el tiempo un dique para contener la suya propia. 

CAPITULO II. 

Segunda ventaja de la Inglaterra respecto á Francia. 

La indivisibilidad del Estado. 

1- En el reinado de Enrique I, cerca de cuarenta 
anos después de la conquista , principiaron á sentirse 
los efectos de las causas mencionadas antes. Este prín¬ 
cipe, ascendido al trono por la esclusion de su hermano 
mayor, conoció que para afirmar su poder , debía ga¬ 
narse la afección de sus súbditos. Asi vemos que no 
solo mitigó el rigor de las leyes feudales en favor de 
los señores, sino que unió á la carta otorgada con este 
motivo una condición, en virtud de la cual, los señores 
debían conceder la misma libertad á sus respectivos 
vasallos. También se procuraron abolir las terribles le¬ 
yes que el conquistador había impuesto á la mas íntima 
clase del pueblo (I). 

(1) Entre otras la ley del curfew ; puede ser objeto 
de una curiosa discusión el averiguar lo que el gobierno 
anglo-sajon pudo haber llegado á ser con el tiempo . v 
lo que al presente seria el gobierno de Inglaterra , si til 
acontecimiento de la conquista no se hubiese verificado, la 
cual, confiriendo un inmenso y no acostumbrado poder á 
la cabe/.a del sistema feudal, obligó á la nobleza á cou- 


2. En tiempo de Enrique H la libertad tomó mas 
amplitud , y el antiguo juicio por jurados , procedi¬ 
miento que es al presente una de las principales partes 
de la ley inglesa, se vio aparecer de nuevo aunque im¬ 
perfectamente. 

3. Pero estas causas que no obraban sino con len¬ 
titud bajo los dos Enriques que fueron principes justos 
hasta cierto grado y de gran capacidad so manifesta¬ 
ron á la vez bajo el despótico reinado del rey .luán. 
Ejerciendo esle príncipe con la mayor severidad la 
prerogativa real y las leyes de caza, vió muy pronto 
formarse contra él una confederación general, y aquí 
es necesario observar otra circunstancia tan ventajosa 
para Inglaterra como era peculiar á ella sola. 

4. Inglaterra no era como Francia un compuesto 
de varias soberanías; no formaba sino un estado , no 
conocía mas que un señor y un título general. Las mis¬ 
mas leyes, el mismo género de dependencia , y por 
consecuencia , las mismas ideas y los mismos intereses 
prevalecían en toda ella. Las estremidades del reino 
podían unirse en todos tiempos para reprimir los esluer— 
zos de la arbitrariedad. Desde el rio Twecd hasta Porls- 
mouth, desde Yarmouth hasta Land’s End, lodo oslaba 
en movimiento; la agitación aumentaba con la distancia 
como el movimiento de las olas de un estenso mar, y el 
monarca abandonado á sí mismo y destituido de remi¬ 
sos, se vió por todas partes atacado por la coligación ge¬ 
neral de sus súbditos. 

t:>. No bien sé' había levantado la bandera contra 
el rey Juan , cuando se vió abandonado hasta de sus 
cortesano!. En esta situación no hallando ninguna pune 

’lraer con el pueblo una durable y sincera unión. Es muy 
probable que el gobierno inglés seria boy el mismo que 
por mucho tiempo prevaleció en Escocia donde el rey y 
los nobles ejercida todo el poder del estado, ya simultanea 
xa sucesivamente; el mismo que se conuco en bucc.a y 
Dinamarca, países de donde procedieron los anglo-sa- 
jones. 
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del reino menos irritada contra él que las (lernas, y no 
podiendo comprometer á ninguna provincia en su de¬ 
fensa, ya con promesas de perdón , ya con particulares 
concesiones, triviales aunque seguros recursos de go¬ 
bierno en todas ocasiones, se vió obligado con siete de 
sus servidores, los únicos que permanecían á su lado, á 
someterse á las condiciones de sus súbditos y á firmar 
en Runnymede (año de 121 o) la carta de bosques, y asi 
mismo aquella famosa carta que por su superior y es- 
lensa importancia, es conocida con el nombre de Carla 
Mu ¡jim. 

(>. Por la primera se abolió la parte mas tiránica de 
las leyes de caza; por la última se mitigó en gran parle 
el rigor de las leyes feudales en favor de los señores Pe¬ 
ro no fué esto lo* único que se estableció en esta carta; 
se estipularon también condiciones en favordel numeroso 
pueblo que había concurrido á obtenerla y que había 
exigido, espada en mano, participación en la seguridad 
que se conquistaba. Ademas, se estableció en la Carta 
Magna que los mismos servicios que se condonaban en 
favor de los barones, se entendiesen del mismo modo en 
favor de sus vasallos. Esta carta estableció ademas la 
igualdad de pesos y medidas en toda Inglaterra; exi¬ 
mió á los mercaderes de impuestos arbitrarios y les 
dió libertad para entrar y salir del reino cuando lo tu¬ 
vieran por conveniente. Aun se eslembo á la mas ínfima 
clase del pueblo, pues contenía el privilegio de que el 
villano ó el esclavo no estuviese sujeto á la confiscación 
de los instrumentos de labranza. Finalmente, por el ar¬ 
ticulo treinta y nueve se estableció (pie ningún súbdito 
fuese desterrado ni molestado de cualquier otro modo, 
ya en su persona, ya en sus bienes, á no ser por el jui¬ 
cio de sus pares , y con arreglo á las leyes del país (i); 


(1) Jíul'us líber homo capiatur , vcl iinprisonetur , vcl 
dissesiatur de libero Icuemento suo , vel íibertatibus vel 
tiberis cousuctudinibus suis ; aut uttagelur, aut cxidetur, 
aut aliquo modo dostruatur; nec supvr eum ¡bináis, uec 


tí) 

articulo tan importante , que puede decirse que com¬ 
prende todo el fin y objeto de las sociedades políticas; y 
desde aquel momento la Inglaterra hubiera sido libre* 
si no existiese una inmensa distancia entre la formación 
de las leyes y su observancia. 

7. Pero aunque esta carta carecía de los mas indis¬ 
pensables apoyos para conciliario el respeto ; aunque 
no suministraba al pobre y al desvalido medios ciertos 
y legales para obtener su ejecución (disposiciones en las 
(pie las infinitas transgresiones solo podía el progreso 
del tiempo dar á conocer); sin embargo era un prodi¬ 
gioso adelanto hacia el establecimiento de la libertad 
pública. En vez de las máximas generales relativas á 
los derechos del pueblo y á los deberes del príncipe 
(máximas contra lasque choca perpetuamente la ambi¬ 
ción, y aun niega algunas veces abierta y absolutamente;, 
se sustituyó una lev escrita, siendo una verdad admitida 
por todos, sin exigir el apoyo de la discusión. Los de¬ 
rechos y privilegios del individuo relativos ásu persona 
y bienes, llegaron á ser axiomas fijos. La gran carta, 
otorgada al principio con tanta solemnidad , y confir¬ 
mada después al principio de cada reinado , vino á ser 
• como una enseña general, establecida para la unión de 
todas las clases del pueblo, donde se estableció la base 
de aquellas equitativas leyes (pie protegían del mismo 
modo al pobre y al débil que al rico y al poderoso (I). 


soper eum mittemus, nisi per legale judicium panuro siro- 
rum, vel per legern Ierra. Nulli vendemos , nulli nogabi- 
mos, aut difl'cremus , justitiam vel rectoro. Magna Cliart. 
cap. XXXIX—XL. 

J) Para que el lector se convenza plenamente de la 
realidad de* las causas á que se ascribu la libertad do Ingla¬ 
terra, asi como de la verdad de las observaciones hechas al 
mismo tiempo sobre la situación del pueblo francés , le 
basta solo comparar la gran carta , tan estensa en sus dis¬ 
pusiéronos, y en la que los barones estipularon aun ¡i favor 
de los esclavos, con el tratado concluido en San Mauro 
el 29 de octubre «Je 1465, entre Luis XI y muchos príncipes 
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8. Bajo ellargo reinado de Enrique III , las dife¬ 
rencias que se suscitaron enlrc el rey y los nobles, in¬ 
trodujeron la mayor confusión en Inglaterra. Entre las 
vicisitudes que la fortuna de la guerra producía eu sus 
mutuos conflictos, llegó el pueblo á conocer su importan¬ 
cia, la cual no fué menos conocida del rey y de los ba¬ 
rones. Halagado alternativamente por una y otra parle, 
obtuvo una continuación de la gran carta, y aun la adic¬ 
ción de nuevos privilegios por los estatutos de Merlo» y 
Marlcbridge. Pero me apresuro á llegar á la época in¬ 
signe del reinado de Eduardo I, príncipe que por sus 
numerosas y prudentes leyes, ha sido apellidado el Jus- 
tiniano ingles. 

!). Poseyendo grandes y naturales talentos, y su¬ 
cediendo á un príncipe cuya debilidad é injusticia ha¬ 
bían hecho desgraciado su reinado, Eduardo conoció 
<pie solo una estricta administración de justicia podía, 
por otra parle , refrenar á la nobleza , cuyo orgullo se 
había aumentado con las turbulencias del reinado ante¬ 
rior, y por otra , apaciguar y conciliar al pueblo, ase¬ 
gurando la propiedad de los individuos. Para este fin, 
consideró la jurisprudencia como el principal objeto de 
su atención ; y tanto la mejoró, (pie los procedimientos 
llegaron á fijarse de un modo estable. El juez Hale llega 
hasta á afirmar que las leyes inglesas llegaron á la vez 
de un modo repentino (quasi per sallum) á su perfec¬ 
ción, y que se mejoraron mas durante los trece prime¬ 
ros años del reinado de Eduardo que en todas las épo¬ 
cas que le siguieron. 

JO. Pero lo que hace esta época mas interesante. 


y pares de Francia. En este tratado , hecho con objeto de 
terminar una guerra apellidada del bien público (pro bono 
publico), lio se estableció nada (pie no fuese relativo al 
poder particular de tinos cuantos señores; nada so consignó 
en él á favor det pueblo. Puede verse detalladamente en las 
piezas justificativas unidas ála memoria de Felipe de Co¬ 
minos. 
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es que en ella se vió el primer ejemplo de la admisión 
de los diputados de las ciudades y villas en el mulu- 
inento (I). 1 

14. Eduardo, continuamente empeñado en guerras, 
ya con los escoceses, ya en el continente, viendo ade¬ 
mas sus dominios considerablemente disminuidos , se 
halló frecuentemente reducido á las necesidades mas 
estremas. Pero aunque, en consecuencia del espíritu de 
los tiempos, frecuentemente se permitía ciertos actos 
particulares de injusticia, conoció sin embargo que era 
imposible eslender una opresión general sobre un cuer¬ 
po de nobles y un pueblo que tan bien sabían unirse en 
defensa de una causa común. Con objeto, pues, de sacar 
subsidios, se vio obligado á emplear un nuevo método, 
Y á tratar de conseguir, mediante el consentimiento del 
pueblo, lo que sus predecesores habían esperado hasta 
entonces de su poder. Se comunicaron órdenes á Jos 
Scherifs (1295) para que invitasen á las ciudades y vi¬ 
llas a enviar diputados al parlamento ; y desde aquella 
época dala la Cámara de los Comunes. 

4 2. Sin embargo, es menester confesar que estos 
diputados del pueblo no poseyeron al principio una 
autoridad considerable. Estuvieron muy lejos de gozar 
losestensos privilegios mediante los cuales la Cámara 
de los Comunes lia llegado á sor una parte integrante 
del gobierno. Eran solo llamados en aquellos tiempos 
para proveer á las faltas del rey , y aprobar las resolu¬ 
ciones tomadas por él y la asamblea de los lores (2). Sin 

(1) Quiero decir su origen legal; porque el conde de 
Leicéster que había usurpado el poder por algún tiempo 
en el anterior reinado, había llamado mucho antes diputa¬ 
dos de esta clase al parlamento. 

(2) Et fin enunciado eu la convocatoria enviada á tos 
Lores era, de arduis ncijoliisregni Iruclaturi el consilium 
impensurr, y la dirigida á los Comunes, ad fadendum el 
consenItcndum. El poder de que gozaron estos fué inferior 
aun á lo que podían haber esperado del testo de las con¬ 
vocatorias que seles mandaban. En muchos estatutos ;m- 
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embargo, era un gran adelanto el haber obtenido e! 
derecho de manifestar sus quejas, reunidos en un cuer¬ 
po , y de una manera legal ; el haber adquirido en 
vez del peligroso recurso de las insurrecciones, un me¬ 
dio legal y uniforme de influir en la marcha del gobier¬ 
no, y de haber llegado á formar desde entonces parle 
de él. Cualquiera que fuese la desventaja que pudiera 
esperarse del modo con que estaban organizados al prin¬ 
cipio los representantes del pueblo , se compensó bien 
pronto con la preponderancia que necesariamente había 
este de adquirir, desde el momento en que fuese capaz 
de obrar y moverse con método, y especialmente con 
uniformidad (1). 

13. Ciertamente, este privilegio de nombrar repre¬ 
sentantes, por insignificante que pudiese entonces pare¬ 
cer, se manifestaba sin embargo por efectos de suma 
importancia. Apesar de su repugnancia , y después de 
muchas evasiones indignas de tan gran rey, Eduardo 
se vió obligado á confirmar la Carla Magna, y aun llegó 
a confirmarla hasta once veces durante su reinado. Se 


tiguos no son nombrados, y aun cuando en algunos se hace 
mención de ellos , solo es como meramente peticionarios, 
estando esprcso el voto de los señores en contraposición á 
su súplica. Véase sobre este asunto el prefacio de la co¬ 
lección de estatutos por Ruflhead y las autoridades que 
cita. 

(1) Francia tenia ciertamente sus asambleas de los 
Estados Generales del reino, del mismo modo que Inglater¬ 
ra tenia su parlamento; pero aquellas las formaban enton¬ 
ces los diputados de las ciudades que se hallaban en el do¬ 
minio particular de la corona ; esto es , los de una muy 
pequeña parte de la nación, que bajo el nombre de tercer 
estado , fueron admitidos en ellas ; y es fácil concebir (¡ue 
uo adquirieron una grande influencia en una asamblea de 
soberanos, que daba la ley á su mismo soberano superior. 
De aqui es que cuando desaparecieron, se estableció inme¬ 
diatamente como máxima , que la voluntad del rey es la 
voluntad de la ley ((¡ue veut le roy, ce veul la loyj : lo que 
quiere el rey, quiere la ley. 
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estableció ademas que cualquier cosa que se hiciese 
contrario á ella, fuese nulo y de ningún valor; que so 
leyese dos veces al año en todas las catedrales, y que se 
impusiese la pena de cscomunion á lodo el que fuese sos¬ 
pechoso de haberla violado (I). 

li. Finalmente , él convirtió en ley fija un privi¬ 
legio de que hasta entonces solo habían gozado los in¬ 
gleses de un modo precario, y en el Estatuto de lalhujio 
non concedendo , ordenó que no se derramase ninguna 
contribución ni impuesto sin el consentimiento de los 
Lores y de los Comunes (2). De una gran importancia 
era este Estatuto, que en unión cotila Carta Magna, 
forma la base de la Constitución inglesa. Si desde esta 
cuentan los ingleses la fecha del origen de su libertad, 
desde aquel cuentan la de su establecimiento; y asi como 
la Carta Magna era el baluarte que protegía la libertad 
individual, asi el Estatuto en cuestión era el instrumen¬ 
to que protegía á la Carta misma, y por cuyo medio, el 
pueblo fué desde entonces haciendo conquistas legales 
sobre la autoridad de la corona. 

15. En este período nos conviene detenernos para 
examinar y contemplar la diferente perspectiva que 
presentaba entonces el resto de Euorpa. 

1G. Las causas eficientes de la esclavitud, iban 
diariamente obrando y ganando consistencia. La inde¬ 
pendencia de los nobles por una parte, la ignorancia y 
debilidad del pueblo por la otra, continuaron siendo 
estreñías; el gobierno feudal continuaba todavía di¬ 
fundiendo la opresión y la miseria, y tal era su confu¬ 
sión que cerraba las puertas a toda esperanza de me¬ 
jora. 


(1) Confirmationes charlarum , cap. 2, y &• 

(2) Nullum tallagium velauxilium , per nos, vel !»r- 
redes nostros , in regno nos tro pona tur seu levelur, sine 
volúntate et assensu archiepiscoporum , episcoponnn, co- 
mitum, barónum , miUtum , burgensium , et alionrn libe- 
rorum hominum de regno nostro. Eslat. an- -*• r.d. 1. 
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17. La Francia debilitándose cada vez mas por la 
eslravagancia de una nobleza continuamente empeñada 
en guerras inútiles, ya entre si, ya con el rey , se vió 
mas de una vez desolada por la tiranía de esa misma 
nobleza altamente celosa de su libertad, ó mas bien de 
su anarquía (I). El pueblo , oprimido por aquellos que 
debían haberlo guiado y protegido, insultado por los 
mismos á quienes alimentaba con su trabajo, se sublevó 
en todas partes. Pero sus tumultuosas insurrecciones 
apenas tenían otro objeto que el de dar un respiro á la 
angustia que oprimía sus corazones. No tuvo pensamien¬ 
to de entrar en una combinación general; todavía menos 
trató de cambiar la forma de gobierno y de establecer 
un plan regular de libertad pública. 

18. No habiendo dirigido nunca sus miradas mas 
allá de los campos que cultivaba, no tenia idea alguna 
de aquellos diferentes rangos velases de hombres, de 
aquellos distintos y opuestos privilegios y prerogativas 
(pie son circunstancias necesarias de una constitución 
libre. Dedicado esclusivamente hasta entonces á ocu¬ 
paciones rústicas, conocía poco aquella complicada fá¬ 
brica , que aun ios mas instruidos no podían sino con 
dificultad comprender y cuando por una concurrencia 
de circunstancias favorables, se desplegó á su vista toda 
aquella estructura y artificio, quedó sorprendido. 

19. En su sencillez, no encontró otro remedio para 
ocurrir á los males de la nación, que el establecimiento 
general del poder real; esto es, el de la autoridad de un 
señor común y absoluto, á propósito solo para aquel 

(1) No contenta con la opresión , anadia et insulto. 
Cuando los nobles dice Mezeray, robaban y cometían exac¬ 
ciones sobre los aldeanos , llamaban por burla al pobre 
que sufría , Santiago el Bueno (Jaques bon homme). Esto 
originó una seria sedición que fué llamada la Jacquerie. 
Principió en Beauvais el año 1357 estendiéndose por la 
mayor parte de las provincias de Francia , y no se apaci¬ 
guó sino con la destrucción de parte de aquellas desgra¬ 
ciadas víctimas, millares de las cuales fueron sacrificadas. 
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tiempo, durante el cual y mientras él saciaba su ven¬ 
ganza, pudiese mitigar sus sufrimientos y poner al mis¬ 
mo nivel á los opresores y á los oprimidos. 

20. Por otra parle , la nobleza inclinada solamente 
al goce de una momentánea independencia, habiendo 
perdido do una manera irreparable la afección de los 
únicos hombres que podían con el tiempo darle apoyo, 
é igualmente agena á las consideraciones de humanidad 
y de prudencia, no echó de ver los insensibles y con ti¬ 
lmos adelantos de la autoridad real que bien pronto 
acabó de destruirla. Ya estaban reunidas á la corona 
Normandía, Anjou , Languedoc y Turena; bien pronto 
se le reunieron también el Delfmado, la Champagna 
y parle de la Guienna. La Francia fué destinada al fin 
á pasar por el reinado de Luis XI, á encontrar sus Es¬ 
tados Generales primero inútiles y á verlos después 
abolidos. 

21. Era también el destino de España el ver á 
sus muchos reinos reunidos bajo una sola cabeza ; es¬ 
taba destinada á ser con el tiempo dirigida por Fernan¬ 
do y Carlos V (I). La Gemianía, donde una corona 
electiva hacia imposibles las incorporaciones (2:, llego 


(1) España estuvo dividida en un principio en doce 
reinos ademas de algunos principados que, por tratados, 
v principalmente por conquistas , (nerón reunidos en tres 
estados, los de Castilla, Aragón y Granada. Fernando \ . 
rey de Aragón contrajo matrimonio con Isabel reina de 
Castilla, y conquistaron juntos el reino de Granada . v 
estos tres reinos, unidos de este modo, pasaron eu 1510 á 
su nieto Garlos V, y formaron la monarquía española. En 
esta época principiaron á ser absolutos los reyes de Espa¬ 
ña; y las cortes de los reinos de Castilla y f.eon «reunidas 
en Toledo en el mes de noviembre de 1539 , Ilición las 
últimas en que se encontraron los tres órdenes, esto es. 
los grandes, l»s eclesiásticos y los diputados de las ciuda¬ 
des.» Véasela historia de España de Forreras. 

(•¿I El reino de Francia, mientras estuvo bajo el cetyo 
de Un"<> Capelo y sus próximos sucesores, puede compa¬ 
rarse con mucha exactitud al imperio aleman ; pero couli- 
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en verdad á ver campear la libertad en algunas pocas 
ciudades; pero su pueblo dividido en tantos dominios 
diferentes, estaba destinado á permanecer sujeto al 
arbitrario yugo de tantos soberanos diversos cuantos se 
hallaban en aptitud de mantener su poder é indepen¬ 
dencia. En una palabra, la tiranía feudad que ocupaba 
el continente, no compensó el mal que entonces causaba 
con las lejanas ventajas que ofrecía, ni dejó-tras sí oirá 
cosa cuando desapareció que un género mas regular de 
despotismo. 

22. Pero en Inglaterra el mismo sistema feudal, des¬ 
pués de haberse desbordado repentinamente como un 
aluvión, había depositado y todavía continuó depositan¬ 
do las nobles semillas del espíritu de libertad, unión y 
moderada resistencia. Apenas Eduardo subió al trono, 
se vió disminuir gradualmente la inundación ; las leyes 
que protegen la persona y propiedad del individuo, 
principiaron á aparecer; aquella admirable constitución, 
resultado de un poder triple, se elevó insensiblemen¬ 
te (1); v la vista pudo entonces descubrir las verdes 

miando la corona imperial de Alemania siendo electiva á 
causa de un conjunto particular de circunstancias, los Em¬ 
peradores , aunque revestidos aparentemente de mas altas 
prerogativas que los reyes de Francia , se hallaban bajo el 
influjo de desventajas muy esenciales. Ellos no podían 
llevar adelante un plan de engrandecimiento con la misma 
firmeza que ordinariamente produce una série de soberanos 
hereditarios ; y estando depositado el derectio de elegirlos 
en los mas grandes príncipes de Alemania, tes procuraba 
á estos un poder suficiente para protegerse entre sí del 
mismo modo que á los señores inferiores , contra el poder 
de la corona imperial. 

(1) Ahora, en mi opinión (dice Felipe de Cominos, en 
tiempos no muy posteriores á los de Eduardo I, y con la 
sencillez del lenguage de su tiempo) entre todas las sobera¬ 
nías que conozco en el mundo, la de Inglaterra es la en que 
el bien público es mas atendido , y en laque se ejerce me¬ 
nos violencia sobre el pueblo. Memorias de Comines , li¬ 
bro V r , cap. 18. 
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cumbres de aquella afortunada región, que oslaba des¬ 
tinada á sorel asiento de la filosofía y de la libertad, 
compañeras inseparables. 

CAPITULO III. 

Continuación del mismo asunto. 

1. Los representantes de la nación, y do la nación 
entera, fueron admüidos entonces en e! parlamento; el 
gran paso, pues, estaba dado, y este debía procurarles 
para el porvenirla gran influencia que al presente po¬ 
seen; los reinados sucesivos suministran continuas prue¬ 
bas de su progresivo aumento. 

2. En tiempo de Eduardo lí, principiaron los comu¬ 
nes á unir peticiones á los bilis en (pie concedían sub¬ 
sidios; este fue el principio de su autoridad legislativa. 

3. En el de Eduardo III, declararon que no reco¬ 
nocerían en lo sucesivo ley alguna que ellos tto hubie¬ 
sen espresamente aprobado. Poco después pusieron en 
ejercicio un privilegio, sobre el que apoya en el dia 
una de las mayores palancas de la Constitución; acusa¬ 
ron y procuraron que fuesen condonados algunos de los 
primeros ministros de Estado. En tiempo do Enri¬ 
que IV , se negaron á conceder subsidios hasta que se 
respondiese ásus peticiones. En una palabra, todo acon¬ 
tecimiento de alguna consecuencia, era seguidode un an¬ 
íllenlo de poder en los Comunes. Aumentos ciertamen¬ 
te, pero lentos V graduales, verificados apacible y legal- 
mente, y que fueron el medio mas propio para atraer 
la atención del pueblo y amoldarlo á los antiguos prin¬ 
cipios de la Constitución. 

4. En tiempo de Enrique V, estaba la nación en¬ 
teramente empeñada en sus guerras contra Francia ; y 
en el reinado de Enrique VI, principiaron las látales 
contiendas entre las casas de Vork y Lancaster y solo 
se oia ('I estrépito de las armas durante el silencio de las 
leves existentes ya, ningún pensamiento se concibió de 

4 
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establecer oirás nuevas, y por espacio de 30 años pre¬ 
sentó la Inglaterra una larga escena de muerte y de¬ 
solación. 

5. Finalmente, en tiempo de. Enrique VII, que por 
su alianza con la casa de York unió las pretensiones 
de las dos familias , se restableció la paz general, y la 
aurora de dias mas felices pareció presentarse á la na¬ 
ción. Pero la agitación larga y violenta que la había 
trabajado, debía ser seguida de un restablecimiento lar¬ 
go y penoso. Enrique, al subir al trono con la espada en 
la mano, justiciero como conquistador, tenia promesas 
que cumpliréinjurias que vengar. Al mismo tiempo, fati¬ 
gado el pueblo por las calamidades que había sufrido 
y deseando solo el reposo, aborrecía aun la idea de re¬ 
sistencia; asi los restos de una nobleza casi destruida, 
se veían sin apoyoy abandonados á merced del soberano. 

6. Por otra parte, acostumbrados los Comunes á re¬ 
presentar solo un papel secundario en los negocios pú¬ 
blicos, y viéndose privados do los (pie habían sido has¬ 
ta entonces sus caudillos, tuvieron temor de constituirse 
en oposición. Colocados inmediatamente, así como los 
Lores, á la vista del rey, se veian espuestos á los mismos 
peligros. Del mismo modo que ellos, adquirían su segu¬ 
ridad personal á espensas de la libertad pública; y al 
leer la historia de los dos primeros reyes de la casa de 
Tudor, cree uno estar leyendo la relación (pie hace Tá¬ 
cito de Tiberio y del senado romano (I). 

7. Pareció pues llegado el tiempo en que Ingla¬ 
terra sufriese, á su vez, el destino de las (lemas nacio¬ 
nes de Europa. Todas las barreras que había levantado 
para la defensa de su libertad , parecían haber servido 
solo para retardar por algún tiempo los inevitables elec¬ 
tos del poder. 

8. Pero el recuerdo de sus antiguas leyes, de aque¬ 
lla Carta Magna confirmada con tanta frecuencia y so- 

( 1 ) Quanto quis illustrior , trivio magis fnlsi ac festi¬ 
nantes. 
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lemnidad, estaba profundamente impreso en el corazón 
de los ingleses, pata que fuese borrado por peligros 
transitorios. A la manera de un vasto y profundo «océa¬ 
no que conserva la igualdad de su temperatura en me¬ 
dio de las vicisitudes de las estaciones, asi mismo In¬ 
glaterra conserva ha todavía aquellos principios de liber¬ 
tad tan umversalmente difundidos entre todas las clases 
del pueblo , esperando solo una ocasión oportuna para 
manifestarse. 

9. Ademas , continuaba todavía en posesión de lu 
inmensa ventaja de ser un estado único é indivisible. 

ti). Si como Francia, hubiese estado dividida en 
varias y distintas soberanías, hubiera tenido también 
muchas asambleas nacionales, Jas cuales hubieran sido 
convocadas en diferentes tiempos y lugares; por esta ra¬ 
zón y por otras, nunca hubieran podido obrar de con¬ 
cierto; y el poder de retener los subsidios, tan importan¬ 
te, cuando se trata de inhabilitara! soberano y reducirle 
á la inacción , hubiera sido entonces solo un medio de 
irritar á un señor á quien sobraban medios de encon¬ 
trar y obtener subsidios en otras partes. 

11. Los diferentes parlamentos ó asambleas de es¬ 
tos diversos estados, no teniendo desde entonces otro 
medio de recomendarse á su soberano que la oliciosidad 
en satisfacer á sus demandas, hubieran emulado en 
aprontar loque rio solo hubiera sido inútil, pero aun pe¬ 
ligroso el rehusar. El rey no hubiera dejado de pedir muy 
Juego un donativo con toda la confianza de obtenerlo; y 
se liuhieran dejado al pueblo solo como medios adiccio- 
nales de oprimirlo sin peligro , las formas estertores 
de asen ti miento. 

12. Peroel IW de Inglaterra continuó, aun en tiem¬ 
po de los Pudores, teniendo una sola asamblea, ante la 
cual debía manifestar sus necesidades y pedir subsidios. 
Sin embargo del grande incremento de poder adquiri¬ 
do por los soberanos deesla dinastía, de un solo parlamen¬ 
to podían solamente recibirlos medios de ejercerlo; y ya 
fuera que los miembros de este cuusci vaseu uu prulundo 




50 

sentimiento de su fuerza, ya que el interés privado vi¬ 
niese en auxilio del patriotismo, ellos vindicaron en todo 
tiempo su derecho de conceder, ó por mejor decir de 
rehusar los subsidios; y en medio del general naufragio 
de todas las cosas, manteniéndose con fuerza en negar 
los recursos, y asiéndose fuertemente á esta tabla de 
salvación, esperimenlaron la importancia y virtud dese¬ 
mejante instrumento. 

Id. Bajo Eduardo VI se abolieron las absurdas y ti¬ 
ránicas leyes contra los delitos de alta traición institui¬ 
das por Enrique VIH. Pero habiendo sido harto corto el 
reinado de este joven y virtuoso principe, la sangrienta 
María espantó al mundo con sus crueldades , que solo 
el fanatismo de una parte de sus súbditos, pudo haber¬ 
le prestado fuerzas para llevar á electo. 

14. En el largo y brillante reinado de Isabel, Ingla¬ 
terra empezó á respirar de nuevo, y establecida otra vez 
sobre el trono la religión protestante; trajo consigo al¬ 
guna mas libertad y tolerancia. 

15. La Cámara Estrellada,aquel eficaz instrumento 
de la tiranía de los dos Enriques , todavía subsistía ; y 
aun se añadió la institución del tribunal inquisitorial de 
la Alta Comisión; el yugo pues del poder arbitrario pe¬ 
saba de un modo intolerable sóbrelos súbditos. Pero el 
afecto general del pueblo hacia la Reina nacido de sus 
antiguos infortunios , los peligros inminentes de que se 
vió Inglaterra amenazada, V la gloria que ornaba aquel 
reinado , atenuaron el sentimiento de semejante esceso 
de autoridad, que hubiera parecido en estos dias el col¬ 
mo de la tiranía , y sirvió en aquella sazón para justiíi- 
car, y al presente para esc usar, á aquella princesa, cu¬ 
yos grandes talentos , aunque no sus principios de go¬ 
bierno. la hacen digna de un lugar entre los mas gran¬ 
des soberanos. 

\ 6. Rajo el dominio de los Esluardos empezó la na¬ 
ción á despertar de su letargo. Jacobo I príncipe, mas 
bien (pie tirano, imprudente, descorrió el velo que ha¬ 
bía cubierto hasta entonces las usurpaciones de sus pre- 
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decesores é hizo nn portentoso alarde de lo que hubie¬ 
ran querido gozar. 

17. El afirmaba incesantemente que la autoridad 
de los reyes solo por Dios podía ser contrastada ; (pie 
eran como Dios, omnipotentes; que los privilegios que 
tan á grito herido reclamaba el pueblo como de su legíti¬ 
ma pertenencia por derecho hereditario , no eran otra 
cosa que efectos de la gracia y tolerancia de sus reales 
predecesores (I). 

18. Estos principios, hasta entonces solamente adop¬ 
tados en silencio en el gabinete y en los tribunales de 
justicia , se habían mantenido á beneficio de su oscuri¬ 
dad. Anunciándose ahora desde el trono v resonando 
desde el pulpito» esparcieron una alarma universal. El 
comercio juntamente con las artes , sus inseparables 
compañeras, y sobre lodo la de la imprenta difundían 
nociones mas saludables entre todas las clases del pue¬ 
blo ; una nueva luz parecía empezará iluminar á la 
nación , y el espíritu de oposición se desplegó frecuen¬ 
temente en este reinado, y á ella no habían estado 
acostumbrados los monarcas ingleses en una larga serie 
de años. 

19. Pero la tempestad se estuvo preparando du¬ 
rante el reinado de Jacobo y no empezó a rugir hasta 
el inmediato ; la escena que se ofreció á la vista en la 
exaltación de Cáilos I, presentaba el aspecto mas for¬ 
midable. 

20. Las ideas religiosas por una singular concur¬ 
rencia se unieron al amor de la libertad ; el misino es¬ 
píritu que antes había alteado la religión establecida, 
se dirigió ahora hacia la política. Las prerrogativas rea¬ 
les se trajeron á discusión lo misino (pie se había hecho 
con las doctrinas de la iglesia romana , y como una re¬ 
ligión supersticiosa había sido incapaz de sostener el 


(I) Véase la declaración hecha en el parlamento en lo* 
años de 1010 y 1 <3— i. 




exúmon (I), tampoco pudo sostenerse ante él una auto- 
rulad pretendida ilimitada. 

-21. Los Comunes, por otra parte, se recobraron de 
la consternación en que los había puesto la eslmcion del 
poder de los nobles. Tendiendo la vista hacia el estado 
de la nación y hacia el suyo propio, conocieron toda 
su fuerza, y determinaron aprovecharla y reprimir un 
poder (pie por tan largo espacio de tiempo había sal¬ 
vado todas las barreras. Hallando en su seno los hom¬ 
bres de mayor capacidad, emprendieron aquella im¬ 
portante tarea con método y por medios constitucionales; 
y de esta manera Carlos tuvo que luchar con toda una 
nación puesta en acción y dirigida por una asamblea 
de hombres de estado. 

22. Y aquí nos conviene observar cuan diferentes 
fueron los efectos producidos en Inglaterra por la ani¬ 
quilación del poder de la nobleza, de los que se siguie¬ 
ron ea Francia de una causa semejante. 

23. En Francia, donde por una consecuencia de la 
división del pueblo y del exorbitante poder de los no¬ 
bles , aquel era valuado en nada, cuando se suprimie¬ 
ron estos, quedó la obra completa. 

24. En Inglaterra, por el contrario, donde los ro¬ 
bles habían vindicado siembre los derechos del pueblo 
juntamente con los suyos, donde el pueblo habia adqui¬ 
rido sucesivamente los medios mas eficaces de influir 
ea los actos del gobierno, y sobre todo donde no estaba 


(1) El autor habla como miembro de una iglesia disi¬ 
dente ; la religión romana puede muy bien sostener y 
triunfar del examen de la razón, pero la religión lo mismo 
que la verdad se puede oscurecer en medio no del examen, 
sino de la gritería de las pasiones. El autor como lodos los 
cristianos disidentes, confunde malamente la religión ro¬ 
mana con las pretensiones estravagantes y abusos es¬ 
candalosos de la córte del soberano temporal de Roma. 
Sirva esta nota de corrección al epíteto durísimo con que 
el autor califica nuestra creencia religiosa. (M. del l'.j 


dividido, cuando los nobles fueron derribados, se man¬ 
tuvo firme y conservó la libertad pública. 

-•>. El desgraciado Carlos, sin embargo, estaba de 
lodo punto ignorante de los peligros que le rodeaban. 
Seducido por el ejemplo de losdemas soberanos de Eu¬ 
ropa, no conocía cuan diferente era en realidad la situa¬ 
ción de estos de la suya; tuvo la imprudencia de ejercer 
con rigor una autoridad que en último recurso no tenia 
medios de sostener ; al fin se efectuó una unión en la 
nación, y vió disiparse con un soplo sus enervadas prer¬ 
rogativas (I). Por la famosa acta llamada petición de 
derechos y otra posterior, á las cuales asintió , los em¬ 
préstitos forzosos y los impuestos disfrazados con el 
nombre de donativos, fueron declarados contrarios á la 
lev; se abolieron las prisiones arbitrarias y el uso de la 


(í) Pudiérase oijetar que cuando el poder real se vió 
obligado á someterse bajo Carlos 1 al poder del pueblo, el 
rey poseía otros dominios fuera de Inglaterra; á saber, Ks- 
cocia é Irlanda, y por tanto parecía gozar las mismas ven¬ 
tajas que los reyes de Francia , en cuanto á reinar sobre 
una nación dividida. Pero se puede responder á esto que 
en el tiempo á que nos referimos, Irlanda apenas civilizada, 
no hacia mas que aumentar las necesidades y consiguien¬ 
temente la dependencia en que el rey se hallaba, mientras 
que Escocia por un concurso particular de circunstancias, 
se había apartado de la obediencia. Ademas, estos dos lis¬ 
tados juntos no guardan proporción ni aun al presente con 
el cuerpo compacto del reino de Inglaterra, y parece no 
haber sido nunca bastante poderosos para proporcionar al 
rey, por medio de su incorporación bajo la misma corona 
ningún recurso peligroso; sin embargo, las circunstancias 
que tuvieron lugar en ambos reinos en tiempo de la revo¬ 
lución y después, prueban suficientemente (pie no fue des¬ 
favorable á la libertad inglesa que las grandes crisis del 
reinado de Carlos I y el progreso que debía hacer en aque¬ 
lla época la Constitución precediesen al periodo en que el 
Uey de Inglaterra hubiese podido llamar en su ausilio 
aquellos dos reinos. 







lev marcial; se suprimieron el tribunal de la Alta Comi¬ 
sión y la Cámara Estrellada (I); y t'ué restablecida en su 
antiguo esplendor la Constitución libre del aparato del 
poder despóticocon que los Tudores la habían oscureci¬ 
do. ¡Feliz el pueblo si sus caudillos después de haber 
consumado obra tan noble, se hubieran contentado con 
la gloria de ser los bienhechores de su patria! ¡Feliz el 
Rey si obligado por último á someterse, hubiera sido 
sincera su sumisión . y conocido que el único recurso 
(pío le quedaba era el afecto de sus súbditos! 

20. Pero Carlos no pudo sobrevivirá la pérdida de 
un poder que creía serle indisputable, ni reconciliarse 
con limitaciones y restricciones tan injuriosas, según 
sus ideas, con respecto á la autoridad soberana. Sus pa¬ 
labras y conducta revelaron sus designios secretos, la 
desconfianza se apoderó de la nación, algunas personas 
ambiciosas la espiritaron en provecho de sus propios in¬ 
tereses , y la tempestad (pie parecía haber pasado, ru¬ 
gió de nuevo. El fanatismo agresor de sectas intoleran¬ 
tes , se presentó también en el conflicto entre la altivez 
regia y la ambición de los individuos ; la tempestad 
rompió per todos los punios del horizonte; la Constitu¬ 
ción fué hecha pedazos, y Cárlos ofreció en su caída un 
ejemplo terrible al universo. 

27. Aniquilado el poder real de esta manera, los 
ingleses hicieron inútiles esfuerzos para sustituir en su 
lugar un gobierno republicano. «Curioso espectáculo 
era.» dice Monlesquieu, «ver los vanos esfuerzos de los 
ingleses para establecer la democracia en su país.» Su¬ 
jetos en un principio á la autoridad de los principales 


(1) La Cámara Estrellada se diferenciaba de los demas 
tribunales en que estos se atenían á las leyes comunes, 
costumbres inmemoriales y actas del parlamento, mientras 
que esta admitía por leyes los decretos del rey y su con¬ 
sejo , y fundaba en ellos sus juicios. La abolición pues de 
este tribunal fué con razón considerada como una gran 
victoria sobre la autoridad rea!. 


caudillos del Parlamento Largo, vieron espirar aquel po¬ 
der soio para pasar sin límites á las manos de un p ro¬ 
téelo!. \ ¡¿roído después repartido entre los gefes do 
diferentes cuerpos de Irópas, y pasando interminable¬ 
mente de es la numera de un genero de sujeción á otro, 
se convencieron al fin de que el intento de establecer 
la libertad en una gran nación haciendo al pueblo inter¬ 
venir en los negocios comunes del gobierno, es el mas 
quimérico de todos los intentos que los hombres pueden 
concebir; que la autoridad de todos con que se preten¬ 
de deslumbrar al pueblo, no es otra cosa en realidad 
que la autoridad de unos pocos individuos poderosos 
que se dividen entre si la república. Por último luvie- 
jon que volver á descansar en el regazo de la única 
constitución idónea para un grande estado y para tm 
pueblo libre, aquella en que un eseogido número de 
individuos delibera, y ejecuta uno solo, pero en que al 
mismo tiempo se dá la debida satisfacción al público, 
mediante la relación y arreglo de todas las cosas, con¬ 
dición necesaria para la duración del gobierno. 

28. Cárlos II fué por tanto llamado á ocupar el 
trono siendo acogido del pueblo con el entusiasmo cor¬ 
respondiente al regreso de una larga ausencia de una 
persona querida. No piulo, sin embargo , vencerse á 
perdonarle el inespiable crimen deque le creía reo. El 
pueblo vio con profundo sentimiento que Caídos insistía 
todavía en sus antiguas ideas sobre la naturaleza de la 
prerrogativa real, y que inclinado á recobrar el antiguo 
poder de la corona , solo esperaba una ocasión para 
violar las promesas que le habían procurado la .restau¬ 
ración. 

29. Pero la misma precipitación de sus medidas 
hizo que se lustrase el éxito. Sus peligrosas alianzas en 
el continente y las guerras eslía vagan! es en que empe¬ 
ñó al pais, unidos á frecuentes abusos de autoridad, hi¬ 
cieron ostensibles sus designios. La nación abrió muy 
pronto los ojos y penetró sus proyectos; cuando tuvo 
una convicción suficiente de que nada mas que diques 
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fijos ó irresistibles podían poner un obstáculo eficaz á 
las miras y esfuerzos del poder, resolvió finalmente 
acabar de derribar las ruinas del despotismo que toda¬ 
vía formaban parle de la prerrogativa real. 

30. El servicio militar debido á la corona, los res¬ 
tos del antiguo feudalismo habían ya sido abolidos; en¬ 
tonces lo fueron las leyes contra loshereges; se promul¬ 
gó el Estatuto para reunirse el parlamento al menos una 
vez cada tres años; se estableció el acta del ¡Jabeas cor- 
pus , el baluarte de la seguridad individual; filé tal el 
patriotismo de aquellos parlamentos , que bajo el rey 
mas destituido de principios, afianzaron el edificio de la 
libertad con sólidos é incontrastables estribos. 

31. En fin, á la muerte de Carlos dió principio un 
reinado que ofrece la lección mas ejemplar á los reyes 
válos pueblos. Jacobo II, príncipe de una disposición 
ínas rígida aunque de un entendimiento menos pene¬ 
trante que su hermano, siguió todavía con menos rebo¬ 
zo el mismo proyecto que había sido ya tan latal a su 
familia. Sin duda no echó de ver que las grandes alte¬ 
raciones que sucesivamente se habían efectuado en la 
Constitución, hacían la ejecución de sus designios cada 
dia mas impracticable; tuvo la imprudencia de dejarse 
exasperar por una resistencia «pie no podia superar; y 
arrastrado por un espíritu de despotismo y por un celo 
fanático, corrió precipitado á estrellarse en la roca don¬ 
de había de naufragar su autoridad. 

32. No solamente usaba en sus declaraciones las 
fórmulas del poder absoluto y obediencia ilimitada, no 
solo se arrogaba el derecho de dispensar el cumpli¬ 
miento de las leyes; si noque, lo que es mas, intentaba 
convertir esta pretensión destructora en la aniquilación 
de las leyes mas caras á la nación, esforzándose en abo¬ 
lir una religión por la cual había hecho los mayores sa¬ 
crificios , para levantar sobre sus ruinas una fé pros¬ 
cripta por diversos actos de la legislatura; y proscripta 
no porque propendía á establecer las doctrinas de la 
transubstunciacion y del puryalorio, sino porque se había 


siempre hecho uno de sus dogmas el poder absoluto del 
soberano (I). 

33. Los conatos, pues, para hacer recibir la pro- 
lesion de esta religión, eran no solamente una violación 
de las leyes, si no, lo que es mas, la preparación del 
camino para llegar á otras de una naturaleza todavía 
mas alarmante, \iendo losinglesesalacada.su libertad 
hasta en sus fundamentos principales, recurrieron al 
remedio que la razón y la naturaleza marcan á los pue¬ 
blos cuando el que debe ser el guardián de las leves, 
se hace su destructor; retractáronse del honicnagc que 
habían jurado a Jacobo, y se consideraron alisadlos de 
su juramento á un rey que había hollado los (pie le 
obligaban con su pueblo. 

34. Pero en lugar de una revolución semejante á 
la que había causado la caída de Carlos J, que se llevó 
á efecto á costa de la efusión de mucha sangre y afec¬ 
tando al Estado con una general y terrible convulsión, 
el destronamiento de Jacobo fuó una operación breve 
y fácil. A consecuencia de la instrucción progresiva del 
pueblo y de la certeza de los principios que dirigían 
entonces á la nación, reinó la unanimidad en lo general. 
Todos los vínculos que ligaban al pueblo con el trono, 


(1) Ni estos sagrados dogmas ni ningún otro délos 
contenidos en nuestra santa fé, revelada por el mismo Dios, 
tienen la relación mas remota con las pretensiones sobre 
el poder absoluto de los reyes. El credo católico con la 
unidad de la iglesia bajo la primacía de la silla de liorna, en 
nada se opone á la libertad de los pueblos. La oposición 
que accidentalmente, tal cual vez se nota con escándalo de 
los católicos ilustrados . nace solo de conatos criminales y 
antievangélicos para sostener intereses puramente munda¬ 
nales. Aunque nos liemos propuesto no interrumpir el 
testo, dejando nuestras notas para la conclusión de la obra, 
creemos no deber dejar pasar ninguna especie que se roce 
on lo mas mínimo con nuestra sania fé. Lo contrario seria 
dar lugar á (pie pudiera interpretarse nuestro silencio como 
un asentimiento de que estamos muy lejos. (N. </<</ T.) 
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se rompieron , si es lícita la espresion, de una sola sa¬ 
cudida; y Jacobo, que un momento antes se hallaba un 
monarca* rodeado de sus súbditos, quedó reducido ú la 
condición de individuo particular en medio de la nación. 

35. Lo que contribuye principalmente á distinguir 
este acontecimiento singular en los anales del género 
humano, íué la moderación , y aun pudiera añadir» la 
legalidad que le acompañaron. Como si destronar á un 
rey que pugnaba por colocarse encima de las leyes, 
fuese una consecuencia natural délos principios, y es¬ 
tuviese prevista por ellos, todas las cosas quedaron en 
su lugar; declaróse vacante el trono y se estableció 
una nueva línea de sucesión. 

36. .No quedó en esto; se tuvo cuidado de reparar 
las brechas abiertas en la Constitución, asi como de pre¬ 
venir que se abriesen otras nuevas, y se aprovechó ia 
oportunidad de celebrar un contrato esplícito entre el 
rey y el pueblo. 

37. Exigióse un juramento al nuevo rey en térmi¬ 
nos mas precisos que el prestado por sus predecesores, 
y se consagró como modelo de los juramentos sucesi¬ 
vos. Se declaró que levantar impuestos sin el consenti¬ 
miento del parlamento , asi como el mantener en tiem¬ 
po de paz un ejército en pié, eran actos contrarios á los 
leves. Quedó abolida ia prerrogativa que la corona ha- 
bia reclamado con tanta perseverancia de dispensar el 
cumplimiento de las leyes. Se declaró el derecho de 
dirigir peticiones al rey á favor de todos sus súbditos 
de cualquier rango y condición (1). Finalmente se puso 


(1) Los Lores y Comunes, previamente á la corona¬ 
ción de Guillermo y María, habían preparado un bilí que 
contenia la declaración de los derechos que reclamaban en 
lavor del pueblo, y se llamó consiguientemente Jiill de de¬ 
recho. Este bilí contenía los artículos arriba mencionados y 
algunos otros, y habiendo obtenido después el real asenti¬ 
miento, se convirtió en acta del parlamento con el siguiente 
título: «Acta declarando los derechos y libertades de los 
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al arco la última piedra mediante el establecimiento 
definitivo de la libertad de imprenta (Ib 

38. La revolución de 1689 es pues la grande épo¬ 
ca de la historia de la Constitución inglesa. La Carta 
Magna había trazado las líneas del recinto donde se ha¬ 
bía de confinar la autoridad real, algunos baluartes se 
erigieron en el reinado de Eduardo I, pero la revolu¬ 
ción fué la que completó la circunvalación. En esta épo¬ 
ca fuó cuando se desplegaron en toda su eslension los 
verdaderos principios de la sociedad civil. Con la cs- 
pulsion de un rey que había violado sus juramentos, 
quedó incontestablemente confirmada la doctrina de la 
resistencia, el último recurso de un pueblo oprimido. 
Con la esclnsion de una familia despótica por herencia, 
quedó finalmente decidido que las naciones no son ei 
patrimonio de los reyes. Los principios de la obediencia 
pasiva, el derecho divino irrevocable de los reyes, en 
una palabra, todo el andamio de falsas y supersticiosas 
ideas en que la autoridad real se sostenía hasta entonces, 
vino á tierra, y en su lugar se echaron los sólidos y du¬ 
raderos fundamentos del amor al orden y el sentimien¬ 
to de la necesidad del gobierno civil entre los hombres. 

CAPÍTULO IV. 

Del poder legislativo. 

1. Fu casi lodos los estados de Europa, la voluntad 
del principe tiene lugar de ley, y el hábito ha confun¬ 
dido de tal manera el derecho con el hecho , (pie sus 


súbditos, y estableciendo la sucesión á la corona.» A. I. 
Guillermo y María sess. 2, cap. 2. 

(1) La libertad de la prensa , baldando con propiedad, 
no se estableció hasta cuatro anos después , á consecuen¬ 
cia de haberse negado el parlamento en aquella sazón á 
prorrogar por mas tiempo las restricciones que se le ha¬ 
bían impuesto anteriormente. 
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respectivos jurisperitos generalmente representan la 
autoridad legislativa esencialmente inherente á la dig¬ 
nidad real, y la plenitud de su poder les parece emanar 
naturalmente de. la misma definición de su título. 

2. Los ingleses colocados en circunstancias mas fa¬ 
vorables, han juzgado de diferente modo; ellos no han 
podido persuadirse que los destinos del género humano 
hayan de estar pendientes de un juego de .voces y de 
sutilezas escolásticas; ellos, pues, no han unido otra 
idea á la palabra rey (King ó Hoy , voz también conocida 
en su legislación), que la que los latinos espresaban con 
la voz rex y las naciones del norte con cyning. 

3. Limitando el poder de sus reyes, han obrado 
pues mas en conformidad con la etimología de la pala¬ 
bra; m is en contormidad también con la razón, no de¬ 
jando las leyes á la disposición de la persona que se halla 
ya investida del poder público del Estado, es decir de 
la persona mas espuesta á tentaciones de hacerse supe¬ 
rior á ellas. 

4. La base de la Constitución inglesa, el principio 
cardinal sobre que estriban lodos los demás, es que el 
poder legislativo pertenece al parlamento solo, es decir, 
el derecho de hacer las leyes, de abrogarlas, alterarlas 
ó interpretarlas. 

5. Las parles constitutivas del parlamento son el 
He y, la Cántara de los Lores y la de los Comunes. 

ib La Cámara de los Comunes, ó lo que os igual, la 
asamblea de los representantes de la nación, se compo¬ 
ne de los diputados de los diferentes condados, cada uno 
de los cuales envía dos; de los de ciertas ciudades, de 
las que la de Londres con Wcslminsler y Sonlhwark 
nombra ocho, y otras dos ó uno; y de los de las univer¬ 
sidades de Oxford y Cambridge , de ellas cada una eli¬ 
ge dos. 

7. Por último, desde el acta de unión, Escocia en¬ 
vía cuarenta y cinco diputados que. unidos á los que aca¬ 
bamos de mencionar, componen el total de quinientos 
cincuenta y ocho. Estos diputados aunque elegidos se- 
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paradamente, no representan solamente la ciudad ó 
condado que los envía, como sucede con las provincias 
unidas de los Países llajos y de los Cantones Suizos, sino 
que una vez admitidos, representan á toda la nación. 

8. Las cualidades requeridas para ser miembro de 
la Cámara de los Comunes, son, para representar un 
condado, haber nacido cu los dominios de la Gran Bre¬ 
taña y ser poseedor de una propiedad territorial que 
produzca GOO libras esterlinas al año, y 300 para repre¬ 
sentar una ciudad ó villa. 

9. Las que se exigen para ser elector en un conda¬ 
do, son , poseer en él tierras en enliteusis ó arrenda¬ 
miento vitalicio ( freehoUl ) que paguen 40 chelines al 
año de renta (I). Con respecto á los electores de las ciu¬ 
dades y villas (boroug/is), se exigen que sean hombres 
libres (freemen) avecindados en ellas, es decir, que par¬ 
ticipen do los privilegios, derechos é inmunidades conte¬ 
nidas en lo que pudiéramos traducir muy bien respecti¬ 
vos fueros municipales (particular charters). 

10. Cuando el rey ha determinado convocar el par¬ 
lamento, dirige al efecto una orden al Lord Canciller, el 
cual en virtud de ella, espide un despacho con el gran 
sello de Inglaterra á los scherifls de los condados or¬ 
denándoles tomar las medidas necesarias para la elec¬ 
ción correspondiente de los miembros por cada conda¬ 
do respectivo yde las ciudades y villas contenidas en el. 
En el término de tres dias, está obligado este magistra¬ 
do á mandar sus órdenes á los funcionarios de las res¬ 
pectivas localidades para que lleven á efecto la elección 
en el plazo dé ocho (lias, debiendo, en el de otros cua¬ 
tro, dar cuenta de quedar ejecutada, y el mismo sclie- 
riíf debe proceder á la elección por el condado en un 
término que no baje de diez dias ni pase de diez y seis 


(1) El elector debe poseerla propiedad al menos on 
ano antes del tiempo de la elección, esceptuando los caso9 
en que haya recaído en él por herencia, matrimonio, tes¬ 
tamento ó promoción á un olicio. 
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después del recibo del despacho del Lord Canciller. 

II. Las principales precauciones lomadas por la 
ley para asegurar la libertad de las elecciones, son, <|ue 
á ningún candidato con posterioridad a la fecha de la 
convocatoria primitiva, y aun después de la vacante, le 
sea permitido dar banquetes á los electores de la locali¬ 
dad correspondiente á su candidatura, á fin de que re¬ 
caiga en él la elección , bajo la pena de ser declarado 
inhábil para sentarse en el parlamento; y que si alguna 
persona dá ú ofrece dar dinero , empleo ú otra cual¬ 
quier recompensa ;l un elector para influir en su voto, 
mío y otro incurran en la multa de quinientas libras y 
queden para siempre inhabilitados para volar y para 
obtener oficio alguno en ninguna corporación, reserván¬ 
doles empero la facilidad de obtener la indemnidad 
de su delito , descubriendo cualquier otro delincuente 
del mismo género. 

12. Está también establecido que ningún Lord del 
parlamento, ni LordTenienle de condado tenga derecho 
de intervenir en las elecciones; (|ue cualquier empleado 
de'hacienda, aduanas, ele. que ose mezclarse en ellas, 
influyendo con algún elector para que dé ó deje de dar 
su voto, quede incurso en la multa de cien libras , é in¬ 
habilitado para ejercer ningún empleo público. En fin 
todas las tropas acuarteladas en un pueblo donde se ha 
de celebrar una elección , deben salir de él, al menos 
con un dia de anticipación y á la distancia de dos ó roas 
millas, y no volver hasta pasado otro dia después de 
efectuada aquella. 

13. La Cámara de los Pares se compone de los Lores 
espirituales, que son los Arzobispos de Canterbury y de 
York y veinte y cuatro Obispos, y de los Lores tempora¬ 
les, cualesquiera «pie sean sus respectivos títulos, como 
Duques, Marqueses, Condes, etc. 

H. Por último , el rey es el tercer elemento del 
Parlamento ; él es el único que lo puede convocar, di¬ 
solver y prorrogar. El efecto de una disolución es que 
desde el momento en que se pronuncia, deja de existir 


aquel; queda concluida la comisión dada á los miem¬ 
bros por sus constituyentes, y en cualquier tiempo que 
haya de reunirse otro parlamento, para ser diputados 
necesitan pasar por una nueva elección. Una prórroga 
es un aplazamiento para el dia señalado por el Rey. has¬ 
ta el cual está simplemente interrumpida la existencia 
del Parlamento y suspendidas las funciones de los di¬ 
putados. 

lo. Cuando el Parlamento se reúne, bien sea pro¬ 
ducto de una elección reciente, bien esté compuesto do 
miembros que se han reunido ya otra ú otras veces, v 
concurren á la espiración del plazo porque había sido 
prorrogado aquel, el Rey concurre en persona decorado 
con todas las insignias de su dignidad , ó bien nombra 
comisionados idóneos para representarlo en esta ocasión, 
y abre la sesión manifestando á la asamblea el estado de. 
ios negocios públicos é invitándola «á tomarlos en consi¬ 
deración. Esta asistencia del Rey, ya personal, ya por 
representación, es absolutamente necesaria para la 
apertura del Parlamento , ella es la que dá vida á los 
cuerpos colegisladores y los pone en acción. 

16. El Rey se retira después de concluida su decla¬ 
ración. El Parlamento que desde entonces está legíti¬ 
mamente encargado de los intereses de la nación, entra 
en sus funciones y continúa desempeñándolas hasta que 
es prorrogado ó disuello. La Cámara de los Comunes y 
la de los Pares se reúnen separadamente; la última bajo 
la presidencia del Lord Canciller, la primera bajo la del 
Orador ó Presidente {speaker); y ambas independiente¬ 
mente una de otra, pueden aplazar sus sesiones por los 
dias que juzguen conveniente. 

M. Como cada una de las dos cámaras tiene un 
voto negativo sobre las proposiciones que nacen de la 
otra, se sigue como una consecuencia necesaria que no 
Imv ningún peligro de que hagan una irrupción recipro¬ 
ca en los derechos respectivos , ó en los de la corona, 
que tiene también un veto sobre las resoluciones de las 
dos. Cualquier cuestión calificada por una ú otra cáma- 
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ra como conducente al bien público , sin escepcion, 
puede ser objeto de sos deliberaciones respectivas ; ta¬ 
les como nuevas limitaciones ó ampliaciones á la auto¬ 
ridad real, nuevas leyes ó modificaciones en las exis¬ 
tentes, disposiciones de todo género, establecimientos, 
los varios abusos déla administración y sus remedios; 
todos son asuntos (pie en cada sesión llaman la atención 
del Parlamento. 

18. Aqui puede hacerse, sin embargo , una obser¬ 
vación importante. Todos los bilis concediendo subsidios 
deben tener su origen en la Cámara de los Comunes; los 
Lores no pueden tomar este asunto en consideración sino 
á consecuencia de un bilí que les sea presentado por 
aquella; la cual ha defendido en todo tiempo tan perse- 
verantemente. esta prerrogativa, que jamás ha permitido 
á estos hacer la mas pequeña alteración en los bilis do 
impuestos, no dejándoles mas alternativa que aceptarlos 
ó desecharlos simplemente. 

19. Esto esceptuado, cada miembro en cada cáma¬ 
ra, es dueño de proponer cualquier cuestión que tenga 
por conveniente. Si después de considerada la materia, 
sojuzga digna de atención, se pide á la persona que la 
ha promovido que la ponga por escrito, lo que haca 
comunmente firmándola acompañado de otros adjuntos. 
Si después de mas detenidas discusiones, se vota la 
proposición afirmativamente; se manda á la otra cámara 
para que ásu vez la tome también en consideración. Si 
la otra cámara desecha el bilí, queda sin efecto ; si lo 
acepta, nada le falla para su completo establecimiento, 
sino el asentimiento del Rey. 

20. Si este recae sobre un bilí relativo á asuntos 
públicos, el oficial de la corona dice , el Rey lo quiero 
(le roy levrnl ); si versa sobre asuntos privados, dice: 
que se haga como se desea (soil fnit camine il esl de¬ 
siré ). Si el bilí trata de subsidios, dice, el Rey da gra¬ 
cias á sus lides súbditos, acepta su benevolencia y tam¬ 
bién lo quiere (le roy remercie ses loyaux sujets , ucee pie 
leur béncvolencc et uusst le vcul ). Finalmente si el Rey 
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no estima conveniente acceder al bilí, dice el oficial, e! 
Rey se aconsejará (te ruy s' avisará ), que es una nega¬ 
tiva muy cortés. 

21. Es sin embargo singular que el Rey de Ingla¬ 
terra haya de hacer uso de la lengua francesa para de¬ 
clarar.sus intenciones al Parlamento. Esta costumbre so 
introdujo con la conquista (I), y ha continuado como 
otras formas que subsisten muchos siglos después de la 
variación de la sustancia de las cosas. El juez Black- 
stone se espresa con este motivo de la manera siguiente: 

«.única prenda que nos queda de la conquista, es 

menester confesarlo , la cual pudiera desearse ver caer 
en un perpetuo olvido, á menos que no se reserve como 
un solemne recuerdo de la mortalidad de nuestras li¬ 
bertades, trayéndonosá la memoria haber sido destrui¬ 
das poruña fuerza estraiigera.» 

22. Cuando el Rey ha declarado sus intenciones 
sobre los diferentes puntos que se le han sometido, 
prorroga el parlamento. Los bilis que ha desechado, 
quedan sin fuerza; los consentidos se hacen laespresion 
de la voluntad de los altos poderes reconocidos en In¬ 
glaterra , tienen la misma fuerza obligatoria que en 
Francia los cilicios registrados , y los plebiscitos en la 
antigua Roma; en una palabra, se convierten en leyes; 
y cualquiera que haya sido el elemento constitutivo del 
parlamento que haya tomado la iniciativa en la exis¬ 
tencia de estas leyes , para su revocación, es necesaria 
Ja concurrencia de los tres. 


(1) Guillermo el conquistador anadió á tas alteraciones 
introducidas con la conquista , la abolición de la lengua 
inglesa en todos los actos públicos y judiciales, sustituyén¬ 
dole la francesa , según se hablaba en aquella época. De 
aqui el número escesivo de palabras del antiguo francés 
que se hallan en el testo de las leyes inglesas. Hasta 
Eduardo III no empezó á restablecerse el uso de la lengua 
inglesa en los tribunales do justicia. 




CAPITULO Y. 

Del poder ejecutivo. 

I. Cuando se prorroga ó disuelve el parlamento, 
cesa de existir, pero sus leyes continúan en todo su vi¬ 
gor; el Rey queda encargado de su ejecución y reves¬ 
tido del poder necesario para el efecto. 

2 Debe observarse sin embargo que aunque bajo 
su carácter político de uno de los brazos constitutivos 
del Parlamento, el Rey es indudablemente soberano, y 
solo necesita declarar su voluntad para dar ó negar su 
asentimiento á los bilis que se le presentan, en el 
egercicio de su poder gubernativo , no es mas que un 
magistrado, y las leyes, ya las que existían anteriores 
ásu reinado, ya las que han recibido el ser de su asen¬ 
timiento, deben arreglar su conducta obligándole de 
la misma manera que á sus súbditos. 

3. 1. a La primera prerrogativa del Rey bajo esta 
consideración de primer magistrado, tiene por objeto 
la administración de justicia, y abraza los particulares 
siguientes : I.° Es el origen de todo el poder judicial 
del Estado, el gran juez de todos los tribunales conside¬ 
rándose los demas jueces solo como sus sustitutos; todos 
los negocios se despachan en su nombre, los juicios de¬ 
ben llevar su gran sello y ejecutarse por sus oficiales. 
'2.° Por una especie de ficción de la ley, se considera 
como el propietario universal del reino, y por conse¬ 
cuencia como inmediatamente afectado por todos los 
delitos que se cometen; por esta razón los delincuentes 
se persiguen en su nombre en los tribunales. 3.° Puede 
perdonar los delitos con remisión de la pena fallada 
por resultado de la persecución. 

4. 2. a La segunda prerrogativa consiste en ser la 
fuente, el origen de todos los honores, es decir, el dis¬ 
pensador de los títulos y dignidades; crea los pares del 
reino , concede los diferentes grados de la nobleza infe- 
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rior, y provee ademas los diferentes oficios y empleos, 
asi en los tribunales como en los demas ramos de la ad¬ 
ministración. 

5. 3.* El Rey es el superintendente del comercio; 
tiene la prerrogativa de arreglar los pesos y medidas; 
solo á él concierne la acuñación de la moneda y dar 
curso á la acuñada en país estrangero. 

6. 4. a Es la cabeza suprema de la iglesia , y bajo 
este respecto, nómbralos obispos y los dos arzobispos, 
y él esclusivamenle puede convocar la asamblea del 
clero. Esta se forma por el modelo del parlamento ; los 
obispos componen la cámara alta , y los diputados do 
las diócesis y de los diversos cabildos, la baja. También 
es necesario el asentimiento del Rey para la validez de 
lasadas y cánones de este concilio, teniendo asimismo 
la facultad de prorrogarlo y disolverlo. 

7. 5. a Por derecho de la corona, es el Generalísimo 
de todas las fuerzas de mar y tierra ; solo él puede le¬ 
vantar tropas, equipar armadas, construir fortalezas, 
y proveer todos los destinos correspondientes á su ser¬ 
vicio. 

8. 6. a Con respecto á las potencias estrangeras, el 
Rey es el representante y el depositario de todo el po¬ 
der y mageslad de la nación, envía y recibe embajado¬ 
res, contrae alianzas, declara la guerra y ajusta la paz 
bajo cualesquiera condiciones que estime convenientes. 

9. 7. a En fin, lo que parece realzar mas todas estas 
prerrogativas, es la máxima fundamental de que el 
rey no puede hacer ningún mal ; la cual no significa á la 
verdad que carece de poder para hacerlo, 6 como se ha 
pretendido por algunos en otro tiempo, (pie todo cnan¬ 
to hace el Rey es legal; sino solamente que se halla luc¬ 
ra del alcance de los tribunales de justicia, y que su 
persona es sagrada é inviolable. 


CAPITULO VI. 


De las limitaciones que la Constitución ha puesto á la 
prerrogativa real. 

1. Al leer la precedente enumeración de los poderes 
que las leyes de Inglaterra han conliado al rey , nos 
hallamos perplejos para hacerlos compatibles con la idea 
de una monarquía moderada. El Rey no solo reúne en 
su persona todas las atribuciones del poder ejecutivo, 
no solo dispone sin ningún obstáculo de todas las fuer¬ 
zas militares del Estado, sino que es ademas, al parecer, 
el árbitro de la ley misma , puesto que á su voluntad 
convoca y despide los cuerpos colegisladoves. A prime¬ 
ra vista, pues, nos parece investido de todos los atri¬ 
butos que lian reclamado en lodo tiempo los monarcas 
mas absolutos, y nos quedamos sin saber donde encon¬ 
trar esa libertad que los Ingleses parecen tan seguros 
de poseer. 

2. Pero los representantes del pueblo tienen en las 
manos todavía, y no es poco decir ahora que la Cons¬ 
titución se halla completamente consolidada , aquellas 
poderosas armas que habilitaron á sus predecesores 
para establecerla. Todavía depende de su liberalidad 
el que el Rey pueda obtener subsidios; y en estos dias 
en que todas las cosas se estiman solamente por su va¬ 
lor pecuniario, en que el oro ha venido á ser el primer 
móvil de todas las cosas, bien puede afirmarse con se¬ 
guridad que el que dependa de otros hombres con res¬ 
pecto á este importante artículo, cualquiera que sea su 
poder bajo otras consideraciones, se halla en un estado 
de verdadera dependencia. 

3. Esto es lo que sucede en Inglaterra; el Rey en 
su carácter de tal, sin la concesión del pueblo á duras 
penas puede tener alguna renta. Unos pocos derechos 
hereditarios sobre la ©aportación de la lana que des¬ 
pués de la introducción de las manufacturas ban que- 
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dado tácitamente abolidos; cierto ramo del derecho lla¬ 
mado excise , especie de impuesto sobre los consumos 
que en el reinado de Cárlos II se adjudicó á la enrona 
como una indemnización de los servicios militares de 
que hizo cesión, y que bajo Jorge II se lijó en siete mil 
libras; un derecho de dos schelines sobre cada tonelada 
de vino importado; los naufragios de bajeles de propie¬ 
tario desconocido; las ballenas y esturiones arrojados» 
la costa por la marea; los cisnes que nadan en los ríos 
públicos , y algunos otros pocos remanentes del sistema 
feudal componen lodo el patrimonio real, y es lo único 
que queda de la antigua herencia de la corona. 

4. El Rey de Inglaterra , sin embargo , tiene la 
prerrogativa de mandar los ejércitos y de equipar las 
armadas navales, pero sin la concurrencia del Parla¬ 
mento no puede mantener estas ni aquel. El puede 
agraciar con pueslos y empleos, pero sin el Parlamen¬ 
to no los puede pagar. El puede declarar la guerra, 
pero sin el Parlamento le es imposible llevarla adelante. 
En una palabra, la prerrogativa real, destituida como 
está de la facultad de imponer contribuciones, es como 
un vasto cuerpo que no puede por sí mismo ejecutar 
ningún movimiento , ó como un navio perfecta mente 
equipado que el Parlamento puede á su gusto dejar en 
seco ó poner fiotanle negando ó concediendo los sub¬ 
sidios. 

5. Y vemos en efecto que después del estableci¬ 
miento de osle derecho á favor de los representantes 
del pueblo, de otorgaré rehusar los subsidios á la coro¬ 
na, han tenido un incremento continuo sus demas pri¬ 
vilegios. Aunque estos representantes no fueron en un 
principio admitidos en el parlamento sino bajo los tér¬ 
minos mas desventajosos, con todo muy luego hallaron 
medios, uniendo sus peticiones á los bilis de impuestos, 
de tener una parle en la confección de las leyes por las 
cuales habían de ser gobernados en adelante; y este mé¬ 
todo de proceder que al principio solo ruó tolerado por 
el Rey, se convirtió en un derecho esplícito, á conse- 
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cnencia de haber declarado bajo Enrique IV que en lo 
sucesivo no acordarían ninguna resolución con respecto 
á subsidios, hasta tanto que el Rey hubiese dado una 
respuesta precisa á sus peticiones. 

ü. En tiempos mas cercanos hemos visto á los Co¬ 
munes obtener constantemente por medio del uso del 
mismo privilegio un éxito feliz de sus esfuerzos para 
derribar el poder despótico que hacia todavía parte de 
la prerrogativa real. Siempre que los abusos del poder 
se hacían notables y se decidían á corregirlos, daban á 
la vez quejas y subsidios , cambiaban mano á mano y 
usando las espresiones de Sir Thomás Wenlworlh , lo 
cual siempre producía la mejora de aquellos. Por pun¬ 
to general, cuando un bilí estimado por los Comunes 
esencial al bien público, ha acompañado al bilí de 
subsidios, rara vez ha dejado de pasar con tan buena 
compañía (1). 

CAPITULO m 

Continuación del mismo asunto. 

I. Pero esta fuerza de la prerrogativa de los Co¬ 
munes y la facilidad de ejercerla , aunque necesaria 


(1) Al hacer mención deluso exagerado que los Comu¬ 
nes han hecho algunas veces de su facultad de otorgar sub¬ 
sidios uniendo acuerdos de diferente naturaleza á los bilis 
de impuestos, solo pretendo demostrar la grande eficacia 
de esta facultad, que era el objeto de este capítulo, sin que 
haya sido mi ánimo decir nada respecto á la cualidad déla 
medida. La Cámara de los Lores lia creído necesario (y 
esto confirma lo que hemos dicho arriba) formar una es¬ 
pecie de confederación para la seguridad de su autoridad 
legislativa contra el abuso que pudieran hacer los Comu¬ 
nes de este privilegio , y á este propósito han adoptado, 
como regla constante , desechar todo bilí, cualquiera que 
sea su importancia , que se le presente acompañado de un 
bilí de subsidios. 
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para el establecimiento primitivo de la Constitución, 
pudiera ser demasiado considerable al presente en que 
solo se traía de sostenerla. Pudiera haber peligro de 
que, si el Parlamento la usase en toda su ostensión, el 
Principe reducido á la desesperación, recurriese á me¬ 
didas estreñías fatales , ó de que la Constitución que 
solo se mantiene en fuerza del equilibrio, fuese subver¬ 
tida. 

2. En efecto este caso se ha previsto por la pru¬ 
dencia del Parlamento, y en su consideración se ha 
impuesto ciertas leyes que sin tocar á lo sustancial del 
privilegio , moderan su ejercicio. Ha prevalecido por 
largo tiempo la costumbre de señalar al Rey al principio 
de cada reinado, en medio de los transportes de afec¬ 
ción que son consiguientes entre el monarca y su primer 
parlamento, una renta durante su vida. Esta concesión, 
con respecto al ejercicio de sus grandes prerrogativas, 
en nada atenúa la influencia de los Comunes; su efecto 
queda reducido á poner al Reven estado de poder sos¬ 
tener la dignidad de su corona, y suministrar al primer 
magistrado de la nación la misma independencia que 
las leyes aseguran también á los magistrados á quienes 
está confiada la administración de justicia (1). 

3. Esta conducta del Parlamento contiene un reme¬ 
dio admirable para los desórdenes accidentales del Es¬ 
tado. Porque aunque por la sabia distribución de los po¬ 
deres del gobierno , las grandes usurpaciones se han 


(1) Los doce jueces. Sus nombramientos que antigua¬ 
mente se hacían durante beneplácito (mientras fuese la 
voluntad del Rey), en el día «se deben hacer quandiu se 
hene (jesserint (mientras tanto que se conduzcan bien), v 
con siis salarios asegurados; pero en virtud de una gestión 
de las dos cámaras pueden ser Icgalmonte removidos.» 
Estatuto 13, Guill. C. 2. En el primer año del reinado de 
Jortre lll se dispuso ademas que la misión de los jueces 
no iinase con la muerte del Rey, con lo cual se ha preve¬ 
nido su dependencia del heredero presuntivo, respecto á la 
continuación de sus oficios. 








hecho hasta cierto pinito impracticables; sin embargo, 
no es imposible que en fuerza de los continuos aunque 
mudos esfuerzos del poder ejecutivo para estendcrse, 
se introdujesen algunos abusos. El remedio está pues 
en las fuerzas que con este motivo y para tal caso el 
Parlamento tiene sabiamente de reserva.Al lio de cada 
reinado concluye la lista civil y aquella especie de in¬ 
dependencia que procuraba; el sucesor se halla con 
un trono, un cetro y una corona ; pero se encuentra 
también sin poder y aun sin dignidad, y antes de obte¬ 
ner la posesión de todas estas cosas, está en manos del 
Parlamento pasar una revista general á lodos los ramos 
de la administración pública, y corregir los abusos que 
pudieran haberse introducido durante el reinado prece¬ 
dente, y de esta manera la Constitución puede ser res¬ 
tablecida sobre sus principios primitivos. 

í. Inglaterra, pues, por estos medios goza de una 
ventaja muy considerable, ventaja que lodos los estados 
libres han tratado de procurarse, la de una reforma pe¬ 
riódica. Pero los espedientes á que los legisladores han 
recurrido á este efecto en otros países, luego que se han 
querido poner en práctica, se han hallado muy desven¬ 
tajosos en sus consecuencias. Las leyes hechas en Roma 
para restablecer la igualdad que es la esencia de un 
gobierno democrático, siempre se hallaron ser imprac¬ 
ticables; solo el intento de llevarlas á ejecución ponia 
la República al borde del precipicio. El espediente que 
los Florentinos llamaban ripiyliar il stafo (restablecer el 
Estado), no producía mejores resultados. Esto procedía 
de que los espedientes discurridos venían desvirtuados 
de antemano á causa de los mismos males á cuyo re¬ 
medio estaban destinados; y cuanto mas grandes eran los 
abusos, mas imposible era corregirlos. 

5. Pero los medios de reforma (pie el Parlamento 
inglés ha tenido cuidado de reservarse, son tanto mas 
eficaces, cuanto que marchan directa y esclusivamente 
á su objeto; ellos no atacan de frente las usurpaciones 
de la prerrogativa; ellos no le salen al encuentro en lo 


mas fuerte de su carrera ni en el mas alio vuelo de su 
maquinación; ellos la buscan en su origen , en el princi¬ 
pio de su acción; ellos no se dirigen á superarla á pura 
fuerza, solo tiran á debilitar sus muelles. 

0. Lo que acrece ademas la suavidad de la opera¬ 
ción, es que solo tiene aplicación á las usurpaciones en 
sí mismas , y esquiva el encuentro de lo que hay mas 
formidable, que es la obstinación y orgullo de los usur¬ 
padores. 

7. Todas las transacciones se efectúan con un nuevo 
soberano (pie hasta entonces no ha tenido parte alguna 
en los negocios públicos, y no ha dado paso alguno que 
pueda estar ligado á sostener por el punto de honor. 
De ningún modo se le arrebata lo que el bien del Esta¬ 
do exige que no tenga, él hace espontáneamente el 
sacrificio. 

8. La verdad de todas estas observaciones se halla 
notablemente confirmada por los sucesos que subsiguie¬ 
ron al reinado de los dos últimos Enriques. Todas las 
barreras que defienden al pueblo de las incursiones del 
poder habían sido allanadas. El Parlamento subyugado 
por el terror hasta había acordado que los rescriptos 
reales, esto es, la voluntad del soberano, tuviesen fuer¬ 
za de ley (I); la Constitución parecía enteramente abo¬ 
lida. Siií embargo en la primera oportunidad suminis¬ 
trada por un nuevo reinado, la libertad empezó de nue¬ 
vo á aparecer (2). Y cuando la nación en el decurso, 
dispierta de su letargo, tuvo otra oportunidad por el 
cambio de soberano, al advenimiento de Carlos l, aque¬ 
lla masa enorme de abusos (pie se había ido acumu- 


(!) Estat. 31. Enr. VIH. cap. 8. 
i-2) Las leyes concernientes á traición pasaron bajo 
Enrique VIII, á las cuales llama el juez IllackstoiM «un 
admirable monton de traiciones salvajes y nuevamente ar¬ 
madas de colmillos.» Estas leyes juntamente con el hsta- 
luto que acabamos de citar, fuerou revocadas a los pnnci- 
píos del reinado de Eduardo \ I. 
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lando y ganando terreno durante cinco reinados suce¬ 
sivos, quedó removida y restaurada la Constitución. 

0. Añádase ñ esto que esta segunda reforma tan 
amplia en sus efectos que pudiera llamarse una crea¬ 
ción de la Constitución, se llevó á efecto sin producir 
la mas pequeña convulsión. Carlos I, lo mismo que 
Eduardo VI había hecho en tiempos anteriores, asintió 
á todas las actas que le presentaron ; y aunque en un 
principio manifestó repugnancia; con todo, el Acta lla¬ 
mada Petición de Derechos y el bilí que con alguna 
posterioridad completó la obra, recibieron la sanción 
real sin efusión de sangre. 

10. Es verdad que sobrevinieron después grandes 
infortunios, pero fueron efectos de circunstancias par¬ 
ticulares. No estando exactamente definidas la natura¬ 
leza y ostensión de la autoridad real durante el tiempo 
que precedió á los Tudores, el exorbitante poder de los 
príncipes de aquella dinastía liabia introducido gra¬ 
dualmente prestigios políticos de un género eslravagan- 
te, los cuales habiendo tenido ciento y cincuenta años 
para arraigarse, no podían arrancarse sin producir 
una convulsión general; la agitación se prolongó pasa¬ 
da la acción, y llegó hasta el esceso complicada con 
las disensiones religiosas que sobrevinieron en aquella 
sazón. 


CAPITULO YIII. 

Mas restricciones. 

1. Eos Comunes sin embargo, no han descansado 
enteramente sobro las ventajas de esta grande prerro¬ 
gativa con que la Constitución los ha armado. 

2. Aunque esta se halla en cierto modo al abrigo 
del peligro de un ataque inmediato ; aquellos, sin em¬ 
bargo , han manifestado en todo tiempo el cuidado mas 
celoso por su conservación. Nunca permiten, como ya 
hemos dicho antes, que ningún bilí de subsidios tenga 


origen en otra parte, y cualquier alteración que se pre¬ 
tende hacer en él por la otra cámara , causa que sea 
irrevocablemente desechado. Si los Comunes no se hu¬ 
bieran reservado esclusivamente el ejercicio de esta 
prerrogativa de la que depende toda su existencia, á la 
largase hubiera pasado entera á otro ramo cualquiera 
del poder á taqúese hubiese dado participación por igual. 
Si otra cualquier persona , fuera de los representantes 
del pueblo, tuviese el derecho de ofrecer el producto 
del trabajo del mismo pueblo , el poder ejecutivo olvi¬ 
daría muy pronto que el ün¡co motivo de su existencia 
es el bien público rí). 

3. Ademas , aunque esta prerrogativa puede de¬ 
cirse que tiene en si misma una eficacia irresistible, el 
Parlamento no lia omitido nada que sea conducente á 
su incremento, ó al menos á la facilidad de su ejercicio; 
y aunque ha dejado que las prerrogativas reales per- 


(1) Como la corona tiene el incontestable derecho de 
asentir ó disentir de cualquier bilí que se le presente, según 
estime conveniente, de convocar, de prorrogar y de disol¬ 
ver el Parlamento cuando á bien lo tenga, este no tiene otra 
prenda (pie asegure ningún género de consideración á sus 
bilis, ni siquiera de que se le permita reunirse, sino la que 
resulta de la necesidad que puede tener la corona de su 
ausilio. lil peligro bajo este respecto es aun mayor para 
los Comunes que para los Lores que gozan una dignidad 
hereditaria é inherente á sus personas, y forman un cuer¬ 
po permanente del listado, mientras que los primeros des¬ 
aparecen completamente luego que tiene lugar una disolu¬ 
ción. No hay pues exageración cuando se dice que su ver¬ 
dadero ser depende de su facultad de otorgar subsidios á la 
corona. 

Movidos por esta consideración y también indudable¬ 
mente por un sentimiento de deber hacia sus representa¬ 
dos, á quienes pertenece originariamente este derecho de 
imponer contribuciones, la Cámara do los Comunes ha sido 
en todos tiempos muy celosa en prevenirla consumación 
<ie ningún precedente que pudiese, ni aun del modo mas 
remoto, propender á atenuar este derecho. De aquí el calor 
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m.mezcan incuestionables , lia procurado cu muchos 
casos restringir el uso que pudiera, hacerse de ellas 
entrando con la corona en diversos convenios espresos y 
solemnes (I). 

i. De esta manera está el Rey indisputablemente in¬ 
vestido del derecho esclusivo de reunir los parlamentos 
y sin embargo no puede prescindir de reunirlos, al me¬ 
nos una vez cada tres años; y esta obligación del Rey en 
que ha insistido el pueblo desde tiempos muy remotos, 
se ha confirmado después por un acta pasada en el 
año IG.° del reinado de Carlos II. 

5. Ademas, como pudieran seguirse las mas fatales 
consecuencias, si leyes capaces de afectar la libertad 
pública pudiesen proceder de Parlamentos repentina é 
imperfectamente convocados, se ha establecido que se 
haga la convocatoria con fecha cuarenta dias lo menos 
anterior á su primera sesión. Bajo el mismo principio se 
ha establecido también que una vez señalado el término 
de su prorrogación, no pueda el Rey abreviarlo, esceplo 
en los dos casos de una rebelión y de un inminente pe¬ 
ligro de una invasión eslrangera; en ambos casos debe 
preceder un aviso con quince dias de anticipación (2). 


y aun pudiera decir , el resentimiento con que siempre ha 
rechazado las enmiendas propuestas por tos Lores á sus 
bilis subsidiarios. Estos, no obstante , no han abandonado 
sus pretensiones á enmendarlos , y solo mediante la vigi¬ 
lancia y constante predisposición ue los Comunes á recha¬ 
zar toda alteración de cualquier naturaleza que sea, en los 
bilis de impuestos sin examinarla, han llegado á conse¬ 
guir que esta tendencia quede reducida á una inútil re¬ 
damación. 

(1) Las leyes hechas para ligar los poderes que no re¬ 
conocen superior por quien puedan ser legalmente com¬ 
petidos á sil cumplimiento , como el Bey por ejemplo, 
según su institución en Inglaterra , no son otra cosa que 
convenios generales ó tratados tiechos con el cuerpo del 
pueblo. 

(% Esta!. 30, .torce II cap. 23. 


0. A mayor abundamiento, el Bey es la cabeza de 
la Iglesia, pero ni puedo alterar la religión establecida, 
ni hacer cargos á ningún individuo por sus opiniones 
religiosas (I). Tampoco le es permitido profesar una re¬ 
ligión proscripta por la legislatura; y el príncipe que la 
profesase, está declarado inhábil para heredar , poseer ó 
{/ozar la corona de estos reinos (2). 

7. El Rey es el primer magistrado , pero no puede 
hacer ninguna alteración en las máximas y formas con¬ 
sagradas por la ley ó la costumbre. No puede ni aun 
influir en ningún caso en la decisión délos litigios entre 
subdito y súbdito, y Jacobo 1, asistiendo aun juicio, fue 
advertido por el juez que no le era licito espresar nin¬ 
guna opinión (3). Finalmente aunque los delitos son per¬ 
seguidos en su nombre no puede negarse á la persecu¬ 
ción á petición de parle. 

8. El Rey tiene el privilegio de acuñar moneda, pe¬ 
ro no puede alterar su tipo. 

9. También tiene el poder de perdonar los delitos, 
pero no puede condonar la reparación que es debida á 
las parles agraviadas. V aun está establecido por ley, 
(pie en caso de muerte, la viuda ó el heredero inmedia¬ 
to tienen derecho de perseguir al reo, y el indulto real. 


(1) El concilio ó asamblea del clero de la que os el Rey 
la cabeza, solo puede arreglar los asuntos puramente ecle¬ 
siásticos ; no le es lícito tocar á las leyes , costumbres y 
estatutos del reino. Est. 25, Enrique VIII cap. 19. 

(2) Guillermo y María, lístat. 2.® cap. 2. 

(3) Estos principios se han convertido después en un 
artículo espreso de una Acia del Parlamento, la misma que 
abolió la Cámara Estrellada. «Se declara y establece tam¬ 
bién por la autoridad del presente Parlamento que ni S. M. 
ni su Consejo Privado tienen ni deben tener ninguna ju¬ 
risdicción, poder, ni autoridad para examinar, inquirir, de¬ 
terminar ó disponer de tierras, censos, bienes raíces ó 
muebles de ninguno de los subditos del reino.» Est. Iti. 
Fuero t.'*, cap. 10, par. 10. 
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ya dado antes de que recaiga sentencia, ya después do 
pronunciada, no puede tener efecto (1 ). 

•10. Asi mismo pertenece al Rey el poder militar, 
mas esta prerrogativa no es absoluta. Es verdad que 
con respecto alas fuerzas navales, como tienen la ven¬ 
tajado no poderse convertir contra la libertad de la na¬ 
ción. y son por otra parte el baluarte de la isla, el Rey 
puede mantenerlas en pié todo el tiempo que juzgue 
conveniente, siempre con la restricción de haber de re¬ 
currir al Parlamento por los subsidios necesarios. Pero 
por lo que hace á las fuerzas de tierra , como en las 
manos del poder pueden hacerse un arma inmediata 
para derribar todas las barreras que defienden la liber¬ 
tad pública , el Rey no puede levantarlas sin consenti¬ 
miento del Parlamento. Los guardias de Carlos II fue¬ 
ron declarados anti-constitucionales; y el ejército de 
.lacobo fué una de las causas que ocasionaron su pérdi¬ 
da del trono (2). 

1 1. Sin embargo, en estos tiempos en que los prín¬ 
cipes han hecho ya una costumbre de tener eu pié esos 
numerosos ejércitos que sirven de prelesto y de medio 
para oprimir al pueblo, un estado que quiere mantener 
su independencia, se vé obligado hasta cierto punto á 
hacer lo mismo. El Parlamento ha juzgado por tanto 
conveniente establecer un cuerpo permanente de tropas 
de tinos treinta mil hombres que está bajo el mando 
del Rey. 

12. ' Pero este ejército solo se establece por un año, 
concluye á la espiración de este término, y á no ser 
que se prolongue la autorización para conservarlo, que¬ 
da ipso fado disuelto. Mas como la cuestión que se pro- 


(1) Este método de persecución se llama apelación 
(appeal), y se debe interponer dentro de un afio y un dia 
después de la perpetración del delito. 

(2) Esta restricción ha recibido una nueva sanción en 
el art. 6.° del Bill de derechos: «Un ejército permanente 
sin el consentimiento del parlamento , es contra tuero.» 
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pune al parlamento con este motivo, no versa sobre sí 
se hade disolver el ejército , sino sobre sí se ha de le¬ 
vantar de nuevo, como si nunca hubiese existido , nin¬ 
guno de los tres brazos de la legislatura puede entor¬ 
pecer con sn disenso la marcha natural de este negocio. 

13. Ademas, los fondos destinados al pago de oslas 
Iropas dependen de impuestos votados solamente por 
un año (I), yes también necesario restablecerlos de 
nuevo al fin de este período (2). En suma, osle instru- 
monlo de defensa (pie las circunstancias de los tiempos 
modernos han hecho necesario, siendo capaz de aplica¬ 
ciones peligrosas, se ha ligado al Estado por un débil 
hilo, cuyo nudo puede soliarse á las primeras aparien¬ 
cias de peligro (3). 

l i. Pero estas leyes que limitan la autoridad rea!, 
no serian suficientes por sí mismas. Como no pasan de 
ser barreras morales que el Rey pudiera no siempre 
respetar ; como la represión que está en poder de ios 
Comunes, en el medio de rehusar los impuestos, pudiera 
afectar demasiado al Estado si se ejerciese con motivo 
de cualquier abuso particular; finalmente , como aun 


(1) La contribución territorial y el impuesto sobre tos 
posos de la ccrbeza. 

(2) Es también necesario que el Parlamenlo cuando 
renueva el acta contra los motines, autorice también á las 
cortes marciales, ó sean consejos de guerra , para castigar 
los delitos militares y de deserción. Por este medio so 
puede rehusar al Rey basta el poder necesario para mante¬ 
ner la disciplina militar. 

(3) A estas leyes , ó mas propiamente convenios entre 
el rey y el pueblo , añadiré el juramento que aquel presta 
eu su coronación, que si bien no lleva consigo la precisión 
de las leyes mencionadas , sin embargo las comprende to¬ 
das en cierta manera , y tiene la ventaja de ser una decla¬ 
ración mas solemne. 

El Arzobispo ú Obispo deben decir: ¿Prometéis y juráis 
solemnemente gobernar á este pueblo de Inglaterra y los 
dominios que le pertenecen según los estatutos acordados 

8 
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esta misma represión pudiera eludirse, ya faltando á 
las promesas por cuyo medio se han obtenido los sub¬ 
sidios, ya aplicándolos á efectos diferentes de su destino, 
la Constitución ha provisto ademas á los Comunes con 
los medios de una oposición mas inmediata á los este- 
sos del gobierno, dándoles el derecho de acusación con¬ 
tra los ministros. 

ib. lis verdad que el Rey no puede ser conducido 
ante ningún tribunal, porque si alguno hubiese que 
pudiese pronunciar sentencia contra él, seria en último 
recurso este tribunal y no el rey el verdadero poseedor 
del poder ejecutivo; pero el Rey, por otra parle, nada 
puede actuar sin ministros;asi (pie, los Comunes, atacan¬ 
do á estos ministios pueden atacar los instrumentos in¬ 
dispensables de la voluntad del Rey. 

16. Sí, por ejemplo, los fondos públicos se han in¬ 
vertido de una manera contraria á la intención declara¬ 
da de los otorgantes, se puede fulminar una acusación 
contra los administradores. Si se comete por el poder 
algún abuso, 6 si en general , se lince alguna cosa con- 


por el Parlamento y las leyes y costumbres del mismo? El 
/ley ií Reina deben responder : «prometo solemnemente ha¬ 
cerlo así » 

Arzobispo ú Obispo : ¿TTnreis con todo vuestro poder 
que la ley y la justicia se administren con equidad en to¬ 
llos vuestros juicios? El Rey 6 Reina: asilo haré. 

El Arzobispo ¡i Obispo: £ ofrecéis emplear todo vuestro 
poder en sostener la ley de Dios, la verdadera profesión del 
evangelio, y la religión protestante reformada establecida 
por las leyes? ¿Y ofrecéis mantener á los Obispos y clero 
de este reino y á las iglesias encargadas á su cuidado todos 
los derechos y privilegios que por ley les corresponden ó 
puedan corresponderles en lo sucesivo ó á alguno de ellos? 
El Rey ó Reiva: todo lo prometo. 

Después el Rey ó Reina poniendo su mano sobre los san¬ 
tos evangelios debe decir : Lo que antes lie prometido y 
jurado lo ejecutaré y guardaré, así Dios me ayude ; y beta 
el libro. 
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icaria al bien público, se puede perseguir á los que han 
sido instrumentos ó consejeros de la medida (I). 

17. ¿Pero quienes deben ser los jueces para cono¬ 
cer en semejante causa? ¿Qué tribunal se lisongearia de 
poder dar una decisión imparcial, viendo aparecer en 
su audiencia al gobierno como acosado y á los repre¬ 
sentantes del pueblo como acusadores? 

18. La ley ha dispuesto que los Comunes lleven la 
acusación á la Cámara de los Pares; esto es, ante jueces 
cuya dignidad los hace por una parle independientes, 
y que tienen por otra, un grande honor que sustentar 
en aquella terrible función ante toda la nación que tie¬ 
ne por espectadora de su conducta. 

19. Cuando la acusación llega á la Cámara de los 
Lores, regularmente decreta la prisión del acusado. En 
el dia señalado, los Diputados de la Cámara de los Co¬ 
munes y el acusado comparecen, se lee á presencia de 
este Ja acusación, se ie concede la asistencia de un aho¬ 
gado , y se le dá tiempo para preparar su defensa. A 
la espiración del término el juicio sigue su curso dia 
por dia, á puerta abierta y con la publicidad que es con¬ 
siguiente al uso de la imprenta. 

20. Pero cualquiera que sea la ventaja que la ley 
conceda á la persona del acusado para su justificación, 
le es preciso deducir sus argumentos y pruebas del 
mérito intrínseco de su conducta. De nada le serviría 
para su justificación alegar las órdenes del soberano ó 
declararse culpable de las medidas imputadas y pre¬ 
sentar un real indulto (2). La acusación se dirige contra 


(1) lío fuerza de eStos principios los Comunes al prin¬ 
cipio del siglo XVlll acusaron al Conde de Oxford que ha¬ 
bía aconsejado el tratado de partición, y al Lord Canciller 
Somers que le había puesto el gran sello. 

(2; Este punto estaba muy lejos en los tiempos anti¬ 
guos de hallarse establecido con claridad. En 1678 habien¬ 
do acusado los Comunes al Conde de Danby, exibió este el 
indulto real, de lo cual se siguieron grandes altercados 
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la administración misma, v por consiguiente á ella no le 
es permitido intervenir ; el Rey no puede ni aun retar¬ 
dar su curso , viéndose precisado á observar, como un 
espectador pasivo, el descubrimiento de la parte que 
baya podido él mismo tener en la conducta de sus fun¬ 
cionarios, y á oir su propia sentencia en la condenación 
de sus ministros. 

~I • ¡Espediente admirable á la verdad , el que en 
la remoción y castigo de los ministros corrompidos, 
ofrece un remedio inmediato á los males del Estado, y 
marca profundamente los límites dentro de los cuales 
se debe contener el poder; que aparta el escándalo del 
crimen hermanado con la autoridad , y calma la ansie¬ 
dad publica por un acto grande y terrible de justicial 
Espediente tan conveniente, especialmente bajo esta 
consideración, que á la falta de uno semejante, atribu¬ 
ye Machiavelola ruina de su república. 

22. Pero todas estas precauciones generales para 
asegurar los derechos del Parlamento, es decir, los de 
la nación misma, contra los esfuerzos del poder ejecu¬ 
tivo, serian vanas, si sus mismos miembros estuviesen 
personalmente espueslos á ellos. Careciendo de posibi¬ 
lidad los dos cuerpos colegislad ores para atacar abier¬ 
tamente y con alguna seguridad, ó para, si es permitida 


que terminaron por la disolución de aquel Parlamento. 
.Posteriormente pasó un acta (Estatutos 12 y 13 Guill. III. 
G. 2.°¡ «para que no se alegase indulto con el gran sello 
«*:i las causas promovidas por acusación de la Cámara de 
Ios-Comunes.» 

Yo pregunté una vez á un caballero muy instruido en 
las leyes inglesas , si el Rey podía remitir las penas im¬ 
puestas á consecuencia denna acusación de la Cámara de 
los Comunes; losTorvs, me respondió, os diririan que sí y 
los Whigs que no. No es quizás de mucha importancia que 
este asunto esté ó no decidido , puesto que el fin político 
queda conseguido con la remoción infame de un ministe- 
rio prevaricador, y rasgado el velo quecubre á los ojos del 
publico todo su sistema de conducta. 
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la espresion, dar un asalto general, abusando de sus 
prerrogativas, pudiera el poder ejecutivo mediante 
la subdivisión y mancomunidad de oslas, ganar la en¬ 
trada, y á unos por interés y á otros por temor , con¬ 
ducir la voluntad general, inttuycmlo sobre la de los 
individuos. 

23. Mas las leyes que proveen tan eficazmente á la 
seguridad del pueblo, no proveen con menos eficacia á 
la de los miembros de una y otra Cámara. No son cono¬ 
cidos en Inglaterra esos agentes dispuestos siempre á 
hallar delincuentes aquellas personas que les señala la 
lozanía de la ambición , ni tampoco esas prisiones se¬ 
cretas que son en otros países el espediente usual del 
gobierno. Como las fórmulas y máximas de los tribuna¬ 
les de justicia están estrictamente marcadas, y como 
todo individuo tiene un derecho inalterable á ser juz¬ 
gado con arreglo á la ley, se puede obedecer sin temor 
á las inspiraciones de la virtud. Por último, lo que co¬ 
rona todas estas precauciones es el ser su máxima lun- 
damenlal, «que la libertad de la palabra y los debates 
y procedimientos parlamentarios, no pueden someterse 
á ninguna acusación ni indagación en ningún tribunal 
ni en lugar alguno fuera del Parlamento» (1). 

24. Los legisladores, por otra parte, no han olvi¬ 
dado que el interés, del mismo modo que el temor, 
pueden hacer callar el deber. Para prevenir sus elec¬ 
tos se halla establecido que lodos los empleados en la 
administración de cualesquiera contribuciones creadas 
desde 1692, comisarios (le presas, de marina , de pro¬ 
visiones, etc., interventores de las pagadurías militares, 
agentes de los regimientos, empleados de lasdilcrentes 
oficinas de rentas, personas que obtengan algún em¬ 
pleo de la corona creado desde 170o , ó pensionados a 
voluntad del Rey ó por un término cualquiera , ésten 
inhabilitados para ser elegidos representantes. Ade¬ 
mas, cualquiera de eslos que acopla uu empleo de la 


(1) Bill de derechos, art. 9. 
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corona , esceptuando los ascensos de los oficiales del 
ejército y armada , deja vacante su asiento , aunque 
con la aptitud de poder ser reelegido. 

25. Tales son las precauciones lomadas hasta aqui 
por los legisladores para prevenir la influencia indebi¬ 
da de la gran prerrogativa de disponer de los empleos 
y pensiones, precauciones que se lian lomado sucesi¬ 
vamente, según han ido mostrando las circunstancias 
su necesidad , y que proceden de causas bastante po¬ 
derosas para producir otras , siempre que los sucesos 
mauifiesten ser necesarias (I). 

CAPITULO IX. 

De la libertad privada ó individual. 

t. Hasta aqui hemos tratado solo de la libertad 
general, es decir, de los derechos de la nación como 


11 Nada puede servir mejor de prueba de la eficacia 
de las causas que producen la libertad en Inglaterra , que 
las victorias que el Parlamento gana de tiempo en tiempo 
sobre sí mismo , y en que sus miembros , olvidando toda 
mira de ambición privada , solo piensan en sus intereses 
como súbditos. 

Después de escrito este capitulo se ha adoptado una 
cscelente medida para la decisión de las elecciones con¬ 
testadas. Anteriormente la Cámara resolvía estos casos 
sumariamente sin lomar juramento á los testigos. Mas por 
una acta votada hace pocos años , esta decisión se somete 
•' un jurado ó comisión formada de la manera siguiente. 
De los miembros presentes que no deben bajar de ciento, 
se sacan á la suerte cuarenta y nueve, de los cuales cada 
candidato va recusando uno á uno alternativamente basta 
<l»e quedan en trece; estos en unión con otros dos elegidos 
en leda la Cámara , uno por cada candidato, deben compo¬ 
ner el jurado. Para reunir el número necesario de cien 
miembros , se suspenden todos los trabajos de la Cámara 
basta quedar enteramente eousumada esta operación. 
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cuerpo político y (le la parle que le corresponde en el 
gobierno. Réstanos hablar de una cosa sin la cual esta 
libertad general queda frustrada absolutamente en su 
objeto, solo seria materia de ostentación, y aun no po¬ 
dría subsistir mucho tiempo ; uie refiero á la libertad 
individual. 

2. La libertad privada, según la división de los ju¬ 
risconsultos ingleses, consiste, l.° en el derecho de 
propiedad , oslo es, en el derecho de gozar esclusiva- 
mento délos bienes de fortuna y de los diversos frutos 
de la industria; 2.° en el derecho de seguridad personal, 
y 3.° en el de la facultad locomotiva , tomando la pala¬ 
bra libertad en el sentido mas estricto. 

3. Cada uno de estos derechos, añaden los jurispe¬ 
ritos, es inherente á la persona de lodo inglés; ellos 
son como una heredad de que no puede ser privado 
sino en virtud de sentencia pasada según las leyes del 
pais. El derecho de heredad, como verdaderamente, se¬ 
gún la voz, no espresa ni mas ni menos (¡no el mismo 
titulo que tiene el Rey para poseer la corona ( birlh 
right ), ha sido contestado en tiempos de opresión , di¬ 
ciendo no ser de tanta estensiou , pero si de una san¬ 
ción igual al de propiedad. 

4. Uno de los efectos principales del derecho de 
propiedad es que el Rey no puede tomar de ninguno 
de sus súbditos ninguna parte de lo que posee, teniendo 
(pie esperar h que ellos mismos lo otorguen; y este dere¬ 
cho, que como hemos ya visto, es por sus consecuen¬ 
cias el baluarte que defiende lodos los dornas, produce 
también el electo de remover una de las principales 
causas de la opresión. 

o. En cnanto á los ataques a que puede estar es- 
puesto el derecho de propiedad de parle de un indivi¬ 
duo, creo haber dicho bastante, cuando he manifestado 
que no hay en Inglaterra hombre alguno que se pueda 
oponer al poder irresistible de las leyes; que no po¬ 
diendo ser privados los jueces de sus oficios, sino mi 
virtud de una acusación del Parlamento, el interés del 
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soberano, ó de los que le rodean , «ipenas puede influir 
en sus decisiones; y que no teniendo los jueces poder 
para pronunciar sentencia, basta que la cuestión de he¬ 
cho se halle fijada por hombres, casi puede decirse, 
elegidos á gusto común de las partes (1), toda mira pri¬ 
vada , y consiguientemente todo respeto de personas, 
está desterrado de los tribunales de justicia. Sin em¬ 
bargo , para que nada se eche de menos de cuanto 
pueda ilustrar esta materia, daré una ¡dea general de 
la ley que rige en Inglaterra en los asuntos civiles. 

6. Cuando se hallaron las Pandectas en Amalfi, el 
clero que en aquella época poseía la esclusiva idoneidad 
de entenderlas, no dejó perder la oportunidad de 
aumentar la influencia que hasta entonces había gozado, 
y procuró hacerlas recibir en toda Europa. Inglaterra 
que estaba destinada á tener una constitución tan dife¬ 
rente de los demas estados, lo estaba también á dis¬ 
tinguirse mas por la circunstancia de rechazar las leyes 
romanas. 

7. Bajo Guillermo el Conquistador y sus inmedia¬ 
tos sucesores una multitud de eclesiásticos eslrangeros 
inundó la córte de Inglaterra. Su influencia en el ánimo 
del soberano que en los demas estados de Europa, se¬ 
gún se hallaban constituidos, hubiera podido conside¬ 
rarse como materia de poca importancia, no se tuvo eu 
este concepto en un país donde siendo el soberano om¬ 
nipotente, el ganar influencia con él, era nada menos 
que ganar poder positivo. La nobleza inglesa vió con 
celosos ojos á hombres de tan diferente condición á la 
suya investidos con un poder á cuyos ataques se encon¬ 
traba espuesta muy de cerca, y creyó que se elevaría 
este poder al tipo mas alto si se adoptase el sistema de 
leyes que pugnaban ellos mismos por introducir, y del 


(1) Por et ilimitado derecho de recusar los jurados de 
que goza toda persona enjuiciada’, aunque no usado con 
demasiada frecuencia. 
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cual habían do venir á ser los depositarios y los intér¬ 
pretes. 

8. Sucedió, pues, por una coincidencia singular de 
circunstancias, (pie la ¡dea del poder eclesiástico vino 
á asociarse á las leyes romanas traídas á Inglaterra pol¬ 
los mongos, de la misma manera (|ne la ¡dea de despo¬ 
tismo real se asoció después á la de la religión de estos 
eclesiásticos, cuando favorecidos por los reyes, pugna¬ 
ron por establecer el gobierno arbitrario. La nobleza 
rechazó pues en todo tiempo estas leyes hasta con mal 
humor (1), y el usurpador Esteban que tenia el mayor 
interés en ganarse jas afecciones de aquella, luó tan allá 
en complacerla, que prohibió hasta el estudio de estas. 

9. Como la disposición general de. las cosas mante¬ 
nía un grado suficiente de comunicación entre la no¬ 
bleza y el pueblo , la aversión á las leyes romanas se 
eslendió gradualmente por todo el ámbito del país; y 
aquellas leyes, cuya sabiduría en muchos puntos, y 
cuya universalidad hubieran debido uaturalmcutc ha¬ 
cerles lugar, máxime cuando las leyes inglesas estaban 
en su infancia todavía, < spei ¡mentaron la oposición mas 
obstinada de los jurisconsultos; y como ios que procu¬ 
raban introducirlas , renovaban frecuentemente sus es¬ 
fuerzos, con el tiempo se levantó una especie de con¬ 
federación general entre los legos para confinarlas á las 
universidades y á los monasterios (2). 

(1) La nobleza declaró en el reinado de Ricardo II en 
la lengua francesa de aquellos tiempos. « Purcc que le roial- 
me (VEnglctcrre n'ctail devant res heures , nc a l'entent du 
lloq nolre seignior, et scigniors du purlenicnt , tinques nc 
sera, rulé nc goberné par la log civil ;» esto es, en cnanto 
el reino de Inglaterra no ha sido antes de ahora, ni según 
la intención del ltey nuestro señor y señores del Parlamen¬ 
to, será nunca regido ni gobernado por la ley civil. Parí. 
Wegtmonast. Feb. 1379. 

(2) Se podría demostrar, si hiciese á nuestro propósito, 
que la libertad de pensar en materias religiosas, que en to¬ 
dos tiempos lia prevalecido tan ostensiblemente en logia- 
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\ 0. Esta oposición se llevó tan adelante, que Fortes- 
cue Gran Justicia del Banco del Bey y después Canci¬ 
ller bajo Enrique VI, escribió un libro intitulado : de 
laudibús legum Angliw , en el cual se propone probar la 
superioridad de las leyes inglesas sobre las romanas 
llamadas civiles. Y para que nada falle á sus argumen¬ 
tos, hasta dá á aquellas la ventaja de la antigüedad, 
fraguándoles un origen muy anterior á la fundación de 
Roma. 

11. Esle espíritu ha prevalecido hasta tiempos 
mucho mas modernos; y cuando leemos los muchos 
párrafos que el juez líale en su historia del derecho co¬ 
mún , ha consagrado á probar que los pocos casos en 
que la ley civil ó romana está vigente, no es en virtud 
de deferencia á las órdenes de Justiniano, verdad que 
ciertamente no necesita prueba, no nos queda ninguna 
duda de que este Gran Justicia, que era al mismo tiem¬ 
po un gran jurisconsulto, conservaba en este punto 
bastante espíritu de partido. 

t2. Aun al presente tos jurisconsultos atribuyen 
la libertad que gozan y de que se ven privadas otras 
naciones, á la circunstancia de haber los ingleses re- 


terra , se deriva próximamente de las mismas causas que 
su libertad política. Ambas quizás proceden de que los 
hombres que eu otros países han tenido interés en que el 
pueblo reciba inlluencias de preocupaciones de índole po¬ 
lítica ó religiosa , se han visto precisados á ponerse de 
acuerdo y unirse con el pueblo. Observaré con este motivo 
en contestación á la ceusura que dirige á los Ingleses el 
presidente Henault en su apreciable historia cronológica 
de Francia, que los frecuentes cambios de religión que 
han tenido lugar en Inglaterra , no arguyen una disposi¬ 
ción servil en el pueblo, si no solamente el equilibrio de 
las sectas existentes. No había ninguna que no pudiese 
convertirse en religión dominante, cuando ocurriese que 
el soberano se declarara por ella. No era pues Inglaterra, 
como algunos piensan á primera vista , si no el gobierno, 
quien cambiaba de religión. 
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chazado la ley romana, mientras estas últimas la lian 
admitido; esto es lo que se llama tomar el efecto por la 
causa. No es por haber desechado la ley romana, por 
lo que son libres los ingleses; al contrario, porque eran 
libres, ó al menos porque había causas entre ellos que 
debían conducirlos á la libertad con el progreso del 
tiempo, es por lo que se encontraban en aptitud de re¬ 
chazar la ley romana. Pero aun cuando hubiesen admi- 
lido aquellas leyes, las mismas circunstancias que les 
dieron la posibilidad de rechazarlas en su totalidad, se 
la hubieran dado para desechar de ellas aquella parle 
que no les hubiese convenido; y hubieran visto (pie 
es muy posible recibir las decisiones de este código 
sobre el particular de serví tutes urbana! el rusticat, sin 
adoptar sus principios con respecto al poder de los 
Emperadores (I). 

\ 3. De lo cual la República de Holanda donde está 
adoptada la ley civil, nos suministraría una prueba, 
si no existiese oirá todavía mas concluyente en el Em¬ 
perador de Alemania , que aunque , en la opinión del 
pueblo, está reputado como sucesor en el mismo trono 
de los Césares, no tiene, ni con mucho , tanto poder 
como el Rey de Inglaterra, y la lectura de los diversos 
tratados que lo privan de la facultad de nombrar los 
principales oficiales del Imperio, demuestra sufíciente- 
menle que el espíritu de sumisión ilimitada al poder 
monárquico, no es una consecuencia necesaria de la 
admisión del derecho romano. 

lí. Las leyes pues que han prevalecido éntrelos 
ingleses, son lo que llaman la ley no escrita (llic mi~ 
written /ato), y también derecho común (common /ato), 
y la ley estatuida, ó estatutos (slatulc lúa). 

•lo. La ley no escrita (muer¡lien /ato) se llama asi, 


(1) Lo que aterra particularmente á los jurisconsultos 
ingleses es la i.. 1, Lili, t. Til. V, Dig. (Ji tod priucipi pía - 
cucrily le gis babel vigoran. 
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no por haber sido transmitida por Iradiccion solamente 
•le generación en generación, sino porque no está fun¬ 
dada en ningún acto conocido de la legislatura. Recibe 
su fuerza de la costumbre inmemorial, y en su mayor 
parte procede de actas del Parlamento de los tiempos 
que sucedieron inmediatamente á la conquista, parti¬ 
cularmente de los anteriores á Ricardo I, y cuyos ori¬ 
ginales se han perdido. 

16. Las principales materias establecidas en este 
código, son las reglas de sucesión, los diferentes modos 
de adquirir la propiedad, las varias formas requeridas 
para la validez de los contratos, en todos cuyos parti¬ 
culares diliere mas ó menos del derecho romano. Así 
pues, según la ley no escrita ó común, la propiedad 
territorial pasa al hijo mayor con esclusion de lodos sus 
hermanos y hermanas, mientras que por la civil ó ro¬ 
mana se divide por partes ¡guales entre todos los hijos. 
Por la ley no escrita la propiedad se transfiere por es¬ 
critura*, mientras que por la romana se necesita ademas 
el acta de posesión real etc. 

17. El origen de que se derivan las decisiones de 
la ley común, es lo que se llama prwteriíomm memoria 
eventorum , y se halla en la colección de juicios pasados 
desde tiempo inmemorial, los cuales, asi como los pro¬ 
cedimientos relativos, se guardan cuidadosamente con 
el título de Memorias [Records). Para que los princi¬ 
pios establecidos por semejante serie de juicios puedan 
ser conocidos, se publican estrados de tiempo en tiem¬ 
po bajo el nombre de Relaciones ( Reporls ), y alcanzan 
por una serie regular hasta el reinado de Eduardo 11 
inclusive. 

18. Ademas de esta colección, que es tal cual vo¬ 
luminosa, hay también algunos escritores antiguos de 
grande autoridad entre los jurisconsultos , tales como 
Glanvd que floreció en el reinado de Enrique II, Erac- 
ton «pie escribió en el de Enrique III , Fleta y Lvllle- 
tnn. Entre los autores modernos se baila Sir Edward 
Eoke (irán Justicia del Raneo del Rey bajo Jacobo I, 
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que ha escrito cuatro libros de instituciones y es al pre¬ 
sente el oráculo de la ley común. 

19. Esta comprende ademas algunas costumbres 
particulares, fragmentos de las antiguas leyes saxonas 
salvadas de los desastres de la conquista; tales como la 
llamada Gavel-Kind , en el condado de Kent, en cuya 
virtud se dividen las tierras por partes iguales entro 
los hijos; V la designada con el titulo / 'torough English , 
por la cual en algunos distritos pasan las tierras al hijo 
menor. 

20. La ley romana en el corto número de casos en 
que está admitida, se halla comprendida bajo la ley no 
escrita, por razón de que su sanción procede solo déla 
autoridad que le presta la costumbre. Algunos de sus 
principios rigen en los tribunales eclesiásticos, en los 
del almirantazgo y en los de las dos universidades, poro 
no se tiene en mas (pie como le.r sub lege //ración ', y 
estos diversos tribunales se deben conformar á lasadas 
del Parlamento y á la interpretación dada á estas pol¬ 
los tribunales de la ley común ( cauris of eommon 
law), estando ademas sujetos á la intervención de los 
últimos. 

21. Finalmente la leg escrita (wrillen law) consiste 
en la colección de las varias actas del Parlamento, cu¬ 
yos originales se guardan cuidadosamente , en especial 
desde el reinado de Eduardo III. Sin entraren el por¬ 
menor de las distinciones que han hecho de ellas los ju¬ 
risperitos , como actas públicas y privadas , declarato¬ 
rias , etc., ó como las que tienen por objeto ampliar ó 
restringir la ley común , bastará observar que siendo 
el resultado de la unión de las voluntades de los tres 
brazos de la legislatura , en lodos los casos prevalecen 
sobre la ley coiniiii y sobre los antiguos estatutos, de¬ 
biendo los jueces tomar conocimiento de ellas para 
decidir en su conformidad aun cuando no las aleguen 
las partes (I). 


(1) A menos que sean actas de las llamadas privadas. 



22. Los diferentes tribunales (courts) para la admi¬ 
nistración de justicia en Inglaterra, son*, t,° el Tribunal 
de los Pleitos Comunes {(he cauri of common picas). 
Hacia parte en tiempos antiguos de la córte ó consejo 
del Hey {Aula llegis ); mas como este cuerpo se hallaba 
obligado á seguir la persona del llev, y los interesados 
hallaban dificultades para obtener justicia de un tribunal 
ambulante y siempre en movimiento, se hizo objeto de 
uno de los artículos de la Carta Magna que el tribunal 
de los Pleitos Comunes se estableciese para en adelante 
en un lagartijo (I); y desde aquel tiempo ha residido 
en Westminsler. Se compone del Lord Gran Justicia y 
tres jueces; sus apelaciones que comunmente se llaman 
recursos de error {wrils of error) , se llevan ante el 
tribunal del Banco del Rey. 

23. 2.° F.l tribunal del Tesoro ó Exchiquier {(he 

court of Exchequer), se estableció originariamente pa¬ 
ra determinar ciertas causas que afectaban al Rey, á 
su servidumbre, á sus deudores, y gradualmente se 
ha abierto á todo el mundo. En el dia la limitación de 
la jurisdicción de este tribunal á la clase indicada de 
personas, es una pura ficción ; solo por formula dice el 
recurrente en su declaración que es deudor al Rey, 
séalo ó no,. Se compone del Barón Principal del Tesoro 
y de otros tres jueces. 

24. 3.° El tribunal del Banco del Rey {(he court of 

the King ’s Bench) forma aquella parle del Consejo Real 
que quedó subsistente después de la desmembración 
del Tribunal de los Pleitos Comunes. Goza de una auto¬ 
ridad mas eslensa que todos los demás tribunales; tiene 
la superintendencia de todas las corporaciones, ó cuer¬ 
pos municipales de cualquier género, y mantiene dentro 
desús respectivos limites las varias jurisdicciones del 
reino. Entiende, según el objeto principal de su inslitu- 


(1) Communia plací la non sequantur curiam nostram, 
stul tencantur in uliquo loco eerto. Magna Charla , capí¬ 
tulo 17. 


cion originaria, en todas las causas criminales y aun en 
muchas meramente civiles. Se compone del Lord Gran 
Justicia y de otros tres jueces. Los recursos de error 
contra los fallos de este tribunal en materias civiles, se 
llevan ante el tribunal de la Cámara del Tesoro, y 
en muchos casos ante la Cámara de los Pares. 

25. 4.° El tribunal de la Cámara del Tesoro {the 

court of (he exchequer chamber ) cuando se constituye 
en tribunal por los cuatro barones ó jueces del Tesoro, 
juntamente con el Canciller y Tesorero, es un tribunal 
de equidad ; pero cuando se compone de los doce jue¬ 
ces , á los cuales se agrega algunas veces el Lord Can¬ 
ciller, su oficio es deliberar sobre recursos oportunos y 
procedentes, y dar su opinión sobre causas difíciles é 
importantes antes de que pronuncien sentencia los tri¬ 
bunales que entienden en ellas. 

CAPITULO X. 

De (a ley que se observa en Inglaterra en las causas 

civiles. 

1. Respecto al modo de administrar justicia en 
Inglaterra en lo civil, y á la ley que rige en esta mate¬ 
ria, se pueden hacer las siguientes observaciones. El 
principio de un proceso civil, ó el primer paso que se 
dá comunmente al entablar una acción, es la detención 
ó arresto por la autoridad pública de la persona de¬ 
mandada. Esta medida tiene por objeto asegurar su 
comparecencia ante el juez, ó al menos hacerle dar 
fianzas á este propósito. En la mayor parte de los paí¬ 
ses de Europa donde se han seguido las formas intro¬ 
ducidas en las leyes romanas por los últimos Empera¬ 
dores, se ha adoptado un método diferente para procu¬ 
rar la comparecencia de un hombre ante un tribunal 
de justicia. La práctica mas usual es la citación del de¬ 
mandado por un oficial público dependiente del juz¬ 
gado con la anticipación de uu¿i semana ; mas si repe- 
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tillados veces la citación, no comparece, el demandan¬ 
te es admitido ante el tribunal á hacer una lectura for¬ 
mal de su demanda, la cual le es otorgada y puedo 
proceder á la ejecución (1). 

2. En este modo de proceder se dá por supuesto que 
el demandado renuncia la contestación á la demanda, 
y que reconoce implícitamente la justicia de esta, cuya 
suposición es muy racional y fundada. Sin embargo la 
práctica inglesa de asegurar previamente la persona del 
demandado, aunque no tan suave en su ejecución como 
la que acabo de referir, ni aun tan dicaz, parece mas 
obvia y espedita en los tiempos en que principian á 
formarse en una nación ios tribunales, y á establecerse 
las reglas de la justicia distributiva ; y se sigue proba¬ 
blemente en Inglaterra como una continuación del mé¬ 
todo adoptado cuando la legislación estaba todavía en 
su infancia. 

3. En los tiempos á que aludimos, cuando princi¬ 
pian á formarse las leyes en una nación ^comunmente 
la administración de justicia entre los individuos se 
deposita en las mismas manos á que está confiada la 
autoridad política y militar del Estado. Los jueces in¬ 
vestidos con un poder de este género, son muy propios 
para llevar adelante sus operaciones con mano fuerte; 
considerando la resistencia á comparecer ante ellos, no 
como un mero espediente para dispensarse de hacerlo 
que es justo, sino como un desprecio de su jurisdicción, 
y creyéndose obligados á vindicarla, con poquísima de¬ 
tención fulminan un mandamiento de arresto contra el 
refractario. Un mandamiento preliminar de esta espe¬ 
cie viene á hacerse con el tiempo el primer paso 6 dili- 

(1) Una persona contra quiefi ha recaído una providen¬ 
cia de esta clase, que llaman los franceses un jugtrnenl 
par defaut, una sentencia en rebeldía , en causa desierta, 
puede obtener reparación constituyéndose á su vez en 
parte adora ó demandante ; pero si abandona , si deja la 
causa desierta en este segundo estado, no le queda ningún 
recurso. * 


gene,a regular ele un litigio; y ,| c aquí parece haberse 
seguido que en los tribunales ingleses, si no oslov mal 
informado, un mandamiento de arresto ó cilncion roa! 

mieiíló oíiSn S ' ! ! " Ues - qlle oi rais ""> '"'"ida- 

mien o ouguial de comparecencia, espresiro de la ,le- 

.“■¡í, y*»* "■'feicdos, ó corren ambos unidos con 
lii clausula, ac ciumi copias. 

4. En Roma donde la distribución de justicia resi¬ 
día en un principio en manos ele los reves y después 
cu las de los cónsules, se adoptó también el método de 
arrestar al demandado previamente al juicio, método 
que continuo rigiendo aun después de la institución del 
tribunal del Pretor, al que se delegó la parte de poder 
correspondiente á la administración de justicia en lo 
civil y continuó hasta los últimos tiempos; es decir, 
hasta los tiempos de las alteraciones capitales causadas 
en el derecho civil romano durante el gobierno de los 
últimos emperadores, alteraciones que lo dieron la for¬ 
ma que ahora tiene en los códigos ó colecciones que 
lian llegado á nosotros. 

ó. Este procedimiento tuvo lugar en Roma con un 
grado singular de violencia. En Inglaterra se lleva á 
electo por medio de un oficial público, armado con un 
mandamiento que so supone dirigido á él ó al scliorif 
de quien depende, por el Rey mismo; pero en Roma ca¬ 
da uno se convertía en alguacil de su propia causa 
para asegurar la prerrogativa del Pretor, y sin ningún 
permiso legal, ni mandamiento de la autoridad pública, 
tenia derecho para arrestar la persona de la parle con¬ 
traria donde quiera que la encontrase. La práctica cía 
intimar el demandante en voz alta al demandado que 
le siguiese al tribunal del Pretor (I). Cuando el deman¬ 
dado se rehusaba á la intimación, pedia el demandante 
á los circunstantes por medio de las palabras lioet av- 
Icstari que fuesen testigos del hecho , y en señal de 
ello tocaba las orejas de cada uno, procediendo en s*>- 


( i) Ad tribunal seguiré, in jas añílala. 
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guida á apoderarse de su oponente, y echándole los 
brazos al cuello (oblarlo culto), pugnaba por arrastrarlo 
á la presencia del Pretor. Cuando el demandado por 
razón de su edad ó de estar enfermo carecía de posibi¬ 
lidad para seguir al demandante , este se hallaba obli¬ 
gado por la Lev de las Doce Tablas á subministrarle 
un bagage (jumentum dalo). 

6. Este procedimiento se mitigó sin embargo en 
tiempos posteriores , pero muy tarda y lentamente. En 
primer lugar, se hizo ilegal el arresto de un hombre en 
su propia casa, como la morada de sus dioses domésti¬ 
cos. Las mugeres de buena familia fueron puestas tam¬ 
bién con el tiempo á cubierto de esta violencia, y se 
prohibió que fuesen arrastradas por fuerza al tribunal 
del Pretor. También en los últimos tiempos de la repú¬ 
blica, se abolió la práctica de colocar por fuerza á un 
anciano ó un enfermo sobre un bagage. A los hijos 
emancipados y á los esclavos libertos se prohibió el ha¬ 
cer comparecer á sus padres ó á sus últimos amos, á no 
hallarse habilitados por la licencia del Pretor, bajo la 
pena de cincuenta monedas de oro. Sin embargo, toda¬ 
vía en tiempo de Plinio estaba subsistente este modo de 
conducir ante el juez á la fuerza á los demandados, aun¬ 
que en tiempos de Ulpiano la necesidad de obtener pa¬ 
ra ello la licencia espresa del Pretor, era eslensiva á 
todos los casos y personas. En el reinado de Constantino 
se empezó á establecer el método de hacer las citacio¬ 
nes reales por medio de un oficial público nombrado al 
efecto, y después de esta época se introdujeron altera¬ 
ciones en las leyes primitivas, de las cuales se han to¬ 
mado los procedimientos que están actualmente en uso 
en lodo el continente de Europa. 

7. De la misma manera podemos observar que se 
han hecho algunas reformas en las leyes y prácticas 
inglesas relativas á los arrestos de las personas deman¬ 
dadas , aunque no menos tarda y lentamente que las 
que se efectuaron en Roma; esto nos manifiesta los gran¬ 
des y variados impedimentos que obstruyen las refor¬ 


mas de la legislación en todas las naciones. Hasta el 
reinado de Jorge l no pasó un acta prohibiendo la prác¬ 
tica de los arrestos en demandas por menos de dos li¬ 
bras esterlinas; y desde entonces data el establecimien¬ 
to de los tribunales llamados justamente de conciencia , 
para conocer en las demandas de esta última especie de 
un modo sumario , valiéndose de simples citaciones sin 
mandamientos de prisión. Posteriormente (en 1770) se 
promulgó un bilí en virtud de una mocion de Lord 
ih’auchamp, cuyo nombre es digno de memoria, por el 
cual se ampliaba la prohibición del arresto á todos los 
casos de deuda por menos de diez libras esterlinas. La 
promulgación de este bilí l'ué veinte, y aun cien veces 
de mayor importancia real que la elevación ó la caída 
de un favorito ó de un ministro, aunque ha sido honra- 
rada con un grado mucho menor de atención por el pú¬ 
blico. 

8. Otras particularidades de las leyes civiles ingle¬ 
sas son los refinamientos, formalidades y severidad que 
prevalecen en ellas. Respecto á los primeros que son 
una verdadera imperfección , se puede hacer la misma 
observación que anotamos hablando de la frecuencia de 
los arrestos civiles ; y es que los métodos presentes de 
procedimiento no son mas que una continuación de los 
adoptados en la infancia de las leyes, y una consecuen¬ 
cia de la situación en que se colocaron los Ingleses al 
rechazar el espedito código romano prefiriendo serlos 
legisladores de su propio derecho, y levantar desde los 
cimientos el edificio de su código civil nacional. Este 
código, como se puede observar muy bien, so halla to¬ 
davía en el primer período de su lónnae.on, como es¬ 
tuvo el romano durante los tiempos de la república \ 
de los primeros emperadores. 

9. La época en que el poder de administrar justicia 
á los individuos se separa del poder militar, suceso que 
sobreviene mas temprano o mas lardeen ditoi entes 
países, es la era verdadera del origen de un siMcme 
regular de legislación en una nación. Privados los jue- 
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ces entonces de! poder de la espada, ó lo que viene á 
ser lo mismo, obligados á impetrar este ausilio de otras 
personas, procuran hallar sus recursos dentro de sus 
mismos tribunales, y, si es posible, obtener la sumisión 
á sus decisiones de la gran regularidad de sus procedi¬ 
mientos y de la reputación de su imparcialidad. Al mis- 
me tiempo empiezan también los jurisperitos á frecuen¬ 
tar en gran número los tribunales, á los cuales ya no es 
peligrosa la aproximación , y á añadir los refinamientos 
con que aguzan y pulen las reglas ya establecidas por 
la legislatura ó por los mismos pieces. Como el valerse 
de ellos, particularmente en los principios, es un acto 
voluntario, y temen que si solo el sentido común se lle¬ 
gase á conceptuar suficiente para dirigir un litigio, cada 
uno creería saber tanto como ellos , inventan dificulta¬ 
des para hacer su asistencia necesaria. Como la verda¬ 
dera ciencia del derecho, que no es otra cosa mas que 
el conocimiento de una larga serie de reglas primitivas 
y precedentes de su aplicación , no puede existir toda¬ 
vía, crean una ciencia artificial para recomendarse. 
Inventan distinciones y definiciones formales y sutiles 
para espresar las diferentes especies de acciones ó re¬ 
cursos , á fin de que los hombres se puedan embrollar 
entre sí con mas facilidad; en lo cual se desplegan las 
mismas sutilezas con que clasifican los filósofos las ma¬ 
terias ó los reinos de la historia natural. Se discurren 
fórmulas sacramentales de palabras bajo el nombre de 
escritos, pedimentos ú otro semejante para esponer las 
demandas, que sirven como de pases de introducción 
para atraer litigantes al templo de la justicia. Por te¬ 
mor de que sus clientes no los abandonen después de su 
primera introducción, á la manera del enfermo que se 
contenta con una sola visita del médico , los abogados 
inventan otras muchas ceremonias y fórmulas técnicas 
para la dirección ulterior de los procesos; y ó fin de li¬ 
gar con mas seguridad sus clientes á su dominio, consi¬ 
guen hacer á la larga que todo error relativo á las re¬ 
glas de su profesión, como un yerro de nombre, de pe- 
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lición ú otra cualquier transgresión semejante, pro¬ 
duzca consecuencias tan fatales, como una falta contra 
las leves de la estricta justicia. Sobre el fundamento de 
las indicadas definiciones y distinciones metafísicas de 
casos y acciones, han levantado ademas cierto número 
de reglas precisas de derecho que no puede entender 
ninguno que no tenga la clave de este sistema. 

10. A cualquiera que observa por primera vez en 
tiempos posteriores esos refinamientos y sutilezas en la 
administración de justicia, le parecen muy estranos y 
aun ridiculos. Sin embargo, se debe confesar que du¬ 
rante la época de la primera institución de las magis¬ 
traturas y da los tribunales civiles , las ceremonias y 
formalidades no carecen de utilidad para concillarles la 
confianza de los litigantes y el respeto del publico en 
general, y vienen á hacerse sustitutos y á suplir pol¬ 
la fuerza militar (pie hasta aquel punto había sido el 
único apoyo de los jueces. Las mismas fórmulas y re¬ 
gularidades forenses son ademas de utilidad para dar 
uniformidad á los procedimientos de los ahogados \ de 
los tribunales, y asegurar duración y firmeza á las re¬ 
glas establecidas por ellos mismos. Y si lodo el sistema 
de sutileza de que vamos haciendo mérito continúa 
subsistente en épocas muy remotas , es debido, por no 
hacer mención de otras causas, á haberse fundido de 


tal modo con las partes esenciales de la ley, que su se¬ 
paración hace concebir peligroso al menos dificultades, 
ifajo este respecto pueden compararse á los andamies 
que se usan para levantar una casa, que aunque solo dis- 
curridos para colocar los materiales y sostener á los al- 
bafiiles, suele suceder (pie se dejan permanecer después 
por mucho tiempo, porque se cree que su remoción po¬ 
dría poner en peligro la obra. 

•I i. Singulares formalidades y prácticas refinadas 
de la clase de las que nos ocupan, se discurrieron pol¬ 
los primeros jurisconsultos de liorna con la mira do a m¬ 
pliar las reglas establecidas en las Leyes de las Poce l a¬ 
bias, que siendo pocas y grabadas en bronce, cualquie- 
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ra las podía entender tan bien como los jurisconsultos; 
y aun era una costumbre general enseñar á los niños á 
leer con su texto, según nos informa Cicerón. 

12. Los primeros jurisconsultos de Roma inventa¬ 
ron definiciones muy sutiles, asi como distintas catego¬ 
rías de casos; y después de haber hecho elección un 
litigante del género de acción que le convenia , ya no 
estaba en su poder el variarla. Formas marcadas de 
frases llamadas acciones legis , se discurrieron ademas, 
las cuales era necesario usar en las demandas, y que pro¬ 
nunciase la misma parte delante del Pretor; y si acon¬ 
tecía que el desgraciado padeciese alguna equivocación 
omitiendo ó añadiendo una sola palabra que parecía al¬ 
terar la naturaleza de la demanda, tenia perdida la ac- 
cion. A esto alude Cicerón cuando dice: «tenemos un 
derecho civil de tal modo constituido, que un hombre 
pierde su causa por no haber procedido de la manera 
que debía») (1). Una observación de la misma naturaleza 
nos ofrece Quintiliano , cuya espresion es como sigue*, 
«hay ademas otro peligro; porque si se ha equivocado 
una sola palabra, se nos considera como si hubiésemos 
faltado en todos los puntos de la causa» (2). Semejantes 
solemnidades y formas apropiadas de palabras , eran 
también necesarias para introducir las contestaciones y 
réplicas recíprocas de las partes, para exigir y aceptar 
fianzas, para presentar testigos etc. 

13. De las acciones legis á que acabamos de aludir, 
los jurisconsultos y los pontífices se reservaban el cono¬ 
cimiento esclusivo, asi como también de los dias en que 
la religión prohibía despachar á los tribunales (3). Un. 
Flavio secretario de Apio Claudio , aconteció que di¬ 
vulgase el secreto de estas importantes formas (acto 


(1) Itajus cicile habemus conslilutum, ut causd cadat 
it qui non quemadmodum oportel egerit. De inven!. II , 19. 

(2 Ext etiam periculosum , quilín ti uno verbo sil er¬ 
ro tu m, totd causd cecidisse videamur. Inst. Oral. Vil, 3. 
(3) Dies fasti el nefasli. 


«1 

por el cual mereció que lo ascendiese después el Puo- 
blo), mas los jurisconsultos inventaron otras nuevas uuc 
reservaron escritas en cifras secretas. Pero un mieni- 
bro de su propio cuerpo reveló también estas, y la 
nueva colección que publicó con este motivo, se llamó 
Jus/Eliamm, de su propio nombre (Sex..Flius), asi co¬ 
mo la primera se llamó: Jus Flaviantm. No parece, sin 
embargo, que decayese la influencia de los jurisperitos 
por la publicación de estas dos colecciones; pues ade¬ 
mas de los formularios escritos, se necesita práctica, y 
las colecciones públicas á que nos referimos , semejan¬ 
tes á los muchos libros que se han publicado en Ingla¬ 
terra, no bastan para hacer un abogado, al menos para 
dirigir un litigio. 

14. Los civilistas modernos se han visto muy apu¬ 
rados para hallar y producir las fórmulas antiguas de 
este orden , mas eii sus investigaciones han tenido un 
éxito feliz. Algunos antiguos poetas dramáticos, como 
Planto y Terencio , les lian revelado varias ; las pala¬ 
bras establecidas, por ejemplo, para reclamar la propie¬ 
dad de un esclavo , ocurren con mucha frecuencia en 
sus obras (1). 


(1) Las palabras dirigidas al demandante por el de¬ 
mandado cuando se presentaba el dia que tenia asegurado 
bajo fianzas eran las siguientes , según las hallamos en 
Planto. Curcul. I. 3 , v. 5. «¿Dónde estás tu (pie me has 
obligado á dar fianzas? ¿Dónde estás tu que me has citado?» 
«Heme aquí delante de tí: está tu delante de mi.» A lo cual 
el demandante responde: «Aquí estoy.» Replica el deman¬ 
dado: «¿Qué dices?» El demandante: «Digo fAjoJ...» y si¬ 
guen las palabras formuladas que elige para espresar su 
acción. Ubi lu es qui me tadalus e»? Ubi tu es qui me ci- 
tasti'1 Ecce é, gome tibi sitio \ tu contra el te mihi tiste etc. 

Si la acción, por ejemplo, versa sobre robo y resarci¬ 
miento de danos y restitución de su valor doble . las pala¬ 
bras que se debían proferir, eran : ajo decem míreos mihi 
furto tuo abes se, teque eo nomine viginli áureos mihi dure 
o portere. Si sobre servicios hechos , tales como por limpiar 
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15. Muy semejantes á las enunciadas acciona legis 
son los escritos ó pedimentos (wrils) usados en los tri¬ 
bunales ingleses , los cuales eslíin fraguados y adapta¬ 
dos á cada categoría y denominación de las acciones 
legales, tales como , acción do depósito [detinuc ), de 
agravio ( Irespass ), sobre fondos, cuentas y contrato 
(fiction upon (he case, accompl and covenant ), etc. bou 
respecto á ellos se observa el mismo rigor que con re¬ 
lación á las fórmulas romanas de que acabamos de ba¬ 
ldar; el mismo peligro hay en equivocarlas ó en faltar 
á alguna de sus partes; y usando de las palabras de un 
escritor jurisconsulto inglés sobre la materia, «los es¬ 
critos se deben formar con estricta precisión, pues de 
otro modo no servirán de nada. Todos ellos es me¬ 
nester tener cuidado de redactarlos y formarlos con 


los vestidos etc. ajo (e mihi tritici modium , de quo ínter 
nos convenitobpolita vestimenta tua, daré oporlere. Si sobre 
el resarcimiento del valor de un esclavo muerto por otro 
ciudadano : ajo te hominem me.um occidisse , tcque milii 
quantum Ule boc anno pluriini fait daré oporlere. Si sobre 
daños causados por un animal bravio: ajo bovem Mcevii ser - 
vummeum, Stichum . cornu petiisse et occidisse, coque no¬ 
mine Mcevinm aut serví cestimationem prcestareaut bovem 
mihi no.ra daré oporlere ; ó bien: ojo ursum Mcevii mihi vul¬ 
vas intulissc , el Mcevium quantum cequias melius mihi 
daré oporlere etc. 

Puédese observar que el genero particular de remedio 
provisto porta lev para cada caso llevado ante el tribunal,de¬ 
bía serespresado esplícitamente en la demanda sobre lo cual 
no se podía cometer ningún yerro. Asi pues, en la fórmula 
citada últimamente , las palabras quantum ccquius melius 
manifiestan (pie et Pretor debía nombrar jueces inferiores 
para valuar el daño , y determinar el caso finalmente, se¬ 
gún las instrucciones que les diese previamente , estando 
apropiadas estas palabras á la clase de acciones llamadas 
arbitrarias (arbilrata'J , á causa de determinarse por jueces 
árbitros. Eu acciones sobre el cumplimiento de convenios 
sin nombre , era menester espresar el convenio en la for¬ 
mula, como en el ejemplo citado sobre servicios hechos. 


arreglo al caso á que se refieren , v de que sigan del 
mismo modo en el proceso de osle.. (I) 

Meses • ri * B Wl*»nl««nlro los 

y en la dirección de los procesos que en los nroeedil 
míenlos legales de la antigua liorna; v asi como los ju¬ 
risconsultos romanos tenían sus acliones . postnlafionrs 
y edil iones , sus ni/jciohones , excepciones , sponsiones 

lZ *nh 0,m \ du ^ a,wnes * etc.; asi también los juris- 
consullos ingleses tienen sus cuentas (muñís), estrados 

(ófí/.v), contestaciones (replica! ¡ons), réplica * rrioinders) 
duplicas (i rebullen ), contraréplicas (snb-rrbuiiers) ole' 
Es ademas necesaria una corrección escrupulosa en ob¬ 
servar ciertas reglas en la dirección de las alegaciones- 
be aquí como se esplica un jurisconsulto ingles á oslé 
proposito: «aunque el arle de abogar era en su natura¬ 
leza v objeto y solo consistía en esponer un hecho con 
claridad, hacerlo inteligible, y presentar al juicio la 
materia con la certeza conveniente , principia ya á de¬ 
generar de su simplicidad primitiva. Habiéndose hecho 
les abogados y aun los jueces demasiado nimios bajo 
este respeto, las defensas han venido á concluir por 
ser trozos de argucia y afectación, de que se lia ocasio¬ 
nado oí estravío de no pocas causas por objeciones tri¬ 
viales» (2). 

17. Ilay sin embargo una diferencia entre las ac- 
tioncs leyis de Roma y las lorinulas inglesas, v consiste 
en que las primeras, cuando no bastando las existentes, 
se necesitaba una nueva en algun caso peregrino, la 
podia formar el Pretor ó sea el juzgado , ó bien en al¬ 
gunos casos el mismo cuerpo de los jurisconsultos; 
mientras que las últimas solo se pueden inventar por 
un juez ó tribunal distinto . investido escbisivamenle 
< on poderes especiales od hoc-, oslo es, por el supremo 


(1) Diccionario de jurisprudencia de Jacob. Véase 
Writ. 

(-) Idem de Gunnmgham. Véase plcadinqs. 

11 
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tribunal de la Chanciller! a (the higli courl of Chancmj). 
La publicación de los formularios (■ wrils ) existentes, 
con su aplicación á los casos correspondientes, está 
también expresamente reservada á este tribunal; y son 
tan importantes sus fundones sobre estos dos puntos, 
en el sentir de los jurisconsultos , «pie le han llamado 
por eseelencla el taller de la justicia (officina jas licúe). 
Ademas, los formularios originales , una vez estableci¬ 
dos, no pueden alterarse en ningún tiempo sin que in¬ 
tervenga la autoridad del Parlamento (i). 

18. Es de tanto peso en la legislación inglesa este 
deslinde original de los casos, que no se puede proceder 
en ninguna causa sin que la acompañe como introduc¬ 
tor. Por muy importante que el caso sea, hasta tanto 
que el juez vea el formulario que le sirve de guia , ó se 
le presente uno procedente de la oficina legítima, ha de 
permanecer sordo y mudo; está sin ojos para ver y sin 
oidos para oir. Asi pues, cuando se presenta un caso 
de un nuevo género no comprendido en ninguna fórmu¬ 
la, si el Lord Canciller y los Magistrados de la Chanci- 


(1) También se necesitan fórmulas publicadas legal- 
mente para la ejecución de los diferentes procedimientos 
incidentales que pueden ocurrir en el curso de un litigio, 
tales corno presentar testigos etc. 

Los nombres dados á tos diversos góneros de fórmulas, 
se derivan comunmente de la primera palabra de la fiase 
latina con que se esprésaban cuando estaban escritas en 
latín, ó al menos de alguna de tas Noces mas notables, lo 
que dá origen á espresiones bastante estravagantes é in¬ 
inteligibles. Asi pues, un pone es un auto para obligar á 
una persona a prestar lian/as en ciertos casos (pone per 
radium ó bien salvos plegiosj. Un auto de sub pana es para 
obligar á tos testigos y algunas veces á otras clases de 
personas á comparecer ante el tribunal. Una acción de 
í/ui tam , es la que se entabla en demanda de una parte 
proporcional en una multa por la persona que ha puesto 
una denuncia, siéndolas palahias formularias: (¡ni tam 
pro domino rege, guam pro se ipso in kac parle sequilara le. 


Hería disienten en la creación de una nueva , ó so ¡uz- 
jan íiiauficienles para ello, es menester recurrir al gran 
Lonsoju Nacional, e<to es ai Parlamento mismo, por me- 

1 ° ,lu T* . a ™p |a " tóio-L 

sas palab a¡> y es restaurado el juez al uso libre del 
> do \ del habla; y con la adicción de una nueva fórmu- 

IZlefif j,S Pr,,íi " t¡a ‘“I *™ ,l0 lus lli - 

líL En fin, esos preciosos formularios, esos impor¬ 
tantes breves [brevjt), como se han llamado también 
P°! escelü, ¡cia. que son el elixir y la quinta esencia de 
¡‘ ley, se han encargado al cuidado especial de oficia- 
05 ‘“““lirados al electo, cuyas oficinas derivan sus 
nombres respectivos de los peculiares instrumentos que 
usan para la conservación del depósito que les está con ¬ 
fiado; la una se llama oficio ti oficina del Tesoro (hana- 
per), y la otra del Pequeño Saco (sitial! bag) ( I) 

20. Sin embargo, á decir verdad, la creación do 
una nueva formula, sobre cualquier nuevo caso dado 
es materia de mayor dificultad que la generalidad de 
los lectores puede proveer. La misma importancia quo 
se cree haber en esas formas tecnológicas de palabras, 
las hace realmente importantes. Asi como cualquier 
cosa sin ellas os ilegal en un tribunal de la ley común 
(courl oj common law), de la misma manera , con ellas 
todo se hace legítimo; es decir, ellas dan poder al tri¬ 
bunal para determinar legalmente sobre fi o género 
de aquellas demandas ú que están destinadas á servir 
de introductoras. La creación de una nueva fórmula, 
es por tanto equivalente á la formación da un í nueva 
ley, y lev de una naturaleza general; ahora bien, la 

(1) Un nape rimú el Porra Boga, el oficio de! lid na per 
ó del tesoro y el del Pequeño Ifiig ó saco. La primera y úl¬ 
tima de estas cuatro palabras latinas, no so hallarán segu¬ 
ramente en las obras de Uireron; á la última de estas ofici¬ 
nas está confiado el depósito de las fórmulas concerní ti¬ 
les al Rey, y á la primera el de las que atañen á lo> súb¬ 
ditos. 
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creación de una nueva ley á la aparición de un caso 
nuevo, que ha de lener después aplicación a todos los 
casos semejantes al primero, es realmente materia difí¬ 
cil , especialmente cuando se está en la obscuridad res¬ 
pecto á las mejores medidas t|ue fuera conveniente 
aplicar al caso en cuestión , ó cuando hasta se ignora 
si seria mas útil no aplicar ninguna. 1/a creación de una 
nueva fórmula en tales circunstancias es un paso que 
tanto los jueces, como los abogados , no se aventuran á 
dar sin mucha repugnancia, ni aun á acudir al efecto 
á la legislatura. 

21. A consecuencia de estas dificultades por una 
parle, y de la necesidad de tales formulas en los tribu¬ 
nales de la ley común por otra , ha venido á resultar, 
que como producto necesario de los progresos del co¬ 
mercio V de la civilización , han ido ocurriendo de 
cuando en cuando nuevas especies de demandas y de 
casos que se han quedado sin proveer , y permanecen 
asi como otros tantos espacios vat ios en la legislación, 
como otros tantos lugares inaccesibles en que la lev no 
puede penetrar, listo causa no pequeños inconvenientes 
eii la administración de justicia que debería estar es- 
peilita para lodo el inundo, y proveer de remedio á 
toda ciase de demandas que pudieran ocurrir en el co¬ 
mercio social de los hombres. 

22. Para remedio de estos inconvenientes, ó mas 
bien, para paliarlos en algún modo, se ha recurrido a 
ficciones en la legislación inglesa. Mediante ellas se 
fuerza la verdadera significación de las fórmulas es- 
leudiéndola á casos con que no tiene ninguna relación. 

23. Ficciones de este género no fueron tampoco 
desconocidas á los antiguos jurisconsultos romanos, y 
como una prueba de su sutileza bajo este respecto, pue¬ 
de citarse aquel género de acción , en que una bija se 
llamaba hijo (1). Muchos ejemplos pudieran también ci- 

(t) l>e este ejemplo se puede concluir que los juriscon¬ 
sultos romanos poseían mayor poder qm» el Parlamento in- 
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tarse del uso ficticio de los formularios en los tribuna¬ 
les ingleses de la ley común. I n espediente muy nota¬ 
ble de este género se ofrece en el método usado en de¬ 
mandas sobre pago de ciertas especies de deudas ante 
el tribunal de los Pleitos Comunes (Conimon Piras); ta¬ 
les como, si no estoy mal informado, por un salario por 
servicios hechos, por recompensa por el cumplimiento 
de órdenes recibidas etc. La fórmula que se enuncia en 
estos casos está tundada en la suposición de que la per¬ 
sona demandada ha causado daños en la heredad del 
demandante y roto á viva fuerza los setos y vallados, y 
bajo este predicamento se hace comparecer al deman¬ 
dado ante el tribunal. Esta especie de fórmula (pie los 
jurisperitos han encontrado la mas acomodada para in¬ 
troducir en un tribunal de la ley común los géneros de 
demanda á nuc nos referimos , se llama en lenguage 
técnico un clausum fvegit. Para hacer comparecer á 
una persona ante el tribunal del Banco del Rey á con¬ 
testar demandas de una naturaleza idéntica ó muy se¬ 
mejante á las enunciadas, se usa de una fórmula llama¬ 
da lalilat , mediante la cual se supone que la persona 
citada se oculta maliciosamente, y está escondida en 
algún Condado diferente de aquel donde reside el tri¬ 
bunal; las espresiones en que se espresa respecto al em¬ 
plazado son: «que corre de aquí para alli y se oculta», 
aunque no se dice formalmente que luna espuestoeste 
hecho el procurador ni la parte. 

24. El mismo principio de estricta adhesión á las 
fórmulas de antiguo establecidas, ha dado también ori¬ 
gen á que los jurisperitos introduzcan en sus procedi¬ 
mientos nombres ficticios de personas que se suponen 
fianzas; y en ciertos casos, parece que también se es¬ 
tampa el nombre de una persona apócrifa en un auto o 
mandamiento en unión con el del demandado como 


glés; porque es un principio fundamental entre los Ingleses 
que la omnipotencia del Parlamento se es tiende á todo, 
menos á convertir una muger en hombre y al contrario. 
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mancomunados en una misma causa. Otro ejemplo de 
la misma consideración de los jueces y abogados hacia 
ciertas formas, consideración que los hace mirar con 
mas repugnancia el apartarse de ellas que de la verdad 
de los hechos, ocurre ya en el mencionado espediente 
puesto en uso para entablar causas comunes en el tri¬ 
bunal del Exchiquier, ó sea tesoro, y seguirlas con ar¬ 
reglo á la ley común; y consiste en declarar que el de¬ 
mandado es deudor ál Rey, aunque ni el tribunal ni 
el demandante hayan hecho semejante aserción. 

CAPITULO XI. 

Continuación del mismo asunto. — Corles ó tribunales 

de equidad. 

1. Hay sin embargo límites para estas ficciones y 
sutilezas, y los remedios de la ley no pueden dar tanto 
de sí que alcancen á lodos los casos posibles , á no ser 
que se quisiese permitir la acumulación de un número 
escandaloso de absurdos; mas , ha habido ocasiones en 
«pie la aplicación impropia de las fórmulas en los tribu¬ 
nales, ha sido reprimida por la autoridad. Para reme¬ 
diar pues estos inconvenientes, esto es, para estender 
la administración de la justicia distributiva á todos los 
casos posibles, ó emanciparla de las dificultades (pie han 
crecido desmesuradamente, se han instituido en Ingla¬ 
terra tribunales de un nuevo género (pie se han llama¬ 
do tribunales de equidad (courts of equity). 

2. La generalidad estraviada por la significación 
directa de la voz equidad, ha concebido ideas falsas de 
las funciones de estos tribunales, y parece haber creído 
que los jueces (pie asisten á ellos, deben atenerse solo á 
las reglas déla equidad natural, entendiéndose al pare¬ 
cer por esto, que se siguen las inspiraciones de los sen¬ 
timientos privados, y se fundan las decisiones como so 
estima mas justo, según las circunstancias peculiares y 
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situación de las personas que comparecen ante ellos. 
Mas aun, el Dr. Johnson en su diccionario abreviado dá 
la definición siguiente del tribunal de la Chancillería 
considerado bajo este respecto: «el Canciller tiene po¬ 
der para moderar y templar la ley escrita, y solo se su¬ 
jeta á la ley natural y á la conciencia»; y para esta de¬ 
finición se citan como autoridades al í)ean Swil't y á 
Cowell, que era jurisconsulto. Pudieran presentarse 
otros ejemplos de jurisconsultos que han dado defini¬ 
ciones inexactas de las verdaderas atribuciones de los 
jueces de equidad ; y el mismo Dr. Johnson no es á la 
verdad una autoridad despreciable. 

3. Ciertamente el poder de los jueces de equidad 
no puede ser el de alterar la ley escrita de propia auto¬ 
ridad, es decir, las Actas del Parlamento, ejerciendo de 
esta manera una intervención sobre la legislatura. Su 
oficio consiste solo , como se probará en seguida, en 
proveer remedios para los casos en que el bien público 
los reclama, y en los que los tribunales de la ley común 
encadenados por sus formas é instituciones originarias, 
no pueden proveerlos; ó en otras palabras , los tribu¬ 
nales de equidad tienen el poder de administrar justicia 
á los individuos , libres de las restricciones, no de la 
ley, sino de las dificultades forenses inventadas sucesi¬ 
vamente por los letrados en los tribunales de la ley 
común v sancionadas por los jueces de los mismos. 

4. Un oficio del mismo género se halló muy pronto 
ser necesario en Roma por razones de la misma natu¬ 
raleza ; porque se echa de ver suficientemente (pie el 
cuerpo de jurisconsultos ingleses, rehusando admitir el 
código romano tal como existia en los últimos tiempos 
del imperio, quedaron sujetos á las mismas dificultades 
que trabajaron á aquellos jurisconsultos durante el 
tiempo en que levantaban la fabrica de sus leyes. V es 
también de notar que los Ingleses han recurrido á los 
mismos espedientes que adoptaron los Romanos 

5. Con el tiempo el Pretor reasumió en Roma el 
oficio de juez de equidad como adicción al poder judi- 
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cial que ya poseía (I). Al principio del año de su ma¬ 
gistratura , hacia una declaración de los remedios que 
se proponía aplicar á los nuevos casos dificultosos que 
había discurrido podrían ocurrir durante el periodo de 
sus funciones , ya sugeridos por sus propias observa¬ 
ciones particulares fuera de oficio, ya por la experien¬ 
cia de los jurisconsultos. El Pretor hacia estampar esta 
declaración (ediclum) , según laespresion usada, in albo. 
Los civilistas modernos han hecho muchas congoturas 
para acertar la significación de estas últimas palabras; 
una de sus suposiciones, que lleva tanta probabilidad 
de ser la verdadera, como otra cualquiera , es (pie los 
títulos de los nuevos remedios legales discurridos por el 
Pretor, se escribían en una pared blanqueada al lado 
de su tribunal. 

f>. Entre las medidas adoptadas por los pretores de 
Boma en su carácter de jueces de equidad, son dignas 
de mención las que introdujeron en favor de los hijos 
emancipados y de los parientes por parte de la muger 
(cognali) , respecto al derecho hereditario. Los hijos 
emancipados, se suponía por las leyes de las Doce Ta¬ 
blas, que habían cesado de ser hijos, y por consiguien¬ 
te se les negaba todo derecho á la herencia paterna; de 
los parientes de la muger nada decían las mismas leyes 
respecto al derecho de sucesión , haciendo solo men¬ 
ción de los parientes por parle del marido (agnati). A 
los primeros los admitía el Pretor por el edicto unde 
liberi , á parle en la sucesión de los bienes del padre ó 
del abuelo ; á los últimos los ponía en posesión de la 
herencia de un pariente fallecido , mediante el edicto 
rinde cognali , cuando fallaban parientes de parte del 
marido. Estos dos géneros do herencia no se llamaron 


(1) El Pretor poseía pues de esta manera dos ramas dis¬ 
tintas de autoridad judicial, del mismo modo que el tribu¬ 
nal del Exchiquier en Inglaterra que, según las ocasiones, 
tiene el carácter de tribunal ordinario feommon lan'J , ó de 
tribunal de equidad. 


sin embargo /arredilas, sino solamente bonorum posses- 
sw; cuyas palabras se distinguían con el mayor cuida¬ 
do. aunque el resultado fuese exactamente el mismo. 

7. De la misma manera, las leyes de las Doce Ta¬ 
blas habían provisto reparación solo para los casos de 
hurto, y no se hacia en ellas mención alguna de los bie¬ 
nes robados á viva fuerza , hecho que en Boma no se 
miraba á tan odiosa luz como el primero , que se consi¬ 
deraba como delito peculiar de los esclavos. Con el 
progreso del tiempo, el pretor ofreció remedio á los que 
temiesen perder algunos de sus bienes por robo con 
violencia, y efectivamente , dió una acción para el re¬ 
cobro de cuatro veces el valor de lo robado, contra los 
perpetradores del hecho con mala intención. Si cui 
dolo malo bona rapta esse dicen tur , el in r/uadruplum 
judicium dabo. 

8. Aun mas, ni las leyes de las Doce Tablas, ni las 
que pasaron después en las asambleas del pueblo, lla¬ 
man provisto reparación para los fraudes, escoplo en 
muy pocos casos. Aqui también intervino el pretor en 
su calidad de juez de equidad, prometiendo remedio á 
las personas defraudadas en los casos en que las leyes 
no tcnian acción establecida , pero no antes del tiempo 
de Cicerón. Qticc dolo malo /arla esse dicen tur, si de bis 
rebus alia adió non erit, el ¡usía causa esse videbilur, 
judicium dabo (I). Por medio de edictos de la misma 


(1) Al mismo tiempo que el pretor dalia un nuevo edic¬ 
to, publicaba también tas fórmulas peculiares, cuyo uso se 
proponía exigir en lo sucesivo para la aplicación de las dis¬ 
posiciones en el contenidas. El nombre del Pretor que dió 
el edicto de que se hace mérito arriba, era Aquilius, según 
nos informa Cicerón en aquella elegante narración del gé¬ 
nero de fraude de que fue v ictima Cauio , un caballero ro¬ 
mano , en la compra que hizo de una casa de recreo con 
jardines cercado Siracusa en Sicilia.Cicerón concluye este 
relato observando que Cauio había quedado sin ninguna 
reparación, por cuanto Aquilius su amigo y colega no ha¬ 
bía publicado todavía sus fórmulas concernientes al Irán- 
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nituraleza los prolores con ol transcurso del tiempo pro¬ 
veyeron de remedios en ciertos casos á las mugeres ca¬ 
spias , asi como á los menores (minoribus XXY anuís 
mccurrit prietor etc.) (t) 

I). Los tribunales de equidad establecidos en Ingla¬ 
terra , lian provisto remedios déla misma manera para 
un número muy grande de casos ó especies de deman¬ 
das, en que los tribunales ordinarios paralizados por sus 
formas y principios no pueden suministrarlos. Ellos 
pueden dar acciones en pro y en contra de los infantes, 
no obstante su minoridad , en pro y en contra de las 
mugeres casadas, no obstante su estado. Aun estas úl¬ 
timas pueden en ciertos casos demandar á sus maridos 
ante un tribunal de equidad. Por ellos pueden ser com¬ 
pélalos los albaceasó ejecutores testamentarios á pagar 
intereses por el dinero que tienen en depósito mucho 
tiempo. Los tribunales de equidad pueden nombrar 
comisionados para oir la deposición de los testigos 


de. Quid enim faceretl Nundum enim Aquilius collega 
el familiaris mcus prolulerat de dolo malo formulas. Off. 
III. U. 

(1) Las colecciones ó sistema formado por la série de 
edictos publicados por los pretores en diferentes tiempos, 
se llamó jus prcctorium , y también jus honorarium (no 
estrictamente obligatorio). Las leyes de las Doce Tablas 
juntamente con las que pasaban sucesivamente en la asam¬ 
blea del pueblo, se llamaban por escelencia jus civilc. La 
distinción era exactamente de la misma naturaleza que la 
que tiene lugar en Inglaterra entre las leyes propiamente 
tales , como la ley común y la ley estatuida ó escrita , y la 
práctica de los tribunales de equidad. Las dos partes del 
oficio judicial del pretor, se distinguían escrupulosamente; 
y había ademas esta diferencia capital entre los remedios ó 
acciones que otorgaba en su calidad de juez de la ley civil, 
y los que daba en concepto de juez de equidad , que los 
primeros, fundados que estaban en el jus civilc , eran per- 
pétuos, y se llamaban aciiones civiles , ó bien aciiones per¬ 
petúes, y los segundos no tenían fuerza mas que durante 
un año, y se llamaban aciiones annuce, aciiones proetorice. 
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ausentes. Cuando otras pruebas faltan, hacen prestar 
juramento á cualquiera (le las parles, y obligan á un 
comerciante áexibir los libros. Tamhien'pueilen confir¬ 
mar un título de propiedad a una persona que ha per¬ 
dido los documentos etc. 

10. El poder de los tribunales de equidad en In¬ 
glaterra, de los cuales el principal es el de la Chain i- 
llería, debe sin duda su origen á la autoridad que este 
posee para crear y publicar fórmulas. Cuando se ofre¬ 
cen casos complicados nuevos, paro cuya decisión se 
necesita un género de fórmula también nuevo, los jue¬ 
ces de la Cliancilleída, considerando la necesidad de 
administrar justicia y repugnando por otra parle dictar 
medidas generales y perpetuas, hacen comparecer á las 
dos parles para obtener una información tan completa 
como es posible de todas las circunstancias del caso, y 
por via de esperimonto dan un decreto contraido parti¬ 
cularmente al mismo. 

¡ I. A principios y circunstancias semejantes sin 
ningún género de duda deben su existencia en Ingla¬ 
terra los presentes tribunales de equidad. En nuestros 
dias en que reinan ideas tan ajustadas sobre el poder 
de los jueces y magistrados, apenas puede suponerse 
que tengan cabida estos tribunales, aunque útiles á la 
verdad. Ni aun en los tiempos de su institución estu¬ 
vieron libres de oposición sus procedimientos; y poste¬ 
riormente , ya en los tiempos del reinado de Isabel, se 
falló en el caso de Colleston y Uardaer que malar á un 
ejecutor del tribunal de la Cancillería en funciones de 
su comisión , no era asesinato (nnudcr), y por consi¬ 
guiente que el poder de sus comitentes no era legal (I . 
Sin embargo, la autoridad de los tribunales de equidad, 
con el transcurso del tiempo , ha venido á quedar esla- 


(1) Siendo Sir lídward Goke Lord Gran Justicia del 
llaitco del Hoy . y Lord Kllosnioro Lord tiancilb r, durante 
i l teinado do Jacóbo 1, tuvo lugar también una dosavonen- 
oia muy seria entro los triímnalos ordinarios y h s do oqui- 
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bleciila; uno tic los brazos constitutivos tic la legislatura 
admite apelaciones tic los decretos de estos tribunales; 
y no dudo que se pueden presentar actas tic las dos 
Cámaras, en (pie se reconoce esplícitamente el olido de 
estos tribunales. 

12. E! procedimiento que con el tiempo ha venido 
á estar en uso en el tribunal de la Chancillería, escomo 
sigue : presentado un pedimento por el demandante, se 
despacha contra el demandado un mandamiento de sub 
peena , mandándole comparecer; si no obedece se des¬ 
pacha otro de detención , el cual si es devuelto con un 
non inventas , esto es, si no es habido, se publica un 
edicto de citación y emplazamiento ; después se espide 
una comisión de rebeldía mandando su arresto y con¬ 
ducción á la cárcel de marina (t/te Fleet prison). Si el 
demandado insiste en desatender las resoluciones del 
tribunal, despacha este á uno de sus dependientes ar¬ 
mados para prenderle [a serjeant at arms ), y si esto no 
tiene lugar, por no ser hallado , se puede obtener el 
embargo de sus propiedades hasta tanto que parezca. Tal 
es el poder que el tribunal de la Chancillería como tri¬ 
bunal de equidad ha adquirido gradualmente para obli¬ 
gar á uno á comparecer en su audiencia. Respecto á la 
ejecución de sus mandamientos, no parece haber sido 
enteramente feliz ; al menos los escritores de derecho 
que yo he tenido ocasión de ver, sostienen el principio 
de (pie el tribunal de la Chancillería no puede proceder 
contra la propiedad, pero sí contra la persona; y consi¬ 
guientemente , uno que rehúsa someterse a sus decre¬ 
tos , solo puede ser detenido en la cárcel de marina (I). x 


dad, de que se hace mención en el capítulo cuarto del libro 
tercero (lelos comentarios del juez Blaekstone, obra (le 
que hubieran podido razonablemente esperarse mas noti¬ 
cias sobre los tribunales de equidad. 

(1) El tribunal de la Chancillería fue probablemente el 
primero que se instituyó de los dos tribunales de este orden 
que hay en Inglaterra. Como era el tribunal supremo del 
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13. Observaré con este motivo que la autoridad del 
Lord Canciller en Inglaterra en su calidad de juez de 
equidad, está mucho mas reducida que la que los pre¬ 
tores de Roma acertaron a obtener en la misma calidad. 
Nótese que estos últimos reabsumian el doble olido de 
decidir casos según la ley civil (jus chile) , y según la 
ley pretoria ó ley de equidad ; no existía mas tribunal 
que el suyo que les pudiese servir de freno , de lo que 
se seguía que sus procedimientos en los juicios de equi¬ 
dad, eran por demas arbitrarios. En primer lugar, no 
acostumbraban á convertir sus fallos en una regla fija 
áque adherirse según el tenor do sus edictos, durante 
todo el año de su oficio , y se tomaban la libertad de 
alterar estos conforme lo bailaban conveniente. Para 
remediar un defecto tan capital en la administración de 
justicia, pasó una ley, aunque no antes del año (¡87 de 
Roma (poco antes del tiempo de Cicerón), que l'ué lla¬ 
mada Lex Cornelia , del nombre de Conidio, el tribuno 
del pueblo que la propuso en el consulado de C. Pisón 
y Man. Glabrio. Por esta ley se disponía que los preto¬ 
res en adelante proveyesen constantemente en confor¬ 
midad con sus propios edictos, sin alterar nada en ellos 
durante todo el año de su pretina. Algunos civilistas 
modernos citan un senado-consulto dirigido al mismo 
efecto datado con un siglo de anterioridad á la referida 
ley, mientras otros son de opinión de que este senado- 
consulto es apócrifo; sin embargo, aunque lo suponga¬ 
mos realmente genuino, la ley de que hacemos men- 


reioo, estaba masen aptitud para dar principio al estable¬ 
cimiento de un oficio ó poder que en su origen esciló na¬ 
turalmente tantas objecciunes. El tribunal del Tesoro, que 
es el otro tribunal de equidad , se debe suponer que no hizo 
mas que seguir el ejemplo del de la Chancillería ; y para 
asegurar mejor el nuevo poder de que se hizo dueño , tuvo 
por necesidad que desplegar toda la tuerza de que podía 
disponer ; asi que el Tesorero y el Canciller residen, ó se 
suponen residir en el tribuna 1 cuando se constituye en tri¬ 
bunal de equidad. 
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cion demuestra bien á las claras no haber sido aquel 
lan atendido como debía' serlo. 

14. Aunque los enmiciados procedimientos arbi¬ 
trarios du los pretores fueron reprimidos de esta ma¬ 
nera, retuvieron todavía estos magistrados otro privi¬ 
legio no menos nocivo; este consistía en que cada nue¬ 
vo pretor, al entrar en su oficio , era dueño de retener 
solamente la parte que á bien tenia de los edictos de 
sus antecesores y desechar el resto ; de esto se seguía 
(pie las leyes pretorias ó edictos, eu realidad , no tenían 
mas (pie un año de vida , tiempo de la duración del 
oficio del pretor. Para remediar este tan capital de¬ 
lecto de la jurisprudencia romana, no se adoptó ningu¬ 
na medida hasta el tiempo del Emperador Adriano-, lo 
cual es otra prueba insigne de la pereza y lentitud con 
que marchan las reformas útiles ue la administración 
pública en todas las naciones. En el reinado de este 
Emperador y por su orden , se recopilaron los edictos 
mas útiles de los primeros pretores, ó mas bien; se re¬ 
dactó de todos ellos un edicto general que se había de 
observaren adelante por lodos los jueces civiles en sus 
decisiones, y se llamó correlativamente edicto perpetuo 
(pcrpetuuin edictum). Este , aunque perdido para nos¬ 
otros, adquirió muy luego una gran reputación; todos 
los jurisconsultos de aquella época emulaban en escri¬ 
bir comentarios sobre él, y el mismo Emperador esti¬ 
maba como el acto mas glorioso de su reinado, la erec¬ 
ción de este monumento jurídico, considerándose bajo 
este respecto otro Numa (I). 


(1) Después del edicto perpetuo se redactaron otras 
varias recopilaciones mas esteusas de leyes, habiendo rei¬ 
nado una especie de emulación entre los emperadores ro¬ 
manos con respecto á las mejoras de la legislación. Al fin, 
en el imperio de Jnstiniono se publicó la célebre recopilación 
llamada Código de Justiniano , el cual bajo diferentes títulos 
comprende las leyes romanas y los edictos de los prelores 
juntamente con los rescriptos de los emperadores, com¬ 
poniendo todo un soto cuerpo bajo una misma sanción. lis- 


15. Pero los tribunales do equidad en Inglaterra, 
apesar de la amplia jurisdicción que en el progreso del 
tiempo han acertado á rcabsumir, jamás llegaron á ¡n- 
’ervenir en las atribuciones de los demás tribunales 
de justicia. Estos continúan en el goce de sus primitivas 
prerrogativas, y han ejercido una represión perma¬ 
nente sobre las innovaciones y domas procedimientos 
en general de aquellos. Con este motivo podemos ob¬ 
servar ios medios singulares, y (dicaces al mismo tiem¬ 
po, de balancearse recíprocamente la influencia que po • 
secn los tribunales de ambos géneros. Por medio de su 
privilegio esclusivo «le crear y publicar fórmulas , el 
tribunal de la Chancillería ha estado en aptitud de im¬ 
pedir que los tribunales ordinarios se abrogasen el 
conocimiento de los casos nuevos , no previstos por la 
ley existente. Por otra parle, los tribunales ordinal ios 
están esclusivamento investidos del poder de aplicar 
penas y proveer reparaciones en íus casos de violencia, 
por medio de cuyos procedimientos pueden hacer opo¬ 
sición á los tribunales de equidad, hallándose de esta 
manera en posibilidad de poner obstáculos á las mu- 
presas de estos, y prevenir los peligrosos electos de la 
reunión en unas mismas personas de las atribuciones 
de jueces ordinarios y de equidad. 

16. De la posición de los tribunales ingleses de 
equidad con respecto á los ordinarios , resulta que es¬ 
tos se hallan realmente contenidos dentro de límites, 
puede decirse que bien definidos, habida consideración 
á sus funciones. Ellos, en primer lugar, no pueden lo¬ 


te filé un suceso de una naturaleza muy semejante al que 
tendría lugar en Inglaterra , si se verificase la reunión de 
los tribunales ordinarios y los do equidad, y unos y otros 
quedasen obligados para lo sucesivo á dar sus decisiones 
en conformidad con el cuerpo general de derecho residían¬ 
te de los casos juzgados y precedemos existentes, al menos 
con aquellos que se pudiesen acomodar sin contradicción en 
una misma recopilación. 
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car á las Actas del Parlamento ni á las prácticas esta¬ 
blecidas por otros tribunales; mucho menos revocar 
una sentencia pasada ya por estos en cosa juzgada, 
como acostumbraban hacer los pretores romanos res¬ 
pecto á las decisiones de sus antecesores en el oficio, 
y aun á las suyas propias. A su vez está vedado á los 
tribunales de equidad , lomar conocimiento de ningún 
caso á que los tribunales ordinarios puedan aplicar re¬ 
medio. Sobre este último punto, han defendido estos 
últimos tan vigorosamente su competencia, que no han 
permitido á los primeros usar en sus procedimientos el 
enjuiciamiento por jurado; asi pues en cualquier causa 
de que conoce el tribunal de la Chancillaría , si sobre¬ 
viene la contestación de algún hecho particular, cuya 
verdad ó falsedad tiene que decidirse por el jurado, 
está obligado á declinar el conocimiento y remitir los 
autos al tribunal del Banco del Hoy para ser definitiva¬ 
mente sustanciada la causa por este. En fin, el ejemplo 
de la regularidad de los procedimientos de los tribuna¬ 
les ordinarios, se ha comunicado á los de equidad , de 
los cuales se conservan rollos ó memorias de los alega¬ 
tos, autos y demas actos para que sirvan de reglas en 
las futuras decisiones ( I). 

17. Tan lejos pues de estar en sus facultades tem¬ 
plar y moderar , esto es, alterar la ley escrita ó los es¬ 
tatutos, un juez de equidad no puede ni aun alterar la 
ley no escrita , es decir las prácticas establecidas por 
los demás tribunales y los juicios pasados en ellos ; ni 
tampoco se puede mezclar en los casos sobre los cuales 
han dictado medidas esplícitas , ya la ley estatuida es¬ 
crita, ya la ley común, y que son esclusivamenle de la 
competencia de los tribunales ordinarios. 


fl) El, maestre de los rollos fmaster of ihe rolsj , os el 
guardián ó archivero de estas memorias, como espresa ol tí¬ 
tulo de su oficio. Su empleo en el tribunal do la Ghancilleria, 
es de grande importancia, como que puede sustanciar cau¬ 
sas por ausencia del Lord Canciller. 
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18. De las observaciones precedentes se puede 
deducir la siguiente definición respecto á los tribuna¬ 
les de equidad , tales como se hallan establecidos en 
Inglaterra: son una especie de legislatura csperimental 
inferior , ocupada continuamente en inventar y proveer 
remedios legales para los casos de un nuevo orden, en 
que ni los tribunales ordinarios, ni la misma legislatura 
han estimado conveniente ó practicable establecerlos, 
absteniéndose de intervenir en los (pie ya han sido pre¬ 
vistos. Un juez de equidad está también obligado á ad¬ 
herirse en sus decisiones al sistema de decretos que han 
pasado ya en su propio tribunal, de los cuales se con¬ 
servan con la mayor regularidad las memorias para 
este efecto. 

19. De esta última circunstancia se sigue ademas, 
que un juez de equidad , por el mismo ejercicio que 
hace de su poder, está continuamente coartando la 
parle de arbitrariedad (pie puede haber en él, por 
cuanto cada caso nuevo que determina , cada prece¬ 
dente que establece . viene á ser una especie de mojon 
de término, una marca de deslinde que tanto él, como 
sus sucesores en el oficio, tienen (pie respetar en ade¬ 
lante. 

20. Añadiré por conclusión, que las apelaciones de 
los proveídos de los tribunales de equidad , se llevan á 
la Cámara de los Pares; cuya sola circunstancia es bas¬ 
tante para comprobar que un juez de equidad osla su¬ 
jeto á ciertas reglas positivas , diferentes de las de la 
naturaleza y la conciencia , en cuya infracción se fundan 

las apelaciones. , . 

21. La discusión anterior sobre la legislación in¬ 
glesa, me ha llevado mucho mas alia de lo que yo me 
propuse en un principio, hasta el punto de haber dado 
materia para dos capítulos adiccionales. (;onfieso sin 
embargo , que no he podido resistir á la tentación (le 
tratar con alguna detención el asunto de los tribu¬ 
nales de equidad , al ver cundir un error, que puede 
llamarse constitucional, relativo á las supuestas atn- 

15 
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buciones arbitrarias do estos tribunales , apoyado os¬ 
tensiblemente en autoridades de consideración , y que 
al mismo tiempo no he hallado en ningún libro conato 
alguno formal á su refutación, ni tampoco á dar un co¬ 
nocimiento de la naturaleza y verdaderas atribuciones 
de esta especie de tribunales. 

CAPITULO XII. 

De la justicia criminal. 

\. Hemos llegado á tratar de una materia que, aun¬ 
que. ni en Inglaterra ni en ningún otro estado , es ob¬ 
jeto de los poderes propiamente dichos constituciona¬ 
les, es decir de los recíprocos derechos por cuyo me¬ 
dio los poderes que concurren á formar el gobierno, se 
balancean entre sí constantemente, sin embargo es con¬ 
cerniente á Inseguridad individual, y por consiguiente 
no esagena déla Constitución misma*, hablo pues de la 
justicia criminal. Pero antes de proceder á la esposi- 
cion de las leyes inglesas relativas á ella, es necesa¬ 
rio ofrecer á la atención del lector ciertas considera¬ 
ciones. 

2. Cuando una nación confia el poder del Estado á 
cierto número de personas , ó bien á una sola , se pro¬ 
pone dos objetos principales: Irepeler mas eficaz¬ 
mente los ataques eslerioros; 2.° mantenerla tranquili¬ 
dad interior. 

3. Para atender al primero , cada individuo hace 
cesión de una parte, de su propiedad , y aun algunas 
reces de su libertad hasta cierto punto. Pero aunque 
el poder de los que se hallan á la cabeza del Estado, 
puede , en consecuencia de esto, adquirir cierto grado 
de consideración, con lodo no se puede decir que cor¬ 
ra ningún peligro notable la libertad; porque si el po¬ 
der ejecutivo convirtiese contra la nación la fuerza 
destinada solo h su defensa , ella , si fuese verdadera¬ 
mente Ubre , si no estuviese restringida por preocúpa¬ 


lo! 

ciones políticas, no vacilara en recurrir á les medios d¿ 
su seguridad. 

i. llespecto al segundo objeto, que es la conserva¬ 
ción de la tranquilidad interior, cada individuo debe 
ceder , y esto es materia de consecuencias mas peli¬ 
grosas, una parte de su seguridad personal, á parle de 
las nuevas renuncias de su libertad natural que puedan 
ser indispensables. 

o. Hallándose el poder legislativo colocado ñor la 
misma naturaleza de las cosas en ia alternativa de es- 
poner á los individuos á peligros , que él está por otra 
parte en aptitud de atenuar, ó de entregar el Estado á 
las innumerables calamidades de la violencia y anar¬ 
quía, se vé competido a poner todos los miembros que 
lo componen al alcance del poder público, privándolos 
en casos tales del beneficio de la fuerza que dá la aso¬ 
ciación , y entregándolos desarmados é indefensos á la 
acción del poder, inmenso cu proporción, de los ejecu¬ 
tores de la ley. 

ü. Aun hay mas , porque en lugar de la poderosa 
reacción que hallaría el poder ejecutivo en el primer 
caso, en el segundo no esperimenta ninguna, y la ley 
está obligada á reprimir liadla el menor intento de re¬ 
sistencia. Todos los esfuerzos de la legislación . deben 
pues ir dirigidos á reglamentar un poder tan peligroso, 
y á vigilarlo para que no so desvie del objeto real de 
su institución. 

7. Pero aquí es de la mayor importancia observar 
que cuanto m >s poder se ha reservado una nación , y 
cuanto mas lia limitado la autoridad de los ejecutores 
de la ley, tanto mas artificiosamente deben multiplicar¬ 
se sus precauciones. 

8. fin mi estado donde por una serie de sucesos, 
ha llegado con el tiempo la voluntad del príuci,a 
ocupar el lugar de la ley, esparce este arbitrariamente 
la opresión por todas parles sin hallar resistencia; aun 
la queja enmudece , y los individuos ocultos a sus ojos 
entre la multitud , solo hallan ia seguridad mi la msig- 
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nilicancia. Con respecto á los pocos que le rodean, co¬ 
mo son al mismo tiempo los instrumentos de su grande¬ 
za, no tienen que temer de él sino sus caprichos mo¬ 
mentáneos , peligro de que casi están al abrigo ente¬ 
ramente , si reina cierta cultura general en las cos¬ 
tumbres. 

9. l’ero en un Estado donde los ministros de las 
leyes hallan obstáculos á cada paso , aun sus pasiones 
mas violentas se encuentran continuamente en acción; 
y aquella porción de autoridad pública depositada en 
sus manos como el instrumento de la tranquilidad na¬ 
cional, se convierte con el tiempo en una arma formi¬ 
dable. 

10. Principiemos por la suposición mas favorable, 
é imaginémonos un príncipe, cuyas intenciones son 
completamente justificadas; supongamos ademas que 
no presta jamás oido á las sujestiones de los que tienen 
un interés en engañarle; él estará sin embargo espues- 
to al error , y este error , que también quiero suponer 
proceder solamente de su adhesión al bien público, 
puede suceder que lo impulse a obrar como si sus mi¬ 
ras fuesen enteramente opuestas. 

11. Cuando se presenten ocasiones, que no esca¬ 
searán , de procurar una ventaja pública salvando los 
límites de su autoridad , confiado en la rectitud de sus 
intenciones, y no muy solícito en proveer las malas 
consecuencias de su misma virtud, sentirá una especie 
de complacencia , sin percibir (pie con alcanzar una 
ventaja momentánea, vulnera las mismas leyes en que 
descansa la seguridad de la nación , y que aquellos ac¬ 
tos tan plausibles considerados á la luz de los motivos 
que los han promovido , abren una brecha por donde 
algún dia se introducirá la tiranía. 

12. .Mas aun , ni aun llegará á entender las quejas 
que contra él se levanten. Insistir en ellas le parecerá 
injurioso hasta un grado estremo; el orgullo se hará lu¬ 
gar en su pecho, cuando menos apercibido esté; lo 
que priucipió con calma, lo seguirá con pasión; y si las 


103 

leyes no han tomado todas las precauciones posibles, 
puede discurrir que obra con mucha rectitud tratando 
como enemigos del estado á hombres, cuyo único cri¬ 
men consiste en ser mas sagaces que él, ó estar en po¬ 
sición mas ventajosa para proveer los resultados de sus 
medidas. 

13. Pero seria conceder un grado estravagante de 
elevación á la naturaleza humana, el pensar que se pue¬ 
de esperar que ocurra con mucha frecuencia el caso 
de un príncipe que nunca se proponga aumentar su 
autoridad. La esperiencia enseña que las mas felices 
disposiciones no resisten á la prueba de los albugos del 
poder, el cual no tiene atractivos sino en cuanto abre 
el camino para nuevos ensanches; la autoridad no sufre 
ni aun siquiera la idea de restricción, ni cesa de luchar 
hasta que ha derribado todas las barreras que se le 
oponen. 

14. Allanar abiertamente todos los obstáculos y 
apoderarse de un solo golpe del dominio absoluto, se¬ 
ria un atentado inútil. Pero no debemos olvidar que 
el poder reservado al pueblo como un freno contra el 
soberano , solo puede ser eficaz en tanto que se pone 
en acción por individuos particulares. Algunas veces un 
ciudadano por la fuerza y perseverancia de sus clamo¬ 
res, se hace escuchar de la nación ; en otras ocasiones 
un miembro de la legislatura propone una ley para la 
remoción de algún abuso público ; estas serán pues las 
personas contra quienes el príncipe dirigirá todos sus 
esfuerzos (I). 

13. Y lo hará con tanta mayor certeza, cuanto que 
por un error muy común entre los hombres que ocu¬ 
pan el poder, juzgará que la oposición que se le liare, 
por mas que sea general, depende enteramente de la 
actividad de uno ó dos demagogos ; y en medio de los 


(t) La palabra principe la uso como una apelación ge¬ 
neral para designar la persona, que bajo cualquier forma « o 
gobierno, está á la cabeza de la administración del estado. 
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cálculos que haga sobre la pequenez del obstáculo que 
se ofrece á su vista, y sobre las decisivas consecuencias 
de un solo golpe que juzga necesario, sera impulsado 
hacia adelante por la desesperación de la ambición, 
hasta el punto de quedar deshecho y defraudado por el 
mas violento de todos los odios, que es el que sucede 
al desprecio. 

IG. En un caso semejante, que es el que ocupa ac¬ 
tualmente mi consideración respecto á una nación real¬ 
mente libre, es necesario que el soberano evite con el 
mayor cuidado que entre en su plan, ni aun por la 
parte mas pequeña, la idea de la violencia militar; un 
rompimiento semejante del pacto social, añadido al 
horror que caúsala medida, comprometería toda su 
autoridad. Pero si está por otra parte decidido á llevar 
adelante sus designios con buen éxito, á falta de otros 
recursos, probará á estirar cuanto den de sí los po¬ 
deres legales que la Constitución le ha confiado; y 
si las leyes no han previsto todos los casos posibles, se 
aprovechará de la imperfección de las precauciones 
contra los procedimientos tiránicos, y seguirá con paso 
firme en sus propósitos, mientras tanto que sus demos¬ 
traciones ostensibles no respirarán mas (pie bien públi¬ 
co, y destrucción á los defensores de las leyes bajo la 
salvaguardia de las mismas fórmulas establecidas para 
su seguridad (I). 

17. Todavía hay mas; ademas del daño que puede 
hacer inmediatamente, en el caso en que la legislatu¬ 
ra no se interponga á tiempo, sucederá que los golpes 
alcanzarán á la Constitución misma; y haciéndose ge- 


(1) Si alguno me imputase de calumniar á la naturale¬ 
za humana, porque á i lia es únicamente á quien yo acuso, 
le rogaré (pie eche la vista sobre tas historias de I.uis XI, 
de Hichelieu, y principalmente de Inglaterra antes de la 
revolución ; allí verá crecer la actividad y artificios del 
gobierno á proporción «pie vá perdiendo gradualmente tos 
medios de opresión. 
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oeral la consternación on el pueblo, cada individuo en 
particular se verá esclavizado, pero en una situación 
que ofrecerá sin embargo todas las apariencias de la 
libertad. 

■18. Así pues, no solamente la seguridad de cada 
individuo, sino también la de la nación, exigen que se 
observen las mayores precauciones en el estableci¬ 
miento de la necesaria , pero formidable prerogaliva 
de imponer castigos. La primera que debe lomarse, v 
tal que sin ella es imposible evitar los peligros arriba 
indicados, es que nunca debe dejarse á la disposición, 
ni espuesta á la influencia, si es posible, del deposita¬ 
rio del poder público. 

19. La precaución que sigue en imporlancia, es 
que el cuerpo legislativo no esté tampoco investido con 
esta autoridad; esta precaución tan indispensable bajo 
cualquier forma de gobierno, lo es mucho mas, cuan¬ 
do solo tiene parte en el poder legislativo una porción 
limitada de la nación. 

20. Si la autoridad judicial estuviese depositada 
en el cuerpo legislativo, no solo se seguiría el inconve¬ 
niente grande de hacerse por este medio independien¬ 
te, sino también el peor de todos los males, á saber, 
la supresión de la única circunstancia que puede iden¬ 
tificar bien esta parte de la nación con su totalidad, y 
que consiste en una sujeción común á las disposiciones 
que ella misma prescribe. El cuerpo legislativo que sin 
quedar arruinado no podría establecer abiertamente y 
por leves directas, distinciones en lavor de sus miem¬ 
bros, las introduciría por sus juicios; y al elegir el pue¬ 
blo á sus representantes, no liaría otra cosa que impo- 
nerse señores. 

21. El poder judicial, pues, debe residir en un 
cuerpo subordinado y dependiente ; dependiente, no 
en sus actos particulares, on consideración á los cuales 
debe ser un santuario, sino en sus reglas y en sus for¬ 
mas , (pie deben dictarse por la autoridad legislativa. 
¿Cómo se debe pues componer este cuerpo? Con res- 
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pecio á esto, es necesario lomar ulteriores precau¬ 
ciones. 

22. En un estado donde el príncipe es absoluto, 
son lanío mas necesarios numerosos cuerpos de jueces, 
cuanto que cercenan en un grado considerable las con¬ 
sideraciones y respelos personales, que constituyen 
uno de los atributos inseparables de osla especie de go¬ 
bierno. Ademas, estos cuerpos, cualesquiera que sean 
sus privilegios esteriores, hallándose en el fondo en es¬ 
tado de gran debilidad, no tienen otros medios de ad¬ 
quirir el respeto del pueblo, que su integridad y cons¬ 
tancia en observar ciertas reglas y formas; á mayor 
abundamiento, la reunión do todas estas circunstancias 
llega á imponer al mismo soberano, y desconcierta los 
designios que pueda alimentar de hacerlos instrumentos 
de su capricho (I). 

23. Pero en una monarquía limitada, esto es, 
donde se entiende que el príncipe está sujeto á las lc- 


(1) Estas observaciones aluden en tiran manera á los 
‘pnrlamentos franceses, y particularmente al de París, que 
formaba un cuerpo tan considerable, que en cierta ocasión 
fue citado á los Estados generales, como cuarto orden ó bra¬ 
zo det reino. El peso de este cuerpo acrecido por la cir¬ 
cunstancia de ser vitalicias las plazas, le daba la ventaja de 
que no pudiesen imponerle los individuos privados respecto 
á la administración de la justicia, ya civil, ya criminal ; y 
aun llenó á hacerlo tan inaccesible á los manejos de la cór¬ 
te, que algunas veces se vieron los ministros en la preci¬ 
sión de nombrar jueces espeeiales ó comisiones para enjui¬ 
ciar á aquellas personas que habían resuelto perder. Re¬ 
sultaban. sin embargo, solo ventajas locales relativas á la 
índole del gobierno francés, que era una monarquía absolu¬ 
ta con reliquias muy considerables de feudalismo. Pero en 
un estado libre , semejantes cuerpos tan poderosos inves¬ 
tidos con el poder de decidir sobre la vida , honor y pro¬ 
piedad de los ciudadanos, producirían peligrosísimas con¬ 
secuencias políticas; y mucho mas, si tales jueces tuvie¬ 
sen la atribución, como sucede en todo el mundo menos 
en Inglaterra , de decidir sobre el hecho y el derecho. 
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yes, cuerpos mtmerososde judicatura serian repúgname» 
al espíritu de la constitución, que requiere que lo¬ 
dos los poderes del oslado se hallen tan confinados y 
reducidos, como permita el fin de su institución; á lo 
cual pudiera añadirse, que en las vicisitudes inciden¬ 
tales del país, pueden ejercer una influencia peligrosa. 

24. Ademas, el terror que generalmente inspiran 
tales cuerpos, y que es de tanta utilidad cuando se Ira- 
la de dar vigor á I s leyes, no solo sería superfino en 
un oslado donde el poder enloto de la nación está de 
su parte, sino que tendría una perniciosa tendencia á 
introducir otra especie de temor diferente del que os 
necesario inspirar á los hombres. Esos poderosos li ihu- 
nales preservarían, quiero con mucho gusto suponerlo, 
cualquiera que fuese la situación do los negocios, en la 
misma integridad que los distingue en países de diver¬ 
sa constitución ; no inquirirían la influencia, mucho 
menos las opiniones políticas de aquellas personas sobre 
cuya suerte tuviesen que decidir; pero no estando fon¬ 
dadas estas ventajasen la necesidad de las cosas, y pa¬ 
reciendo estos jueces exentos por su poder de ser vir¬ 
tuosos hasta tal estremo, como hombres, caerían en el 
peligro de adoptar la fatal opinión de que no es la úni¬ 
ca tarea de la prudencia la observancia simple y exac¬ 
ta de las leyes; el ciudadano llamado á defender en la 
esfera en que la fortuna le ha colocado sus propios de¬ 
rechos y los de la nación misma, temería las conse¬ 
cuencias de una conduela, por legal que fuese, y aunque 
alentado por la ley, podría desatender las inspirado 
nes de su conciencia, al mirar los ministros de aquella. 

25. Podría muy bien el ciudadano no descubrir 
enemigos en estas asambleas de jueces, pero tampoco 
vería ningún hombre á quien la identidad de circuns¬ 
tancias inclinase á simpatizar con su suerte; y su ran¬ 
go, especialmente cuando están reunidos en cuerpo, 
aparecería elevarlos fuera del alcance de l<> que hace 
temblar á la injusticia donde la ley no le ha puesto 
otro freno ; hago alusión á la censura publica. 
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20. Y estos temores subir¡ -m do punto considera- 
blemente, si mediante la admisión de la jurisprudencia 
recibida en ciertas naciones, viese á estos tribunales, 
ya formidables , envueltos en un misterio que los hace 
inaccesibles en cierto modo (1). 


(1) Esta alusión se refiere al secreto con que se siguen 
los procedimientos en la administración de la justicia cri¬ 
minal según las reglas de! derecho romano, que está , ba¬ 
jo este respecto, adoptado en toda Europa. Luego que el 
prevenido es constituido en prisión, queda substraído á 
toda comunicación hasta que ha sufrido todo el examen y 
pasado por todas las investigaciones; esto es, mientras es¬ 
ta la causa en el estado que llaman los juristas sumario. 
Se nombran uno ó dos jueces para examinarlo con un 
escribano que toma por escrito sus respuestas, estando 
solo el acusado delante de ellos en una pieza de la cárcel 
destinada á este objeto. Los testigos se tienen que exami¬ 
nar aparte, y á él no se le dá conocimiento de estos hasta 
que están concluidas sus declaraciones; siguen después 
los careos á presencia de tos jueces, á lili de que los testi¬ 
gos depongan de la identidad de la persona sobre quien 
lian declarado , y de que el prevenido pueda tachar los que 
juzgue conveniente. Esto hecho, se descartan del proceso 
las declaraciones de los testigos que, á juicio del tribunal, 
se consideran con taclias legitimas, y se presentan á los jue¬ 
ces las restantes justamente con las declaraciones y res¬ 
puestas del acusado, previa la ratificación ante el tribunal, 
dándole copia de todo para que con el auxilio de un defensor 
que entonces se le concede, preparo su justificación. 
Los jueces , como antes se ha «lidio , tienen que decidir 
tanto del derecho como del hecho, asi como de todos los 
incidentes que se pueden originar en el curso de la causa, 
como admitir prueba de testigos por parte del acusado etc. 
Este modo de enjuiciar puede ser útil meramente para el 
descubrimiento de la verdad, punto (pie no me propongo 
discutir en este lugar, pero al mismo tiempo deja á un 
preso tan enteramente entregado entre las manos de los 
jueces, los cuales hasta casi pueden detenerlo ad libihnn 
por medio de multiplicar y dilatar las indagaciones, que en 
todas partes donde está adoptado , los hombres conciben 


100 

27. El ciudadano no puede pensar sin estremecer¬ 
se en aquellas vastas prisiones, donde puede verse al¬ 
gún día encerrado; en aquellos procedimientos desco¬ 
nocidos, por los que quizá tenga que pasar; en aquella 
total segregación de la sociedad de los demas hombres; 
y en aquellos largos y misteriosos interrogatorios, en 
que abandonado enteramente á sí mismo, no ha do te¬ 
ner sino una defensa pasiva para oponerse á las artifi¬ 
ciosas y variadas cuestiones de aquellos hombres, cu¬ 
yas intenciones le son, lo menos, sospechosas, y en 
que decaído y quebrantado su espíritu por la soledad, 
no puede recibir ni el auxilio del consejo de sus ami¬ 
gos, ni siquiera el consuelo de las miradas de los que 
hacen votos por su libertad. 

28. Siendo la seguridad individual, asi como la 
persuasión íntima de esta seguridad, dos cosas esencial¬ 
mente necesarias, tanto para el goce de la libertad, 
como para su conservación, no se deben perder de vis¬ 
ta, cuando se trata del establecimiento del poder judi¬ 
cial; y yo concibo que conducen naturalmente á las 
máximas siguientes. 

2í). Recordaré, en primer lugar, lo que ya dejo 
espuesto arriba sóbrela inconveniencia de que resida 
el poder judicial en un cuerpo independiente; \ mucho 
mayor en la persona ó peí sonas en quienes se halla de¬ 
positado el poder ejecutivo. 

30. En segundo lugar, la parle acusada debe estar 
provista de todos los medios posibles dedelensa. El 
principal de ellos es que todos los procedimientos sean 
públicos. Eos tribunales y sus diversas fórmulas deben 
ser de tal naturaleza, que inspiren respeto, pero nunca 
terror; y los casos deben estar dilinidos con tanta esae- 


tanto terror de ser acusados como de ser delincuentes, ha¬ 
ciéndolos en estreino cautelosos cuando se trata de n mi- 
venir en los negocios públicos. Y «Temo* en seguma r '* mo 
se adapta el juicio por jurados, pe.adiar de la nación in¬ 
glesa , á la índole de un estado libre. 
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lilud, y sus límites marcados con tañía claridad , que 
no sea posible su transgresión impune, ni al poder eje¬ 
cutivo ni á los jueces. 

31. En fin, puesto que es necesario hacer algún 
sacrificio por la ventaja de vivir en sociedad, no solo 
cediendo una parte de nuestra libertad natural (cesión 
que en un gobierno sabiamente establecido, liará sin 
repugnancia el hombre prudente), sino también renun¬ 
ciando alguna porción de nuestra seguridad personal, 
en una palabra, puesto que el poder judicial es un mal 
necesario, no se debe omitir ningún cuidado que sea 
conducente á atenuar sus peligros. 

d2. Gomo hay sin embargo un periodo en (juc de¬ 
be hacer alto la prudencia humana, en que se debe 
abandonar la seguridad individual, en que la ley tiene 
que entregar al ciudadano al juicio de unas pocas per¬ 
sonas; es decir, para hablar mas claro, á su decisión, 
hasta cierto punto, arbitraria, se hace necesario (pie la 
ley estreche todo cuanto posible sea la esfera del peli¬ 
gro, y que arregle las cosas de tal modo, que cuando 
al súbdito acaezca verse sometido, en la decisión de 
su suerte, á la conciencia de unos pocos de sus con¬ 
ciudadanos, halle siempre abogados y jamás adver¬ 
sarios. 

CAPITULO XIII. 

Continuación del misino asunto. 

1. Después de haber ofrecido al lector en el capí¬ 
tulo precedente las consideraciones generales «pie he 
creído necesarias para hacerle formar una idea exacta 
del espíritu de la justicia criminal en Inglaterra , y de 
las ventajas que le son peculiares, voy á proceder á es- 
poner las consideraciones particulares. 

2. Luego que una persona es acusada de un delito, 
el magistrado llamado en Inglaterra juez de paz (ajas- 
tice of the peace) espide un mandamiento ( nmrrnnl) de 
prisión contra ella ; pero este mandamiento no puede 
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ser mas que una orden para hacerle comparecer en su 
presencia. El tiene que oirle y tomar por escrito sus 
respuestas juntamente con las demas declaraciones. 
Si do este exámen aparece , ya que el crimen de que 
se hace cargo al comparecido no existe, ya «pie no hay 
fundamento que lo haga sospechoso , debe ponerlo en 
libertad ; si resulta lo contrario , el acusado debe dar 
fianza que asegure su presentación á responder á los 
cargos, á no ser que estos impliquen pena capital, en 
cuyo caso es puesto en prisión para ser sometido al jui¬ 
cio en las próximas sesiones. 

3. Pero esta precaución de requerir el exámen ó 
declaración indagatoria del acusado antes de proceder 
á su arresto, no es la única que la ley ha tomado en su 
favor, dispone ademas que la acusación se sujete á una 
segunda discusión antes de esponerlo á los riesgos de un 
juicio. En cada sesión nombra el scherií lo que se llama 
gran jurado ; esta asamblea debe componerse de mas 
de doce y menos de veinte y cuatro de las personas 
principales del condado. Son sus funciones examinar 
las deposiciones dadas en apoyo de la acusación; si do¬ 
ce no concurren en la opinión de que está bien lumia- 
da , el prevenido queda absuelto inmediatamente ; si 
sucede lo contrario, se considera desde entonces como 
propiamente acusado (indicted ), y queda arrestado {ta¬ 
ra [tasar por los (lernas trámites del proceso. 

4. En el dia señalado para su juicio . es conducido 
el preso á la barra del tribunal, donde el juez después 
de hacer leer en su presencia el acta de acusación, le 
debe preguntar como quiere ser juzgado, a lo cual res¬ 
ponde: por Dios y por mi patna (by tíod and my coun~ 
try) , y por estas palabras se entiende reclamar el 
juicio de jurados* y todos los medios judiciales de de¬ 
fensa á «fue la-ley le dá derecho. Entonces nombra el 
scherif lo que se \lditíi¡\‘pequeño jurado; el cual se debe 
componer de doce hombres escogidos en el condado 
donde se ha cometido el delito , v poseedores de ni a 
renta de diez libras esterlinas al año procedente de pío- 
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piedad territorial; su declaración decide definid valúen¬ 
le de la verdad ó falsedad de la acusación. 

fj. Como la suerte del encausado queda entera¬ 
mente pendiente de los hombres que componen este 
jurado, exige la justicia que tenga parte en su elección; 
y la tiene en efecto mediante el amplio derecho que te 
concede la lev de recusar 6 lachar á los que juzgue con¬ 
veniente. 

0. Estas recusaciones son de dos géneros; uno que 
se llama recusación en masa [challenge lo Ihe array), 
que comprende toda la lista. Se usa por el acusado 
cuando cree que el scherif que ha formado esta , no es 
indiferente á la causa; por ejemplo, si tiene un lide¬ 
res en la persecución por estar relacionado con el acu¬ 
sador , ó en general con la parle que se supone agra¬ 
viada. 

7. Las otras recusaciones se llaman individuales 
[lo ihe polis , in capila) , son excepciones propuestas 
contra los jurados individualmente, y se reducen á 
cuatro clases por Sir Eward Coke. La que denomina 
propler lionoris respectum puede proponerse contra 
un Lord iuseculado en un jurado, y aun él mismo pue¬ 
de recusarse. La llamada propler dej'ectum tiene lugar 
por carecer de alguna de las circunstancias que apete¬ 
ce la ley, como si no es del domicilio requerido, si no 
tiene la propiedad suficiente ele. La tercera, propter 
deliclum tiene por objeto la eliminación de un jurado 
convencido de crimen infame , como felonía, perju¬ 
rio, etc. La cuarta , propler affelum se propone con¬ 
tra un jurado que tiene un interés en la convicción del 
enjuiciado ; uno por ejemplo que tiene pendiente con 
él alguna acción judicial; que tiene relación de paren¬ 
tesco con el perseguidor , 6 es colega de su abogado 6 
procurador en alguna sociedad ó Corporation ele. (1). 


(11 Cuando <>1 acusado es un cstrangero deben serlo 
también la milad do los jurados, y un jurado formado de 
esta manera se llama: ele malicíale Hinjuu. 
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«S. En Un la lev, cuidando hasta de satisfacer las 
api elisiones de su imaginación, le permite indepen¬ 
dientemente de todas las demas recusaciones , la que 
llaman peremtoria ú absoluta (percmlory), es decir la 
de veinte jurados sucesivos, sin esponer causa ni mo¬ 
tivo (I). 

9. Cuando el jurado está definitivamente constitui¬ 
do y ha prestado juramento, se abre el juicio y el acu¬ 
sador produce las pruebas de su acusación. Pero, con¬ 
traías reglas del derecho romano , los testigos prestan 
sus declaraciones delante del acusado ; este puede ha¬ 
cerles interpelaciones, presentar también otros testigos 
en su favor y hacerlos examinar bajo juramento. Fi¬ 
nalmente, se le permite la asistencia de un abogado, no 
solo para la discusión de cualquier punió de derecho 
que pudiera complicarse con el hecho, sino también 
para la investigación del hecho mismo, apuntándole 
las cuestiones que debe proponer , ó las propone él 
mismo (2). 

'10. Estas son las precauciones que la ley lia dis¬ 
currido para los casos de persecuciones comunes : mas 
por lo que respecta á las promovidas por delitos de alta 
traición ó lesa mageslad [high-ireason), de conspiración 
contra la vida del Rey ó contra el Estado, y de oculta¬ 
ción de estos delitos ( i), acusaciones que suponen fer¬ 
vor y poderosos acusadores en una parte, la ley ha pro¬ 
visto á la parle acusada de mayores salvaguardias. 


(1) Cuando las diversas recusaciones reducen dema¬ 
siado la lista de los jurados, que debe componerse de cua¬ 
renta y cinco, se nombran otros nuevos por auto del juez, 
queso llaman tules, de las palabras en que esta Concebido 
el auto decem ú ocio hiles . 

(2) Este último artículo, sin embargo, no está espl/ci- 
to en la ley mas (pie con respecto á los delitos de traición, 
pero se viene observando solo por la costumbre y por la 
indulgencia de los jueces. 

(3) J,a pena de la ocultación de traición, es la pérdida 
de los bienes y prisión perpetua. 
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II. 1 .* Ninguna persona puede ser interrogada so¬ 
bre traición, escoplo sobre un conato directo contra la 
vida del Itev, después do transcurridos tres años desde 
la perpetración del delito. 2. a El acusado puede ade¬ 
mas de los motivos do recusación ya referidos, recu¬ 
sar perentoriamente hasta treinta y cinco. 3. a Le son 
permitidos dos abogados durante todo el curso de los 
procedimientos. 4. a No se le puede privar de sus testi¬ 
gos; el juez le debe otorgar las providencias compulso¬ 
rias necesarias para hacerles comparecer, del mismo 
modo «pie se hace con los cpie lo son á favor de la acu¬ 
sación. 5. a Diez dias lo menos antes del juicio se le debe 
entregar una copia de la acusación en presencia de 
dos testigos y solo con cinco sclielines de derechos, es- 
presándose ademas en ella todos los hechos (pie resul¬ 
tan á su cargo, los nombres, profesiones y moradas de 
los jurados inseculados y de lodos los testigos que se 
han de presentar en su contra (1). 

I 2. Cuando , ya sea en los casos de traición, ya en 
los delitos de menor gravedad, el acusador y el acusa¬ 
do han concluido su prueba , y los testigos han respon¬ 
dido á las diversas cuestiones que se les han dirigido 
por el tribunal y por los jurados, uno de los jueces hace 
un discurso reabsumiendo los hechos que se iian espues- 
lo por ambas partes, señala á los jurados el punto car¬ 
dinal de la cuestión que tienen que decidir, y les mani¬ 
fiesta su opinión sobre las pruebas que se han presen¬ 
tado y el punto de ley porque deben gobernarse en su 
decisión. Esto hecho, se retiran los jurados á una pieza 
contigua, donde deben permanecer sin comer ni beber 
y sin fuego hasta que se han convenido unánimemente 
entre sí, á no ser que el tribunal dé un permiso para 
lo contrario. Su declaración ( vcrdicl , verediclum) debe 
espresar precisamente, á menos que no quieran dar un 

(1) Estatuto 7, Guillermo III , cap. 3 y 7. Ana c. 21. 
El último no debía estar en vigor hasta la muerte del pre¬ 
tendiente que entonces disputaba la corona de Inglaterra. 
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verdicto especial, que el acusarlo es culpa Me ó no cul¬ 
pable ((¡mita ó nal guilty) del hecho do que se le ha<e 
cargo. Llliinainenle , la máxima ítiudomcnlal de este 
enjuiciamiento es que el jurado debe estar unánime 

13. Pero romo el principal objeto de ht institución 
del juicio por jurados, es poner a cubieilo tas personas 
de los acusados de cualesquiera decisiones emanadas 
de hombres constituirlos en una autoridad oficial per¬ 
manente (I), es un principio establecido, no solamente 
que la opinión emitida por el juez no tiene mas peso 
que el que le quieran dar los jurados, sino también que 
el verdicto de estos debe ademas comprender toda la 
materia del proceso, y decidir tanto sobre el hecho, 
como sobre, el derecho ; de otro mono , ellos deben fa¬ 
llar , asi sobre la consumación de cierto hecho, como 
sobre la razón que lo hace contrario á la ley (2). 

14. Tan esencial es este punto, que una acta (bilí) 
de acusación debe estar esplícitamente fundarla en es¬ 
tos dos objetos. Asi pues, una acusación de traición de¬ 
be contener el cargo deque los hechos alegados fueron 
cometidos con una intención traidora {prodilorie). Lna 
acusación de asesinato (murder), dehe espresar (¡no so 
perpetró malice prepense , o con ánimo deliberado. 
Lna acusación de robo , debe contener esplicitamenlo 


(f) Las leyes , eomo con mucha razón dice Junio, rio 
se proponen confiar en lo (pie quieran hacer , sino* ofrecer 
reparos contra lo (pie puedan hacer los hombres. 

(2) A menos que no quieran dar un verdicto especial. 
«Cuando el jurado , dice Coke , duda de la lev , \ se pro¬ 
pone obrar con justicia , hay caso especia!, \ la formular*: 
vt super lold materia pelant discretloaem justiciaría- 
rum .» Inst. IV. Estas palabras de Coke, podemos obser¬ 
var, ponen fuera de toda duda el poder del jurado para 
decidir sobre toda la materia de la cau-a; un poder nece¬ 
sario bajo teda consideración constitucional, y mucho mas 
cuanto (pie en Inglaterra no es permitido al acusólo recu¬ 
sar á los jueces como lo es por el derecho romano, por la* 
mismas causas que á los testigos. 


la 





MG 

el cargo de q;te se tomaron las cosas cor, intención de 
robarlas (animo [arandi), etc. (I ) 

lo. Todavía son los- jurados tan libros en sus ver- 
dictos, que pasa como máxima probervial, (pie para dar 
su opinión no tienen que consultar otra regla que ella 
misma; es decir, que la creencia que resulta en su áni¬ 
mo de los hechos alegados por ambas partes, de su pro¬ 
babilidad, del crédito que merezcan los testigos, y aun 
de todas las circunstancias de que pueda tener un co¬ 
nocimiento privado. Hasta tal punto pues lia temido la 
Constitución adoptar precauciones para restringirlos en 
el uso de sus funciones, las cuales por muy especiosas 
que fuesen en un principio, pudieran al fin venir á pa¬ 
rar en la destrucción del objeto de la institución. El 
Lord tiran Justicia Bale se espresa con este motivo de 
la manera siguiente. 

16. «El jurado en este retiro , debe considerar la 
prueba , pasar el crédito de los testigos y la fuerza y 
la eficacia de sus testimonios; allí, como antes he dicho, 
no se halla precisamente ligado á las reglas del dere¬ 
cho romano; esto es, a la necesidad de dos testigos pa¬ 
ra la probanza de cada hecho „ escepto en los casos de 
traición, ni á desechar la deposición de un testigo por¬ 
que es única, o á creer la de dos , aunque la probabi¬ 
lidad del hecho esté razonablemente debilitada ó des¬ 
truida en consideración á otras circunstancias; porque 
el juicio no es por testigos , sino por jurado ; mas aun, 
es muy contingente que el jurado por su conocimiento 


(1) El principio de que el jur ado ha de decidir del he¬ 
cho y de su criminalidad , está tan hien entendido , que si 
se formase un verdicto espresivo solamente de la inera 
existencia del hecho aducido á cargo del prevenido, ningún 
castigo podria imponer el juez en su consecuencia. Asi 
pues, eu la persecución de Woodíall por haber impreso las 
cartas al Bey por Junio (nombre supuesto), el jurado dió 
al siguiere verdicto, culpable de haber impreso y publicado 
solumenle. La consecuencia lué la absolución y libertad 
del detenido. 
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particular, sopa que es falsa una cosa que han afirmado 
dos testigos bajo juramento , ó conozca que uu testigo 
es incompetente , que no merece crédito aunque nada 
•se haya objetado contra él, y puede dar su verdicto cor¬ 
relativamente á su opinión'privada sobre estos parti¬ 
culares. » 

t7. Si el verdicto está concebido en la cláusula, 
Ti o culpable, (nut giiilty ), el preso es puesto en libertad, 
y bajo ningún preleslo se le puede volver á enjuiciar 
por la misma causa. Si lo declara culpable (gttilly ), el 
juez entra, como tal, en el lleno desús funciones, y pro¬ 
nuncia la pena que marca la ley (1). Pero aun en este 
caso, no puede juzgar discrecionahnente, sino que está 
obligado á adherirse estrictamente á la leba de la 
ley , sin permitirse la mas pequeña ampliación en su 
'inteligencia; y por mas criminal que pueda ser un he¬ 
cho, pasará impune, como no se iialh comprendido po¬ 
sitivamente en las disposiciones esplicilas de la ley. El 
daño que puede producir ia impunidad de un delito, 
es decir, el mal que una nueva ley puede cortar inmo- 

(1) Guando la parte acusada es uno de los Lores tem¬ 
porales, goza de la misma manera del privilegio universal 
de ser juzgado por sus pares, aunque entonces el juicio di¬ 
fiere bajo varios respetos. En primer lugar, como él es 
del número de los jurados, todos los pares tienen que ejer¬ 
cer las funciones de tales , y deben ser citados con la anti¬ 
cipación lo menos de veinte días. 2.° Cuando se verifica el 
juicio durante las sesiones, la Cámara de los I ares se in¬ 
titula el alto tribunal del Parlamento (high courl of ¡uir- 
liamenl), y los pares ejercen las funciones de jurad -s y de 
jueces; mas cuando no está reunido el 1 arlamento , la 
Cámara toma para el juicio el título de alto tribunal ó tri¬ 
bunal supremo de Inglaterra , nombre espresivo de un tri¬ 
bunal no permanente y que solo tiene existencia en estas 
ocasiones ; y el mayordomo mayor (hit¡h stewardj desem¬ 
peña las funciones de juez. 3.° En cualquiera de estos ro¬ 
sos no se requiere la unanimidad de Opinión , bastando a. 
mayoría para decidir, ti da vez que no baje de doce m i- 
viduos. ' 
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dialamonle para lo sucesivo, no se ha considerado pol¬ 
la legislación inglesa de magnitud sulicienle para alla¬ 
nar la barrera en cuya defensa reposa lau nuitei ¡alíñen¬ 
te la seguridad individual (I). 

18. A todas estas precauciones tomadas por la ley 
para la seguridad de. los súbditos , se debe añadir una 
circunstancia que juslilicaria por si sola la preferencia 
(pie dan los juristas ingleses á sus leyes sobre el código 
romano, lacle haber rechazado absolutamente la lor¬ 
iara (á). Sin repetir aquí lo que sobre este particular 
ha dicho el admirable autor del tratado sobre los deli¬ 
tos t¡ panas, observaré solamente que la tortora que es 
en si misma un espediente tan horrible, pioduciria mas 
especialmente en un estado libre, las mas fatales conse¬ 
cuencias. Era absolutamente necesario prevenir , des¬ 
echándola , toilos los conatos á convertir ¡a persecución 
del delito en un medio de venganza contra la inocen¬ 
cia. Aun a los reos convictos se deben consideraciones, 
y una práctica que puede venir á ser tan fácilmente 


(t) Presentaré un ejemplo de la circunspección con que 
proceden los jueces ingleses en las ocasiones de c-sle géne¬ 
ro. Habiendo sido arrestado Sir Enrique Ferrers en virtud 
de un mandamiento (warrant), cu que se le designaba ron 
la apelación de -caballero (huit/hlj , nnnqu-e eia baronet 
•con el título de Nightmgale , su criado tomó la demanda 
y mató al oficial comisionado ; 1 efecto. Recayó sobre el 
•caso la decisión de que siendo el mandamiento defectuoso, 
la muerte de un oficial de justicia en el acto de su ejeoii- 
ciou , no se podía calificar de asesinato, porque el manda¬ 
miento no estaba en regla ; por tanto, el verUicto fué : no 
culpable del asesinato y homicidio. Véase Groke Reo. P. 
III. p. 371. 

(*2) Dice Coke (Inst. III. p. 35J qne cuando Juan Ho- 
Iland, duque de Exeler. y Guillermo de la Pole, duque de 
tii i lio! k renovaron en (-1 reinado de Enrique VI b-s conatos 
para introducir el derecho romano . presentaron la tortura 
á la cabeza del provecto.; de arpii vino á llamarse el instru¬ 
mento destinado al electo, la bija del duque de Exeter. 
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instrumento de vejaciones y persecuciones sin término, 
debe ser rechazada bajo lodos respetos (t). 

lí). Como prevención ulterior contra toda clase de 
abusos, está establecida la costumbre de que el juicio 
sea público. El detenido no comparece ni gestiona sino 
en parages francos á todo el mundo, y los testigos cuan¬ 
do prestan sus declaraciones , el juez cuando espolie su 
opinión , y los jurados cuando dan su verdicto , están 
<>l alcance de la observación del público. Finalmente, 
el juez no puede variar ni el lugar ni el género de la 
pena señalados por la ley ; y un scherif que hiciese 
quitar la vida á un hombre de una manera diferente de 
la prescrita por ella, seria calificado culpable de asesi¬ 
nato (2). 

20. En una palabra, la Constitución inglesa siendo 
una constitución libre, exigía por esta sola circunstan¬ 
cia, como he repetido demasiado, si pudiera haber de¬ 
masía en la e.spresion de una verdad tan fundamental, 
exigía, decía, precauciones eslraordinarias para estar á 
cubierto de los peligros que amenazan inevitablemente 
(le parle del poder de aplicar penas, y es la mas eficaz 
considerada á esta luz , el juicio por jurados, acredi¬ 
tado por la esperiencia como una institución admirable. 

(1) Cuenta el juez Fuslor ron referencia á lutelocke, 
que habiendo dicho el Obispo de Londres á Fclton , el cual 
Rabia asesinado ni duque de Buckingham : «si no queréis 
confesar tendréis (¡uc sufrir la tortura ,» le contesto este: 
«si eso es asi, yo no sé á quien podré acusar en la estnani¬ 
dad del dolor, tal vez al Obispo Land ó á cualquiera de 
los Lores de esta comisión.» «Profunda sentencia , añade 
Fuster , en boca de un entusiasta y de un rufián.» Como 
Land propusiese el tormento, se debalió el punto breve¬ 
mente en la comisión terminando por consultar á los jue¬ 
ces, los cuales resolvieron unánimemente que el tormento 
no se podía usar legalmente. 

(2) Y si cualquier otra persona fuera del scherif, aun 
el mismo juez, hiciese poner en ejecución una sentencia de 
mu orto, seria tenido por homicida. Vcasc a BlacKstone, 
lib. 4. cap. 14. 
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21. Moflíanlo, oslo género do enjuiciamiento, no so- 
lnmentc osla la autoridad judicial Inora del alcance del 
poder ejecutivo, sino que lo está también hasta fuera del 
de los mismos jueces. No solo la persona depositaría del 
poder ejecutivo está privada de ejercerlo bajo esto res¬ 
peto , basta que ha recibido permiso para ello de los 
jueces, si es lícita la espresien, sino que estos mismos 
se bailan paralizados de una manera semejante en el 
uso ile sus funciones, y no pueden hacer hablar á la ley 
ha-la haber recibido un permiso igual. 

22. Vías personas delegadas esclusivamente por 
la ley para ejercer la prerrogativa de decidir sobre la 
aplicación de una pena , esos hombres, sin cuya decla¬ 
ración tanto el poder ejecutivo como el judicial yacen 
en la inacción , no forman entre sí un cuerpo perma¬ 
nente que pueda tomarse tiempo para estudiar el modo 
de hacerle servir á sus intereses y designios privados; 
son hombres elegidos á la vez de entre la masa del 
pueblo, que quizá no han desempeñado nunca estas 
funciones, ni proveen que puedan ser llamados a des¬ 
empeñarlas otra vez. 

2d. Como el amplio derecho de recusación des¬ 
compone por una parle los manejos secretos de aque¬ 
llos que , aun apesar de tantas dificultades, todavía 
qirsieran esplolar el poder judicial en beneficio de sus 
propias miras, y como escluse, por otra , todos los re¬ 
sentimientos personales , no queda otra aleccion para 
influir en el ánimo de los que tienen el derecho de po¬ 
ner en acción el poder público durante el corto periodo 
<ie su autoridad , que la que nace d * la consideración 
de que su propia suerte, como subditos, esta esencial¬ 
mente enlazada con la de aquel hombre cuya sentencia 
•van á pronunciar. 

2'r. lia suma, es tan feliz la naturaleza de esta ¡ns- 
tilm ion, que el poder judicial tan formidable en sí 
mismo, que debe disponer sin resistencia de la propie¬ 
dad, del honor y de la vida de los individuos, y que 
por grandes que sean las precauciones discurridas paia 
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restringirlo, le hit de quedar mucho de arbitrariedad 
puede decirse que solo existe en Inglaterra para los 
tiñes de su creación, y que no eslá en las manos de 
nadie (I). 

-•i. En todas estas observaciones sobre las venta¬ 
jas de la justicia criminal inglesa, la lie considerado 
solo por sus relaciones con la Constitución libre del 
país, y bajo este solo respeto la he comparado con la 
jurisprudencia recibida en otros estados Sin embargo, 
mirada de un modo absoluto y abstracción hecha de 
estas graves consideraciones constitucionales, creo que 
quedan todavía razones fuertes de preeminencia á favor 
de las- leyes inglesas. 

2(i. fcn primer lugar, ellas no permiten que se haga 
correr á un hombre el riesgo de un juicio, sino me¬ 
diante la declaración de doce personas lo menos, el 
f/ran jurado. Va en la prisión, ya en el juicio, ellas no 
rehúsan, ni por un solo instante, al acusado el libre ac¬ 
ceso de todos aquellos que tengan consejos ó consue¬ 
los que llevarle ; ellas le conceden la citación judi¬ 
cial de todos los que tengan algo que decir en su 
favor; finalmente, y esto es de la mayor importancia, 
ellas disponen que los testigos presten sus declaracio¬ 
nes en su presencia, le permiten hacerles preguntas 
contradictorias y objeciones, y confundir por medio 
de una interrogación imprevista, un sistema entero de 
calumnia; estas son seguramente concesiones que no 
hacen las leyes de otros países. 

27. De aq,uí se sigue que aunque un acusado pue¬ 
da estar espuesto á que se de ida su suerte por per¬ 
sonas (el pequeño jurado ), que no posean toda la saga- 


(l) Es una consecuencia de esta institución que nadie 
puede encontrar en Inglaterra al hombre de quien pueda 
decir: «este hombre tiene poder para decidir de mi vida ó 
de mi muerte.» Si pudiéramos olvidar por un momento las 
ventajas de semejante institución, deberíamos al menos 
admirar la ingeniosidad de su artificio. 
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ciclad que seria de desear en un juez en ciertos casos 
delicados, sin embargo, este inconveniente se halla 
ampliamente compensado por los abundantes medios 
de defensa con que la ley le ha provisto, según ya de¬ 
jamos referido. Si un jurado no posee la aptitud proce¬ 
dente de una larga práctica, tampoco lleva al jui¬ 
cio la dureza de corazón (pie es también en mayor 
ó menor grado una consecuencia de ella; y poseyendo 
los principios, y aun, permítaseme decir, el instinto no 
pervertido de la humanidad, tiembla mientras ejerce 
el oficio terrible para que es llamado, inclinándose 
siempre cu los casos dudosos por el partido de la mi¬ 
sericordia. 

28. Debe observarse ademas que en el curso natu¬ 
ral de las cosas, los jurados cuentan mucho con las 
opiniones emitidas por los jueces; que en los casos en 
que está claro el hecho, pero se hallan perplexos en 
cuanto al grado de culpabilidad que le es anexo , lo 
dejan á la discreción del juez por medio de un verdic- 
to especial; que cuando algunas circunstancias pare¬ 
cen atenuar la culpabilidad de una persona, contra la 
cual ha sido sin embargo la prueba completa, templan 
el verdiclo recomendándola á la clemencia del Rey, lo 
cual deja rara vez de producir, lo menos, la mitigación 
de la pena; que aunque es verdad que un hombre, una 
vez absuello, no puede ser espueslo de nuevo al peli¬ 
gro de otro enjuiciamiento por el mismo delito, sin 
embargo, en el caso contrario, en el de haber sido de¬ 
clarado culpable, puede concedérsele otro juicio por 
sospechas de falsedad en la prueba. Finalmente, y es¬ 
to distingue las leyes inglesas de las de otros países de 
una manera muy honrosa, que como es en ella desco¬ 
nocida la tortura, no conocen tampoco pena mas grave 
que la privación de la vida. 

29. Todas estas circunstancias han concurrido para 
introducir tal grado de dulzura en la administración de 
la justicia criminal, que el juicio de jurados es la ins¬ 
titución á que el pueblo de Inglaterra esta mas liune- 
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v umversalmente adherido. La única queja que he 
oído pronunciar contra él, ha procedido de hombres 
nu> ¡xíisiiduKios <l<* la necesidad del orden publico, 
(pie conmovidos por los sentimientos de humanidad v 
que son de opinión de que escapa impune demasiado 
numero de delincuentes. 


CAPITULO XIY. 

Co ni ilinación del mismo asunto. Leyes relativas á la 

prisión. 

1. Pero lo que completa el sentimiento de inde¬ 
pendencia (pie procuran las leyes inglesas á cada in¬ 
dividuo, sentimiento que es la ventaja mas noble de. 
cuantas acompañan á la libertad, es la magnitud de 
las precauciones sobre el delicado punto de la prisión. 

2. En primer lugar, concediendo en el mayor mi¬ 
niero de casos la soltura bajo fianza , y prescribiendo 
á los jueces reglas esplícilas que seguir sobre este pun¬ 
to, han removido lodos los prelestos que las circuns¬ 
tancias pudieran ofrecer para privar á un hombre de 
su libertad. 

3. Pero el poder ejecutivo es principalmente con¬ 
tra quien la legislatura ha dirigido sus esfuerzos; solo 
sucesivamente y por lentos grados ha logrado el éxito 
de arrancarle una rama de poder que lo habilitaba pa¬ 
ra privar al pueblo de sus caudillos, asi como de inti¬ 
midar á los que pudieran caer en la tentación do tomar 
á su cargo el desempeño de esta función. Esta facultad 
de aprisionará los ciudadanos, teniendo toda la efica¬ 
cia de los medios mas odiosos sin ninguno de sus peli¬ 
gros, era un arma formidable con que se podía atacar 
la libertad pública. 

4. Los métodos usados originariamente con arreglo 
á las leyes inglesas para la soltura de una persona in¬ 
justamente detenida, eran los mandamientos llamados 
de mainprise de odio el alta , y de hónitne rep ley lando. 

lü 
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Estos mandamientos cuyo cumplimiento no se podía 
negar, consistían en unaórden al se herir del condado 
en que se hallaba el detenido, inquiriendo las causas 
de la detención y , según las circunstancias del caso, 
mandando darle libertad , ó completamente, ó bajo 
fianza. 

5. Pero el método mas eficaz y que, por ser mas 
general y seguro, ba puesto en desuso los (lemas, es 
el mandamiento de /tabeas corpas , llamado así porque 
principia con estas palabras: ¡tabeas corpus ad subji- 
ciendmn , el cual siendo, como es, de alta prerrogativa, 
es necesario que sea espedido por el tribunal del Ban¬ 
co del Rey. Sus efectos se estimulen á todos los conda¬ 
dos, y el llev requiere por él (ó se entiende el requi- 
rimieuto en su nombre) á la persona que retiene bajo 
su custodia á cualquiera de sus súbditos, para que lo 
conduzca á la presencia del juez , á fin de que lo ab¬ 
suelva, ó provea la continuación de su detención, se¬ 
gún halle procedente. 

6. Pero este mandamiento que pudiera 'ser un re¬ 
curso en casos de detención violenta, efectuada por 
individuos, ú otorgada á instancia de parte, no lo era 
sino muy débil é ineficaz ó, mejor dicho, no servia de 
nada contra la prerrogativa del Príncipe, especialmen¬ 
te bajo el dominio de los Tudores y en los principios 
del de los Estuardos. Aun en los primeros años de 
Carlos! los jueces del Banco del Bey, que por una 
consecuencia del espíritu de aquellos tiempos, y do 
ocupar sus puestos durante beneplácito , estaban cons¬ 
tantemente consagrados á la córte, declararon «que 
no podían por medio de un /tabeas corpus admitir 
fianzas ni soltar á un detenido, aunque lo hubiese sido 
sin causa asignada para ello , si su detención procedía 
de una orden especial del Rey ó de los Lores del Con¬ 
sejo Privado.» 

7. Estos principios y el modo de proceder de ellos 
resultante, llamaron la atención del Parlamento; y en 
el Bill llamado Petición de Derechos, que pasó en el 


tercer año del reinado de Carlos I, se disponía que 
ninguna persona fuese tenida en custodia á consecuen¬ 
cia de tales arrestos. 

8. Pero los jueces supieron eludir el objeto de este 
acta; no reusaban verdaderamente dar libertad á un 
hombre detenido sin causa, pero eran tantas las dila¬ 
ciones qne gastaban en el examen de los motivos, que 
al fin obtenían completamente el efecto de una abierta 
negativa á administrar justicia. 

9 La legislatura se interpuso de nuevo, y en un 
acta pasada en el año décimo sesln del reinado de 
Carlos I, la misma que suprimía la Cámara Estrellada, 
se mandaba que «si alguna persona fuese arrestada por 
el mismo Bey, por su Consejo Privado, ó por alguno 
de los miembros de este Consejo, se le entregase sin di¬ 
lación y sin escusa ni protesto alguno, un mandamien¬ 
to de /tabeas corpus, en cuya virtud el juez en el tér¬ 
mino de tres dias de audiencia después de requeri¬ 
do, debiese examinar y determinar la legalidad de tal 
arresto. 

10. Este acta parecía provenir toda posibilidad de 

evasión; sin embargo todavía fué eludida, y con la 
conivencia de los jueces podía el de tentador esperar 
sin peligro otro mandamiento segundo o tercero llama¬ 
dos un alias y un plurics , antes de presentar al de¬ 
tenido. , 

11. Todos estos diferentes artificios dieron al lin 
origen á la famosa acta de /tabeas corpus , que paso el 
año treinta y uno del reinado de Carlos II, la cual es 
considerada en Inglaterra como una segunda Caita 
Magna, y ha estinguido todos los medios de opre¬ 
sión (1). 

12. Los artículos principales de este acta son: 

1.° fijar los diferentes términos ó plazos concedidos 
para presentar un detenido c on proporción a la* d |s - 

~(1) Iil titulo real de esteücta es asi: «Acta para asegu¬ 
rar mejor la libertad del súbdito, y prevenir su transpor¬ 
tación á Ultramar.» 
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laudas, no pudicrulo escodar de veinte días en ningún 
caso. 

!;J. 2." Que el oficial de justicia ó persona bajo 
cuya custodia esté el arrestado, que descuide el debido 
cumplimiento, ó no entregue al detenido ó ásu agente 
una copia del warranl., 6 mandamiento de prisión , en 
e! término de seis lloras después de presentada la re¬ 
clamación , ó mude la custodia del arrestado de una 
persona á otra sin razón y autoridad suficiente , todo 
lo cual lia de estar especificado en el acta , incurrirá 
por la primera vez en la multa de cien libras esterli¬ 
nas, y por la segunda en la de doscientas á favor de 
la parte agraviada é inhabilitación para desempeñar el 
oficio. 

H. 3.° Que toda persona puesta en libertad en 
virtud del liabeas corpas, no puede ser de nuevo arres¬ 
tada por la misma causa, bajo la pena de quinientas li¬ 
bras esterlinas, 

*3. 4.° Toda persona arrestada por traición ó fe¬ 

lonía, si asi lo pide en la primera semana del próximo 
período en que se tienen las sesiones , ó están abiertas 
las audiencias criminales , ó el primer (lia de la sesión 
inmediata, debe ser acusado en aquel mismo período ó 
sesión, ó sino, admitírsele lianza; á no ser que se prue¬ 
be bajo juramento que los testigos del Rey no se pue¬ 
den presentar en este término , en cuyo caso deberá 
ser acusado y juzgado en la segunda sesión ; no verifi¬ 
cándose esto , se entiende quedar absuelto y libre de 
prisión por el delito imputado. 

16. o.° Cualquiera de los doce jueces , ó el Lord 
Canciller que se niegue á espedir un mandamiento de 
habeos corpus, en vista del icarra.nl, ó bajo juramento 
de haberse negado este documento, incurrirá indivi- 
dualmenle en la multa de quinientas libras esterlinas á 
favor de la parte agraviada. 

17. 6.° Ningún habitante de Inglaterra , cscepto 
las personas obligadas por contrato y los convictos que 
lo soliciten, pueden ser transportados á Escocia, Irlanda, 
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Jersey, Guernscy, ni á ningún otro punto ultramarino 
dentro ni fuera de los dominios del Rey, bajo pena con¬ 
fia el causante, sus consejeros, fautores y ejecutores y 
á favor de la parte agraviada, de una multa (pie no baje 
de quinientas libras esterlinas, de reposición con triple 
costo, inhabilitación para obtener ningún oficio de con¬ 
fianza y utilidad, incursión en las penas de un prccmu - 
ñire (ij, é incapacidad del perdón del Rey. 


(1) Los estatutos de prccmunirc, llamados asi porque el 
mandamiento para su ejecución principia por las palabras 
pricmunire [acias, en lugar de prccponerc etc., estaban 
originariamente discurridos para oponerse á las usurpacio¬ 
nes de los papas. El primero pasó en el reinado de Eduar¬ 
do I, y fué seguido por otros varios, de los cuales aun an¬ 
tes de la reforma , eran tan eficaces las medidas, que uno 
de ellos se atrajo el epíteto de cxecrabile síatutum. Los de¬ 
litos á cuya represión estaban destinados estos estatutos, 
se distinguían también con la apelación de pramunire ; y 
bajo esta palabra se comprendían ademas todos los conatos 
á aumentar el poder papal á espensas de la autoridad real. 
El castigo decretado en estas causas se llamaba también 
prcemunire , el cual se ha ampliado después á otros varios 
géneros de delitos , y se es tiende á la prisión á voluntad del 
Rey , y perpetúa , y á la confiscación de todos los bienes y 
rentas procedentes de propiedad territorial. 




Revísta «le las ventajas «leí g;oS»tama infles 
y «le tos «lereclkos y Iit¡»crta«9cs «?<»! gmchto; 
c«»níira»a«‘ton n¡»oya«la en li«M‘¡ios «le tos 
principios sentados en esta »¡»ra. 

CAPITULO I. 

Algunas ventajas peculiares á la Constitución inglesa. 

I.” Unidad del poder ejecutivo. 

L Heñios visto en los capítulos anteriores los ro¬ 
stirles inherentes á cada una de las parles del gobierno 
inglés para balancearse recíprocamente, y como sus 
acciones y reacciones respectivas producen la libertad 
de la Constitución , que no es otra cosa que el equili¬ 
brio entre los poderes del Estado. 

i. Propóngome ahora demostrar que la naturaleza 
y funciones de estos poderes constitutivos de! gobier¬ 
no, que le dan un aspecto tan diferente de los demas 
estados libres , van acompañadas ademas de grandes y 
peculiares ventajas que no se han observado bastante 
hasta ahora. 

•). La primera peculiaridad del gobierno inglés co¬ 
mo gobierno libre, consiste en tener un rey , en haber 
depositado en un solo lugar toda la mole del poder eje¬ 
cutivo, si es licita esta espresion , y en haberla fijado 
allí invariablemente. Por esta misma circunstancia el 
depósito se ha hecho sagrado é inespugnable. Por ha¬ 
ber creado una persona grande , grandísima en el Es¬ 
tado, se ha puesto un freno eficaz á las pretensiones 
de aquellos que de otra manera hubieran atentado á 
escalar esta elevación; se han prevenido los desórdenes 
que en todas las repúblicas han causado siempre la 
ruina de la libertad, y que antes de su pérdida han im¬ 
pedido su goce. 
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i. Si echamos una ojeada sobre todos los estados 
que alguna vez han sido libres, observaremos al pue¬ 
blo abrigando siempre los celos contra el poder ejecu¬ 
tivo , lo cual es muy natural, pero no discurriendo 
nunca los medios de limitarlo que tan felizmente han 
prevalecido en Inglaterra (I); nunca empleando otro 
espediente fuera del obvio de confiar el poder á magis¬ 
trados amovibles todos los años que es igual á reser¬ 
varse el mismo pueblo su manejo. De aquí ha resulta¬ 
do que el pueblo que cualquiera que sea el artificio 
del gobierno, posee siempre el principio de la realidad 
del poder, acumulando con la realidad el ejercicio, 
constituía el estado de hecho y de derecho. Para sub¬ 
vertir, pues, legalmente lodo el estado , no se nece¬ 
sitaba mas que poner en acción cierto número de in¬ 
dividuos. 

o. En un estado pequeño y pobre semejante or¬ 
den de cosas no lleva en pos'de si grandes inconve¬ 
nientes ; porque cada individuo está ocupado con el 
cuidado de. proveer á su subsistencia; porque no hay 
grandes objetos de ambición, y porque los males no 
pueden complicarse demasiado. Én un estado que pug¬ 
na por engrandecerse las dificultades y peligros con¬ 
siguientes á tal situación , inspiran cierto espíritu ge¬ 
neral de precaución , y todos los individuos hacen un 
uso sobrio de sus derechos como ciudadanos. 

6. Pero cuando con el decurso del tiempo, cesan 
los motivos esteriores, y las pasiones, v aun las \ ¡rin¬ 
des escitad is por ellos se hallan reducidas á un estado 
de inacción, el pueblo vuelve entonces los ojos al inte¬ 
rior de la república, y cada individuo solicitando tomar 
parte en todos los negocios, busca nuevos objetos que, 
puedan restituirle el estado de actividad que el habito 
le había hecho necesario, y pretendo el ejercicio de la 


(1) El hacer el poder dependiente del pueblo, ó lo que 
es igual, de las contribuciones. Véase sobre este particu¬ 
lar el cap. VI dellib. 1. 
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parle del poder que, bien que pequeña , lisongea sin 
embargo su vanidad. 

7. Los sueesos anteriores debieron necesariamente 
haber dado influencia á cierto número de ciudadanos, 
los cuales se aprovechan de la disposición del pueblo 
para promover sus miras particulares ; desde entonces 
el poder legislativo está continuamente agitado , y co¬ 
mo se halla mal informado y falsamente dirigido, casi 
todos sus esfuerzos van acompañados de algún perjuicio 
á las leyes ó al estado. 

8. V no es esto todo ; como los que componen las 
asambleas generales no pueden, en fuerza de su núme¬ 
ro, satisfacer sus ambiciones privadas, ó generalmente 
hablando, sus pasiones particulares, procuran al menos 
satisfacer sus caprichos políticos, y acumulan los hono¬ 
res y dignidades del estado en algún favorito á quien 
acaece que la voz pública aclame á la sazón. 

9. Pero como en un estado semejante no puede 
haber, en virtud de la irregularidad de las determina¬ 
ciones del pueblo» nada que se parezca á un orden re¬ 
gular de medidas, sucede que los hombres no pueden 
nunca darse razón exacta del estado presente de los 
negocios públicos. El poder abandonado de esta mane¬ 
ra, se ha hecho muy grande antes de que los que lo 
han enagenado lo sospechen ni aun conozca su osten¬ 
sión el mismo que lo ejerce. Mas en la primera ocasión 
que se presenta, este divisa repentinamente la cima al 
través de las nubes que se la ocultaban y se encarama 
sobre ella. El pueblo tan pionlo como vuelve á descu¬ 
brirle, halla á su favorito convertido en su dueño , y 
advierte el mal solo para convencerse de que ya no tie¬ 
ne remedio. 

10. Mas como este poder subrepticiamente adqui¬ 
rido, está destituido del apoyo de las leyes y del curso 
habitual de las cosas, y es considerado con indiferencia, 
aun por los mismos que se le han sometido , no se pue¬ 
de Conservar sino abusando de él. lié aquí que el pue¬ 
blo consigne al lia formar en cualquier parle un centro 
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de unión ; que conviene en la elección de un caudillo; 
este gefe so ensalza á su vez; á su vez quebranta sus 
empeños; el poder produce sus efectos acostumbrados, 
y el protector se convierte en tirano. 

11. Aun hay mas; las mismas causas que lian dado 
al estado un dueño , le puedan dar dos y aun Iros. To¬ 
dos estos poderes rivales se esfuerzan por devorarse 
recíprocamente; el estado se convierte en una escena 
de lucha interminable, y se halla agitado de continuas 
convulsiones. 

12. Si en medio de tales desórdenes, e! pueblo 
conservase su libertad , necesario era que el mal fuese 
muy grande para arrebatar todas sus ventajas; pero es 
el caso que la servidumbre política no tiene siquiera 
la compensación que en otros países, quiero decir, la 
tranquilidad. 

13. Para probar todas estas cosas, si pruebas se 
juzgasen necesarias , yo no baria mas que remitir al 
lector á lo que todo el mundo sabe de Pisistrato y Me- 
gacles, de Mario y Sila, de César y Pompcyo. Sin em¬ 
bargo no me puedo dispensar de trasladar una parle de 
un discurso que un ciudadano de Florencia dirigió en 
cierta ocasión á aquel senado; el lector hallará en este 
pasage una especie de historia abreviada de todas las 
repúblicas, al menos de todas aquellas que por la par¬ 
te concedida al pueblo en el gobierno, merecen este 
nombre , y que alcanzaron ademas cierto grado do os¬ 
tensión y poder. 

14. «para que ninguna cosa de los hombres pueda 
ser perpetua inestable, ha querido el cielo que en lo¬ 
dos los estados, cualesquiera que sean , se hayan de 
levantar ciertas familias destructivas , nacidas para su 
ruina y aniquilamiento. De ello nos subministra nues¬ 
tra propia república tantos y aun mas deplorables 
ejemplos que cualquier otra, pues que debe sus inlor- 
tunios no solo á una sino á muchas do esta clase de 
familias. Tuvimos en un principio á los Buonddmuntis 
y á los Haber tis, hemos tenido después á los Dónala y 
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á los Cercltis , y al presento nos estamos haciendo la 
guerra por los llicis y los Albiszis , conducta á la ver¬ 
dad vergonzosa y ridicula.» 

15. «Cuando en tiempos antiguos fueron los G¡- 
bclinos anonadados , todos esperaban que los Guelfos 
estarían satisfechos, y querrían vivir en paz; sin em¬ 
bargo no transcurrió mucho tiempo sin que se dividie¬ 
ran en las dos facciones de los blancos y los negros. 
Cuando sucumbieron los blancos , se levantaron nue¬ 
vos partidos, y se siguieron nuevas turbaciones. Unas 
veces se daban batallas en favor de los desterrados, y 
otras estallaban contiendas entre la nobleza y el pue¬ 
blo ; y como si estuviéramos resueltos á abandonar á 
otros lo (pie no podíamos ni queríamos gozar pacifica¬ 
mente , encomendamos el cuidado de nuestra libertad 
unas veces al Rey Roberto, y otras á su hermano, y 
por último al Duque de Atenas, nunca fijándonos ni re¬ 
posándonos en ninguna especie de gobierno , como si 
no supiésemos gozar de la libertad, ni soportar la ser¬ 
vidumbre» (1). 

10. La Constitución inglesa ha prevenido la posi¬ 
bilidad de esta especie de calamidades. Disminuyendo 
el poder , ó mas bien , el ejercicio del poder del pue¬ 
blo (2), y dándole parte en la legislatura solo por me¬ 
dio de sus representantes , se lia evitado la violencia 
irresistible de aquellas numerosas asambleas generales, 
cuyo peso á cualquier lado que se cargue hace caer la 
balanza. Ademas , como el poder del pueblo , cuando 
tiene alguno y sabe manejarlo , se hace siempre real¬ 
mente formidable, la Constitución le ha puesto un con¬ 
trapeso en la autoridad real. 

17. Para hacerla idónea á semejante propósito , la 
Constitución , en primer lugar, ha conferido al Rey, 


(1) Véase* la historia do Florencia por Machiavello til). 3. 

(2) Veremos adelante que de esta diminución en el 
ejercicio del poder del pueblo , se ha seguido un notable 
incremento en sus libertades. 
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como liemos visto antes , la esclusiva prorrogativa de 
convocar y despedir los cuerpos legislativos , y de po¬ 
ner un veto á sus resoluciones. 

18. En segundo lugar, lia colocado también al 
lado del Rey lodo el poder ejecutivo de la nación. 

11). Finalmente, para ajustar mejor el equilibrio, la 
Constitución ha investido a la persona que lia institui¬ 
do única cabeza del Estado , con todos los privilegios 
personales , con toda la pompa y magestad de que es 
capaz la dignidad humana. En el lenguage de las leyes 
el Rey es el Señor soberano , y el pueblo se compone 
de sus súbditos ; aquel es el propietario universal del 
reino, él concede todas las dignidades y empleos , á él 
no se dirige nadie sino con las espresiones y ceremo¬ 
nias esteriores casi do una sumisión oriental. Su perso¬ 
na es ademas sagrada é inviolable, y cualquier alentado 
contra ella es, á los ojos de la ley , un crimen igual al 
de un ataque á todo el Estado. 

20. En una palabra , en atención á que el haber 
intentado exagerar el equilibrio entre el poder del 
pueblo y el de la corona , hubiera sido sacrificar el lin 
á los medios, es decir, poner en peligro la libertad por 
reforzar al gobierno , la parte deficiente que siempre 
debió haber en el lado de la corona, se lia llenado, al 
menos en apariencia, confiriendo al Rey toda la tuerza 
que puede resultar de la opinión y de la reverencia 
(¡el pueblo; y en medio de las agitaciones que son com¬ 
pañeras inseparables de la libertad , el poder real, se¬ 
mejante á una áncora que resiste por su peso y por su 
aferramiento , asegura una saludable fijeza al bajel del 
Estado. 

21. La magnitud déla prerrogativa real procu¬ 
rando de esta manera un alto grado de estabilidad al 
Estado en general, ha disminuido considerablemen¬ 
te, y aun podemos decir, lia prevenido totalmente ios 
males que hemos descrito arriba , haciendo imposible 
la elevación de ningún ciudadano a una altura poli- 
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22. Y principiando por una ventaja cuya influen¬ 
cia sobre el pueblo es fácil, oslo es, la del nacimiento, 
diré que es imposible que produzca ningún efecto no¬ 
civo en Inglaterra; porque aunque hay muchos señores 
que ademas de sus considerables riquezas, pueden 
también jactarse de una ascendencia ilustre , sin em¬ 
bargo, espuestos á continuas comparaciones con el es¬ 
plendor del trono, se hallan reducidos á la nada, y en 
la gradación umversalmente recibida de dignidades y 
títulos, el de Príncipe Soberano coloca al que lo lleva 
á una altura á que no alcanza ninguna escala de pro¬ 
porción. 

23. El ceremonial de la córte de Inglaterra está 
formado sobre este mismo principio. Las personas que 
tienen con el Rey relación de parentesco , poseen el 
titulo de Principes de la sangre , y en esta cualidad 
é indisputable preeminencia, están colocadas sobre to¬ 
das las demas personas (I). Mas, los primeros hombres 
de la nación consideran como una distinción honorífica 
los oficios ó títulos de su servidumbre. Si hacemos, 
pues , abstracción del ámplio y real poder del Rey y 
de los medios numerosos que posee de satisfacer la am¬ 
bición y esperanzas de los individuos, y consideramos 
solamente la magestad de su título , y la fuerza que le 
dá en la opinión pública, de la cual deriva también la 
suya, aunque en grado muy inferior, la ventaja del na¬ 
cimiento, hallaremos que el intento de ponerse en pa¬ 
rangón y competencia con el lustre (|ue el trono , pre¬ 
senta por este solo lado , en virtud de la estéril cir¬ 
cunstancia de la cuna , seria de lodo punto ostra va¬ 
gante. 

24. Si este desnivel en la posición del Monarca es 
tan grande que obliga á someterse á él, aun á las per¬ 
sonas que pudieran por su situación hallarse inclinadas 
á desconocerla, mucho mas debe influir sobre el espí- 


(t) Esto por ol Eslat. 31 de Enrique VIII se cstiende 
á los hijos, nietos , tíos y sobrinos del monarca reinante. 
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ritu del pueblo. Y si apesar de la estimación en (pie 
todo Inglés se tiene como hombre, y como hombre li¬ 
bre, hubiese alguno de vista tan delicada que se des¬ 
lumbrase por el aparato y blasones de un Lord , sin 
duda debia quedar ciego al volver los ojos hacia lama- 
gestad real. 

2o. Ll único hombre , pues, que pudiera parecer 
á primera vista á los (pie no conocen á fondo la Consti¬ 
tución inglesa, en aptitud de poner en peligro el go¬ 
bierno , seria uno que por la magnitud de sus talentos 
y servicios públicos, hubiese adquirido en alio grado el 
amor del pueblo, y obtuviese una grande influencia en 
la Cámara de los Comunes. 

26. Pero por muy grande quesea el entusiasmo 
público, aplausos estériles es el único fruto que de él 
puede reportar un favorito del pueblo. De ningún mo¬ 
do se le ofrece la espectaliva de una dictadura, de un 
consulado ni de otro poder alguno, ácuyo abrigo pue¬ 
da desenmascarar su ambición; ó al menos, si de ella 
lo queremos suponer esento , pueda entregarse insensi¬ 
blemente á la corrupción. La única puerta que deja la 
Constitución abierta á las ambiciones de lodo género, 
es un lugar en la administración durante la voluntad 
del Rey. Si por la continuación de sus servicios y la 
conservación de su influencia se hace capaz de optar 
á otro puesto mas elevado todavía, no puede pasar de 
un asiento en la Cámara de los Lores. 

27. Pero este progreso de un favorito popular ha¬ 
cia .el establecimiento de su grandeza, lo conduce al 
mismo tiempo hacia la pérdida del poder que hubiera 
podido hacerle formidable. 

28. En primer lugar, ol pueblo, viéndole menos 
dependiente de su favor, empieza desde aquel momen¬ 
to á retirársele. Viéndole, á mayor abundamiento, dis¬ 
tinguido por privilegios que son el objeto de sus celos 
políticos, y miembro de un cuerpo cuyos intereses es¬ 
tán con frecuencia en oposición <lc los suyos, conclu¬ 
ye inmediatamente que esta grande y nueva dignidad 
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no piulo haborse adquirido sino medíanle un convenio 
á precio de sus intereses. El favorito de esta suerte 
transformado repentinamente , vá, en sentir del pue¬ 
blo, á seguir una conducta contraria á la que ha pro¬ 
ducido su elevación , y á renunciar completamente y 
en pocas horas á los principios que basta entonces ha 
por tanto tiempo profesado y sostenido en voz tan re¬ 
cia. En esto ciertamente se engaña el pueblo, aunque 
no se equivocaría si solo temiese «pie un celo hasta en¬ 
tonces tan ferviente, tan constante, y aun se pudieraaña- 
dir, tan sincero cuando coincidía con sus intereses 
privados, se había de entibiar gradualmente á fuerza 
de hallarse desde entonces con mucha frecuencia en 
oposición con ellos. 

49. Aun hay mas, el favorecido del pueblo ni 
aun siquiera encuentra en su nueva dignidad lodo el 
oolmo de grandeza y de brillo que en un principio pu¬ 
do haber imaginado. 

30. Hasta entonces no había sido verdaderamente 
mas que un individuo particular, mas después se hizo 
el objeto en (pie toda la nación se interesaba; sus accio¬ 
nes y palabras se publicaban en los papeles públicos, 
V por todas parles hallaba aplausos y aclamaciones. 

31. Todas eslás demostraciones de popularidad, yo 
conozco que se adquieren algunas veces con mucha li¬ 
gereza , y (pie nunca tienen mucha duración , diga el 
pueblo lo que quiera, á menos que no se hayan acabado 
servicios reales; sin embargo el título de bienhechor 
de la nación cuando es merecido , y está universal- 
mente asentido, es ciertamente un dictado hermosísi¬ 
mo, y que no requiere, á la verdad, en manera alguna, 
el aparato de la pompa esterior para brillar. Ademas, 
aunque miembro del cuerpo inferior de la legislatura, 
débese observar que es el primero , y la palabra pri¬ 
mero es siempre una calificación de gran momento. 

32. Pero después de su elevación al rango de Lord, 
toda su grandeza que anteriormente era indeterminada, 
queda definida. Por concederle privilegios establecidos 
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y lijados por leyes conocidas, se le ha despojado de 
aquella inccrlidumbrc que es de grande importancia 
en aquellas cosas que dependen de la imaginación, 
y sn precio se ha rebajado por cuanto es conocido. 

33. El es un Lord, pero hay muchos hombres que 
solo poseen talentos mediocres y calidades muy poco 
apreciables que son también Lores, y su destino sin 
embargo le precisa á lomar asiento entre ellos con 
quienes la ley lo coloca en un perfecto nivel, y lodo 
cuanto había de real en su grandeza, se ha perdido en¬ 
tre una multitud de dignidades hereditarias y conven¬ 
cionales. 

34. No son estas las únicas pérdidas que el favori¬ 
to del pueblo debe sufrir. Fuera de estas grandes mu¬ 
danzas que descubre desde lejos, percibe á sus inme¬ 
diaciones alteraciones no menos sensibles y todavía mas 
dolorosos. 

35. Sentado anteriormente en una asamblea de los 
representantes del pueblo, sus talentos y continuos su¬ 
cesos le habían elevado prontamente sobre el nivel de 
sus colegas , y exaltado á mayor altura todavía por la 
vivacidad y fervor del favor público , cualquiera (pie 
intentase declarársele rival, era reducido al silencio ó 
convertido en apoyo suyo. 

36. Admitido ahora en una asamblea de personas 
investidas con un título perpetuo y hereditario, se ha¬ 
lla entre hombres que hasta aquel punto le lian sido 
superiores, hombres que miran con celosos ojos los bri¬ 
llantes talentos del hombre nuevo , y que están firme¬ 
mente resuellos, por lo mismo (pie ha sido gefe de par¬ 
tido en la Cámara de los Comunes, á que no sea el pri¬ 
mero de la suya. 

37. En una palabra, los sucesos del favorecido del 
pueblo eran brillantes y formidables, pero la Constitu¬ 
ción en el mismo galardón (pie lo prepara , le hace ha¬ 
llar cierto género de ostracismo. Sus adelantos fueron 
repentinos y su curso rápido ; era , si es lícita la com¬ 
paración, como mi torrente capaz de arrebatar cuanto 
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encontrase delante; pero este torrente es compélalo por 
la misma naturaleza de las cosas á precipitarse final¬ 
mente en un lago, donde sus aguas se apocan perdiendo 
la fuerza y dirección de su corriente. 

38. Bien sé (pie se me puede replicar (pie para 
evitar el paso fatal (pie le debe privar de tantas ven¬ 
tajas, el favorito del pueblo debiera renunciar la nueva 
dignidad que se le ofrece , y esperar sucesos mas im¬ 
portantes de su elocuencia en la Cámara de los Comu¬ 
nes y de su influencia sobre el pueblo. 

39. Pero los que le diesen este consejo no lo ha¬ 
brían examinado suficientemente, llav sin duda hom¬ 
bres en Inglaterra que en prosecución de un pro¬ 
yecto que juzgan esencial al bien público, serian capa¬ 
ces de rehusar por cierto tiempo la dignidad que los 
bahía de privar de la ocasión de ejercitar su virtud y 
ponerlo mas ó menos en peligro; pero ¡desgraciado el 
(pie persistiese en semejante renuncia con algún desig¬ 
nio peligroso! ¡Desgraciado de aquel que en un go¬ 
bierno donde la libertad se halla establecida sobre una 
base tan sólida y amplia, intentase hacer creer al pue¬ 
blo que su suerte dependía de la perseverante virtud 
de un solo ciudadano! Descubiertas al fin sus miras 
ambiciosas, lo que no tardaría mucho, su obstinada re¬ 
solución de sacar las cosas de su curso ordinario , in¬ 
dicaría designios de tan estraño orden , uue todos los 
hombres de cualquier condición amantes de su patria, 
se alzarían por todas partes para oponérsele, y caería 
tan abrumado por el ridículo , que le seria mejor caer 
de la roca Tarpeya (I). 

(1) Quizás objetará ellectorquo no hay en Inglaterra 
quien fomente miras semejantes á las que aquí se han su¬ 
puesto , y eso es cabalmente lo que yo intento probar. La 
ventaja real del gobierno inglés sobre todos los gobiernos 
que se lian llamado libres , y que solo lo han sido en apa¬ 
riencia bajo muchos respetos , es que nadie puede conce¬ 
bir ni aun el pensamiento de escalar el poder encargado 
de la ejecución de los leyes. Todos, cualquiera que sea su 
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i - iiu Míenlo , aun cuando supusiéramos que el 
mmvo Lord hubiese conservado después de su exalta- 
(•ion lo(!o el interés del pueblo, ó lo que no seria me- 
no* tlilii'il , que un Lord cualquiera, por razón do sus 
i ¡quezoS y alio nacimiento, pudiese rivalizar con el es¬ 
plendo! de la coiona ; todas estas ventajas por mnv 
grandes que quieran suponerse , como no pueden con¬ 
ferir ni aun la mas pequeña parte de la autoridad oje¬ 
en liva, no podrían menos de quedar en ser solo venta¬ 
jas insustanciales y de mero aparato. Hallando todos 
los poderes activos del Estado reconcentrados en aquel 
asiento (pie le suponemos inclinado á invadir, y ase¬ 
gurados en él por formidables precauciones, su in¬ 
fluencia no podría dejar de evaporarse en palabras ine¬ 
ficaces; y después de haberse adelantado, romo supo¬ 
nemos , hasta los pies del trono, no hallando ninguna 
rama de poder independiente que poderse apropiar 
hasta el punto de dar alguna realidad á su importan¬ 
cia poli tica , pronto vería declinar esta y desvanecerse 
de lodo punto, por muy grande que hubiera parecido 
en un principio. 

•11. A Dios no plazca que nadie entienda que quie¬ 
ro decir que el pueblo inglés so halla tan fatalmente 
postrado en la inacción por la naturaleza de su gobier¬ 
no, que no pueda , en tiempo de opresión, hallar me¬ 
dios de nombrarse un caudillo. No, yo solo quiero do- 
c ' r ‘pie las leyes no abren en Inglaterra ninguna puerta 
a esas acumulaciones de poder que lian causado la 
ruina de tantas repúblicas , que estas leyes no ofrecen 
a la ambición medios de sacar partido de la inadver¬ 
tencia , ni aun de la gratitud dol pueblo para hacerse 
sus tiranos , y que el poder público del cual se ha lio- 


rango, riquezas ó influencia, están plenamente convenidos 
de que tienen que conformarse con ser súbditos, asi real 
como nominalmente, y de esta manera se ven obligados a 
amar, defender y promover las leyes que aseguran ia liber¬ 
tad de los súbditos. 
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e,Uo al Rey el depositario esclusivo, debe necesaria¬ 
mente permanecer integro en sus manos todo el tiempo 
que continúe el órden legal, lo cual, se debe observar 
Je paso, es para él nn poderoso aliciente para procurar 
mantenerlo constantemente (l). 


(1) Muchos sucesos de la historia de Inglaterra ponen 
é una viva luz esta idea de la estabilidad que dá al Esta¬ 
do el poder de la corona. 

Es el primero la facilidad con que el Duque de Marl- 
borough y su partido en el interior fueron removidos de 
sus empleos. Aníbal en circunstancias semejantes hubiera 
continuado la guerra contra la voluntad del Senado de 
Cartago. Cejar hubiera hecho lo mismo en las Galias. 
pues cuando se le requirió espresamente para entregar el 
mando de aquellas provincias , se dirigió con su ejército a 
Roma y estableció el despotismo militar. Pero el Duque, 
aunque rodeado, lo mismo que aquellos generales, por un 
ejército victorioso y por aliados, en unión de los cuales, 
había hecho una guerra tan feliz, no vaciló un momento en 
entregar el mando. El conocía que todos sus soldados es¬ 
taban inflexiblemente poseídos del respeto hácia el poder 
contra el cual tenia que ponerse en rebelión ; que los mis¬ 
inos prestigios estaban profundamente arraigados en toda 
la nación , y que todas las cosas concurrian en ella al apo¬ 
yo de este poder ; que la misma naturaleza de las preten¬ 
siones que él tenia que anunciar , hubieran vuelto en su 
contra todos los gefes y oficiales del ejército ; y en suma 
queeu una empresa de esta naturaleza , el brazo de mar 
que lo separaba de Inglaterra, era el menor de los obstá¬ 
culos que tenia que vencer. 

El otro suceso de que haré mérito , es la revolución de 
1689. Si el poder tan antignode la corona no hubiera pre¬ 
venido de antemano al pueblo contra la costumbre de lijar 
los ojos en ningún ciudadano particular, y en general á 
todos los hombres del Estado contra la pretensión de 
ocupar el poder supremo , la espulsiou de Jacobo II hu¬ 
biera sido seguida de consecuencias semejantes á las de la 
muerte de César. 
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CAPULLO ii. 


Conclusión del misino asunto—El poder ejecutivo se 
hmtta con mas facilidad cuando reside en uno. 

1 . Oirá de las ventajas, y que no era de esperar á 
prinieta visla, os la unidad dol poder público en In¬ 
glaterra. En esta unión, en esta acumulación de todas 
las tamas de la autoridad , está la-mayor facilidad de 
restringirla. 

En los estados donde la ejecución de las leyes 
está confiada á muchas manos , y donde cada funcio¬ 
nario lleva diferente tílulo v posee diversas prerroga¬ 
tivas, semejante división y la variabilidad de las medi¬ 
das que debe ser la consecuencia , oculta constante¬ 
mente la verdadera causa de los males públicos; en la 
interminable fluctuación de las cosas, ningún principio 
político tiene tiempo para fijarse en la opinión, y las ca¬ 
lamidades públicas pasan sin dejar en pos de sí ninguna 
lección útil. 

3. A veces los tribunos militares, á veces los cón¬ 
sules ejercen un dominio absoluto. En ocasiones los pa¬ 
tricios lo usurpan todo , y en otras los nobles (I); ya el 
pueblo se vé oprimido por los decemvitos, ya por los 
dictadores. 

i. La tiranía no siempre en (ales estados rompe las 
vallas con que se ha pretendido confinarla, pero salla 
por encima. Cuando se la juzga encerrada en un lugar. 


(1) La aptitud para ser admitido á todos los puestos de 
confianza ganada al fin por los plebeyos , habiendo hecho 
en Roma inútil la distinción entre ellos y lo* patricios, pro¬ 
dujo una coalición enlre estos últimos y los caudillos plebe¬ 
yos que adquirieron aquellos puestos.'De aquí resultó una 
nueva clase de hombres que se llamaron uobiles, nolilitas. 
Estas son las palabras con que Livio desde aquel período 
distingue constantemente á las personas y familias que es¬ 
tuvieron á la cabeza del Estado. 
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se aparece en otro» y se burla de los esfuerzos del pue¬ 
blo; no porque sea invencible» sino porque es descono¬ 
cida; asegurada por el brazo de un Hércules, se escapa 
con las transformaciones de Prometeo. 

o. Pero la individualidad del poder público en In¬ 
glaterra, ha lijado siempre los ojos y dirigido los es¬ 
fuerzos del pueblo hacia un mismo objeto , v la per¬ 
manencia de este poder ha dado también permanen¬ 
cia y regularidad ó las precauciones tomadas para res¬ 
tringirlo. 

(>. Vuelto constantemente hacia aquella antigua for¬ 
taleza , el poder real, el pueblo por espacio de siete 
siglos lia hecho de él el objeto de lodos sus temores; 
ha examinado con celosa suspicacia todas sus partes, 
ha reconocido sus esteiiores, hasta ha penetrado deba¬ 
jo de tierra para esplorar sus secretas avenidas y sus 
obras subterráneas. 

7. Unido en sus miras por la magnitud del peligro, 
el pueblo ha dispuesto sus ataques con regularidad. 
Ha establecido sus lineas, primero á la debida distancia, 
después con mas proximidad , y en suma no ha levan- 
tai;»» nías obras de circunvalación que las necesarias 
para servir despees de defensa. 

<s. Establecida que fué la Carta Magna, y fortale¬ 
cida por cuarenta confirmaciones sucesivas , siguieron 
el Acta llamada Petición de Derechos y otra que pasó en 
el año iü. u del reinado de Carlos 1; algunos años des¬ 
pees se estableció el ¡Jabeas Corpus y posteriormente 
apareció el Lili de Derechos. En fin, cualesquiera que 
hayan sido las circunstancias, el pueblo siempre ha te¬ 
nido en sus esfuerzos la inestimable ventaja de conocer 
con certeza el origen general de los males , contra que 
tenia que defenderse. V cada calamidad, cada erup¬ 
ción particular , señalando algún punto débil, servían 
para procurar un nuevo baluarte en defensa de la li¬ 
bertad. 

0. Para concluir en pocas palabras ; el poder eje¬ 
cutivo en Inglaterra es formidable, pero es siempre el 
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mismo; sus recursos son vastos, pero son conocidos; se 
ha constituido como atributo indivisible é ineagenable 
de una sola persona, pero todas las demás de cualquier 
•rango y condición quedan interesadas en restringirlo 
dentro de sus propios límites (I). 

CAPITULO III. 

Segunda peculiaridad.—División del poder legislativo. 

I. La segunda peculiaridad que Inglaterra , como 
estado indivisible y libre , ofrece en su Constitución es 
la división de la legislatura. Para que el lector pueda 
mejor percibir las ventajas de esta división , se reco¬ 
miendan á su atención ¡as siguientes consideraciones. 
Es sin duda absolutamente necesario para afianzar Ja 
Constitución de un estado, coartar e! poder ejecutivo, 
pero no lo es menos restringir el legislativo. Lo que el 
primero no puede efectuar sino por medio de progresos 
sucesivos, con respecto á la subversión de las leyes , y 
al través de una larga serie de empresas , el último lo 
puede hacer en un momento. Asi como su sola volun¬ 
tad dá ser á las leyes , asi también su voluntad puede 
aniquilarlas ; y si es permitida la espresion, el poder 
legislativo puede cambiar la Constitución del mismo 
modo que Dios creó la luz. 

íl. Para afianzar pues la estabilidad de la Consti¬ 
tución , es indispensablemente necesario restringir la 
autoridad legislativa. Mas con esta ocasión debemos 
observar una diferencia entre el poder legislativo y ol 


(1) Esta última ventaja nacida de la grandeza é indivi¬ 
sibilidad del poder ejecutivo, á saber la obligación que im¬ 
pone á los principales ciudadanos de unirse sinceramenli 
en la causa común con el pueblo , se discutirá con niajor 
amplitud mas adelante , cuando se presente al lector una 
comparación mas particular filtre el gobierno ingles y as 
formas republicanas. 
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ejecutivo. El último es mas fácil de confinar estando 
indiviso; el primero, por el contrario , para ser res¬ 
tringido necesita absolutamente estar dividido. Porque 
cualesquiera que sean las leyes que baga con el objeto 
de limitarse á si mismo, no pueden pasar de ser simples 
resoluciones, pues que debiendo quedar dentro de su 
propio recinto las barreras (|ue levante para coartar sus 
propios movimientos, y no teniendo mas apoyo que su 
propia voluntad, desde luego se puede asegurar que no 
existen tales barreras. En una palabra , la misma difi¬ 
cultad se encuentra para fijar el poder legislativo cuan¬ 
do es uno, que encontraba Archimedes para mover la 
tierra. 

8. No solo semejante división de la legislatura bace 
posible su limitación, pues que cada una de sus parles 
puede servir de barrera á los movimientos de la otra, 
sino que efectivamente la limita. Si solo la suponemos 
dividida en dos parles , es muy probable que estas no 
se unan en todos los casos para hacer ó dejar de hacer 
alguna cosa ; mas si se la divide en tres, se aumenta 
considerablemente la probabilidad contra las innova¬ 
ciones. Mas aun, como es natural (pie tenga lugar una 
especie de punto de honor entre estas diferentes divi¬ 
siones , es mas que probable (pie se inclinen á no pre¬ 
sentarse reciprocamente, para la mutua aprobación, 
mas (pie proposiciones, lo menos, plausibles; y que toda 
innovación perjudicial sea sofocada, por decirlo asi, 
antes de su nacimiento. 

4. Si los poderes legislativo y ejecutivo se dife¬ 
rencian tan grandemente entre sí con respecto a la ne¬ 
cesidad de la divisibilidad para su limitación, no se di¬ 
ferencian menos con relación á las consecuencias que 
nacen de su división. 

o. La división del poder ejecutivo lleva consigo 
lina oposición violenta entre las pai tes que lo compo¬ 
nen, y la fracción que al fin prevalece en absor ver y 
reconcentrar en sus manos todo el poder . inmediata¬ 
mente se hace superior á las leyes. Pero las oposicio- 
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nesque tienen lugar , y que. exige e! bien público en¬ 
tre las diferentes partes de la legislatura . no pasan de 
ser oposiciones entre opiniones 6 intenciones opues¬ 
tas. lodo se transige en las regiones de la inteligencia, 
y cualquier contienda que se suscita . se agita con las 
armas inofensivas de asentimientos y disentimientos, 
con síes y nocs. 

6. Ademas, cuando una de estas fracciones tiene 
la fortuna de empeñar á las demas en admitir sus pro¬ 
posiciones, el resultado es una ley que lleva la presun¬ 
ción de ser buena. Mas cuando sucede lo contrario, 
todo el mal que puede sobrevenir , es la no adopción 
de una ley por aquella vez; V la pérdida que en esto 
puede sufrir el Estado, no pasa de una suspensión 
temporal de una especulación mas ó menos útil. 

7. En una palabra, el resultado de la división del 
poder ejecutivo , es un establecimiento mas ó menos 
espedito del derecho del mas fuerte , ó un estado per¬ 
manente de guerra (t). Mas el de la división del legis¬ 
lativo, es una realidad, ó bien la tranquilidad general. 

8. Son pues de admitir las máximas siguientes: 
para que las leyes de un estarlo sean permanentes, es 
necesario que el poder legislativo esté dividido. Y para 
que tengan peso y puedan adquirir fuerza, lo es que 
el poder ejecutivo sea uno. 

9. Si el lector concibiese algún género de duda 
sobre la verdad de las observaciones anteriores , basta 
con que cebe una ojeada á la historia (le la legislatura 
inglesa basta nuestros (lias, y tendrá de ellas la prueba. 


(1) Conocidas son las frecuentes hostilidades que so 
originaron entre el Senado romano y los tribunos. En Sue¬ 
cia han tenido logar continuas contiendas entre el Rey y 
el Senado, en las cuales se lian arosado á su vez el uno al 
otro ; y en Inglaterra , cuando el poder ejecutivo se hizo 
doble, por haber concedido el Rey al Parlamento una exis¬ 
tencia independiente, una guerra civil fué la conseciieue.a 
inmediata. 
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Sin duda quedará sorprendido al ver cuan pocas va¬ 
riaciones han tenido lagar en las leyes políticas, espe¬ 
cialmente durante el último siglo ; aunque es muy im¬ 
pórtenle observar que la legislatura se ha encontrado 
en un continuo estado de acción, y ninguna persona 
imparcial negará que ha estado constantemente pro¬ 
moviendo el bien del pais. Y si se esceptúa el Acta que 
pasó en el reinado de Guillermo 111, por la cual se es¬ 
tablecieron los Parlamentos trienales , que fue revoca¬ 
da por otra bajo Jorge 1 estableciendo los septenales, 
puede decirse que ninguna lev constitucional ha sufri¬ 
do alteración desde la restauración. 

10. Ahora bien, si comparamos la estabilidad del 
gobierno inglés con las continuas subversiones de 
algunas antiguas repúblicas, con la imprudencia de 
las leyes votadas en algunas de sus asambleas (l), y con 
la mayor ligereza todavía, con que revocaron algunas 
veces los reglamentos mas saludables, casi al dia si¬ 
guiente de su promulgación ; si traemos á la memoria 
los medios estraordinarios á que en ocasiones tuvieron 
que apelar estas mismas repúblicas , á veces apercibi¬ 
das de lo perjudicial que les era su mismo poder, para 
alarse las manos, si posible fuera(2), quedaremos con¬ 
vencidos de las grandes ventajas que acompañan al es¬ 
tablecimiento de la legislatura inglesa (3). 


(1) Los atenienses entre otras leyes, habían promolga- 
do una prohibiendo la aplicación de cierta parte de las ren¬ 
tas púbiieas á otro objeto que á los gastos de los teatros y 
espectáculos públicos. 

(2) En algunas repúblicas antiguas, cuando la legisla¬ 
tura quería dar permanencia á alguna ley, y desconfiaba 
de su propia prudencia, le anadia una cláusula imponiendo 
la pena de muerte al que propusiese su revocación. Los 
(piejuzgaban esta necesaria en el decurso, confiados en la 
clemencia del pueblo, aparecían en las asambleas públicas 
con un cordel al cuello. 

(3) Quizás tendremos ocasión de observar en adelante 
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H. No es porque vaya acompañada esta división 
del poder legislativo de otra división semejante de la 
nación , lo cual es á la verdad una circunstancia feliz. 
Cada una de las parles constitutivas de aquel tiene 
fuerza bastante para afianzar el respeto necesario á sus 
resoluciones, no obstante que ninguna división real se 
ha hecho en las fuerzas del Estado. Solamente se lia 
dispensando una porción proporcionalmente mas con¬ 
siderable de las distinciones calculadas para procurar 
la reverencia del pueblo á aquellas fracciones de la le¬ 
gislatura que no pueden poseer la confianza de este en 
tan alto grado como las otras, compensándose las desi¬ 
gualdades de fuerza real por medio de la mágica de las 
dignidades. 

12. Asi pues, el Rey que por sí solo forma una 
parle de la legislatura, tiene de su parte la magostan; 
las dos Cámaras no son en apariencia otra cosa que 
consejos enteramente dependientes de la autoridad re¬ 
gia ; ellas están ligadas á la persona del Rey ; ellas 
solo se reúnen al parecer, para aconsejarle, y minea se 
dirigen á él sino de la manera mas solemne y res¬ 
petuosa. 

13. Gomo los Nobles que forman el segundo orden 
del poder legislativo . no guardan ninguna proporción 
ni en su peso ni en su número con el orden popular (I), 


que la verdadera causa de la igualdad de las operaciones 
de la legislatura inglesa, consiste en la oposición que feliz¬ 
mente tiene lugar entre las diferentes miras é intereses de 
las partes que la componen. Esta es una consideración 
sin la cual todas las investigaciones políticas no son mas 
que especulaciones aereas, y solo ella puede conducir á 
conclusiones prácticas útiles. 

(1) Por falta de haber considerado debidamente esle 
asunto Mr. Rousseaux, esclama contra aquellos que cuan¬ 
do hablando los Estados Generales de Francia, se atreven 
á llamar al pueblo el tercer listado. En Itoma donde todo 
este orden estaba invertido , donde las haces se rendían a 
los pies «leí pueblo , y donde los tribunos cuyas funciones 
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han recibido en compensación las ventajas do los ho¬ 
nores personales y del titulo hereditario. 

14. Ademas, el ceremonial establecido tlá á su 
asamblea una gran preeminencia sobre la de los repre- • 
sentantes del pueblo. Aquellos forman la Alta Cámara , 
estos la Baja. Aquella se considera mas especialmente 
como el Consejo del Rey, y en el lugar donde so reti¬ 
nen , es donde está colocado el trono. 

15. Cuando el Rey vá-al Parlamento, los Comunes 
son llamados, y aparecen en la barra de la Cámara de 
los Lores, siendo ademas estos los jueces, ante quienes 
aquellos producen sus acusaciones. Cuando después de 
haber pasado un bilí en su propia Cámara, solicitan la 
concurrencia de los Lores , lo remiten á estos por me¬ 
dio de una Diputación (I), mientras que los Lores re¬ 
miten sus bilis á la otra Cámara por algunos de los de¬ 
pendientes de la suya (2). Cuando la naturaleza de las 
alteraciones que una de las dos Cámaras puede desear 
ea un bilí remitido por la otra. hace necesaria una 
conferencia , los Diputados de los Comunes que con¬ 
curren á la comisión mista que con este motivo se 
forma de miembros de una y otra, deben permanecer 
descubiertos. Finalmente, los bilis que , en cualquiera 


eran, como las de los Reyes de Inglaterra , oponerse al es¬ 
tablecimiento do nuevas leyes , ejercían solamente una 
magistratura subalterna . se repetían los desórdenes. En 
Suecia , y en Escocia antes de la unión , lian prevalecido 
faltas (le otro género; en el primero de estos reinos por 
ejemplo, un numerosísimo cuerpo de dos mil nobles 
con mucha frecuencia supeditaba al Rey y al pueblo. 

(1) El Orador de la Cámara de los Lores se levanta de 
la saca de lana á recibir el bilí que lleva la Diputación de 

los Comunes. # , 

(2) Eos doce jueces y los gefes de la Chancillería. Hay 
también establecido un'ceremonial con relación á las de¬ 
mostraciones de respeto con que dos de los comisionados 
que se mandan con un bilí á los Comunes , deben formali¬ 
zar su entrega. 
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de las dos Cámaras que hayan tenido su origen , han 
sido asentidos por ambas , deben permanecer en la de 
los Lores hasta que se maniliesle la voluntad de la co¬ 
rona. 

10. A mayor abundamiento, los Lores son miem¬ 
bros de la legislatura en virtud de un derecho inheren¬ 
te á sus personas; ellos se suponen sentados en el Par¬ 
lamento en representación propia para el sosten de sus 
propios intereses. Consiguientemente liciten el privile¬ 
gio de emitir su voto por substitución (i); y cuando 
alguno disiente de la resolución de la Cámara , le es 
permitido hacer una protesta espresiva de las razones 
de su opinión particular. En una palabra , como esta 
parle de la legislatura está destinada frecuentemente 
a balancear el poder del pueblo, lodo aquello que no 
puede recibir cu fuerza real, se le compensa en es¬ 
plendor y en grandeza eslerior, de manera que ya 
que no puede resistir por su peso, arredra, alíñe¬ 
nos, por su aparente magnitud. 

17. En fin , como estas varias prerrogativas con 
que las partes componentes de la legislatura han sido 
doladas para balancearse reciprocamente, estáu íntima- 
menio enlazadas con la suerte del Estado, y florecen u 
decaen según las vicisitudes de la prosperidad ó adver¬ 
sidad públicas , se sigue de aqui que aunque pueda ha¬ 
ber desavenencias entre ellas, con dificultad preva¬ 
lece ninguna cuando se trata realmente de una cues¬ 
tión de bien público. Y cuando para resolver las du¬ 
das que pudieran suscitarse sobre especulaciones po¬ 
líticas de este género, echamos la vista sobre los deba¬ 
tes de las dos Cántaras por una larga sucesión de años, 

Y se toma en consideración la naturaleza de las leyes 
que se han propuesto, de las que han pasado, y de l<¡» 
que han sido rechazadas, y asi mismo de los argumen¬ 
tos que se han aducido por una y otra parte, quedare- 


(t) Los Comunes no tienen este privilegio, porque ello» 
misinos no son mas que substitutos del pueblo. Loke. 
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mos convencidos de la bondad de los principios sobre 
que está formada la legislatura inglesa. 

CAPITULO IV. 

Tercera ventaja peculiar á la Constitución inglesa .— 
til derecho de proponer las lepes depositado en, manos 

del pueblo. 

1. Una tercera circunstancia que me propongo 
manifestar ser peculiar al gobierno inglés, consiste 
en la manera en que están repartidos los respectivos 
oficios de las tres partes componentes de la legislatura. 

2. En la mayor parte de los antiguos estados li¬ 
bres , el oficio del pueblo en los negocios legislativos, 
era aprobar ó desechar las proposiciones que se le ha¬ 
cían , y dar la sanción final á las leyes. La función de 
aquellas personas , ó en general de aquellos cuerpos á 
quienes el poder ejecutivo estaba confiado , era prepa¬ 
rar y formar los proyectos de ley y después proponer¬ 
los al pueblo, poseyendo en suma aquella rama del po¬ 
der legislativo que llamamos la iniciativa,e stoes la prer¬ 
rogativa de poner en acción este poder (I). 


(1) La facultad de examinar y aprobar previamente 
las leyes que se habían de proponer al pueblo, se ejercía 
constantemente en los primeros tiempos de la república 
romana por el Senado; ¡as leyes so hacían, pues, populi 
jussu ex auctoritalc senatús. Aun en los casos de elección, 
se requería la previa aprobación y la autoridad del Senado 
respecto á las personas que se ofrecían como candidatos á 
los sufragios del pueblo. Tutu en i ni non gerebat ¡s magis- 
Iratum qui cejperat , si paires ductores non crunt facti . Cíe. 
pro Ptancio, 3. 

En Venecia también el Senado ejercía las mismas fa¬ 
cultades respecto al Gran Consejo ó asamblea de los No¬ 
bles. En el Cantón de Berna todas las proposiciones se de¬ 
bían discutir en un pequeño consejo, compuesto de vein¬ 
te y siete miembros, antes de proponerse ai Consejo de los 
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3. La iniciativa , ó derecho esclusivo de proponer 
en las asambleas legislativas, atribuido á los magistra¬ 
dos, es verdaderamente muy útil y aun quizás necesa¬ 
rio en los estados de forma republicana para dar esta¬ 
bilidad á las leyes, y prevenir al mismo tiempo los des¬ 
órdenes y contiendas por el poder, de que antes se lia 
hecho mérito; pero si bien lo examinamos, hallaremos 
que este espediente vá seguido de inconvenientes de 
no menor cuantía que los que por él se intentan re¬ 
mediar. 

4. Los magistrados ó cuerpos ejecutivos acuden 
verdaderamente en un principio á la legislatura en de¬ 
manda de las parles del poder que no se atreven á 
tomarse por sí mismos, ó de la remoción de los obstácu¬ 
los que se oponen al incremento de su autoridad, y 
que no juzgan seguro apartar violentamente. Pero 
cuando su autoridad se halla establecida con el grado 
suficiente de eslension y estabilidad , como las ulterio¬ 
res demostraciones de la voluntad de la legislatura solo 
pueden conducir á entorpecer el ejercicio de su poder, 
empiezan á considerarla como un enemigo que se de¬ 
ben guardar mucho de alentar. Consiguientemente 
convocan la asamblea del pueblo las menos veces que 
pueden. Cuando lo hacen, evitan cuidadosamente pro¬ 
poner nada que sea favorable á la libertad pública; y 
aun muy pronto dejan de todo punto de reuniría, y el 
pueblo después de perder de esta manera el poder de 
sostener legalmente sus derechos, se ve espuesto al 
grado mas alto de ruina política, á perder hasta su me¬ 
moria, á menos que se hallen algunos medios indirec- 


Doscientos, en el cual reside la soberanía de todo el (-.an¬ 
ión; y en Ginebra establece la ley que nada se trate en el 
Consejo General ó asamblea de los ciudadanos que no se 
haya tratado y aprobado previamente en el Consejo de los 
Doscientos ; y que nada se trate en este que no lo baya si¬ 
do antes , y obtenido l¿i aprobación en el Consejo de los 
Treinta y Cinco. 
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tos, con cuyo ausilio pueda de tiempo en tiempo dar 
vida á sus dormidos privilegios ; medios que puede lia- 
1 * * i* v (|ue pueden obtener buen éxito en estados pe¬ 
queños, en los que con mas facilidad pueden adoptarse 
medidas que respondan á sus calculados lines; masen 
los estados de considerable ostensión, los medios (píese 
lian hallado han dado lugar á desórdenes del mismo 
género de los que se intentaron evitar en un principio. 

5. Pero como el principio capital de la Constitución 
inglesa difiere totalmente del que fórmala base del 
gobierno republicano, también puede procurar al pac¬ 
ido ventajas inadsequibles por el último. En el pueblo 
inglés, ó al menos en los que lo representan está la 
iniciativa de la legislación; es decir, en ellos se hallan 
l is funciones de formar las leyes y proponerlas. Y entre 
las muchas circunstancias del gobierno inglés que apa¬ 
recerían como enteramente nuevas á los políticos de la 
antigüedad, la de ver á la persona encargada del poder 
«Ejecutivo desempeñar en la legislación el papel que 
«dios consideraban como atributo necesario del pueblo, 
y al pueblo desempeñar el que ellos miraban como oli- 
cio indispensable de los magistrados, no daría sin duda 
molivo pequeño á su sorpresa. 

l>. Yo preveo (pie se me objetará (pie teniendo el 
lley de Inglaterra la prerrogativa de disolver, y aun la 
de no convocar los Parlamentos, se halla en posesión de 
una facultad que es de hecho la misma que se acaba de 
presentar como peligrosa. 

7. A esto respondo que se deben lomar en cuenta 
todas las circunstancias. Indudablemente, si la corona 
no estuviese bajo ningún género de dependencia del 
pueblo , mucho tiempo hace se hubiera librado de la 
obligación de reunir sus representantes ; y el Parla¬ 
mento británico, como oirás diversas asambleas de otros 
reinos, no tendría probablemente existencia fuera de la 
historia. 

8. Pero, como hemos visto arriba, las necesidades 
(leí Estado y las del mismo Soberano, lo ponen en la 
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precisión de recurrir frecuentemente á su Parlamento; 
y bajo esta consideración, se puede estimar la diferen¬ 
cia que hay entre la prerrogativa de no convocar una 
asamblea cuando poderosas causas hacen necesaria se¬ 
mejante medida , y ('I derecho exclusivo de proponerle 
leyes cuando está reunida. 

9. En el último caso , aunque supongamos que el 
Rey, por salvar las apariencias, condescendiese en ha¬ 
cer mérito de alguna cosa que fuese agena á sus pro¬ 
pias necesidades, ó de abandonar alguna parle de su 
prerrogativa á (pie no diese la mayor importancia , 6 
do la reforma de algunos abusos que no tuviese incli¬ 
nación á fomentar, sin embargo es seguro (pie evitaría 
con el mayor cuidado todos los puntos que pudiesen 
afectar materialmente su autoridad. 

10. x\demas, como todas las concesiones que hi¬ 
ciese ó aparentase hacer espontáneamente, parece¬ 
rían proceder en cierto modo do la actividad de su ce¬ 
lo por el bien público, lodo cuanto ofreciese, aunque 
en realidad de poquísima consideración, lo representa¬ 
ría como gracias de la mas importante naturaleza, por 
las cuales esperaría la mayor gratitud. 

11. Finalmente no dejaría de poner restricciones y 
escepciones á las leyes que propusiera; él se reserva¬ 
ría también la elección de las palabras en que hubiesen 
de espresarse, y no se debería esperar que se tomase 
mucha pena para evitar la ambigüedad (!). 

(1) En el principio de la existencia de la Cámara do los 
Comunes, se presentaron bilis al Itev en forma de peticio¬ 
nes. Los qnc obtenían el asentimiento real, so registraban 
en los archivos del Parlamento con las respuestas corres¬ 
pondientes; y al fin de cada Parlamento, los jueces las 
convertían en Estatutos. Muchos abusos se introdujeron 
con estos procedimientos, y consiguientemente se dispuso 
que cada Estatuto se formase antes de finar las respectivas 
sesiones. Finalmente como basta esto se hizo insuficiente, 
con el transcurso del tiempo, se estableció el método que 
ahora se sigue do formar los bilis; os decir, ambas • áma- 
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12. Pero el Parlamento inglés no está obligado á 
esperar en silencio, como ya dejamos dicho , las leyes 
que el poder ejecutivo consienta en proponer. En la 
apertura de cada sesión, sus miembros respectivos, do 
su propia voluntad toman en sus manos el gran libro 
del Estado, abren todas las páginas y examinan lodos 
los artículos. 

13. Cuando descubren abusos, proceden á inquirir 
las causas; cuando los abusos nacen de un abierto des¬ 
precio alas leyes, procuran fortalecerlas; y cuando tie¬ 
nen su origen en su ineficacia, acuden a su remedio 
con medidas adicionales (!). 


ras forman ahora los Estatutos c-n la misma forma y con 
las mismas palabras de que se han de componer después de 
obtener el asentimiento real. 

(1) Ninguna asamblea popular ha gozado nunca el 
privilegio de proponer , discutir y promover nuevos asun¬ 
tos en tan alto grado como los Comunes de Inglaterra. En 
Francia, cuando se consentían los Estados generales , sus 
reclamaciones eran poco atendidas; y menos consideración 
aun podían esperar los Estados particulares de las provin¬ 
cias. En Suecia la facultad de esponer nuevos asuntos á la 
deliberación, residía en una asamblea llamada la Comisión 
Secreta, compuesta de nobles y de algunos individuos del 
clero; mas en el día esta facultad pertenece al Rey. En Es¬ 
cocia antes de la unión, todas las proposiciones que se ha¬ 
bían de someter al Parlamento , debían redactarse por los 
individuos llamados los Lores de los Artículos. Por lo que 
hace á Irlanda , todos los bilis debían prepararse por el 
Rey en su Consejo Privado, y presentarse al Parlamento 
para su asentimiento ó disentimiento por el Lord Lugar Te¬ 
niente, permitiéndosele solo discutir lo que llamaban las 
bases ó puntos capitales del bilí fheads of thc bilíJ, conclu¬ 
yendo por rogar al Lord Lugar Teniente, tuviese á bien 
transmitirlo al Rey , que elegía las cláusulas que juzgaba 
mas á propósito ó lo desechaba todo , sin deber esperarse 
en ningún tiempo una respuesta precisa. En los gobiernos 
republicanos , los magistrados no gozan tranquilidad basta 
haber adquirido el importaute privilegio de la iniciativa, lo 


11. No proceden con menos regularidad y liber¬ 
tad en el punió de subsidios; ellos son los únicos jueces, 
no solo de su cuantidad, sino del modo de su exacción, 
no hallándose obligados á lomar una resolución sobre 
este particular hasta que han provisto á la seguridad 
de lodos los demas. En una palabra , la confección de 
las leyes, en este orden de cosas, no es una concesión 
gratuita , mediante la cual debe recibir el pueblo las 
<pie le den, y como se las den ; es un contrato en el 
cual este compra y paga . y ,en que él mismo dicta las 
condiciones, y produce hasta las palabras en que aque¬ 
llas se han de espresar. 

lo. El Parlamento inglés ha dado aun mas osten¬ 
sión á sus ventajas sobre este importante asunto. No 
solamente ha afianzado el derecho de proponer leyes y 
modificaciones , sino que ha prevalecido en que el po¬ 
der ejecutivo renuncie á toda pretensión de hacer lo 
mismo. Es ademas una regla constante que ni el Rey 
ni su Consejo Privado pueden hacer ninguna enmienda 
en los bilis que se le presentan por cualquiera de las 
dos Cámaras; solo le es permitido aceptarlos ó desechar¬ 
los en los términos en que se hallan. Esta es una insti¬ 
tución que si nos detenemos un poco á considerarla, la 
hallaremos necesaria para asegurar completamente, la 
libertad y regularidad do las deliberaciones del Parla¬ 
mento (1). 

cual no debe atribuirse precisamente á ambición , es tam¬ 
bién una consecuencia de la situación en que se ha an, 
en fuerza de los principios de esta forma de gobierno. 

(1) El Rev verdaderamente , en ciertas ocasiones en¬ 
vía mensages á una ú otra Cámara , y no seria de escar 
ciertamente que no hubiese entre él y el Parlamento nin¬ 
gún medio de comunicación. Pero estos mensages es i 
siempre concebidos en términos muy generales; solo están 
calculados para espresar el deseo del Rey de ( l u ® 
niaras torneo ciertos asuntos en consideración» 
curse artículos ni cláusulas particulares. Los 
están obligados á declarar en ningún tiempo 
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1G. Confieso que parece cosa niuv natural cuando 
se constituye un estado, conliar la formación de las 
leyes á las personas de quienes se presume tener ad¬ 
quirida esperiencia y sabiduría en el manejo de los 
negocios públicos. Pero los sucesos lian demostrado 
desgraciadamente que los cargos públicos y el poder 
adelantan los conocimientos del hombre, al paso que 
pervierten sus intenciones; y se ba encontrado final¬ 
mente que el efecto de un reglamento que á primera 
vista hubiera parecido muyen armenia con la pruden¬ 
cia, propende a reducir al pueblo á un oficio meramen¬ 
te pasivo y defensivo en la legislación , y á entregarlo 
en manos de aquellos que teniendo mayores tentacio¬ 
nes, Jicnen también mas medios de cederá ellas. 

17. Si echamos la vista por la historia de los anti¬ 
guos gobiernos, especialmente en los tiempos en que 
los depositarios del poder ejecutivo estaban todavía en 
un estado de dependencia de la legislatura , y consi¬ 
guientemente se veian obligados con frecuencia á re¬ 
currir á ella , veremos ejemplos casi continuos de las 
leyes interesadas ó insidiosas propuestas por ellos á 
las asambleas populares ; y aquellos hombres en cuya 
sabiduría la ley había depositado eu un principio su 
confianza , llegar á perder hasta tal punto todo senti¬ 
miento de vergüenza y legalidad , que cuando no ln- 
llaban argumentos suficientes en que apoyarse , re¬ 
currían á la fuerza; las asambleas legislativas se con- 


ac.eptacion ó repulsión de la propo-íicion hecha por el Rev. 
®n y ,,a palabra, la Cámara sigue el mismo órdon de proce¬ 
dimientos, respecto á estos mensnges , (pie acostumbra se¬ 
guir respecto a cualesquiera otras peticiones presentadas 
por individuos particulares. Si algún diputado hace alguna 
moción sobre el objeto del mensage , se propone consi¬ 
guientemente un bilí que está espuesto á naufragar en 
cualquiera de sus trámites; y este fracaso nunca se puede 
decir que lo ha sufrido la propuesta de la corona , sino la 
moción de un diputado, la cual , por lo domas, se sujeta á 
una discusión, y es aceptada ó desechada. 


vertían en un verdadero campo de batalla, y su poder 
en una calamidad. 

18. Ilien conozco sin embargo (pie hay olías cir¬ 
cunstancias importantes, ademas de las que acabo do 
mencionar , que impedirían que tuviesen lugar en In¬ 
glaterra desórdenes de este género (I). Mas por oirá 
parle debemos recordar que la persona que en Ingla¬ 
terra tiene la investidura de la autoridad ejecutiva, 
retine en si misma lodo el poder público y toda la ma¬ 
gostad. Representémonos al grande y único magistrado 
de la nación estrechando para la aceptación de las le¬ 
ves , propuestas con una vehemencia correspondiente 
¿la importancia desús designios, con el fervor del 
orgullo monárquico que no sufre contrariedad , y po¬ 
niendo en acción á este propósito todos sus inmensos 
recursos. 

tí). Era pues un punto de indispensable necesidad 
que las cosas se arreglasen en Inglaterra de la manera 
que están. Del mismo modo que los resortes motrices del 
poder ejecutivo, son en las manos del Rey una especie 
de depósito sagrado, asimismo lo son los del peder le¬ 
gislativo culi o las manos de las dos (¿amaras. 11 hoy 
debe abstenerse de tocarlos , asi como todos los súbdi¬ 
tos del Reino están obligados á someterse á sus prerro¬ 
gativas. Cuando se le considera haciendo parle del 
Parlamento , es dejando . permítase la espresion , de 
puertas á fuera su poder ejecutivo v reducido solo a 
asentir ó disentir. Si á la Corona le hubiera sido dado 
tomar una parle activa en los negocios do la conleccioii 
de las leyes, muy pronto hubiera inutilizado las olías 
lamas de la legislatura. 


(1) Aludo ála circunstancia de tener al pueblo cnlor»- 
mente delegado su poder á sus n , t( j cd0 ¡í u ^ 

secuencias de cuya institución so discutuai 
¿¡guíenle. 
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CAPITULO V 


En que se hace una investigación sobre si hubiera sólo 
una. ventaja para la libertad pública el que las leyes se 

formasen por los votos de toda la masa del pueblo. 

1 • Pero se dirá que por grande que sea la sabiduría 
de las leyes inglesas , por esquisilas que sean las pre¬ 
cauciones con respecto á la seguridad del individuo, 
por cuanto aquellas no proceden realmente del pueblo, 
no puede considerarse este como un pueblo libre. El 
autor del Contrato social lleva su opinión todavía mas 
allá; dice pues: «aunque el pueblo de Inglaterra se 
«juzgue libre, se engaña grandemente ; él hace sola¬ 
viente la elección de los miembros del Parlamento; 
»lucgo que estos están elegidos, el pueblo queda escla- 
»vo y no es nada» (1). 

2. Antes de responder á esta objeción, observaré 
que la palabra libertad es una de aquellas que están 
mal entendidas ó mal aplicadas. 

3. Asi pues en Roma donde aquella clase de ciu¬ 
dadanos que era en realidad dueña del Estado , cono¬ 
ciendo que una autoridad regular y legal confiada una 
vez á un solo depositario, pondría fin á su tiranía, per¬ 
suadían al pueblo que toda vez que los que ejerciesen 
un poder militar, opresivo é insultante , llevasen los tí¬ 
tulos de cónsules . dictadores , patricios y nobles , en una 
palabra, cualquier nombre que no fuese el aborrecido 
de Rey, era libre ; y que era preferible semejante or¬ 
den de cosas , aunque fuese á precio de cualquier ca¬ 
lamidad. 

4. De la misma manera, ciertos escritores del pre¬ 
sente siglo , estraviados por su indiscreta admiración 
hacia los gobiernos de los tiempos antiguos , y quizás 
también por un deseo de presentar vivos contrastes con 


(1) Rousseau; Contrato social, cap. XV. 


un 

lo que llaman costumbres degeneradas de los tiempos 
modernos, ban evocado los gobiernos de Esparta y Roma 
como los únicos dignos de imitación. En su opinión el 
único oficio de un ciudadano libre , es concurrir ince¬ 
santemente al foro ó prepararse para la guerra; ser 
valiente , endurecido en las fatigas é infamado de un 
amor ardiente a su patria ; lo cual queda reducido á 
nada mas que á un ferviente deseo de oprimir al géne¬ 
ro humano por amor de la sociedad de que somos 
miembros ; y con una ferviente pasión por la gloria , 
que no es mas que una ferviente pasión de degollar, 
para poderse jactar de ello después, lié aquí lo que 
lia parecido á estos escritores las únicas cualidades so¬ 
ciales dignas de nuestra estimación y del fomento de 
los legisladores (1). Y mientras que para sostener estas 
opiniones han usado una profusión de espresiones exa¬ 
geradas sin ninguna significación bien definida, y repc- 
lídolas perpetuamente sin esplicarlas, tales como cobar¬ 
día , corrupción , grandeza de alma y virtud , no han 
pensado una vez tan sola en decirnos lo único que me¬ 
rece ser conocido, y es si los hombres eran felices 
bajo aquellos gobiernos que con lauto alan nos exhor¬ 
tan á imitar. 

¡i. Pero habiendo equivocado de esta manera el 
único objeto racional de las sociedades civiles, no han 
entendido mejor las instituciones particulares por las 
cuales debieran gobernarse. Ellos quedarían sal istmio» 
cuando vieran que pocos que gobernasen en i calidad 
todas las cosas , cumpliesen á veces con la ceremonia 
ilusoria de reunir el pueblo para aparentar que lo con¬ 
sultaban ; y el mero acto de dar los votos , cualquiera 
que fuese la desventaja y la manera en (pie se diesen, 
por mas que después se despreciase la lev que (le i» «■ 


(l) lie usado las precedentes espresiones en el mismo 
sentido que se usaban en las antiguas rep ‘ 

usan todavía por los escritores que describen l 
bienios. 










1(50 

m inera so tiene la pretensión de haberse hecho en co¬ 
mún, les parecería libertad. 

6. Pero estos escritores tienen ni parecer razo»; 
un hombre que contribuye con su voto á la formación 
de una ley, ha hecho la ley, y obedeciendo á esta, se le 
obedece á él; él es por tanto libre; ¡juego de palabrería 
y nada mas! El individuo que ha volado en una asam¬ 
blea legislativa popular, no ha hecho la ley que ha pa¬ 
sado en ella; no ha hecho mas que contribuir ó parecer 
que contribuye á su sanción con una milésima ó diez- 
milésima parte. El no ha tenido oportunidad de hacer 
objecciones á la propuesta ley, ni aun de examinarla, 
ni de proponer restricciones; solo se le ha permitido 
esprosar su asentimiento ó disentimiento. Cuando una 
ley ha pasado en conformidad con su voto , no quiere 
decir esto que asi ha sucedido por su voluntad , sino 
porque cierto número de sufragios de otros individuos 
ha caído accidentalmente al mismo lado, y cuando pasa 
una ley contra sus intenciones , tiene sin embargo «pie 
someterse <i ella. 

7. Aun hay mas, porque aunque supusiéramos qno 
dar el voto es la parte esencial de la libertad , sin em¬ 
bargo , esta libertad n • dura mas que un solo momen¬ 
to, pasado el cual, se hace necesario conliarse culera¬ 
mente á la discreción de otras personas; lo que quiero 
decir, según esta doctrina, no tener la libertad mayor 
duración. Un ciudadano por ejemplo que ha dado su 
voto , tiene que descansar en la honradez de aquellos 
que recogen los sufragios , los cuales mas de una vez 
lian dado declaraciones falsas. 

8. El ciudadano debe también confiar en otras 
personas para la ejecución de las cesas que se han re¬ 
suello en común ; y cuando se disuelve la asamblea, y 
él se encuentra solo e:i presencia de los hombres in¬ 
vestidos con el poder público , de los cónsules por 
ejemplo, ó del dictador, es preciso que tenga poca se; 
guindad en la continuación de su libertad , si esta está 
reducida á haber contribuido con su sufragio para san- 
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donar una ley cuya ejecución no se ha de realizar. 

y. ¿(Jué es pues la libertad? Ua libertad respondería 
yo, en cuanto es posible que exisla en una sociedad de 
seres cuyos intereses están casi en perpetua oposición, 
consiste en que lodos los hombres mientras respeten las 
personas de los otros, y les dejen yozar el producto de. 
su industria, estén ciertos de poder a su vez yozar los 
mismos producios y la seguridad de sus personas. 

10. Pero contribuir con su voto á procurar estas 
ventajas á la comunidad; tener una parte en el esta¬ 
blecimiento del orden, del arreglo general de las cosas, 
por cuyo medio un individuo perdido, por decirlo asi, 
entre la muchedumbre, halla protección; fijar las reglas 
que se han de observar por los que hallándose investi¬ 
dos de un poder considerable, tienen ásu cargo la de¬ 
fensa de los individuos, y proveer á que no puedan 
nunca traspasarlas , estas son funciones, actos de go¬ 
bierno, no son elementos de libertad. 

11. En una palabra , concurrir con su sufragio á la 
formación de las leyes, es gozar una parle cualquiera 
del poder; pero vivir en un estado donde las leyes son 
iguales para todos, seguro de su ejecución , cuales¬ 
quiera que sean los medios de conseguir estas venta¬ 
jas, es ser libre. 

12. Esto es asi sin duda ; yo aseguro que el dar 
uno su sufragio no es la misma libertad, sino solamente 
un medio de poseerla, y un medio, ademas, que pue¬ 
de degenerar en una mera fórmula; yo afirmo también 
que para este fin, se pueden encontrar otros medio.**, 
y que el decidir un hombre que un estado cuya ad¬ 
ministración interior y gobierno les son bien conoci¬ 
das, es un estado en que el pueblo es esclavo , no es >to¬ 
da , solo porque no encuentra en él los comicios de la 
antigua Roma, es una ilusión formada con mucha lige¬ 
reza. Sin embargo, muchos quizás continuaran pensan¬ 
do que la libertad seria mucho mas completa, si el 
pueblo en masa fuese llamado á dar su opinión respecto 
á los reglamentos por cuyo medio esta se alianza; y que 
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las leyes inglesas por ejemplo, si se hiciesen por los su¬ 
fragios de lodos, serian mas sabias, equitativas y sobre 
lodo, de mas fácil ejecución. A esta objeceion que es 
ciertamente especiosa, voy á procurar responder. 

4 3. Si, en la primera formación de una sociedad 
civil, el primer cuidado que se debe tener es el estable¬ 
cer antes que todo, los diversos deberes del individuo; 
si los encargados de hacer efectiva su observancia no 
tuvieran ambición ni ninguna de las demas pasiones 
privadas que un cargo semejante puede escitar , y fa¬ 
cilitar los medios de satisfacer; en una palabra, si, 
considerando sus funciones como una carga obligatoria, 
nunca tuviesen la tentación de desviarse de las inten¬ 
ciones de los que los han constituido , confieso que en 
un caso semejante , no habría inconveniente en conce¬ 
derá cada individuouna parteen el gobierno de la comu¬ 
nidad á que pertenece ; ó mejor diría , en tal sociedad 
y entre seres tales, no habría necesidad de gobierno. 

4 4. Pero la esperiencia nos enseña que todavía son 
necesarias muchas mas precauciones para obligará los 
hombres á ser justos con sus semejantes. Mas, los mis¬ 
mos espedientes que pudieran emplearse como condu¬ 
centes á este fin, subministran el manantial mas fecun¬ 
do de los males (pie se intentan evitar. Las leyes que 
están calculadas para ser iguales para todos, se ajustan 
pronto á la conveniencia particular de los que han sido 
constituidos en sus administradores. Instituidas aque¬ 
llas para la protección de todos, se amoldan muy luego 
solo á la defensa de las usurpaciones de unos pocos; y 
como el pueblo continúa respetándolas, mientras los 
que han sido instituidos para custodiarlas hacen de ellas 
poco caso , se sigue que á la larga no vienen á servir 
de otra cosa que de suplir la falla de fuerza real en los 
que se han puesto á la cabeza de la comunidad , y (ie 
dar vuelos y regularidad á la tiranía que ejerce el me¬ 
nor número sobre el mayor. 

15. Para remediar, pues , los males que amenazan 
resultar de la misma naturaleza de las cosas, para obli- 
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gar á los que son, en cierta manera, dueños de las le¬ 
yes, á conformarse á ellas, para hacer ineficaz la cons¬ 
piración secreta, poderosa y siempre activa de los que 
gobiernan , se requiere un grado de conocimiento y un 
espíritu de perseverancia (pie no se puede esperar de 
la multitud. 

16. La mayor parte de los que la componen, ocu¬ 
pados con el cuidado de proveer á su subsistencia, no 
tiene suficiente tiempo, ni tampoco, á consecuencia de 
su educación imperfecta , la instrucción necesaria para 
este género de funciones. La naturaleza, por otra parle, 
que es avara de sus dones , solo ha concedido á muy 
pocos hombres una inteligencia idónea para las com¬ 
plicadas investigaciones de la legislación ; y asi como 
un enfermo se entrega al médico y un cliente al abo¬ 
gado, asi mismo el mayor número de ciudadanos tiene 
que confiarse á los que poseen mas talentos de esta es¬ 
pecio para la ejecución de cosas que, al paso que les 
son del mayor interés , requieren muchas cualidades 
para llevarse á efecto con cierto grado de perfección. 

17. A estas consideraciones tan materiales en sí 
mismas, es menester añadir otra que es todavía, si ca¬ 
be, de mayor peso; la multitud en su consideración 
de tal, es incapaz de llegar á una resolución madura. 

4 8. Los que componen una asamblea popular, no 
están interesados en el curso de sus deliberaciones por 
miras claras y precisas de interés personal, presente y 
positivo. Viéndose perdidos entre la multitud do los 
que son llamados para ejercer de mancomún las mis¬ 
mas funciones , conociendo que sus votos individuales 
no so convertirán en resoluciones publicas, y que a 
cualquier lado que se inclinen, el resultado ha de ser 
el mismo, no se inquietan por investigar hasta que 
punto la cosa propuesta guarda conlormidad con las le¬ 
yes existentes y con las presentes circunstancias doi 
estado; porque no es común que los hombres tomen a 
pechos una penosa tarea cuando conocen que apenas 
puede responder á algún propósito. 

21 
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10. Con osle género de disposiciones, pues, y apo¬ 
yando cada uno su confianza «mi lodos los demás, es 
como se reúnen las asambleas populares. Mas como 
muy pocos entre los concurrentes han considerado 
previamente los asuntos que son llamados á determinar, 
son también muy pocos los que van preparados con al¬ 
guna inclinación, al menos de su propia pertenencia, y 
á la cual están resueltos á adherirse. Sin embargo, 
como al fin es menester venir á parar á alguna resolu¬ 
ción, la mayor parte se decide por razones de que sin 
duda se avergonzaría en ocasiones menos serias. Una 
mirada fortuita, un cambio de la localidad ordinaria de 
la reunión, una desavenencia, un rumor son, en medio 
de la falta general del espíritu de decisión , la razón 
suficiente de la determinación del mayor número (I). 
Y de este monten de voluntades dislocadas, formado 
sin reflexión y precipitadamente, resulta la voluntad 
general que está también vacia de reflexión. 

20. Si en medio de estas desventajas la asamblea 
fuese dejada á sí misma, y nadie tuviera un interés en 
conducirla al error, el mal, aunque grande, no seria 
estremo sin embargo ; porque no siendo llamada sino 
para decidir afirmativa ó negativamente, esto es, en una 
disyuntiva, siempre había una probabilidad igual en el 
resultado, y quedaba la esperanza, en el peor caso, del 
acierto en otra ocasión. 

21. Pero la combinación de los que participan del 
ejercicio del poder público ó de sus ventajas , no per¬ 
manecerá ociosa; ellos velan mientras el pueblo duer¬ 
me ; ocupados enteramente con el pensamiento de su 
propio poder, solo viven para ensancharlo. Versados 
profundamente en el manejo de los negocios públicos, 


(1) Todo el mundo conoce de cuanta importancia era 
en la república romana reunir at pueblo en un local con 
preferencia á otro. Para cambiar enteramente la naturaleza 
de sus resoluciones , bastaba solo ocultarle ó dejarle ver 
el Capitolio. 
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ven do una sola ojeada todas las consecuencias posi¬ 
bles de las medidas en cuestión ; v como tienen la di¬ 
rección esclnsivn de los muelles deí gobierno, promue¬ 
ven n su placer lodos los incidentes que pueden influir 
en el espíritu de la multitud que no se halla en guar¬ 
dia, y que no espera mas que algún evento para de¬ 
terminarse. 

22. Filos son los que convocan las asambleas y los 
que las disuelven ; ellos los que presentan las proposi¬ 
ciones y las defienden con sus arengas. Siempre activos 
en convertir en ventaja suya todas las circunstancias 
que pueden concurrir, se aprovechan igualmente de la 
mansedumbre del pueblo durante las calamidades pú¬ 
blicas que su distracción en liempos de prosperi¬ 
dad. Cuando las cosas loman un giro contrario al quo 
ellos esperaban, despiden la asamblea. Usando del me¬ 
dio de presentar á la vez comprendidas en una misma 
votación muchas proposiciones, ocultan la que solo es¬ 
tá calculada para promover sus miras privadas; ó bien 
le dan otro colorido intercalándola entre otras cosas 
que conocen han de producir efecto en el espíritu pú¬ 
blico (I). Presentando en sus arengas argumentos y 
hechos que los ciudadanos no tienen tiempo de exa¬ 
minar, conducen al pueblo á groseros y engañosos er¬ 
rores y los logaros comunes de la retórica, sostenidos 
por su influencia personal, los habilitan siempre para 
llevarse á su favor la mayoría. 


(1) De esta manera filé como el Senado Romano se 
apoderó del derecho de alzar impuestos. Prometió en Rom¬ 
po de guerra contra tos Veyentes, dar paga á los ciudadanos 
que se quisiesen alistar, y con este designio establecieron 
un tributo. El pueblo preocupado solo con la idea de no ir 
á la guerra á sus propias espensas , rompió en tales trans¬ 
portes de alegría que se agolpó á las puertas del Sonado, y 
cogiendo las manos de los Senadores, tos llamaban sus pa¬ 
dres. A Ihilunquam acceplum n plebe tan lo gandió l> aditui , 
eoncursum ¡laque nd curiam esse, prehentatasque r ectin- 
Gm m manas, paires veré oppellalcs , etc. Liv. Lib. . . 
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§3. Por oirá parle, los pocos, por que siempre liav 
algunos, que habiendo meditado sobre la cuestión pro¬ 
puesta, vén las consecuencias del paso decisivo que se 
vá ádar, hallándose confundidos entre la multitud, no 
pueden hacer oir su débil voz enmedio del ruido y del 
bullicio. No está mas en su poder detener el movi- 
miento general (pie está en el de un hombre solo de¬ 
tener sus pasos arrebatado por la marcha de un ejér¬ 
cito. Entre tanto el pueblo eslá dando sus sufragios; 
aparece la mayoría en favor de la proposición; esla se 
proclama finalmente como producto de la voluntad ge¬ 
neral, y no esotra cosa en resumen que el producto de 
los artificios de unos pocos intrigantes que rebosan de 
gozo (1). 


(1) Pudiera confirmar todas estas cosas con innume¬ 
rables egeinplos de la historia antigua , pero se me permi¬ 
tirá que los aduzca de mi propia patria, que no serán me¬ 
nos conducentes á mi propósito. En Ginebra en 1707 se 
dió una ley para que cada cinco años se tuviese una asam¬ 
blea general del pueblo para tratar de los negocios de la 
república; pero los magistrados que temían aquellas reu¬ 
niones , obtuvieron de los mismos ciudadanos la revoca¬ 
ción de la ley; y la primera resolución del pueblo en la mas 
próxima de aquellas asambleas periódicas (en 1712) fué 
abolirías para siempre. El profundo silencio con que los 
magistrados prepararon la proposición, y el modo repentino 
con que se (lió de ella cuenta á la asamblea y se hizo pa¬ 
sar áesta á la votación, esplican, aunque imperfectamente, 
esla estraña determinación; y la consternación que se apo¬ 
deró de la asamblea cuando se publicó el resultado de la 
votación, lia confirmado á muchos en la Opinión de ha¬ 
berse usado al efecto de medios desleales. Toda esta tran¬ 
sacción se ha tenido secreta hasta el dia ; pero la común 
opinión adoptada también por Rousseau en sus cartas á 
Montagne, es que los secretarios á quienes se espresaban 
en voz baja los votos, confabulados secretamente con los 
magistrados, cuando un ciudadano pronunciaba aprobada, 
entendían la proposición, y cuando decía desechada, enten¬ 
dían la reunión periódica de la asamblea. 
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2i. En una palabra, los que conocen bien el go¬ 
bierno republicano en general, y saben el modo con 
que se traían los negocios en las asambleas numerosas, 
no tendrán escrúpulo en afirmar que los pocos ciuda¬ 
danos que están unidos, que toman una parte activa en 
los negocios públicos, y cuya situación los lmce nota¬ 
bles, tienen una ventaja inmensa sobre la parte mas 
numerosa que lija en ellos la vista, carece de plan, co¬ 
hesión y disciplina; que uniendo áeslo cierto grado de 
habilidad, pueden aquellos en todo tiempo dirigirá su 
gusto las resoluciones generales; que como una conse¬ 
cuencia de la misma naturaleza de las cosas, no hay 
proposición, por absurda que sea, á la cual no pueda 


El ano de 1738, los ciudadanos convirtieron en ley un 
pequeño código de cuarenta y cuatro artículos con una 
sola linea, obligándose en consecuencia á elegir siem¬ 
pre los cuatro síndicos (los gefes del consejo de los vein¬ 
te y dos), de entre los miembros del mismo cuerpo, cu¬ 
ya elección era anteriormente enteramente libre. En la mis¬ 
ma época dejaron introducir la voz aprobada en una ley de 
que se ha hecho mérito en otra nota (cap. IV, lib. 2.“, pá¬ 
gina 131) la cual fué trasladada de un código anterior; lué 
la consecuencia de esto hacer ú los magistrados dueños ab¬ 
solutos de la legislatura. 

Los ciudadanos habían sido despojados sucesivamente de 
todos sus derechos políticos, y les había quedado muy po¬ 
co mas que el gusto de ser titulados asamblea soberana , cuva 
idea no podemos prescindir de conlesar que mantuvo entie 
ellos cierto espíritu de resistencia que hubiera sido muy 
peligroso para los magistrados provocar. Quedóle ademas 
al pueblo el poder de reunirse al n.euos para elegir los Mó¬ 
dicos; y en este privilegio, pocos años después (desde el 
1765 á 1768 hizo su último atrincheramiento. Habien¬ 
do coincidido una singular concurrencia de ciicunsiani ias 
á la \ez, propias para promover y mantener entre ios 
ciudadanos durante tres años un espíritu de unión y 
perseverancia nada comunes, al l¡n consiguieiou u l' i * , * u 
en gran parte los agravios que les habían enliga» o a *. - 
cerse á sí mismos por el espacio de mas dt < osean 
años. 
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sor conducida á asentir, sino mía vez, otra, una nume¬ 
rosa reunión de hombres; finalmente que las leyes se¬ 
rian mas sabias y mas conducentes al bien público sa¬ 
cadas á la suerte bien por medio de billetes, bien por 
jugadas de dados, que votadas por los sufragios de la 
multitud. 


CAPITULO VI. 

Ventajas que reporta el pueblo del nombramiento de 
representan tes. 

1. ¿Como deberá el pueblo acudir al remedio de 
las desventajas que acompañan necesariamente á .su 
situación? ¿Como podrá resistir á la falange de los que 
sa han robustecido con todos los honores, dignidades 
y poder del estado? 

151 pueblo debe emplear en su defensa los mis¬ 
mos medios de que se valen sus adversarios en sus 
ataques, usando los mismas armas, el mismo orden, la 
misma disciplina. 

3. Cllos son en pequeño número y tienen consi¬ 
guientemente la facilidad de unirse; un corto número 
debe pues oponérseles para que pueda asimismo con¬ 
seguirse una unión semejante. Por que son en corto 
número, pueden deliberar en cualquier ocurrencia, y 
nunca adoptar una resolución que no haya sido madu¬ 
ramente examinada; por lo mismo que son pocos, tie¬ 
nen fórmulas (pie continuamente les sirven de bande¬ 
ra para reunirse; máximas convenidas á las cuales ad¬ 
hieren invariablemente, y planes que nunca pierden 
de vista. Pues bien , lo repito, oponedles un corto 
número, y obtendréis las mismas ventajas. Ademas, 
los que gobiernan, como una consecuencia ulterior 
de su pequeño número, tienen una parte considera¬ 
ble , y sienten un interés mas profundo en el éxito de 
sus empresas. Como de ordinario afectan despreciar 
á sus adversarios, y llevan en lodo tiempo la ofeu- 


109 


siva, se imponen la obligación de vencer. En una pa¬ 
labra escitados por los incentivos mas poderosos, v 
dirigiendo sus miras a nuevas ventajas, tienen que 
habérselas con una multitud á la que, fallando sola¬ 
mente idoneidad para conservar lo que ya posee, está 
inevitablemente sugela á largos intervalos de inac¬ 
ción y ociosidad. Mas el pueblo, por medio de la elec¬ 
ción de representantes, gana inmediatamente para su 
causa la ventajosa actividad de que antes carecía y He¬ 
sitaba para ponerse en parangón con sus antagonistas. 
Sus defensores se hallan ademas animados do pasiones 
que no pueden afectar al pueblo. 

4. Encargados oclusivamente del cuidado de la 
libertad pública, los representantes del pueblo se ha¬ 
llarán escitados por el sentimiento de la grandeza del 
depósito que les está confiado. Distinguidos de la masa 
de la nación y formando entre sí una asamblea separa¬ 
da, ellos asegurarán los derechos que tienen en custodia 
con todo el celo que el espíritu de cuerpo suele inspi¬ 
rar (i). Colocados en un teatro elevado, ellos se esfor¬ 
zarán por hacerse todavía mas ostensibles; y las artes 
y ambiciosa actividad de los que gobiernan, se hallará 
de frente con la energía y perseverancia desús oponen¬ 
tes, escitadas por el amor de la gloria. 

5. Finalmente, como los representantes del pueblo 
se elegirán naturalmente de entre los ciudadanos mas 
favorecidos por la fortuna, y tendrán consiguientemen¬ 
te mucho que perder, aun en los tiempos mas tranqui¬ 
los estarán vigilantes sobre los movimientos del poder. 
Como la ventajosa posición en que se encuentran, no 
puede menos de crear una especie de rivalidad entre ellos 
y los gobernantes, los celos que necesariamente contra 


(1) Sino hubiera sido por un incentivo de este género, 
los Comunes ingleses no hubieran vindicado su deroc n> 
de votar los impuestos con tanta suspicacia como lo lian 
hecho contra las incursiones de los Lores, tal vez muchas 
veces involuntarias. 
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ellos han de concebir los últimos, deben darles también 
una esquisitasensibilidad en cada progreso hacia el incre¬ 
mento de su autoridad. Semejantes á aquellos delicados 
instrumentos que descubren las operaciones de la natu¬ 
raleza que son imperceptibles á nuestros sentidos, ellos 
avisarán al pueblo de las cosas que este por sí mismo 
nunca percibe hasta que es demasiado larde, y su ma¬ 
yor porción proporcionalmenle, ya de riquezas efec¬ 
tivas, ya de aquellas que consisten en la opinión de los 
hombres, los hará, si es lícito decirlo asi, el baróme¬ 
tro que descubrirá con oportunidad cualquier tenden¬ 
cia á una alteración en la Constitución (I). 

CAPITULO Vil. 

Continuación del misino asunto. Las ventajas que re - 
porta el pueblo de elegir sus representantes, serian de 
poca consideración , sino les confiase enteramente su fa¬ 
cultad legislativa. 

1. Las observaciones hechas en el capitulo prece¬ 
dente son tan obvias, que los pueblos mismos en los 
gobiernos populares, han conocido sn verdad, y nunca 
lian juzgado posible remediar solamente por sí mismos 
las desventajas que acompañan necesariamente ásu si¬ 
tuación. Siempre que la opresión de sus gobernantes 
los lia puesto en la precisión de recurrir á esfuer¬ 
zos eslrnordinarios dentro de sus poderes legales, se 
lian puesto inmediatamente bajo la dirección de aque¬ 
llos pocos hombres que han sido los instrumentos 
principales para escitarlos; y cuando la naturaleza de 
las circunstancias ha exigido algún grado de firmeza y 
perseverancia en su conducta , nunca han podido con- 


(1) Todo este razonamiento supone la unidad de inte¬ 
reses entre los representantes y el pueblo. Pronto vere¬ 
mos que esta unión prevalece en la Constitución inglesa, y 
puede llamarse su principal fundamento. 
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soguir los fines que sellan propuesio, s ¡„„ por , nP(lin 

do. la mas esplícita deferencia á los caudillos que ellos 
mismos se han dado. 

-• Pero como estos caudillos elegidos precipita¬ 
damente se intimidan con facilidad por el continuo alar¬ 
de qu< hace a su Aísla del terror el poder; romo la 
ilimitada conlianza que el pueblo deposita en ellos so¬ 
lo tiene lugar cuando la libertad pública se halla en 
un peligro estiemo, y no se puede conservar, sino por 
medio de una concurrencia eslraordinaria de circuns¬ 
tancias, por las cuales los qne gobiernan es muy raro 
que se dejen sorprender dos veces, el pueblo ha pro¬ 
curado constantemente aprovecharse (le los cortos in¬ 
tervalos de superioridad que la marcha de los sucesos 
le proporcionan para hacer durables las ventajas que 
conoce ser solamente transitorias, y adquirir el nom¬ 
bramiento de ciertas personas, cuyas funciones peculia¬ 
res pudieran serle protectoras, y á quienes la cons¬ 
titución haya de reconocer cu lo sucesivo. De esta 
manera pues filé como el pueblo de Lacedeinonia ob¬ 
tuvo sus eforos y el de liorna sus tribunos. 

3. Se concede esto, pudiera decirse, poro el pue¬ 
blo romano no dispensó jamas á sus tribuno» la facultad 
de concluir ninguna cusa definitivamente reservándose 
el derecho de ratificar (I) cualquier resolución tomada 
por ellos. Esta circunstancia, respondo yo, os justamen¬ 
te la que con el tiempo hizo ineficaz la institución de los 
tribunos. Teniendo ei pueblo que intervenir con su opi¬ 
nión en las resoluciones de aquellos en quienes con mu¬ 
cha prudencia habia determinado confiar enteramente, y 
procurando arreglar con cien mil volos, cosas que se hu¬ 
bieran arreglado del mismo modo por los sufragios de 
sus cortéjelos, deshizo al fin el objeto benéfico de sus 
primeras medidas; y mientras procuraba conservar las 
apariencias quiméricas de su soberanía, recayó en lo¬ 
dos aquellos inconvenientes á que se hizo antes alusión. 


(t) Contrato social de Rousseu. 






Apariencia* quiméricas ili j;o , puoslo «jue ¡ulentaba vo¬ 
la r bajo una dirección agena. 

4. Los sonadores, los cónsules, los dictadores v 
todos nt|iiellns.grandes hombros de lo república á quie¬ 
nes tuvo muchísima razón para temor, y poquísima pre¬ 
visión para creer, siguieron todavía mezclándose con él 
y maquinando coa sus artificios políticos. Kilos conti¬ 
nuaron arengándole (I), y aprovechándose del privilegio 
de cambiará su gusto el lugar y la forma de las reunio¬ 
nes publicas. Cuando no hallaban posible dirigir por 
estos medios las resoluciones de las asambleas, preten¬ 
dían que los augurios no eran favorables, y bajo este 
y otros protestos del mismo género las disolvían (2). 
Y cuando los tribunos habían logrado ponerse de acuer¬ 
do entre sí, se veian obligados á resignarse á la morti¬ 
ficación de ver irrevocablemente desechos por los mas 
despreciables artificios, provectos que habían conduci¬ 
do con infinito trabajo, y aun en medio de los mayores 
peligros. 

ti) Refiere Valerio Máximo que habiendo ofrecido los 
tribunos del pueblo proponer algunas medidas relativas ai 
precio de los granos, Escipion Nasica impuro á la asamblea 
seto con decir: «silencio. Romanos, yo conozco mejor qno 
vosotros toque es mas conveniente para la república.» li¬ 
tas palabras no bien fueron oidas, cuando el pueblo mostró 
por un silencio lleno de veneración (pie se hallaba mas afec¬ 
tado por la autoridad de Kscipion que por la necesidad di* 
proveer á su subsistencia. Tácele qua’so , Quiriles! Pin* 
t nim ego quam vos quid rei publica expedía! inlelligo. 
Qud roce audild, omnes , pleno vence u ti cutis silentio, vui- 
jorein, ejus aucloritalis quam alimentorum suorum curam 
egerunt. 

(2) Quid enim inajus est, si de jure augurum queerimus 
(dice Cicerón que era augur y senador al mismo tiempo). 
qunm posse « sumíais impertís el summis potestalibus 
mmitialus et concilla vel instituía dimi tere v el habita 
rescindiré? Quid gracias quam rem susceptam dirimí si 
unus augur alium (m f.st ALICM diE.m) dixerit ? De I.egib. 
f«6.ii§§12. 
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Y). Olías veces cuando veian prepararse con celo 
cslraordinario alguna confederación en su cuntía , y 
desesperaban del suceso de espedientes del género que 
acabamos de referir, ó temían disminuir su eficacia por 
un uso demasiado frecuente, se acogían á otras estrata¬ 
gemas. Conferian á los cónsules por medio de una bre¬ 
ve fórmula de palabras coordinadas para estas ocasio¬ 
nes (I), un poder absoluto sobre las vidas de los ciuda¬ 
danos, ó bien nombraban un dictador. El pueblo, esta¬ 
ban seguros de que ala vista de esta farsa política des¬ 
plegada á su vista, se llenaría de consternación-, y los 
tribunos, por mucha claridad con que pudiesen desci¬ 
frar el artificio, temblaban á su vez al verse desampa¬ 
rados de sus defensores (2). 

6. Otras veces promovían en las mismas asambleas 

falsas acusaciones contra los tribunos, ó bien esparcien¬ 
do la detracción por el pueblo, les privaban enteramente 
do su confianza, Ror medio de artificios de esta especie 
lograron que el pueblo mirase sin interés el asesinato 
de Tiberio tirare, el único Romano realmente virtuoso, 
el único que amaba de veras al pueblo. Re la misma 
manera consiguieron que Cayo, no escarmentado por 
la suci le de su hermano, de seguir en los mismos desig¬ 
nios, se viese reducido á privarse violentamente de la 
vida invocando la cólera do los Dioses contra so» in¬ 
constantes conciudadanos. , .. ... 

7. Otras veces oscilaban divisiones en el pueblo. Oirás 
estallaban combinaciones formidables la víspera de las 
reuniones en que s» debían resolver negocio» unpoi an¬ 
tes; y todos los hombres moderados evitaban concomí 


(1) Vident cónsul ne quid detrinanli res pública cup.aL 

(2) «Los tribunos del pueblo (dice Km» «|»« 

‘gratule admirador del poder aristocrático ) v t .1 
mismo no se atreviun á levantar los ojos, ni aun ( ‘ 
pairen presencia del dfct.dor.-Aw adterm la la 

riam din, aul tribnni plcbis aul ipsu piel »• '[ ” 

los mil hiscere uudevanl. ifi'!• Lie» l¡b» ó 
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á las asambleas donde preveían que todo había de ser 
tumulto y confusión. 

8. En fin, para que nada faltase á la insolencia con 
que trataban á las asambleas del pueblo, algunas veces 
falsificaban la declaración del número de votos; y en 
una ocasión llegaron hasta á romper las urnas en que 
los ciudadanos habían de depositar sus sufragios (I). 

CAPITULO VIIL 

Conclusión de este asunto. Efectos que ha producido en 
la Constitución inglesa la completa delegación del poder 
del pueblo en sus representantes. 

1. Pero cuando el pueblo ha confiado su poder en¬ 
teramente y sin ninguna restricción á un número mo¬ 
derado de personas, las cosas toman un giro muy di¬ 
verso. Los gobernantes se vén obligados desde aquel 
momento á abandonar todas las estratagemas que han 
asegurado hasta entonces el buen éxito de sus planes. 
En lugar de aquellas asambleas que afectaban despre¬ 
ciar, y que estaban continuamente comparando á las tor¬ 
mentas, y á la corriente del Euripo (I), en con¬ 
sideración á lo cual se hallaban sin sujeción para sal- 


(1) Respecto á estas observaciones, puede ver el lec¬ 
tor las vidas de Plutarco, especialmente las de los («raeos. 
Debo añadir a esto que me be abstenido de sacar ningún 
ejemplo de aquellas asambleas eu que la mitad del pueblo 
tomaba las armas contra la otra mitad. Solo me lie co' trabi- 
do á los tiempos anteriores y posteriores, pero inmediatos, 
á la tercera guerra púnica, por razón de calificarse co¬ 
munmente como el periodo mejor de la república. 

(I) Tulio no pone coto á sus símiles sobre este asunto. 
Quid enim frelum, quem Euripum , tot molus , tantas et 
Jan varias habere putalis ugitationes /lucluum , quantas per- 
lurbaliones et quantos cestus babel ratio comitiorum? Oral, 
pro Murcoend.—Conexo (dice en otro lucrar), quee ex inx - 
peritissims CQ/ntal etc. De Amicitia § 25, 


lar por encima de las reglas de la justicia, han de 
habérselas con hombres (pie no les son inferiores en 
educación ni en conocimientos, siéndole solo en punió 
de rango y condecoración. Consiguientemente cono¬ 
cen muy pronto la necesidad de adoptar métodos ente¬ 
ramente diferentes, y sobre todo de tener gran cuida¬ 
do de no volver á hablar de los pollos sagrados , de los 
(lias blancos y negros , ni de los libros sibilinos. Viendo 
ipte sus nuevos adversarios esperan se les dispensen las 
consideraciones á que les dan derecho todas las circuns¬ 
tancias, viéndolos obrar de una manera regular, obser¬ 
var reglas constantes, en una palabra, proceder bajo 
ciertas formas inalterables, les tributan los respetos que 
ellos mismos por igual razón obtienen del pueblo. 

2. Por otra parle, los representantes de la nación 
no dejan de procurarse todas las ventajas que pueden 
habilitarlos eficazmente para desempeñar los poderes 
con que han sido investidos, y adoptan todas las reglas 
de conducta capaces de hacer que sean sus resoluciones 
el producto de la reflexión y de la deliberación. Así es 
como los representantes de la nación inglesa, poco des¬ 
pués de su establecimiento, llegaron á formar una 
asamblea separada y obtuvieron en seguida la libertad 
de nombrarse un presidente; insistieron consecutiva¬ 
mente sobre que se les consultase respecto á la última 
forma de lasadas á que habían dado origen; porfiaron 
filialmente en formarlas ellos mismos para lo sucesivo. 
Para prevenir toda posibilidad de una sorpresa en 
el curso de sus procedimientos, tienen establecida la 
regla de que toda proposición 6 bilí se lea tres veces 
en tres diferentes dias señalados antes de recibir una 
sanción definitiva; y antes de cada lectura, así como 
en su primitiva presentación, debe obtener una resolu¬ 
ción de tomarse ó de seguirse tomando en considera¬ 
ción , y si es desechado en alguna de estas operaciones, 
oo puede volverse á proponer eu la misma sesión (1). 


(1) Otra de las reglas que están en práctica en la cá' 






176 

3. Los Comunes han sido especialmente celosos de 
la libertad de su tribuna. Han estipulado espllcilamen- 
te, según dejamos antes referido, que no se pueda in¬ 
quirir judicialmente sobre ninguno de sus discursos v 
palabras en ninguna parte fuera de la Cámara. En lin 
para conservar las deliberaciones á cubierto de toda 
influencia, han negado á su presidente el derecho de 
votar . y aun de emitir su opinión , habiendo ademas 
establecido como regla, no solo que el iley no pueda 
mandarles ninguna proposición espresa , sino , lo que 
es mas, que no se pueda pronunciar ni aun su nombre 
en ninguna deliberación (1). 

í. Pero la circunstancia que constituye principal¬ 
mente la escelencia de un gobierno en que el pueblo 
obra por el intermedio de sus representantes , es decir 
por medio de una asamblea compuesta de un número 
moderado de personas, y en que cada individuo puedo 
proponer nuevos asuntos y examinar y contestar los 
propuestos, consiste en que semejante institución os 
la única capaz de poner entró las manos del pueblo los 
resortes del poder legislativo, de cuya circunstancia 


loara du los Comunes, es que no se permite á ningún 
miembro hablar mas que una vez en un mismo debate. 
Calando el número y naturaleza de las cláusulas de un bilí 
requiere su discusión por artículos, se nombra al efecto 
una comisión encargada de dar cuenta á la Cámara; y cuan¬ 
do lo requiere la importancia del asunto, se forma la comi¬ 
sión de toda la Cámara, la cual sigue residiendo en el misino 
local, pero de una manera menos solemne, y bajo otro pre¬ 
sidente que se intitula presidente de la comisión , ó de Ja 
Cámara formada en comisión (ellairmanj. Para volverse 
á reconstituir la Cámara, se vuelve á poner la maza so¬ 
bre la mesa, y su presidente natural (speaker) ocupa su 
silla. 

(1) Si algún miembro pronunciase en nn discurso las 
frases : el ¡ley desea, seria dei agrado del Iley , dolías por 
el mismo estilo , sci ia inmedia'auicnle llamado ul orden 
por conatos á ejercer influencia en ti debule. 
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quizás no haya yo aperlado á dar una idea adecuada 
cuando he tratado de osle particular (I). 

5. En una constitución en que todo el pueblo ejer¬ 
ce el derecho de hacer las leves, como la asamblea re¬ 
gularmente no tiene ocasión ni voluntad de escuchar 
mas que aquellos hombres hacia quienes los ciudadanos 
individualmente han contraído el hábito de volver 
continuamente los ojos, esto es, á los hombres que es¬ 
tán en posesión del gobierno, viene á suceder que estos 
adquieren á la larga, como ha sucedido constantemen¬ 
te en todas las repúblicas, la prerrogativa esclusiva de 
proponer , si á bien lo tienen , cuando los acomoda . y 
del modo que les conviene. Esta es una prerrogativa 
de tales consecuencias, que ella sola bastaría para po¬ 
ner una asamblea compuesta , aun de hombres de las 
cualidades mas relevantes, á la merced de unos pocos 
imbéciles, y para hacer enteramente ilusorio el decan¬ 
tado poder del pueblo. Todavía mas, como semejante 
prerrogativa se halla comunmente en manos de los 
enemigos del pueblo, se halla este sujeto por ella mis¬ 
ma , y precisado á permanecer espneslo á los ataques 
de sus enemigos, en un estado perpetuamente pasivo, 
y privado de los únicos medios legales con que pudiera 
oponerse eficazmente á sus usurpaciones. 

6. Para decirlo todo en pocas palabras; la consti¬ 
tución representativa deposita el remedio en las manos 
de los que conocen el desorden, pero una constitución 
popular lo entrega á los que lo causan, y en la práctica, 
produce necesariamente la desventura , la calamidad 
política, de estar confiados el cuidado y los medios de 
reprimir las invasiones del poder, á los hombres qtiG 
se hallan en el goce del poder mismo. 


(!) Y/-ase el cap. IV de este libro. 




CAPITULO IX. 


Ulteriores desventajas de los gobiernos republicanos. 
I'jl pueblo es vendido necesariamente por aquellos en 
quienes deposita su confianza. 

í. Sin embargo, aquellas asambleas generales del 
pueblo convocadas para resolver negocios que no ha¬ 
bían comprendido ni examinado, aquella confusión uni¬ 
versal bajo la que los ambiciosos podían en todo tiem¬ 
po ocultar sus designios con seguridad , no eran los 
únicos males que acompañaban las antiguas repúbli¬ 
cas ; había otro defecto mas secreto que afectaba su 
misma vitalidad, y que era inherente á aquel genero 
de gobierno. 

2. Era siempre imposible que el pueblo lograse 

tener defensores líeles. Ni aquellos que había ostensi¬ 
blemente elegido, ni los que por sus ventajas persona¬ 
les eran á propósito para dominar las asambleas, era 
dable que estuviesen unidos á él por comunidad de in¬ 
tereses; porque el único uso, lo repetiré, que el pueblo 
hacia de su poder, era, ó darlo, ó dejárselo arrebatar. 
Lomo la influencia que gozaban estos caudillos ó direc¬ 
tores del pueblo, los ponía al nivel de los que ejercían 
el poder ejecutivo, cuidaban muy poco de reprimir la 
opresión que no les alcanzaba. Aun mas, temían ate¬ 
nuar un poder que era objeto de sus esperanzas para 
lo luturo, si por lo presente no disfrutaban va alguna 
parte (1). J ° 

3. Asi pues, en Roma , el único fin á que se diri- 


(1) ¿Górrto pudiera esperarse que hombres que se pro¬ 
ponían ser un día pretores y cónsules, tratasen de limitar 
y restringir el poder de estas niagislraturas? ¿Qué hom¬ 
bres á quienes su influencia con el pueblo daba seguridad' 
de tener entrada en el Senado, querrían con seriedad con- 
tioar la autoridad del Senado? 
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gieron siempre los tribunos con cierto grado de since¬ 
ridad y perseverancia, fué el de procurar para el pue¬ 
blo , esto es , para sí mismos , acceso á. todas las dife¬ 
rentes dignidades de la república. Después de haber 
logrado hacer pasar una ley por la (pie eran admiti¬ 
dos los plebeyos al consulado, solicitaron la libertad de 
enlazarse con los patricios. Posteriormente consiguie¬ 
ron hacerlos admisibles á la dictadura, á los tribuna¬ 
dos militares, á la censura; en una palabra , e! único 
uso (pie hicieron del poder del pueblo , fué aumentar 
los privilegios que llamaban de todos, pero que solo 
ellos y sus amigos tenían probabilidad de gozar. 

i. No se deja ver que empleasen el poder popular 
en cosas realmente provechosas al pueblo. No se nota 
que tratasen jamás de poner límites al terrible poder 
de los magistrados, que procurasen reprimir á aquella 
clase de ciudadanos que sabían hacer pasar sus críme¬ 
nes sin censura, en una palabra, que alguna vez hicie¬ 
sen esfuerzos para arreglar y dar vigor al poder judi¬ 
cial, precauciones sin las cuales vanos serán lodos los 
esfuerzos que se puedan hacer hasta la consumación de 
los siglos para obtener la verdadera libertad , jamas 
se llegará al apetecido resultado (1). 

5. Y en verdad, el poder judicial, ese criterio in¬ 
falible de la bondad de un gobierno, no era en Roma 
otra cosa que un mero instrumento de Urania. Dos 
cónsules estaban investidos en lodo tiempo con un po¬ 
der absoluto sobre tas vidas de los ciudadanos. hos dic¬ 
tadores poseían el mismo derecho ; también lo tenían 
los pretores, los tribunos del pueblo, los comisionados 
judiciales nombrados por el Senado, y en fin el Senauo 
mismo ; el hecho de ciento V setenta desertores man¬ 
dados arrojar por él á la vez de la roca I arpera , ma¬ 
nifiesta que sabia ejercer su poder con oportunidad. 


(1) Sin tales precauciones, las leyes no pueden dejai 
de ser, corno dice Pope , ((demasiado tuertes para el débil, 
demasiado débiles para el fuerte.» 
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6. Y aun puede decirse que en Roma el poder de 
vida y muerte, ó mejor , el derecho de matar , estaba 
anejo á toda autoridad , cualquiera que fuese , hasta á 
la que naturalmente creaba la influencia ó la riqueza. 
La única consecuencia del asesinato de los (Jracos, 
acompañado primero de la matanza de trescientos, y 
después de la de cuatro mil ciudadanos desarmados, á 
quienes dieron los nobles en la cabeza , no fue otra que 
haber obligado al Senado á erigir un templo á la Con¬ 
cordia. La ley Porcia de tergo civium tan celebrada, 
no produjo otro efecto que el de poner á cubierto de 
todo peligro de represión á los cónsules, pretores, 
cuestores, etc. que como Venes , hacían azotar y cru¬ 
cificará los ciudadanos de Roma por puro capricho y 
crueldad (I). 

7. Kn fin nada puede dar una ¡dea mas cabal del 
completo abandono en que tenían los tribunos los inte¬ 
reses del pueblo , (pie el hecho de haber consentido al 
Senado arrogarse el poder de imponer contribuciones; 
hasta le permitieron no solo dispensar del cumplimien¬ 
to de las leyes, sino derogar las leyes mismas (2). 


(j) Si volvemos los ojos á Lacedemonia , veremos en 
varios ejemplos <le la justicia de los Eforos,queno estaban 
alli las cosas mucho mas aventajadas respecto á ta admi¬ 
nistración de justicia. Kn Atenas mismo , la única de las 
antiguas repúblicas donde parece haber gozado el pueblo 
de alguna libertad real , vernos á los magistrados proceder 
poco mas ó menos de la misma manera que se usa entre 
los Turcos en la actualidad ; de lo cual creo no necesitar 
aducir otra prueba , que la historia de aquel barbero del 
l’ireo , que habiendo esparcido por la ciudad la noticia de 
la derrota de los Atenienses en Sicilia oida á un estrangero 
que habia estado en su tienda , fue puesto en la tortura 
por disposición de los Ardientes , porque no pudo de¬ 
cir el nombre del autor de la noticia. Plut. vida de Nicias. 

(2) llay frecuentes ejemplos de cónsules que han qui¬ 
tado del Capitolio tablas de leyes sancionadas bajo sus pre¬ 
decesores. No era esto , como podemos estar tentados á 
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8. En una palabra , la consecuencia necesaria dr¬ 
ía comunicabilidad del poder inherente á las formas re¬ 
publicanas , es la imposibilidad de encerrarlo jamás 
dentro de reglas fijas. Los que se hallan en posición de 
podérsele oponer, se hacen sus defensores por esta sola 
circunstancia. Aunque estos hayan salido, como pode¬ 
mos suponer, de las condiciones mas humildes, aun de 
aquellas que parecen cerrar enteramente la puerta á 
toda mira ambiciosa , apenas han logrado levantarse 
sobre su propio nivel, cuando ya aspiran á puesto mas 
elevado. Sus conatos no tienen en un principio otro ob¬ 
jeto , como ellos protestan , y tal vez con sinceridad, 
que ver las leyes ejecutadas con imparcialidad , pero 
después sus deseos consisten en hacerse superiores á 
ellas; y al verse alzados al nivel de los hombres que 
poseen lodo el poder y gozan todas las ventajas del 
estado, se apresuran á asociarse á ellos (I). 


creer á primera vista, un acto de violencia justificable solo 
por el suceso; era una consecuencia del poder reconocido 
que gozaba el Senado , cujus eral gravissimum judiciuni 
de jure lequm, como se puede ver en diferentes lugares de 
Cicerón. Todavía mas, los mismos augures , como nos in¬ 
forma el autor acabado do citar , gozaban el mismo privi¬ 
legio: «si la ley no habia sido presentada al pueblo en una 
forma legal, ellos (los augures) la podían anular, como hi¬ 
cieron con la Ley Latía por un decreto de su colegio, y 
con las Leyes Licia: por consejo de Philipo , que era cón¬ 
sul y augur.» Legan, si non jure rognta esl , lollerc pos- 
sunt; ut Tatiam , decreto collegii , ut Licias consilio J’hi- 
lippi, consulis et auguris. J)c legib. lib. ij. § 12. 

(1) Lo cual es siempre una cosa fácil. En las re¬ 
públicas , el primer cuidado de los que se hallan á la ca¬ 
beza del estado, es mantener un ojo vigilante sobre el pue¬ 
blo para atraer á su partido a cualquiera que llega a ad¬ 
quirir una considerable ¡nlluencia popular; y lauto mas 
atención tienen puesta sobre este particular y necesi¬ 
tan tener, cuanto mas democrática es la constitución. 
La de liorna tenia adoptadas disposiciones especiales so- 
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0. Siendo el poder personal y la independencia de 
las leyes en tales estados la consecuencia inmediata del 
favor del pueblo, este se encu en ira en la necesidad 
inevitable de ser vendido y defraudado. Corrompien¬ 
do todo lo que toca, no puede mostrar preferencia ha¬ 
cia un hombre sin atacar su virtud; no puede realzará 
uno sin perderlo, sin debilitar su causa propia, sm ins¬ 
pirarle miras diametral mente opuestas á las suyas, y 
sin enviarlo á unirse y aumentar el número de sus 
enemigos. 

10. Asi pues, en Roma, después de allanada la 
débil barrera que escluia al pueblo de los oficios de po¬ 
der y dignidad, los grandes plebeyos á quienes los vo¬ 
tos del pueblo empezaban á elevar á aquellos oficios, 
fueron inmediatamente recibidos en ei Senado como 
acaba de observarse. Desde aquel período principia¬ 
ron a formar sus lamidas en unión con las patricias an¬ 
tiguas una nueva combinación ó asociación política, la 
cual no estando compuesta de ninguna clase particular 
de ciudadanos, sino de aquellos que poseían una in¬ 
fluencia suficiente para obtener admisión en ella , vino 
a suceder que, á la manera que so eleva la cabeza so¬ 
bre el cuerpo, descollaba esta nueva clase por encima 
de la república, no viéndose en ella mas que riqueza 
Y poder, disponiendo á su gusto de las leyes y del po¬ 
der popular (I), y deponiendo toda consideración de 
moderación y decencia. 


bre este punto. No solo podían los censores trasladar á 
un ciudadano de una tribu á otra á su voluntad, y aun ¡n- 
troducii le en <d Senado, de cuyo privilegio no nos liare¬ 
mos mucha fuerza para persuadirnos que harían un uso 
político , pero había ademas una regla establecida, me¬ 
diante la cual, todos los que baldan sido cónsules, ediles, 
tribunos por elección del pueblo, quedaban ipso farlo 
miembros del S. nado. Middlelun , Disertación sobre el Se¬ 
nado romano. 

(ti Fue bajo muchos respetos una desgracia para el 
pueblo de liorna , cualquier cusa que hayan dicho en con- 
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11. Todas las constituciones, pues, cualquiera que 
sea su forma , que no proveen remedios para inconve¬ 
nientes de este género, son imperfectas. Los males que 
requieren el remedio, residen en el hombre mismo; so¬ 
lo pueden evitarlos las precauciones generales. Si es 
mi error fatal confiar enteramente en la justicia y equi¬ 
dad de los que gobiernan , no lo es menos imaginarse 
que siendo la virtud y la moderación las compañeras 
constantes de los que se oponen á los abusos del poder, 
toda ambición y sed de matulo se han retirado entera¬ 
mente al partido contrario. 

! 2. Aunque los sainos estraviados por el poder de 
los nombres propios y por oí fervor de las discusiones 
políticas, han perdido algunas veces el verdadero punjo 
de visla , conocen sin embargo que es muy necesario 
lomar precauciones, no precisamente contra los Apios, 
los Cor mearlos, los Cethctjos , sino contra todos aque¬ 
llos que pueden influir en la ejecución de las leves; que. 
no es el cónsul, el pretor, el archonle, el ministro, el 
rey á quien debemos esclusivamente temer , ni el tri¬ 
buno ni el representante del pueblo en quien debemos 
implícitamente confiar; sino que todas estas personas 
sin distinción merecen ser objetos de nuestra vigilancia, 
pues que todas ellas, por cualesquiera métodos o bajo 
cualesquiera nombres , han adquirido los medios «le 
volver contra cada individuo la tuerza colectiva de to¬ 
dos, y porque han dispuesto las cosas de manera , que 
cada uno de los que intente resistirles, se ha de hallar 
empeñado contra un millar. 


Ira los escritores, la abolición dé la distinción entro los pa¬ 
tricios y plebeyos , aunque á decir verdad , este lúe uu su¬ 
ceso que no pedia evitarse. 
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CAPITULO X. 

Diferencia fundamental entre el gobierno inglés y el 
gobierno (¡lie acabamos il<' describir. En Inglaterra toda 
la autoridad ejecutiva está colocada fuera de las manos 
de los depositarios de la confianza popular. Utilidad del 
poder de la corona. 

\. ¿De qué manera pues lia logrado la Constitución 
inglesa hallar remedio á los males que proceden de la 
naturaleza del hombre y de las cosas, y parecen por 
tanto irremediables? ¿Como ha encontrado medios para 
obligar á aquellos á quienes ha entregado el pueblo su 
poder, á corresponder á esta confianza con una gratitud 
dicaz y permanente? ¿A los encargados de la autoridad 
ejecutiva, á procurar la ventaja de todos? ¿A los que 
hacen las leyes, á hacerlas equitativas? Sujetándolos á 
ellos mismos á las leyes; y á este propósito , escluyén- 
dolos de toda participación en su ejecución. 

2. Asi pues , el Parlamento puede Jeslablecer un 
ejército permanente tan numeroso como sea su volun¬ 
tad, pero otro poder se adelanta inmediatamente á lo¬ 
mar el maudo, á llenar todas sus plazas, y á dirigir sus 
movimientos á su arbitrio. El Parlamento puede impo¬ 
ner contribuciones, pero otro poder se posesiona de 
sus productos, y logra coger solo las ventajas y la glo¬ 
ria que resultan de su distribución. El Parlamento pue¬ 
de aun revocar las leyes en que descansa la seguridad 
del individuo , pero cuando haya derribado las colum¬ 
nas de la libertad pública, no habrá satisfecho el ca¬ 
pricho y humor arbitrario de sus miembros, sino el ca¬ 
pricho y las pasiones de otros hombres. 

3. La Constitución inglesa - , ademas, no solo ha es- 
cluido de toda parte en la ejecución de las leyes á 
aquellos á quienes ha conliado su formación , sino que 
les ha quitado también lo que hubiera tenido la misma 
influencia perniciosa en sus deliberaciones . esto es, la 
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esperanza de invadir alguna vez la autoridad ejecutiva 
transfiriéndola á sí mismos. 

4. Esta autoridad se ha erigido en Inglaterra como 
una prerrogativa única , indivisible; se ha instituido 
para siempre como el atributo ineagenable de una per¬ 
sona señalada y designada previamente por medio de 
leyes solemnes y de costumbres inmemoriales, y todas 
las fuerzas activas del estado se han dejado á su dis¬ 
posición. 

5. Para asegurar todavía mas esta prerrogativa 
contra toda posibilidad de agresiones individuales, 
se ha realzado con todo aquello que puede atraer y 
fijar la atención y reverencia el pueblo. Se le ha aña¬ 
dido el poder de nombrar y separar los funcionarios y 
empleados, y de esta manera se ha interesado en su de¬ 
fensa y servicio hasta á la misma ambición. 

6. * Al hombre á quien se ha delegado esta prerro¬ 
gativa, se le ha dado también una parte en el poder 
legislativo; una parte pasiva á la verdad, pero la única 
que se le pedia confiar sin comprometer la seguridad 
del Estado, y la que basta para deshacer lodo alentado 
contra su autoridad constitucional. 

7. Finalmente, él es el único poder del Estado per¬ 
manente y personal. Los generales, los ministros deben 
su continuación á su voluntad. El puede hasta despe¬ 
dir el Parlamento, si alguna vez observa (pie alimenta 
designios peligrosos , y solo necesita pronunciar una 
sola palabra para dispersar lodos los poderes del esta¬ 
do »pie puedan amenazar su autoridad. I remondas 
prerrogativas son estas á la verdad , pero nos inclina¬ 
remos a deponer todo recelo , si consideramos por 
una parle los privilegios del pueblo, y por otra las fe¬ 
lices consecuencias que se siguen de tenerlas reunidas 
en nua sola persona. 

8. Do osla unidad, y si es permitida la espresion, 
de este aislamiento total del poder ejecutivo, procede, 
en primer lugar, la ventajosa consecuencia de con¬ 
centrar toda la atención de la nación en un objeto fijo 
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y único. El pueblo disfruta ademas otra ventaja esen¬ 
cial que en vano se buscaría bajo et gobierno de mu¬ 
chos* y consiste en poder dispensar su confianza sin de¬ 
legar poder sobre, ni contra sí mismo; él puede nom¬ 
brar apoderados sin darse señores. 

9. Los hombres á quienes el pueblo ha conferido 
el poder de formar las leyes, tienen la seguridad de 
sentir lodo el peso de las que hagan. Ellos pueden au¬ 
mentar las prerrogativas del poder cgeculivo, pero no 
pueden obtener su investidura; no les es dado dirigir 
sus actos, solo les es permitido desalarle las manos. 

10. Ellos están instituidos sobre la base de que su 
importancia, hasta su misma existencia se deriva de la 
necesidad que el pueblo tiene de sus oficios, y conocen 
que no bien haya abusado de la confianza de sus comi¬ 
tentes, y consumado una traición, cuando han de verse 
disueltos y despreciados como instrumentos gastados ó 
inútiles. 

11. Este mismo orden de cosas previene en Ingla¬ 
terra aquel defecto esencial del gobierno de muchos que 
queda descrito en el capítulo anterior. 

I 2. En aquella forma de gobierno, como ya deja¬ 
mos observado, la causa del pueblo se halla continua¬ 
mente desertada y vendida. Las prerrogativas arbitra- 
riasde la potestad gubernativa están en lodo tiempo fa- 
vorecidas pública ó secretamente, no solo por aquellos 
que las poseen, no solo por los que tienen buenas razo¬ 
nes para esperar alguna parte en su egercieio en lo lu- 
turo, sino también por toda aquella multitud de hom¬ 
bres, (pie eu consecuencia de una disposición natural 
del género humano á exagerar la valuación de las ven¬ 
tajas propias, se imaginan apasionadamente como des¬ 
tinados ¡i poseer alguna parte del poder público, ó 
verse asociadosá él de cualquier modo. 

13. Pero habiéndose instituido esta autoridad en 
Inglaterra como un atributo indivisible é ¡neagenable 
de uno solo, lodos los demas individuos pertenecientes 
al Estado, se hallan interesados ip&o fado cu confinar- 
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la dentro de sus debidos limites. La libertad viene á ser 
de esta suerte la causa común de todos; las leyes que 
la afianzan, están sostenidas por hombres de todos los 
rangos y clases; y el acta del ¡labras Corpus, por egem- 
plo, está defendida con el mismo celo por el primer 
noble que por el último plebeyo. 

14. Hasta el ministro mismo por consecuencia de 
de la ¡neagenabilidad de la potestad egecutiva, está tan 
interesado en mantener ¡as leyes en que se funda la li¬ 
bertad pública, como cualquiera de sus conciudadanos. 
El no puede menos de conocer en medio de sus planos 
por disfrutar y retener la autoridad, que una intriga 
de córte ó un capricho lo pueden confundir de un mo¬ 
mento á otro entre la multitud, y que el rencor de tin 
sucesor á quien él quizá haya tenido alejado del po¬ 
der, lo puede sepultar en la misma prisión que sus 
volubles pasiones pueden tentarlo á preparar para 
otros. 

lo. A consecuencia de este orden de cosas, los 
grandes hombres tienen precisión de hacer causa común 
con el pueblo para reprimir los escesos de la potestad 
gubernativa, y lo que es todavía mas esencial al bien 
público, se vén compelidos á poner coto al esceso de su 
propia influencia y poder privado, difundiéndose de 
este modo por todas las partes del estado un espíritu 
general de justicia. 

16. El plebeyo rico, el representante del pueblo, 
el poderoso Par, teniendo siempre á la vista la perspec¬ 
tiva de un poder formidable, de un poder contra cuyas 
incursiones no tienen otra defensa que la de las leyes, 
las cuales tomarían sobre sus actos lie violencia una re¬ 
cíproca cien veces mayor, se vén necesitados á de¬ 
sear solo leyes equitativas v á cumplirlas con exac¬ 
titud. 

17. Que el pueblo esté pues receloso del trono, lo 
cual es necesario para la conservación de su libertad, 
pero que no deje de amar ese asiento único é indivi¬ 
sible donde residen todos los poderes activos del estado. 

24 
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18. Que conozca que o* o| trono ol que, prestando 
inmensa fuerza al brazo de la justicia, le ha dado la ap¬ 
titud necesaria para llamar á cuentas desde el mas po¬ 
deroso hasta el mas impotente criminal; el que ha su¬ 
primido y arrancado de raiz todas esas tiranías que, 
unas veces confederadas, otras adversarias entre sí, 
tienden incesantemente á crecer en medio de las socie¬ 
dades civiles, y son tanto mas terribles, cuanto con me¬ 
nos firmeza y robustez se sienten establecidas. 

19. Que conozca que es esta institución la que ha¬ 
ciendo dependientes de una sola voluntad todos les 
puestos y honores, ha confinado dentro de las paredes 
privadas, aquellos proyectos, cuya prosecución en tiem¬ 
pos antiguos, conmovía estados enteros por sus cimien¬ 
tos; la que ha cambiado en intrigas los conflictos y ca¬ 
lamidades producidas por la ambición; la que ha sido 
causa de que aquellos terribles contrastes que eran vol¬ 
canes que con tragaba n las antiguas repúblicas, se ha¬ 
yan convertido en los tiempos presentes en materia 
de diversión. 

20. Ella es la que no dando al rico mas seguridad 
por la posesión de su palacio que al pobre por la de su 
cabaña, ha hermanado la causa del primero con la del 
último, la causa del poderoso con la del desamparado, 
la causa del hombre de influencia y clientela con la del 
desdichado sin amigos ni relaciones. 

21. El trono mas que ninguna otra cosa, este poder 
celoso es el que dá seguridades al pueblo de que sus 
representantes nunca serán mas que sus representantes; 
él es al mismo tiempo la eterna Gartago que atestigua 
su duración por la duración de su virtud. 

CAPITULO XI. 

Del poder que el pueblo er/crcc por si mismo. Elección 
de los miembros del parlamento. 

I. La Constitución inglesa uniendo esencialmente 
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la suerte dolos hombres á quienes el pueblo confia su 
poder con la del pueblo mismo, parece haber procu¬ 
rado realmente al último, por medio de esta sola pre¬ 
caución , una completa seguridad. 

2. Sin embargo, como las vicisitudes de las cosas 
humanas pueden con el progreso del tiempo realizar 
sucesos que en un principio parecieran imposibles, pu¬ 
diera acontecer que los ministros del poder egeculivo, 
no obstante el interés que tienen en Ja preservación 
de la libertad pública, y á despecho de todas las pre¬ 
cauciones lomadas espresamente para prevenir los efec¬ 
tos de su influencia, empleasen á la larga medios tan 
eficaces de corrupción, que ocasionasen el allanamiento 
de alguna de las leyes sobre que está fundada la liber¬ 
tad. Y aun cuando supusiéramos que semejante peligro 
fuese quimérico, no podemos hacer igual suposición 
respecto al riesgo de conivencia de los representantes 
del pueblo con una administración viciosa y pródiga 
del producto del trabajo general, mediante la cual se 
hagan sufrir todos los males que acompañan á las peo¬ 
res formas de gobierno. 

3. Finalmente como su deber no consiste solo en 
preservar á sus constituyentes de las calamidades de 
un gobierno arbitrario, sino ademas en procurarles la 
mejor administración posible, pudiera suceder que ma¬ 
nifestasen bajo este respeto una indiferencia que se¬ 
ria equivalente en sus consecuencias á una calamidad 
real. 

4. Era, pues, necesario que la Constitución hu¬ 
biese previsto, y efectivamente lo ha hecho, los reme¬ 
dios para osla clase de males posibles ; estos están en 
la elección de los miembros del Parlamento. 

5. Cuando llega el plazo en que espira la comisión 
dada por el pueblo á sus delegados, se reúne de nuevo 
<! » las diferentes ciudades y condados; en estas ocasio¬ 
nes se halla á su arbitrio el reelegir á los representan¬ 
tes cuya conducta ha merecido su aprobación, y dese¬ 
char á los que le han dado motivo de queja. Uemedio en 
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verdad sencillo, y cuya aplicación, requiriendo sola¬ 
mente un conocimiento de los hechos, cae bajo el al¬ 
cance de las capacidades del pueblo; pero remedio al 
mismo tiempo el mas dicaz que pudiera aplicarse, poi¬ 
que como los males que producen las quejas, nacen de 
una disposición peculiar de cierto número de indivi¬ 
duos, el descartarlos es arrancar de raíz la cizaña. 

0. Pero para hacer ostensibles al lector las ventajas 
que reporta el pueblo ingles de este derecho de elec¬ 
ción, es menester dar primero razón de otro derecho, 

CAPITULO XII. 

Continuación del mismo asunto. Libertad de imprenta. 

1. Como los males que pueden afligir á un estado, 
no siempre nacen meramente del delecto de las leyes, 
sino también de su falta de egecucion, y falta de tal gé¬ 
nero que es imposible con frecuencia someterla á nin¬ 
guna medida represiva, ni aun á una definición, los 
hombres se han afanado en diversos países por hallar 
un espediente que pudiese suplir á la inevitable insufi¬ 
ciencia de las disposiciones legislativas, y cuya acción 
empezase en el punto en (pie principia á cesar la de 
aquellas; y ya se vó que hago alusión ú la censura, po¬ 
der que puede producir escelenles efectos, y cuyo 
egercicio, en contra de lo que sucede respecto al le¬ 
gislativo, se debe dejar en las manos del pueblo. 

*2. No siendo el obgeto de la legislación, según ve¬ 
nimos observando, conocer y cumplir los déseos é in¬ 
tenciones de los individuos con relación á cada cosa par¬ 
ticular, sino solamente fundar y establecer todo aque¬ 
llo que sea conducente al bien común, según muestren 
las ocasiones, resulta que no es tampoco un requisito 
esencial de las operaciones legislativas, investigar la 
opinión de cada individuo; y puesto que el espediente 
que á primera vista parece tan natural, de averiguar 
por medio del consejo de lodos, lo que interesa á todos, 
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selia encontrado sujeto á los mayores inconveniente* 
cuando se lia puesto en práctica, no debemos vacilar en 
renunciar á él enteramente. Pero siendo solamente la 
opinión de todos los individuos la que constituye el 
freno que lleva consigo la censura, no podría producir 
este poder sus calculados efectos mas allá de donde es 
conocida y declarada esta opinión general; aqui solo 
se trata ya de los sentimientos del pueblo; es pues ne¬ 
cesario que el pueblo hable por sí mismo , y manifies¬ 
te estos sentimientos. Un tribunal especial de censura 
frustraría esencialmente el designio propuesto y seria 
ademas fecundo en gravísimos inconvenientes. 

3. Siendo el destino de este tribunal determinar 
en los casos que caen fuera del alcance de las leyes, 
no podrían limitarse sus atribuciones por medio de re¬ 
glas precisas. Como una consecuencia ulterior de la 
naturaleza arbitraria de sus funciones, no se le podría 
«ometerá ninguna represión constitucional, presen¬ 
tando continuamente la perspectiva de un poder de lo¬ 
do punto arbitrario, y afectando en todas sus opera¬ 
ciones del modo mas cruel la paz y felicidad de los in- 
diviudos. Iría ademas acompañado de otra perniciosí¬ 
sima consecuencia, y es que dictando sus juicios sobre 
las personas y las medidas, gravitaría sobre la liber¬ 
tad de pensar que es el mas noble privilegio, asi como 
el mas firme apoyo de la libertad civil y política (1). 

(1) MM. de Montesquieu y de Rousseau y todos los es- 
critores que he visto sobre este particular» prodipnii los 
mayores encomios al tribunal censorio de liorna ; ellos sin 
duda no han tomado en consideración que el poder de la 
censura puesto en las manos de magistrados especiales 
con otros poderes discrecionarios anejos , no era mas que 
un rasgo de artificio, como los que dejamos descritos en 
los capítulos precedentes , invernado por el Senado como 
un medio adiccional de afirmar su autoridad. Sir lomas Mo¬ 
re ha adoptado también una opinión semejante sobre e* e 
asunto, y está tan lejos de conceder al pueblo el derecho 
de examinar las accioues de sus gobernantes, que en su 
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i. Podemos pues considerar como una nueva prue¬ 
ba de la solidez de los principios en que estriba la 
Constitución inglesa, el haber dejado al pueblo el car¬ 
go de examinar y censurar publicamente la conducta 
de los que están investidos con alguna parte de la au¬ 
toridad pública, y el haber puesto de esta manera en¬ 
tre sus manos el poder censorio en toda su eslension. 
todo subdito ingles no solamente tiene derecho de pre¬ 
sentar peticiones al Rey V á las dos Cámaras del l‘ar- 
I míenlo , sino también de publicar sus quejas y obser¬ 
vaciones por medio de la prensa. Derecho formidable 
es este para aquellos que dirigen los destinos del géne¬ 
ro humano, y que desvaneciendo continuamente la nu- 
he de mageslad en que se ven envueltos , los pone al 
nivel del resto de los ciudadanos hiriendo á la autoridad 
en lo mas vivo. 

•i. V a la verdad osle privilegio es el que lia cos¬ 
tado mas a la nación inglesa, y ha sido el último que 
ha conseguido a espensas del poder egecutivo. Ya esta¬ 
ba establecida la libertad con relación á todos los do¬ 
mas ramos, cuando todavía estaban los Ingleses, con res¬ 
pecto a la espresion pública de sus sentí mientes, bajo 
restricciones que pueden llamarse despóticas. La liislo- 
i ¡ i está llena de ejemplos «le severidad del tribunal de 
Iti (aunara Estrellada contra los que se atrevían á escri¬ 
bir sobre asuntos políticos. El había lijado el número 
«le impresores y de imprentas , y había, nombrado un 
biiicionario ( liccñser ), sin cuya licencia nada se podia 
publicar. Ademas, como este tribunal decidía los ne¬ 
gocios por su sola autoridad sin la intervención del ju- 

sislema de política que intitula Relación de Eulopia (la 
f'-iz reglón, «le títoé), lince delito de muerto para los in¬ 
dividuos el hablar de la conducta del gobierno. 

Debo confesar que siento placer al observar con este 
motivo, que aunque se me tía calificado por algunos de abo¬ 
gado del potler , lie llevado sin embargo mis ideas sobre 
l-« libertad mas allá «pie muchos escritores que ban pro- 
brido esta palabra con mucho entusiasmo. 
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rad«i, siempre estaba dispuesto á bailar culpables á los 
que |a corte consideraba como tales. No sin fundamen- 
lu (>| gran justicia Coks, cuyas ¡deas de libertad están 
bastante matizadas del color de las preocupaciones de 
los tiempos en que vivía, concluía los elogios que ha¬ 
cia de este tribunal diciendo, que «si se observasen sus 
rectas instituciones y órdenes, se conservaría la tran¬ 
quilidad en toda Inglaterra.» 

C. Después de la abolición de la Cámara Estrellada, 
el Parlamento largo, cuya conducta y usurpado poder 
no le daban mucha ventaja sobre aquella para suge- 
tarie á un examen, reprodujo Ins reglamentos contra 
la libertad de imprenta. Carlos II y después Jacobo II 
procuraron ulteriores prolongaciones. El término de 
estas otorgado en las últimas acias, espiró en 1692, ya 
después de la revolución; sin embargo todavía se con¬ 
tinuó por otros dos anos. De manera que basta el ano 
de 1094, á consecuencia de haberse negado el Parla¬ 
mento á prolongar las prohibiciones, no se estableció 
definitivamente la libertad de la prensa; privilegio que 
el poder egecutivo no podia resignarse espontánea¬ 
mente, álo que parece, á entregar al pueblo. 

7. ¿En qué consiste pues precisamente la libertad 
de la prensa? ¿Es acaso la libertad dejada á cada uno 
de publicar todo lo «pie le viene en mientes? ¿La facul¬ 
tad de calumniar, «le denigrar á quien mejor le cuadre? 
No, las mismas leyes que defienden la persona y la 
propiedad del individuo, defienden también su reputa¬ 
ción, y fulminan contra los libelos, cuando lo son iea>- 
mente, penas del mismo género que las establecidas en 
otros países; pero no permiten, por otra parte, «pie mi 
hombre sea juzgado delincuente por solo el hecho de 
publicar alguna cosa por medio de la imprenta, y sola¬ 
mente conminan con el castigo al que publica cosas que 
son realmente de una naturaleza criminal, después de 
ser declarado culpable por doce de sus iguales (paies,, 
designados para determinar el caso con Jas piecauciu- 
oes ya referidas. 
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8. La libertad de la prensa, según está establecida 
en Inglaterra, consiste pues, para definirla en tér¬ 
minos mas precisos, en (pie ningún tribunal de justicia 
ni juez alguno, cualquiera que sea, puede proceder 
contra los escritos destinados para la prensa, estando 
reducidos á entender en los ya publicados, y eso por 
juicio de jurados. 

9. Y todavía esta última circunstancia es 
la que constituye mas particularmente la liber¬ 
tad de la prensa. Si los magistrados» aunque 
reducidos en sus procedimientos á los casos de 
publicaciones criminales, hubiesen de sor los 
únicos jueces de la naturaleza criminal de las 
cosas publicadas, pudiera suceder muy fácil¬ 
mente que, con respecto á un punto que como 
este tan vivamente escita la susceptibilidad del 
poder gubernativo, se esforzarían con tanta ani¬ 
mosidad y perseverancia, que al fin lograrían 
cortar todas las cabezas de la hvdra (l). 

10. Pero ya sea que la autoridad de los jueces se 
ponga en acción á petición de parte, ya por escita- 
eion del gobierno, su único oficio está reducido á de¬ 
clarar la pena establecida por la ley, solo al jurado es 
á quien corresponde decidir sobre la cuestión de ley, 
asi como sobre la de hecho; es decir no solamente si 

(1) liste párrafo está traducido palabra por palabra, sa¬ 
crificando no solo la elegancia, sino hasta la pureza de la 
lengua, y pasando por el inconveniente de muellísimos an¬ 
glicismos. Se ha creído deber hacer esta observación para 
que no se atribuya al traductor la intención de despachar 
sus propias ideas coa aplicación al estado actual de la li¬ 
bertad de la imprenta en España, bajo el nombre respe¬ 
table del autor. Este párrafo, aunque parece escrito ayer, 
se publicó por primera vez hace sobre sesenta años, cuan¬ 
do en España la inquisición tenia profundas raíces. 

N. del T. 
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el escrito sugeto á la acusación ha sido realmente com¬ 
puesto por el presunto autor, y si efectivamente se re¬ 
fiere su contenido á la persona espresada en la acusa¬ 
ción, sino también si hay delito. 

11. Y aunque la ley inglesa no consiente la admi¬ 
sión de prueba sobre la verdad de los hechos espresa- 
dos en una publicación (1) (cuyo procedimiento está 
prohibido en todas partes como productivo de funestas 
consecuencias), sin embargo, como en la acusación se 
ha de declarar que los hechos enunciados son falsos y 
maliciosos etc., y el jurado es al mismo tiempo dueño 
de su verdicto, es decir, lo puede fundar en las consi¬ 
deraciones que á bien tenga, es muy contingente que 
este sea absolutorio, si los hechos sentados en el escrito 
sugeto a juicio, son de una verdad incontestable, y de 
una tendencia generalmente perniciosa. Al menos está 
sin disputa en poder del jurado el hacerlo asi. 

12. Este resultado es aun mas probable en caso de 
impresos que ataquen la conducta del gobierno; por 
que ademas de la convicción que suponemos en el ju¬ 
rado sobre la verdad de los hechos, debe tener también 
mucha influencia en los ánimos de sus individuos un 
principio admitido generalmente en Inglaterra, y sobre 
el cual se insistió tenazmente en una causa muy céle¬ 
bre de reciente fecha; á saber «aunque el difamar a los 
individuos sea reprensible, los actos públicos del go¬ 
bierno deben estar francos al examen del pueblo, y es 
un servicio hecho al estado discutirlos libremente (2). 

13. Y en verdad esta estreñía seguridad con que 
todo hombre está facu ltado en Inglaterra para comu- 

(1) En las acciones sobre perjuicio entre partes, el 

caso es diferente, si no estoy equivocado, y la parte deman¬ 
dada puede presentar prueba sóbrelos hechos afumados 
por ella. _ , 

(2) Véase el discurso de Serjeant Glyms en defensa 
de Woodfall en la persecución seguida contra este por ol 
Procurador General, por haber publicado las cartas de Ju¬ 
nio al Rey. 
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nicar al publico sus sentimientos, y el general interés 
(|ue las materias relativas al gobierno producen siem¬ 
pre , lian multiplicado maravillosamente lodo género 
de publicaciones. Ademas de las que salen á luz al (in 
delaño, del mes, de la semana, presentando al lector 
una recapitulación de lodo lo que puede haberse hecho 
ó dicho durante los respectivos periodos, hay otras que 
aparecen lodos los dias ó cada dos dias, comunicando 
al público las diversas medidas tomadas pin* el gobier¬ 
no, asi como las diferentes causas, ya civiles, ya cri¬ 
minales que se han visto en los tribunales, con eslrac- 
tos de los discursos, asi de los abogados como de los 
jueces. Durante las sesiones del Parlamento, se publi¬ 
can diaria y oficialmente los votos y resoluciones de 
la Caruara de los Comunes, sacándose en notas esteno¬ 
gráficas para comunicarlos al pueblo por medio de la 
prensa, los discursos mas interesantes que se pronun¬ 
cian en ambas Cámaras. 

U. Finalmente, las anécdotas particulares de la 
metrópoli y de todo el pais, concurren también á lle¬ 
nar los impresos, los cuales circulando y transcribién¬ 
dose unos á otros en las diferentes ciudades del reino, 
y penetrando hasta en las aldeas donde son leídos con 
avidez hasta por los jornaleros, instruyen á todo el pais 
de uno á otro cabo, del estado de la nación, siendo tan 
viva por estos medios la comunicación general, que los 
tres reinos parecen una sola ciudad. 

15. Esta publicidad de todas las cosas, es la que 
constituye el poder suplementario de que se habló 
antes como á propósito para remediar la insuficiencia 
de las leyes, y contener dentro de sus propios límites 
á todas las personas que desempeñan alguna parle de la 
autoridad pública. 

16. Conociendo pues que todas sus acciones están 
espuestas á la vista del público, no se aventuran á co¬ 
meter aquellos actos de parcialidad, aquellas con i ven¬ 
cías secretas con las iniquidades de las personas par¬ 
ticulares, aquellas prácticas opresivas que no son estra- 
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ñasá los funcionarios, cuando obran sin testigos, ó en 
uu rincón, como suele decirse, donde, con tal que 
sean cautos, se pueden dispensar de ser justos. Cual¬ 
quiera «pie sea el abuso que los hombres del poder se 
permitan en este estado de cosas, no pueden dudar 
que sus irregularidades se han de divulgar inmediata¬ 
mente. Un jurado, un juez, por ejemplo, saben que 
el verdicto del primero, que la arenga del segundo á 
los jurados, han de circular por todas partes, y no hay 
ningún empleado que no se halle obligado en cada caso 
que se presente, á elegir entre cumplir su deber ó re¬ 
nunciar á su reputación. 

17. Quizá habrá quien piense que yo exagero los 
efectos de los periódicos; confieso en verdad que no 
todo lo que en ellos se escribe puede presentarse como 
modelo de buen sentido, ni de sal ática; mas por otro 
lado, sucede raras veces que un asunto en que se inte¬ 
resan realmente la causa de las leyes y la del bien pu¬ 
blico, deje de encontrar algún escritor hábil, que bajo 
cualquiera forma, comunique al público sus observa¬ 
ciones y quejas. Diré ademas, que aunque el hombre 
justo, hecho por algún tiempo víctima de alguna tuerte 
preocupación popular, pueda, sostenido por su con¬ 
ciencia, sufrir con paciencia las mas duras imputacio¬ 
nes, el malvado no oyendo en los públicos vituperios 
nada (jue no conozca ser verdad, y por lo que no se 
haya ya censurado él mismo, esta muy lejos de hallai 
el mismo consuelo; y que cuando la conciencia ha fi¬ 
liado contra el hombre, con el arma mas despreciable 
se le puede herir en lo vivo (1). 

(1) Aprovecho esta ocasión para hacer observar que 
la libertad de imprenta está tan lejos de ser ofensiva a la 
reputación de los individuos, como lian deplorado algunas 
personas, cpie es por el contrario sn mas segura su valuar 
«lia. Cuando no hay medios de comunicación con el pu¬ 
blico, todo el mundo queda espuesto a los tiros secretos de 
la malignidad y de la envidia. El luucionaiio pui' 1 *'• ’' 
potación, el comerciante su crédito, el índivit uo pai .cu ai 
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18. Aun aquellas personas que por su grandeza pa¬ 
recen fuera del alcance de la censura pública, no son 
las que sienten menos sus efectos. No tienen en verdad 
necesidad de los sufragios del pueblo á quien afectan 
despreciar, y que es sin embargo el dispensador de la 
gloria que hace todo el objeto de su ambición. Aunque 
no lodos tienen la sinceridad de Alejandro, pudieran 
esclamar con la misma razón. ¡O pueblo! ¡Qué penas no 
sufriremos por merecer tus aplausos! 

19. No es estraño que en un estado donde el pue¬ 
blo no se atreve á emitir ningún sentimiento sino con la 
mira de lisongear el oido de sus gobernantes , pueda el 
príncipe ó sus ministros equivocar la naturaleza de la 
opinión pública; ó queá falta de afecto, de que toda de¬ 
mostración les está negada , se contenten con inspirar 
terror, y se desquiten con mirar á la multitud sobreco¬ 
gida abogar sus quejas. 

20. Pero cuando las leyes dan al pueblo amplio lu¬ 
gar para espresar sus sentimientos, los que gobiernan 
no pueden hacerse ilusiones sobre las verdades amar¬ 
gas que resuenan por todas partes. Ellos se vén preci¬ 
sados á sufrir hasta el ridiculo; y las chanzas, aun las 
mas groseras, no son lo que menos inquietud les causa. 
Como el león de la fábula, tienen que resignarse á lle¬ 
var los golpes hasta de los enemigos que mas despre¬ 
cian, hallándose al fin detenidos en su carrera,y obliga¬ 
dos á abandonar las persecuciones injustas que sienten 
acarrearles en vez de la admiración que se prometían 
por premio de sus fatigas, solo mortificación y dis¬ 
gusto. 

21. En suma, cualquiera que medite sobre lo que 
constituye el principio de movimiento de lo que llama- 

su consideración sin saber siquiera quienes son sus ene¬ 
migos, ni sus medios de ataque. Pero cuando la prensa es 
libre, un inocente puede inmediatamente poner la materia 
á la claridad de la luz, y confundir á la vez á todos sus 
adversarios, desafiándolos á hacer manifiestos todos los 
fundamentos de sus diversas imputaciones. 
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mos grandes negocios, y sobre la invencible sensibili¬ 
dad del hombre á la opinión de sus semejantes, no 
vacilará en afirmar que si fuera dable la existencia de 
la prensa libre en un gobierno despótico, y, lo que no es 
menos difícil, que existiese sin cambiar la constitución, 
esta libertad sola formaría un contrapeso al mismo po¬ 
der del príncipe. Si en un imperio de Levante, por 
ejemplo, se hallase un lugar consagrado por la religión, 
que ofreciese seguridad completa á los que llevasen á 
él sus observaciones de cualquier género, y saliesen 
impresas de este santuario, de modo que bajo cierto 
sello fuesen igualmente respetadas, y en ellas se exami¬ 
nase y discutiese la conducta de los Cadís, de los Pas- 
chas, del Visir, del Divan, y aun del Sultán mismo, esta 
institución introduciría inmediatamente cierto grado 
de libertad. 

CAPITULO XIII. 

Continuación del mismo asunto. 

1. Otro de los efectos, y muy considerable á la 

verdad, de la libertad de imprenta, es habilitar al 
pueblo eficazmente para poner en ejercicio los medios 
que la Constitución le concede de influir en los actos 
del gobierno. . ...... , 

2. Se ha observado en otro lugar la imposibilidad 
de que una numerosa asamblea de pueblo reunido pa¬ 
ra deliberar en cuerpo y en un local dado , tome nin¬ 
guna resolución madura. Pero este inconveniente que 
es la consecuencia inevitable de su situación, no debe 
en manera alguna ser un argumento de interioridad 
personal respecto á los pocos a quienes una ventaja 
accidental lia habilitado para tener influencia en os ne¬ 
gocios públicos. No es la fortuna, es la naturaleza la 
»|ue constituye la diferencia esencial entre los nomm es: 
v cualquier apelativo con que un pequeño numero 
do personas que hablan sin suficiente reflexión, quieia 
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emplear para designar al cuerpo general de sus con¬ 
ciudadanos, toda la diferencia éntrelos hombres de 
estado y muchos de los que ellos llaman las heces del 
pueblo, las mas veces está solo en un eslerior menos 
pálido de los últimos, cubierta que puede caer en la 
primera oportunidad , y mas de una vez ha sucedido 
que de en medio de la multitud han salido un Virialo 
y un Esparlaco. 

3. El tiempo pues y una situación mas favorable 
son las únicas circunstancias que faltan al pueblo , y 
la libertad de la prensa le subministra la compensa¬ 
ción de estas desventajas. Con su ausilio, cada indivi¬ 
duo puede á su sabor y en su retiro, informarse de to¬ 
das las cosas relativas á las cuestiones sobre las que 
tiene que lomar una resolución. Con su ausilio, toda la 
nación, se puede decir , tiene consejo y delibera, des¬ 
pacio en verdad , porque una nación no puede in¬ 
formarse como una asamblea de jueces , pero de una 
manera regular y sobre bases seguras. Con su ausilio, 
todas las cuestiones de hecho se esclarecen á la larga, 
y mediante el contraste de las diferentes respuestas y 
réplicas, nada queda por resultado fuera de la parte 
sólida de los argumentos (I). 


(1) Este derecho de discutir públicamente los asuntos 
políticos, es por sí solo una gran ventaja para el pueblo 
que lo goza; y si los ciudadanos de Ginebra conservaron su 
libertad mejor que ningún otro pueblo de las repúblicas 
suizas , fué debido, á mi ver , al ámplio derecho que po¬ 
seían de dirigir representaciones ásus magistrados. Estas 
representaciones debían ser necesariamente contestadas 
por los últimos, por ejemplo, el consejo de los Veinte y Cin¬ 
co, al cual comunmente se dirigían. Si la contestación no 
satisfacía á los peticionarios , se tomaban estos tiempo, tal 
vez dos ó tres semanas , para replicar , á cuya réplica se¬ 
guía otra contestación , aumentándose el número de acom¬ 
pañantes en cada réplica , según el peso de las razones do 
que iban asistidas. Asi pues, las representaciones que se 
hicieron respecto á la sentencia de Rousseau, entregadas 
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4. De aquí procede que aunque lodos los hombres 
honrados no se crean implícitamente obligados á con¬ 
currir á las resoluciones tumultuarias de un pueblo á 
quien sus oradores se toman el cargo de agitar , sin 
embargo, cuando, por otra parle, este mismo pueblo 
abandonado á sí mismo, persevera en opiniones que 
han sido por largo tiempo discutidas en los papeles 
públicos, y de las cuales, es esencial añadir, se han 
removido todos los errores concernientes á los hechos, 
semejante perseverancia es ciertamente una decisión 
muy respetable, y podemos decir entonces, aunque no 
antes, que voz del pueblo es voz del cielo. 

5. ¿Cómo pues es dado obrar a! pueblo inglés., cuan¬ 
do habiendo formado opiniones que pueden llamarse 
realmente suyas propias, juzga tener justa causa para 
quejarse de la administración? Por medio del derecho 
qué le asiste de elegir sus representantes, según ya 
queda dicho; v el mismo método de comunicación ge¬ 
neral que informa á estos de los objetos de las quejas de 
los ciudadanos, los dirige para la aplicación del re¬ 
medio. 

6. Por este medio el pueblo conoce la naturaleza de 
los asuntos que se han deliberado en la asamblea de 
los representantes; sabe por quien ó quienes se han he¬ 
cho las diferentes mociones y quienes las han sostenido; 
y la manera de consignar los sufragios es tal, que siem¬ 
pre se pueden saber los nombres de los que lian vota¬ 
do constantemente en favor de las medidas perniciosas. 

7. Y no solamente conoce el pueblo las disposicio- 


en un principio por cuarenta ciudadanos, fueron después 
acompañadas por cerca de nuevecientos. Esta circunstan¬ 
cia juntamente con las ceremonias con que se entregaban 
estas representaciones, les daban una gran virtud coerciti¬ 
va sobre la conducta délos magistrados; ellas eran sin em¬ 
bargo de mas utilidad para prevenir que para remediar, v 
nada había mas eficaz para retraer á aquellos de tomar al¬ 
guna medida , que la idea de que pudiese dar lugar á una 
representación. 
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nes particulares de cada representante en la Cámara 
de los Comunes , sino que también, por la notoriedad 
general de los negocios, tiene conocimiento de los sen¬ 
timientos políticos de un gran número de ciudadanos, 
cuya situación los hace idóneos para ocupar un asiento 
en la Cámara. Y aprovechándose de las diversas vacan¬ 
tes que ocurren , y mejor aun , de la oportunidad de 
una elección general, purifican sucesivamente, ó á la 
vez, la asamblea legislativa; y de esta manera, sin 
ninguna conmoción ni peligro del estado, se efectúa 
una reforma material en el sistema de gobierno. 

8. Preveo que algunos dudarán de las miras pa¬ 
trióticas y sistemáticas que atribuyo al pueblo inglés, 
y me objetarán los desórdenes que ocurren algunas ve¬ 
ces en las elecciones. Pero esta objeccion que , lo diré 
de paso, es muy impropia en escritores que quisieran 
que el pueblo despachase todos los negocios por sí 
mismo , esta objeccion , digo, aunque verdadera hasta 
cierto punto, no lo es tanto, sin embargo , como pien¬ 
san ciertas personas que se han contentado con tomar 
una idea muy superficial de las cosas. 

9. Sin duda alguna en una constitución en que 
todas las causas importantes de inquietud están preve¬ 
nidas, es imposible que el pueblo deje de tener largos 
intervalos de distracción. Siendo pues repentinamente 
despertado de este estado inactivo para elegir represen¬ 
tantes, no ha examinado de antemano los méritos de 
los candidatos, los cuales por su parle, en medio de la 
general tranquilidad, no han hallado tampoco ocasión 
de darse á conocer. 

10. Persuadido el elector al mismo tiempo de que 
la persona á quien ha de elegir no puede menos de es¬ 
tar tan interesada como él mismo en el sosten de la li¬ 
bertad pública, no entra en investigaciones laboriosas 
sobre un punto de que cree poderse dispensar. Obli¬ 
gado sin embargo á dar á alguno la preferencia, forma 
su elección por motivos que no serian escusables, á la 
verdad, sino fuera porque siempre son necesarios algr- 
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nos motivos para decidirse á cualquier cosa, y no se 
halla otro mejor en aquel instante; y verdaderamente 
tenemos que confesar que en el curso ordinario de las 
cosas, candidato que dá un banquete mas opíparo á 
los electores, está seguro de llevar la preferencia sobre 
sus competidores. 

11. Pero si las disposiciones del gobierno y su re¬ 
cepción en el Parlamento , en virtud de la escesiva 
condescendencia de una Cámara popular, difundiesen 
una seria alarma en el país, las mismas causas que con¬ 
currieron á establecerla libertad, coucurririan sin du¬ 
da á sostenerla. Entonces se formaría una combinación 
general entre los miembros del Parlamento lióles á la 
causa pública y multitud de personas de los diferentes 
órdenes. Se convocarían reuniones públicas (meelinys)\ 
se abrirían subscripciones generales para hacer frente 
á los gastos necesarios á una enérgica oposición; y so¬ 
focados lodos los designios iguobles de interés privado 
por el instinto del peligro nacional, la elección se de¬ 
cidiría enteramente por las consideraciones del espíri¬ 
tu público de los candidatos, y las pruebas que de él 
hubiesen dado. 

12. De esta manera se formaron aquellos parlamen¬ 
tos que suprimieron las contribuciones y las prisiones 
arbitrarias. De esta manera l'ué como, bajo Carlos II, 
después de recobrado el pueblo del entusiasmo de 
afecto con que recibió á un Uey perseguido por tanto 
tiempo, concluyó por enviarle parlamentos compuestos 
de una mayoría adherida estrechamente á la causa de 
la libertad. De esta manera fué como, perseverando en 
una conducta que las circunstancias hacían necesaria, 
eludió el pueblo las artes del gobierno; y como Carlos 
disolvió tres Parlamentos sucesivos sin otro electo que 
el de ver relególos y haciéndolo de nuevo la oposición 
á los mismos miembros de que creía hallarse libre pa¬ 
ra siempre. 

13. Tampoco fué Jacobo II mas dichoso que lo ha¬ 
bía sido su hermano. Este principe esnerimenló muy 
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pronto que su Parlamento se hallaba animado del mis¬ 
mo espíritu que el que había con traslado últimamente 
los designios de su antecesor; y habiéndose dejado lle¬ 
var a medidas violentas, en lugar de aprovechar el 
descubrimiento que hizo de los sentimientos del pue¬ 
blo , concluyó su reinado con la catástrofe sabida de 
todos. 

1 i. Verdaderamente, si combinamos el derecho de 
elegir el pueblo sus representantes con el todo de la 
Constitución inglesa, nos convenceremos mas y mas 
de los escelentcs efectos «pie pueden resultar de tal 
derecho. Todos los hombres del Estado están realmente 
interesados, como se ha observado antes, en el sosten 
de la libertad pública, y solamente motivos temporales 
y peculiares á los miembros de alguna cámara de les 
comunes, pueden inducirlos á prestar apoyo á medidas 
destructivas de la libertad. El pueblo, sin embargo, en 
circunstancias tales, solo necesita cambiar estos repre¬ 
sentantes para reformar de un modo elicaz la conduc¬ 
ta de la Camara; y puede desde luego anticiparse que 
una camara do los comunes compuesta de nuevos di¬ 
putados, estará, por esta sola circunstancia, en los in¬ 
tereses del pueblo. 

I.j. De aquí se sigue que aunque las quejas del 
pueblo no encuentren siempre una reparación pronta y 
espedita, lo cual seria un síntoma de una fluctuación 
fatal en la Constitución que con masó menos celeridad 
acarrearía su ruina, sin embargo, considerando atenía- 
mente la naturaleza y recursos de esta misma Consti¬ 
tución , no creemos aventurado afirmar que es imposi¬ 
ble que dejen de ser atendidas y reparadas tarde ó 
temprano quejas en que el pueblo es perseverante, to¬ 
da vez que sean fundadas. 


203 

CAPITULO XIV. 

Derecho de resistencia. 

1. Pero lodos esos privilegios del pueblo conside¬ 
rados en si mismos, no son mas que débiles defensas 
contra la fuerza material y positiva del poder. Todas 
esas medidas, esos derechos recíprocos suponen ncce- 
sariamente la permanencia de las cosas en su curso le¬ 
gal y establecido ; ¿pero cual seria el recurso del pue¬ 
blo si desembarazándose el Principe repentinamente de 
toda restricción y, separándose de la senda constitucio¬ 
nal , dejase de respetar las personas y propiedades de 
los súbditos , no hiciese caso de sus acuerdos con el 
Parlamento, alentase á forzarlo implícitamente ásome¬ 
terse á su voluntad? El recurso seria la resistencia. 

2. Sin entrar aqui en la discusión de una doctrina 
que nos conduciría á investigaciones sobre los princi¬ 
pios originarios del gobierno civil, y nos empeñaría 
consiguientemente en un largo examen, respecto al 
cual están casi conformes las opiniones de todas las 
personas libres de preocupaciones, observaré solamen¬ 
te, y bastará á mi propósito, que la cuestión se ha de¬ 
cidido á favor de esta doctrina por las las leyes ingle¬ 
sas, y que la resistencia es considerada por ellas como 
el último recurso legal contra las violencias del poder. 

3. Ea resistencia fue la que dió origen á la Carta 
Magna, aquel antiguo fundamento de la libertad de los 
Ingleses; y los escesos de un poder establecido por la 
fuerza, fueron también reprimidos por la tuerza (1). 

(1) Lord Lyttleton dice con mucha razón en sus Cartas 
Persianas: «si los privilegios dot pueblo de Inglaterra Ino¬ 
ran concesiones do la corona, ¿no se pudiera afirmar con 
mas razón nue el poder de la corona os una concesión del 
pueblo? Con la misma verdad y aun con alguna mas puede 
decirse, respecto al objeto de este capítulo, eme si lo* pri¬ 
vilegios del pueblo han sido una incursión en el poi ' * ' 1 
l»s Hoyes, este mismo no fue otra cosa en un principio que 
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Por iguales medios ha logrado el pueblo obtener en 
diversas ocasiones la confirmación de la misma Carta. 
Finalmente, por la resistencia á un rey que se desen¬ 
tendió de sus empeños con el pais, ha sido colocada en 
el trono la familia que actualmente lo ocupa. 

4. Aun hay mas, este recurso que hasta entonces 
no había sido mas que un acto de fuerza , opuesto á 
otros del mismo género. fué reconocido en aquella 
época por la misma ley. Los Lores y los Comunes reu¬ 
nidos solemnemente declararon que «el Rey Jaco- 
bo II, habiendo intentado subvertir la Constitución del 
Reino , roto el contrato original entre la Corona y el 
Pueblo, violado las leyes fundamentales y ausentádose 
del Reino, había abdicado el gobierno, y que el trono 
se hallaba por tanto vacante» (I) 
b. \ para que estos principios sancionados por la 
revolución, no viniesen á ser con el progreso del tiem¬ 
po meros arcanos de Estado, apropiados esclusivamente 
por cierta clase de súbditos, y solo de ellos conocidos, 
la misma Acta aseguraba á los ciudadanos el derecho 
de proferir públicamente quejas contra los abusos del 
gobierno, y el de ser provistos de armas para su propia 
defensa. El juez Biackstone se espresa en los términos 
siguientes en sus comentarios á las leyes de Inglaterra. 
«Para vindicar estos derechos violados ó atacados que 
sean , los súbditos ingleses están facultados, en primer 
lugar, para recurrir á la administración regular y libre 
curso de la justicia en los tribunales; en seguida al 
derecho do petición al Rey ó al Parlamento para la re¬ 
paración de agravios, y por último al de usar y tener 
armas para la propia preservación y defensa.» 

0 Finalmente , este derecho de oponer la fuerza á 
la violencia de cualquier modo y forma y de cualquier 


una invasión en la libertad natural de! pueblo, no hace 
nada al casuyflue se efectuase ó no por sorpresa.» 

(1) El Bill de Derechos lia dado después una sanción á 
todos estos principios. 
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parle que venga , está lan generalmente reconocido, 
que los tribunales de justicia lian motivado algunas ve¬ 
ces en él sus juicios. Referiré con este motivo un he¬ 
cho que es notable en cierta manera. Hallándose fuera 
de su demarcación, un condestable, arrestó á una mu- 
ger llamada Ana Dckins; un tal Tooly lomó la demanda 
por ella, y en el calor de la disputa , mató al asistente 
del condestable. Perseguido por asesinato, alegó en su 
defensa que la ¡legalidad del arresto era una provoca¬ 
ción suficiente para hacer escusahlc el homicidio, y lo 
hacia acreedor á la inmunidad clerical {bcncfU ofelergy). 
El jurado, establecida la cuestión de hecho , dejó la de 
criminalidad a la decisión del tribunal, en virtud de un 
verdicto especial. La causa fué emplazada al tribunal 
del Banco del Rey, y consecutivamente á un tribunal 
ordinario por opinión de doce jueces. lié aquí el pare¬ 
cer emitido por el Gran Justicia Hale al pronunciarse 
el fallo : «si cualquiera es preso por una autoridad ile¬ 
gítima , es una suficiente provocación á todo el pueblo 
por la compasión que el acto escita, mucho mas si el 
hecho se lleva á electo bajo el prelesto de justicia, y 
cuando es invadida la libertad de un subdito , se hace 
una provocación á todos los ingleses, lodo hombre de¬ 
be estar interesado por la Carla Magna y por las leyes 
y si cualquiera arresta á otro contra las leyes, es un 
infractor de la Carta Magna.» Después de algún de¬ 
bate ocasionado principalmente por la circunstancia de 
aparecer que Tooly ignoraba hallarse el condestable 
fuera de su distrito, siete jueces votaron que el pieve- 
nido era culpable de homicidio simple y admisible al 
beneficio de la inmunidad clerical (I). 

7. Pero este derecho de resistencia en un caso cs- 
tremo, poneá una luz muy clara la ventajado la mel¬ 
lad de imprenta. Como los derechos mas importantes 


(l) Véase ta relación de las causas contestadas, deba¬ 
tidas y juzgadas in Hunco Reginas cu tiempo c ‘ L 
Ana. 
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del pueblo sin el prospecto de la resistencia que im¬ 
ponga á los que atonten contra ellos , serian poco mas 
que una sombra , de la misma manera seria vano este 
último, si no hubiese medios de realizar un llamamien¬ 
to á las diferentes partes del pueblo. 

8. Los individuos particulares desconocidos entre 
sí, se hallan precisados á sufrir en silencio las injurias 
en que no ven á otras personas tomar parte. Dejados 
á su propia fuerza individual, tiemblan delante del pu¬ 
dor siempre formidable y siempre á la mano de los go¬ 
bernantes ; como los últimos conocen y aun se exage¬ 
ran las ventajas de su situación, creen que pueden 
aventurarse á lodo. 

9. Pero cuando ven que todas sus acciones están 
espueslas á la vista del público; que á consecuencia de 
la celeridad con que circulan todas las cosas, forma la 
nación , como si dijéramos, un cuerpo continuo irrita¬ 
ble , ninguna de cuyas partes se puede tocar sin escilar 
una conmoción universal, entonces comprenden que la 
causa de cada individuo es realmente la causa de lodos, 
y que atacar al mas humilde ciudadano es atacar á to¬ 
do el pueblo. 

10. En este lugar debemos notar el error do aque¬ 
llos que, al paso que hacen consistir la libertad del pue¬ 
blo en su poder, hacen consistir su poder en su acción. 

11. Cuando el pueblo es llamado con mucha fre¬ 
cuencia para obrar por sí mismo, Ices imposible ad¬ 
quirir ningún conocimiento exacto del estado de las 
cosas. El suceso de un dia borra las ideas que había 
empezado á adoptar en el precedente ; y en medio del 
cambio continuo de las cosas, ningún principio lijo y, 
lo que es mas, ningún plan de unión ha tenido tiempo 
para arraigarse en su ánimo. ¿Queréis que el pueblo 
ame y defienda sus leyes y libertad? Dejadle pues el 
tiempo necesario para conocer que cosas son la liber¬ 
tad y las leyes, y para ponerse de acuerdo respecto á 
ellas. ¿Queréis una unión, una coalición entre elemen¬ 
tos coligables, pero que no puede conseguirse sino con 
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lentitud y tranquilidad? Absteneos pues de mover con¬ 
tinuamente el recipiente. 

12. Es ademas una contradicción manifiesta pre¬ 
tender que el pueblo haya de obrar y retener al mismo 
tiempo algún poder real. ¿Ha sido por ejemplo forzado 
por el peso de la opresión pública á romper el freno de 
la ley, en la que ya no encontraba protección? Pues 
entonces se halla repentinamente sujeto al mando de 
unos pocos caudillos que son tanto mas absolutos, cuan¬ 
to su poder está definido con menos claridad; aun mas, 
quizás le sea preciso someterse á los trabajos de la guer¬ 
ra y de la disciplina militar. 

13. Si estuviera en el curso común y legal de las 
cosas el llamamiento del pueblo á la insurrección, cada 
individuo estaría obligado para el buen éxito de las me¬ 
didas en que se le hubiera'hecho tomar parte, á agre¬ 
garse á un partido, el cual no pudiera existir sin cabeza. 
í)e esta manera los ciudadanos se dividen entre sí y 
contraen el hábito pernicioso de someterse á gefes. 
Ellos vienen con el tiempo á no ser otra cosa que clien¬ 
tes de un cierto número de patronos; estos se ponen 
muy pronto en aptitud de disponer de los brazos de los 
ciudadanos de la misma manera que antes disponían 
de sus votos, y de hacer poco caso del pueblo, con una 
parte del cual saben sujetar lo restante. 

14. Pero cuando los resortes motores del gobier¬ 
no están colocados enteramente fuera del cuerpo del 
pueblo, su acción, por el hecho mismo, se encuen¬ 
tra desembarazada de todo lo que pudiera complicarla 
ú ocultarla. Considerando el pueblo las cosas desde en¬ 
tonces especulativamente, es, si es lícita la espresion, 
simple espectador del juego , y puede adquirir nocio¬ 
nes exactas de las cosas; y como estas nociones echen 
raíces y se esparzan fecundamente en todas direcciones 
<?n medio de la tranquilidad general, viene á estable¬ 
cerse por fin una sola opinión respecto al punto de su 
libertad. 

I ti. Formando asi el pueblo, como si dijéramos, un 
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solo cuerpo , tiene siempre á su arbitrio dar el golpe 
decisivo , capaz de nivelar todas las cosas. Al modo de 
aquellas potencias mecánicas cuya mayor eficacia se 
realiza en el instante anterior á su acción , él reúne 
una fuerza inmensa , justamente porque no ha consu¬ 
mido ninguna todavía; y este estado de inacción, pero 
de atención, es el verdadero momento decisivo. 

16. Con respecto á los que, ya por privilegios 
personales , ya en virtud de comisión del pueblo , son 
depositarios de la parte activa del gobierno, viéndose 
entre tanto espueslos á la vista pública , y observados, 
aunque á cierta distancia , por hombres libres de lodo 
espíritu de partido , y que no han puesto en ellos mas 
que una confianza condicional, temen escitar una con¬ 
moción , la cual, aunque no hubiera de producir la 
destrucción de lodo poder , causaría seguramente la 
ruina del de ellos. Y si suponemos que mediante una 
concurrencia particular de circunstancias, resolviesen 
entre sí el sacrificio de las leyes sobre que está funda¬ 
da la libertad pública , no bien alzarían los ojos sobre 
tan vasta asamblea que los contempla con atención vi¬ 
gilante , cuando recobrarían sus virtudes cívicas, y 
se apresurarían á volver al plan de conducta, fuera de 
cuyos límites, nada pudieran esperar que no fuese rui¬ 
na y perdición. 

17. En suma , no podiendo obrarlas masas del 
pueblo sino sometiéndose á un poder cualquiera ó 
llevando á efecto una destrucción general, la única 
parte que con ventaja propia puede tener en el gobier¬ 
no , es no intervenir sino influir ; estar en actitud de 
obrar pero no obrar. 

18. El poder del pueblo no se debe valuar cuando 
hiere , sino cuando impone ; cuando puede causar la 
subversión de todas las cosas, es justamente cuando 
no necesita moverse ; Manlio formuló esta misma sen¬ 
tencia en cuatro palabras , cuando dijo al pueblo de 
liorna: Os tendí te oelliim , pacem hube bilis ; amenazad 
con la guerra y tendréis la paz. 


CAPITULO XV. 

Pruebas de la verdad de los principios establecidos en 
esta obra y sacadas do los hechos.—Maneras peculiares 
en que han concluido siempre las revoluciones en In¬ 
glaterra. 

*. No es bastante haber probado con raciocinios 
las ventajas de la Constitución inglesa; puede pregun¬ 
társenos si los efectos han correspondido á las especu¬ 
laciones , cuya pregunta es menester confesar (pie 
estaría muy en su lugar. A esta cuestión ini respuesta 
esta pronta; yo daría la misma que con un motivo se¬ 
mejante dió, me parece (pie un Lacedemonio, ven y 
verás. 

2. Si leemos la historia de Inglaterra con alguna 
atención, no podremos menos de quedar conmovidos 
por una circunstancia muy notable, y que distingue 
con la mayor ventaja la Constitución inglesa de todas 
las constituciones libres; hago alusión á la manera en 
que han terminado en Inglaterra las revoluciones y 
conmociones políticas. 

6. Si con algún cuidado examinamos la historia de 
los (lemas estados libres, veremos que las disensiones 
políticas ipie han tenido en ellos lugar, han terminado 
constantemente por establecimientos en favor de los 
oienus, habiéndose prestado muy poca ó ninguna aten¬ 
ción á los agravios de los mas. En Inglaterra ha suce¬ 
dido todo lo contrario, todas sus revoluciones las vemos 
terminar en amplias y exquisitas medidas para asegu¬ 
rar la libertad general. 

Las historias de las antiguas repúblicas griegas, 
y especialmente de la romana, de la que nos han que¬ 
dado noticias mas completas, subministran pruebas 
concluyentes de la primera parte de esta observación. 

6. ¿Cual fuó, por ejemplo, la consecuencia de la 
gran revolución que arrojó á los reyes de Roma, y en 
‘l«e el senado y los patricios se eomlugeron como 
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eonsegeros y caudillos del pueblo? Fuó, según halla¬ 
mos en Dionisio de llalicarnaso y en bivio, que los se¬ 
nadores reabsumieron inmedialamente aquel poder 
de que tanto se habían quejado y que habían egereido 
los reyes. Laegeeucion desús futuros decretos fuó con¬ 
liada á dos magistrados sacados de su mismo cuerpo y 
enteramente dependientes de ellos, á quienes llamaron 
cónsules, y á quienes se hizo ilevar todas las insignias 
del poder que habían acompañado antes á los reves. 
Solo se tuvo cuidado de que las hachas y fasces sím¬ 
bolos del poder de vida y muerte sobre los ciudadanos, 
que á la sazón pretendía el senado para sí, no acom¬ 
pañasen á la vézalos dos cónsules, sino á uno solo al¬ 
ternativamente , por temor, dice Livio, de doblar el 
terror del pueblo (I). 

6. Aun hubo mas; los senadores alrageron á su 
partido aquellos hombres mas considerables de entre el 
pueblo, y les dieron lugar en su cuerpo (2); cuya pre¬ 
caución en verdad no podían dejar de tomar prudente¬ 
mente. l*ero provisto que se hubo á los intereses de los 
grandes hombres déla república, terminó la revolu¬ 
ción. listos nuevos senadores, ni mas ni menos que los 
antiguos, tuvieron buen cuidado do rio rebajar ni dismi¬ 
nuir, adoptando medidas para la libertad del pueblo, 
un poder que había venido á ser su patrimonio. Por 
(d contrario, aun le ensancharon mas sobre su antiguo 
tipo; y los castigos infligidos por el cónsul, de una ma¬ 
nera puramente militar, sobre cierto número de los 
que todavía adherían á la antigua forma de gobierno, y 
aun sobre sus propios hijos, enseñó al pueblo lo que 


(1) Omniajura fregumj, omnia insignia , primi cón¬ 
sules temiere ; id moiló euutum est, ne , si ambo fasces ha- 
berent , duplicatus terror videretur .— Til. Iáv. n § i. 

(2) Estos nuevos senadores fueron llamados conscripti, 
-y de aquí el nombre de paires conscripti con que poste¬ 
riormente se designaron todos los senadores indistinta¬ 
mente. TU. Lio.ibid. 


tenia que esperar, si presumía oponerse al poder 
de aquellos que incautamente había hecho sus se¬ 
ñores. 

7. Entre las leyes opresivas y costumbres que el 
Senado después de la espulsion de los reyes había per¬ 
mitido continuar, la que mas promovió siempre la queja 
del pueblo, fué la que reducía á la condición de escla¬ 
vos de sos acreedores, á los ciudadanos que no podían 
pagar sus deudas con los intereses, que eran enormes 
en Roma, en los plazos señalados; los deudores insol¬ 
ventes pues eran entregados alados con una cuerda, de 
donde se distinguió con el epíteto nexi á esta especie 
de esclavos. Las crueldades ejercidas por los acreedores 
con estos desgraciados, que las calamidades privadas 
producidas por las guerras frecuentes en (pie se había 
visto empeñada Roma, habían considerablemente mul¬ 
tiplicado, al lin causó la sublevación del pueblo que 
abandonóla ciudad y á sus desapiadados conciudadanos, 
retirándose al otro lado del rio Amo. 

8. Pero esta segunda revolución, del mismo modo 
que la primera , solo produjo la elevación de personas 
particulares. Creóse un nuevo oficio llamado tribunado, 
al que fueron promovidos los que habían capitaneado 
al pueblo cuando abandonó la ciudad. Era su deber, 
según el acuerdo que se hizo, defender en adelante á 
los ciudadanos, y al electo fueron investidos con cierto 
número de prerrogativas. Esta institución, es menester 
confesarlo, hubiera sido en último resultado muy be¬ 
neficiosa al pueblo, al menos por un largo periodo de 
tiempo, si hubiese ido acompañada de ciertas precau¬ 
ciones que hubiesen disminuido para lo luturo la impor¬ 
tancia personal de los nuevos tribunos (I); pero estos 
no creyeron á propósito sugerirlas, y tampoco volvie- 

(1) Su número que era solo fie diez debió haber sido 
inncho mayor; y nunca debieron haber aceptado el poder 
que se daba á cada uno de ello? de detener por medio do 
ijna oposición singular, los procedimientos de todos los 
domas. 
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ron á hacer ninguna mención ulterior ile los abusos 
que habían dado origen á las quejas del pueblo y pro¬ 
ducido su promoción (l). 

0. Como el senado y los patricios durante los pri¬ 
meros anos de la república, se mantuviesen estrecha¬ 
mente unidos entre sí, los tribunos, á pesar de sus pri¬ 
vilegios personales, no pudieron en los primeros tiempos 
de su creación ganar acceso al consulado ni al senado, 
ni separar su condición de la del pueblo bajo ningún 
otro concepto. Esta situación en que hubiera sido de 
desear se hubieran mantenido, produjo en un principio 
escelentes efectos, é hizo que su conducta correspondie¬ 
se en gran manera á las esperanzas del pueblo. Los tribu¬ 
nos levantaron la voz contra la exorbitancia del poder 
del senado y de los cónsules; y aquí debemos llamar 
la atención hacia la circunstancia de que el poder ejer¬ 
cido por los últimos sobre las vidas de los ciudadanos, 
no había estado sugelo hasta entonces á ninguna ley 
conocida, sin embargo de haber transcurrido sesenta 
años desde la egpulsion de los reyes, lo cual no dejará 
probablemente de sorprender al lector. Los tribunos 
insistieron pues en que debían hacerse leyes á que se 
sugetasen los cónsules en lo sucesivo, y en que no se les 
debía dejar por mas tiempo el cgercicio del poder so¬ 
bre las vidas de los ciudadanos, sin otra restricción que 
su capricho (2). 

10. No obstante la equidad de estas peticiones, el 
senado y los patricios se opusieron á ellas con gran ve¬ 
hemencia, y ya nombrando dictadores, ya llamando en 
su auxilio á los sacerdotes, y ya valiéndose de otros 
medios, deshicieron por el espacio de nueve años todos 
los esfuerzos de los tribunos. Sin embargo, habiendo 


(1) Otras muchas sediciones se levantaron después por 
la misma cansa. 

(2) (Juod populas in se jas dederit , eo eonsulem usu- 
rnm; non ipsos libidinem nc ticen liam suam j>ro lc<jc habi¬ 
taros. Til. Lio. lib. ni § 9. 
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oslos tomado el asunto con seriedad al fin de este pe¬ 
riodo, el senado se vio obligado á acceder, y pasó la 
lev I eren ti la (Lex Tcrcntilla ), por la cual se disponía 
la formación de un código general de leyes. 

11. Estos principios prometían grandes sucesos pa¬ 
ra la causa del pueblo, pero desgraciadamente el sena¬ 
do halló medios de hacerle consentir cu que cesase el 
tribunado durante todo el tiempo que se emplease en 
la formación del código. Obtuvo ademas que los diez 
individuos llamados decemviros á quienes se diese el 
cargo de su composición, se sacasen del cuerpo de los 
patricios. Las mismas causas produjeron los mismos 
efectos, y el poder del senado y de los cónsules quedó 
en el nuevo código ó leyes de las Doce Tablas tan inde¬ 
finido como antes. Por lo (pie hace á las leyes antes 
mencionadas, relativas á los deudores, que no habían 
cesado nunca de producir las quejas mas amargas, y 
con respecto á las cuales exigía la justicia que se hu¬ 
biese dado alguna satisfacción al pueblo, fueron confir¬ 
madas y revestidas de un nuevo aparato de terror por 
los términos en que quedaron concebidas. 

• 2. El verdadero motivo que tuvo el senado para 
confiar la formación de las nuevas leyes á un nuevo 
género de magistrados llamados decemviros, fue la 
consideración de que suspendiendo el antiguo oficio del 
consulado, tenia un protesto loable para suspender tam¬ 
bién el tribunado, librándose del pueblo mientras du¬ 
rase el importante negocio de la composición del códi¬ 
go; y aun para mejor asegurar este punto, colocó lodo 
el poder de la república en las manos de estos nuevos 
magistrados. Así pues, como el senado abusó primero 
de la confianza del pueblo, asi mismo los decemviros 
abusaron á su vez consecutivamente de la del senado, 
reteniendo por su propia y privada autoridad el poder 
que Ies había sido conferido, egcrciéndolo lo mismo 
sobre los patricios (pie sobre los plebeyos. Ambos par¬ 
tidos pues se coligaron, y los decemviros fueron espul¬ 
gados de la ciudad. 
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•13. Restauráronse las primeras dignidades de la 
república y con ellas el tribunado. Los plebeyos que 
mas se distinguieron como instrumentos para la des¬ 
trucción del decemviralo, fueron, como era muy na¬ 
tural, elevados al tribunado, entrando en sus oficios 
con un grado prodigioso de popularidad. El senado y 
los patricios se hallaban profundamente deprimidos á 
causa de la larga tiranía que acababa de fenecer; y es¬ 
tas dos circunstancias unidas ofrecían á los tribunos 
una ocasión muy oportuna de hacer terminar esta del 
mismo modo que las revoluciones anteriores, eonvir- 
tiémlola en engrandecimiento de su propio poder. Ellos 
obtuvieron pues una adicción á los privilegios persona¬ 
les que ya poseían, y ademas procuraron la promulga¬ 
ción de una ley disponiendo que las resoluciones loma¬ 
das en los comicios por tribus (cornilia tribuía) (asam¬ 
bleas en que los tribunos eran admitidos á proponer 
nuevas leyes), fuesen obligatorias á toda la república; 
por ellas se erigieron un imperio dentro del imperio 
mismo adquiriendo, como dice bivio, una arma del me¬ 
jor temple (I). 

14. Desde aquella época se suscitaron grandes 
conmociones en la república que concluyeron como las 
anteriores, con aumentos de poder en los menos. Fre¬ 
cuentemente se propusieron por los tribunos nuevas 
medidas para aliviar al pueblo de sus deudas, para di¬ 
vidir con alguna equidad entre los ciudadanos las tier¬ 
ras ganadas á los enemigos, y para bajar el interés del 
dinero. Y verdaderamente todas estas propuestas de 
reglamentos eran escelenles, pero desgraciadamente 
para el pueblo, no eran mas que prelestos de que se 
valían los tribunos para promover proyectos de una ten¬ 
dencia fatal, aunque algo remota, para la libertad. Sus 
designios reales iban encaminados al consulado, á la 
prctura, al sacerdocio, y á los demas oficios del poder 
egeeulivo que ellos estaban destinados á contrarrestar, 


(I) Acerrinutn (clum. 
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pero no á participar. A estas miras hicieron constante¬ 
mente servir la causa del pueblo. Entre otros egemplos, 
referiré el medio de que se valieron para abrirse las 
puertas del consulado. 

lo. Habiendo aprovechado durante algunos años 
todas las ocasiones de arengar al pueblo sobre este 
punto, y aun oscilado sediciones para comprimir la 
oposición del senado, al fin se valieron de un interreg¬ 
no, es decir, de un periodo en que apenas había en la 
república mas magistrados que ellos, y reunieron las 
tribus para propmier tros leyes; la primera para esta¬ 
blecer la proporción del interes del dinero; la segunda 
disponiendo que ningún ciudadano pudiera poseer arri¬ 
ba de qunienlas acres de tierra; y la tercera prove¬ 
yendo que uno de los dos cónsules fuese sacado del 
cuerpo de los plebeyos. Pero en esta ocasión se dejó 
ver evidentemente, dice bivio, cuales de las leyes en 
cuestión eran del gusto del pueblo, y cuales del de los 
que las proponían; porque las tribus aceptaron las re¬ 
lativas al interés del dinero y á las tierras, pero dese¬ 
charon la concerniente al consulado plebeyo; y los dos 
primeros artículos se hubieran erigido en leyes desde 
aquel momento, si los tribunos no hubiesen declarado 
que las tribus írnbian sido convocadas para aceptar ó 
desechar por un voto único las tres propuestas de 
ley (l). (ícandes conmociones se siguieron sobre este 
asunto y duraron un año entero; pero al fin los tribunos 
por su perseverancia en insistir en que las tribus de¬ 
bían votar juntamente sobre las tres rogalwncs, obtu¬ 
vieron su objeto, y vencieron la oposición del senado y 
la repugnancia del pueblo. 

(1) Ab íribunis , velut per interregnum , concillo plebis 
habito , apparuil guat ex promulgalis plebi , <¡uce lalortbus , 
yr aliar a essent; nam de feenore atgue agro rogationes ju- 
bebant , de plebeio consulalu antiquabant (anhquis sla- 
bantj ; el perfecta atraque res esset , ni Iribuni se inomnia 
simul consulere plebein di.cissent. — Til . Liv. lib . vi. 
§39. 
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10. De la misma manera adquirieron los tribunos 
la capacidad de optar á todas las demas plazas del po¬ 
der ejecutivo y de la confianza pública. Pero cuando 
fueron cumplidos sus designios, no por eso gozó la re¬ 
pública de mas tranquilidad, ni estuvieron mejor aten¬ 
didos <pie antes los intereses del pueblo. Nuevas turbu¬ 
lencias nacieron por la adquisición de esas plazas para 
proi tirárselas á los amigos y parientes, y para obtener 
los gobiernos de las provincias y los mandos de los 
ejércitos. Hubo verdaderamente algunos pocos tribu¬ 
nos que, en ocasiones, se consagraron de corazón, por 
efecto de virtud y de amor al cumplimiento de su de¬ 
ber, á remediar los agravios del pueblo; pero sus co¬ 
legas en el tribunado, como podemos ver en la historia, 
y todo aquel cuerpo de hombres á quienes el pueblo 
había prodigado en diferentes tiempos consulados, edi- 
lidades, censuras y otras innumerables dignidades, hi¬ 
cieron causa común pronunciándose contra ellos con 
la mayor vehemencia; y los verdaderos patriotas, como 
Tiberio y Cayo Graco y Fulvio, constantemente pere¬ 
cieron en la empresa. 

17. Me he detenido alguna cosa en la esposicion de 
los efectos producidos por las diferentes revoluciones 
sucedidas en Roma, por que su historia nos os muy co¬ 
nocida, teniendo como tenemos en Dionisio de llaliear- 
naso y en bivio monumentos considerables de la parte 
mas antigua de esta república. Pero la historia de las 
repúblicas griegas nos hubiera también subministrado 
hechos numerosos al mismo propósito. La revolución 
por ejemplo, (pie causó la espulsion de los Pisislratidus 
de Atenas, la (pie ocasionó el establecimiento de los 
cuatrocientos y después de los treinta, la (pie derribó 
á estos, todas terminaron por asegurar el poder de los 
menos. 

18. La república de Siracusa, la de Corcyra de que 
Thucydides nos ha dejado una noticia tal cual completa, 
y la de Florencia cuya historia escribió Machiavelo, tam¬ 
bién nos presentan una serie de conmociones públicas 
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terminadas por tratados en qué, del mismo modo que 
en la república de liorna, los agravios del pueblo, 
aunque siempre representados en alta voz en un princi¬ 
pio por los que se anunciaban como sus defensores, 
eran á la conclusión, ó descuidados ó enteramente de¬ 
satendidos (I). 

19. Pero si volvemos los ojos á la historia de In¬ 
glaterra, se nos ofrecen á la vista escenas de un género 
muy diverso; hallaremos por el contrario terminadas 
las revoluciones por la adopción de cierto orden de me¬ 
didas , sin escepcion de ningún caso, real é indistinta¬ 
mente beneficiosas á todas las clases del pueblo. 

20. ¡Hechos á la verdad estraordinarios son estos! 
Hechos que por todo el concurso de circunstancias, se 
vé ser originados de la imposibilidad (punto en que tan¬ 
to se ha insistido en los primeros capítulos) en que 
estaban los que poseían la confianza del pueblo, de ha¬ 
cerse participes del egercicio del poder egecutivo en 
ninguno de sus ramos, y de separar su condición de la 
del resto de sus conciudadanos. 

21. Sin hacer mención de los convenios Imchos con 
los reyes de la linea normanda, echemos solamente 
la vista sobre la Carla Maf/na, que es todavía el fun¬ 
damento de la libertad inglesa. Un número de circuns¬ 
tancias descritas en la primera parle de esta obra, con¬ 
currió en aquel tiempo á reforzar el poder de la corona 
hasta tal grado que nadie podia alimentar esperanzas 
de suceso en ningún otro designio que el de confinarlo 
dentro de ciertos límites. ¡Cuan grande fue la unión que 
se estrechó desde, entonces entre todos los ordenes del 
pueblo! ¡Oué amplitud, qué cautela no se echa de ver 
en las disposiciones establecidas en la Carta Magna! 
Todos los objetos que son aliciente para hacer amar a 


(1) Las revoluciones acaecidas antiguamente en Fran¬ 
cia, todas terminaron del mismo modo que las ya mencio¬ 
nadas. Y una observación análoga puede ser estensiva á 
la historia de España, Dinamarca, Suiza, Escocia etc. 

2S 
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los hombros el estado social, se establecieron en mis 
diversos artículos. Se arregló el poder judicial; se ase¬ 
guraron la persona y propiedad de los individuos ; so 
proveyó á la seguridad del comerciante y del estran- 
gero; y las altas clases abandonaron una porción do 
privilegios opresivos que estaban desde largo tiempo 
acostumbrados á considerar como derechos incontes¬ 
tables (I). Aun se hizo mas, se afianzó ó los siervos 
( bondmen ) la propiedad de los inhúmenlos de labor; y 
quizá por la primera voz en los anales del universo, so 
vió terminar una guerra civil por estipulaciones cu fa¬ 
vor de aquellos hombres desgraciados, á quienes la ava¬ 
ricia y sed de dominio inherentes á la naturaleza hu¬ 
mana, continuaban negando los derechos de la huma¬ 
nidad sobre la mayor parle de la superficie de la tierra. 

22. Grandes disturbios se promovieron bajo Enri¬ 
que III, y lodos terminaron por solemnes confirmaciones 
de la Carla Magna. En los reinados de Eduardo 1, 
Eduardo II, Eduardo 111, y Ricardo II, los represen¬ 
tantes de los intereses del pueblo, no perdieron ningu¬ 
na ocasión de consolidar todavía mas los cimientos de 
la libertad pública, de lomar todas las precauciones 
conducentes á hacer mas eficaz la Carta Magna para lo 
sucesivo. Ellos nunca se apartaron de la convicción de 
que su causa era la causa del resto del pueblo. 

23. Habiéndose declarado pretendiente de la coro¬ 
na Enrique de Lancasler, recibieron los Comunes la ley 
del partido victorioso. Ellos adjudicaron la corona a 
Enrique bajo el nombre de Enrique IV , y añadieron al 
acta de reconocimiento, disposiciones tales cuales pue¬ 
de ver el lector en el segundo lomo de la /fisiona par¬ 
lamentaria de Inglaterra. Admirados de la sabiduría 
de las condiciones pedidas por los Comunes los autores 


(1) Todos los poseedores de tierras contrageron el em¬ 
peño de establecer en favor de sus colonos y vasallos ferga 
suosj, las mismas liberlades que demandaban al Hoy para 
sí mismos. 
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de esta obra, observan, no sin simplicidad, que los Co¬ 
munes de Inglaterra no eran tontos en aquel tiempo. 
Ellos debían haber dicho mas bien; los Comunes ingle¬ 
ses han tenido la fortuna de formar una asamblea, en 
la que cada miembro puede proponer las materias que 
tenga por conveniente, y discutirlas libremente; sus 
miembros no tienen la posibilidad de convertir estas 
ventajas ni las demas (pie resultan de la confianza dol 
pueb'.o, en su provecho particular; ellos pues, sin per¬ 
der tiempo, procuraron estipular condiciones útiles con 
aquel poder por quien á cada instante se veían espues- 
tos á ser disueltos y dispersos, y dedicaron sus medios 
á afianzar la seguridad del pueblo, sin la cual no po¬ 
dían obtener la suya propia. 

2i. En las largas contiendas que tuvieron lugar 
entre las casas do Yorck y de Lancaster, los Comunes 
permanecieron pasivos espectadores de desórdenes que 
no podían evitar; ellos reconocieron consecutivamente 
el título del partido vencedor; y ya bajo Eduardo IV, 
ya bajo Ricardo III, y ya bajo Enrique Vil, en cuyo 
favor se decidió la cuestión, se aprovecharon continua¬ 
mente de la importancia de sus servicios hacia el sobe¬ 
rano recien instalado , para obtener condiciones efica¬ 
ces en beneficio de todo el pueblo. 

2o. En la accesión de Jacobo I, el cual puede con¬ 
siderarse como un Rey de revolución, en cuanto colocó 
una familia nueva sobre el trono , nada se pidió por 
los hombres que se hallaban a la cabeza de la nación, 
que no fuese en favor de la libertad. 

26. Después del advenimiento de Carlos I empo¬ 
zaron á promoverse disturbios de carácter muy se¬ 
rio , que terminaron en el primer periodo por el Acta 
llamada Petición de Derechos , la cual se considera to¬ 
davía como la delincación mas exacta y correcta de los 
derechos del pueblo (I). 


ít) Los desórdenes que se consumaron en la ultima 
parte del reinado de aquel principe , parecen á la verdad 







27. En la restauración de Carlos II, habiendo sido 
restablecida la Constitución sobre sus principios pri¬ 
mitivos, empozó de nuevo a producir sus antiguas con¬ 
secuencias, y en verdad echamos de ver en aquella 
época y durante todo el curso de aquel reinado, una se¬ 
rie no interrumpida de precauciones para afianzar la 
libertad general. 

28. Finalmente, el grande acontecimiento que tu¬ 
vo lugar en 1689 , ofrece una confirmación sorpren¬ 
dente de la verdad de la observación que es objeto de 
este capitulo. En esta época apareció de nuevo la ma¬ 
ravilla política de una revolución terminada por una 
serie de actos públicos, en que no se estimó ni se pro¬ 
veyó á ningún interés fuera del general; ninguna cláu¬ 
sula, ni aun la mas indirecta, tuvo inserción que tuviese 
tendencia á satisfacer la ambición, el favor, ni los de¬ 
signios futuros de los que mas personalmente se intere¬ 
saron en llevar á cabo aquellos actos. A la verdad , si 
hay alguna cosa capaz de hacernos formar una idea 
adecuada de la solidez , asi como de la especialidad, 
de los principios sobre que está fundado el gobierno 
inglés, es la meditada lectura del sistema de convenios 
públicos á que dió origen la revolución de 1689 , del 
ílill de Derechos con todas sus diferentes cláusulas, y 
de las diversas actas que hasta el advenimiento de la 
casa de Hanoverse hicieron para robustecerlo. 


contener una completa contradicción con la aseveración 
que forma t-1 asunto de este capítulo ; pero son en realidad 
una confirmación no menos convincente de la verdad de 
los principios sentados en el curso de toda esta obra. Los 
mencionados desórdenes tuvieron origen desde el día en 
que Carlos I abandonó el derecho de disolver el Parlamen¬ 
to; es decir , desde el día en que los miembros de aquella 
asamblea adquirieron una autoridad independiente, perso¬ 
nal y permanente , que empezaron á volver contra el pue¬ 
blo que los había promovido á ella. 


CAPITULO XVI. 


Segunda diferencia. Del modo de poner en ejecución 
las leyes relativas á la libertad de los súbditos en In¬ 
glaterra. 

1. La segunda diferencia de que piensa tratar, y 
que hay entre el gobierno inglés y el de otros estados 
libres , se refiere ul importante objeto de la ejecución 
«le las leyes. Sobre este artículo también hallaremos la 
ventaja de parte del gobierno inglés; y si hacemos una 
comparación entre la historia de aquellos estados y la 
de Inglaterra, nos conducirá á la observación siguien¬ 
te; á saber, que ademas de ser, en los (lemas estados 
libres las leyes imperfectas, no lo era menos su ejecu¬ 
ción. Por el contrario en Inglaterra , no solo son muy 
amplias en sus disposiciones las leyes referenlesá la 
seguridad de los súbditos, sino que su manera de eje¬ 
cución dá nuevo realce á estas ventajas; y los súbditos 
ingleses gozan no menos libertad por el espíritu de jus¬ 
ticia y de lenidad que influye en todas las partes del 
gobierno, que por la corrección de las mismas leyes. 

2. La república romana nos volverá á subministrar 
ejemplos para probar la primera parte de la anterior 
aseveración. Cuando dije en el precedente capítulo que 
en tiempo de conmociones públicas ninguna disposición 
se establecía en provecho de la masa del pueblo , qui¬ 
se decir que ninguna disposición que luese eficaz para 
el porvenir. Cuando el pueblo se conmovía hasta cier¬ 
to grado, ó cuando era necesaria su concurrencia para 
llevar á efecto ciertas resoluciones ó medidas intere¬ 
santes páralos hombres poderosos , no podían estos, 
obrando con prudencia, hacer profesión de un despre¬ 
cio insolento hacia los deseos políticos del pueblo , y 
verdaderamente se solian intercalar en las leyes pto- 
ntulgadas en estas ocasiones algunas palabras en lavor 
de Ja libertad pública. Pero estas declaraciones y los 
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principios (pío tenían tendencia á establecer, eran des¬ 
pués generalmente desatendidos en la práctica. 

d. Asi pues, cuando se hizo votar al pueblo cerca 
de un año después déla espulsion de los reves, la 
abolición perpetua del gobierno monárquico ,' y que 
fuesen sacrificados á los dioses los que conspirasen á su 
restablecimiento , se añadió un articulo confirmando á 
los ciudadanos el derecho que habían gozado en tiem¬ 
po de los reyes de apelar al pueblo de las sentencias 
capitales. No se decretó ningún castigo , y esto no po¬ 
drá menos de sorprender al lector, contra los infrac¬ 
tores de esta ley; v en verdad los cónsules, como po¬ 
demos ver en liionisio de Halicarnaso y bivio, se cura¬ 
ban poco de las apelaciones de los ciudadanos ; y en el 
ejercicio mas que militar de sus funciones, continua¬ 
ron burlándose de los derechos que hubieran debido 
respetar, por mas imperfecta y débilmente que es¬ 
tuviesen afianzados. 

i. Un articulo se añadió después á las leyes de las 
Dore Tablas dirigido al mismo propósito que el mencio¬ 
nado en el párrafo anterior ; pero los decemviros á 
quienes estuvo cometida en un principio la ejecución 
de estas leyes, se condujeron enteramente de la misma 
manera; y después de su espulsion (I), los magistrados 
que les sucedieron, no mostraron una solicitud mucho 
mas tierna por las vidas de los ciudadanos. Yo sacaré 
uno entre otros muchos ejemplos (pie mostrará sobre 
cuan débiles fundamentos estaban espuestos los ciuda¬ 
danos á perder la vida. Habiendo sido acusado Spurio 
Melio de conatos para hacerse rey , fué citado por el 
Maestre de la caballería (Magisler equilum) para com- 

(1) Al tiempo de la espulsion de los decemviros, se 
promulgó también una ley , para que no se crease ningún 
magistrado de cuyas decisiones no se pudiese apelar al 
pueblo f'magistratus sitie protocatione Til. Liv. lib. iij. 
§ 55). Por esta ley debia entenderse la abolición espresa 
de la dictadura , pero no fué mejor observada que las oii- 
ti dores. 


parecer delante del Dictador á responder á los cargos 
concernientes á esta estraordinaria imputación. Spurio 
se refugió entre ia multitud del pueblo, y el Maestre de 
la caballería lo persiguió y mató en el mismo lugar 
donde lo alcanzó. Habiendo manifestado el pueblo gran 
indignación sobre este hecho, fué convocado al ir ¡bu- 
nal del Dictador, de cuyos labios oyó que Spurio había 
sido muerto legalmenlc, aun cuando fuese inocente 
del delito de que se le acusaba , por haber rehusado 
comparecer á su presencia, citado que fue por el Maes¬ 
tre de la caballería (I). 

5. Como ciento y cuarenta años después de esta 
época, se promulgó por tercera vez la ley sobre la ape¬ 
lación al pueblo , pero no vemos que fuese después 
mejor observada que lo había sido antes; vérnosla si 
frecuentemente violada después de aquel período por 
los diferentes magistrados do la república; y el Senado 
mismo, apesar de la ley, hizo en algunas ocasiones for¬ 
midables ejemplares en los ciudadanos. De ello tene¬ 
mos nn caso en los trescientos soldados que habían sa¬ 
queado la ciudad de Regio que de su propia autoridad 
condenó á muerte. En vano reclamó el tribuno Maco 
contra semejante ejecución de la justicia pública sobre 
ciudadanos romanos; el Senado sin embargo , dice Va¬ 
lerio Máximo, llevó á efecto su resolu ción (2). 

(1) Tumultuantem deinde mullitudinem, incerld e.vis- 
limalione farli, (id condonan vorari jussil, el Moelinm jure 
c®sum pronunciara, etiamsi regió crimine insons fuerint, 
qni vocatus a magistro equitum, a«l dietatoreninon venisset. 
TU. Li v . ¡ib. ¡V. § 15. 

(2) Val. Max. bb. ¡j. cap. 7. Este autor no refiere el 
número preciso «le los que sufrieron la muerte en aquella 
ocasión ; dice solo que fueron ejecutados de cincuenta en 
cincuenta en diferentes dias sucesivos; pero otros autores 
hacen subir el número á cuatro mil. I.ivio habla de una 
legión entera. Legio Campana, quee Rhegium occupaverat, 
obsessa , dedilione factd, securi percussa est. Til. Liv. lib. 
XV, Epit. Yo lie seguido á l’olibio según el cual solo 
fueron cogidos trescientos y llevados á Roma. 
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C. Todas estas leves para afianzar la seguridad de 
las vidas se habían promulgado hasta entonces sin ha¬ 
cer mención de ninguna pena contra los infractores. 
Al lin pasó la célebre Lev Porcia conminando con la 
pena de destierro á los qué hiciesen azotar ó dar muer¬ 
te á un ciudadano romano. Aparece sin embargo de un 
número considerable de ejemplos que no fué mejor 
observada que las precedentes. Cayo Graco, pues, hizo 
decretar la Ley Sempronia por la cual recibió la ante¬ 
rior una nueva sanción; pero esta segunda ley no pu¬ 
do salvar la vida al mismo tribuno y á sus amigos me¬ 
jor que la Ley Porcia lo había hecho respecto á su 
hermano y á los que le habían ausiliado. En verdad to¬ 
dos los sucesos que tuvieron lugar por aquella época, 
hacen manifiesto que el mal era de tal naturaleza que 
no alcanzaban las leyes á remediarlo. Voy á referir un 
hecho que subministra un ejemplo insigne de la arbitra¬ 
riedad con que acostumbraban los magistrados á dis¬ 
poner de las vidas de los individuos. Habiéndose pre¬ 
sentado por candidato para el consulado y solicitado 
públicamente votos á este propósito, un ciudadano lla¬ 
mado Memmio en oposición á otro candidato apoyado 
por el tribuno Saturnio, este lo hizo prender y matar á 
golpes en el foro. El tribuno llevó todavía mas allá su 
insolencia, según nos informa Cicerón, pues dió á este 
acto de crueldad perpetrado á la faz de todo el pueblo 
reunido , las esterioridades de un acto de justicia pú¬ 
blica (1). 


(1) La fórmula fatal con las palabras cruciatús carmi¬ 
na usada por los magistrados romanos criando imponían la 
pena de muerte, dice 'folio en su oración pro Rabirio, re¬ 
sonó en la Asamblea del pueblo , en la cual habían prohi¬ 
bido los censores que apareciese jamás el ejecutor público. 
I lictor , colliga manas. Capud obnubilo. Arbori infelici 
¡suspendito. Siendo Memmio un ciudadano considerable, 
como se puede colegir de la circunstancia de solicitar con 
éxito votos para el consulado , todos los grandes hombres 
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7. No se contentaron los magistrados romanos con 
cometer actos de injusticia cu su carácter político para 
sostener el poder del cuerpo deque formaban parte; 
la avaric a y la rapiña vinieron á añadirse á su ambi¬ 
ción. Primero fueron opi imidas y robadas las provin¬ 
cias, y consecutivamente llegó el azote hasta la misma 
Italia, hasta el mismo centro de la república ; al lin so 
promulgo la Ley Gulpuruia(Z&p Colpunua de reprim¬ 
áis) para poner coto á estas maldades. Por ella se da¬ 
ba acción a los ciudadanos y a los aliados para repetir 
sobre la restitución del dinero que les hubiese sido 
estraido por los magistrados y funcionarios; v poste¬ 
riormente la Ley Junia añadía la pena de destierro á 
la restitución. 

8. Pero de aquí tuvo origen un desorden de un 
género diverso; los jueces aparecieron tan corrompidos 
como opresivos habían sido los magistrados. Pilos en 
su lugar vendieron igualmente la causa de la república, 
y quisieron mas bien participar de los robos do los 
cónsules , pretores y procónsules, que poner las leyes 
en vigor contra ellos. 

9. Para remediar este nuevo daño, se recurrió á 
nuevos espedientes; fraguáronse leyes para juzgar y 
castigará los jueces, y se hicieron principalmente con¬ 
tinuos cambios en la manera de componer los tribuna¬ 
les; pero la enfermedad estaba muy arraigada para ce¬ 
der á medidas legislativas ordinarias. Los jueces pre¬ 
varicadores empleaban los mismos recursos para evi¬ 
tar la convicción que habían usado los magistrados de¬ 
lincuentes, y aquellos cambios continuos que escilan 
nuestra admiración en la composición de los cuerpos 

de la república se alarmaron por la a reculad del tribuno; 
el Senado espidió, el siguiente día , su solemne mandato <> 
declaración de estado escepcioual, mediante la fórmula 
sacramental de: cuiden los cónsules que la república no 
padezca detrimento [careant cónsules etc.), y el tribuno 
fné muerto en una batalla formal que se dió al pió del Ca¬ 
pitolio. 
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judiciales (I), en lugar de precaver la corrupción de 
los jueces, no hacían mas (|uc transferir á otros hom¬ 
bres los provechos de la prevaricación. Ya en tiempo 
de los Uracos cundía un clamor general de que nin¬ 
guno que tuviese dinero tenia que temer ser castiga¬ 
do (2). Dice Cicerón que en su tiempo estaba univer¬ 
salmente recibida la misma opinión (3); y sus oracio¬ 
nes están llenas de lamentos sobre lo que llama livian • 
dad é infamia de los juicios públicos (4). 

10. No era la impunidad de la prevaricación judi¬ 
cial el único mal que trabajaba á la república; al fin 
vinieron á suscitarse conmociones en todo el imperio. 
Las horribles vejaciones de Aquitlo, Procónsul de Syria 
y su absolución con otros casos de la misma naturale¬ 
za, redujeron las provincias de Asia á la desesperación, 
y entonces y con este motivo se promovió la terrible 
guerra de Milhridates, inaugurada con la muerte de 
ocho mil Romanos pasados á cuchillo en un mismo dia 
en varias ciudades de Asia. 

(1) Los jueces cuyo tribunal presidia comunmente el 
pretor, se sacaban del senado , basta algunos años después 
de la última guerra púnica; la Ley Scmprouia propuesta 
por Caio S. Graco dispuso que se sacasen del órden ecues¬ 
tre. El cónsul Cepion promovió posteriormente la promul¬ 
gación de otra ley para qtie se sacasen de ambos órdenes 
por partes iguales. Poco después la Ley Servilia volvió á 
poner al órden ecuestre en posesión de la judicatura ; y 
después de algunos anos la Ley Livia la restituyó entera¬ 
mente al Senado. La Ley Plaucia dispuso posteriormente 
que los jueces se sacasen de los tres órdenes , senatorio, 
ecuestre y plebeyo. La Ley Cornelia formada por el Dicta¬ 
dor Sylla volvió otra vez las judicaturas al Senado. La Ley 
Aurelia restableció estas funciones en los tres órdenes. 
Pompeyo hizo después una alteración en el número, que 
fijó en setenta y cinco, y en el modo de su elección. Al 
fin César restituyó los juicios al órden senatorio. 

(2) App . de Bell. Civ. 

(3) Act. in Verr. j. § 1. 

(4) Appian. 
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11. Las leyes y los juicios públicos no solo fallaban 
al lin de su establecimiento, sino que se convertían en 
nuevos medios de opresión sobre los que ya existían. 
Los ciudadanos ricos , las personas enojosas á cuerpos 
particulares, y los pocos magistrados que intentaban 
oponerse al torrente de la corrupción general, eran 
acusados y condenados; mientras que Pisón de quien 
Cicerón en su oración contra él, referia hechos que 
hacen estremecerse de horror al lector, y Venes (pie 
se había liecbo. culpable de enormes desafueros del 
mismo género, escapaban impunes. 

12. De aquise originó una guerra todavía mas 
formidable que la primera, y cuyos peligros causa 
maravilla que Roma pudiese superar. La mayor parto 
de los Italianos se sublevaron á la vez , exasperados 
por la tiranía de los juicios públicos ; y hallamos en 
Cicerón, que nos informa de la causa de esta revolución 
conocida por el nombre de guerra social, una relación 
muy espresiva, asi de la calamitosa condición de la 
república, como de la degeneración que habían sufri¬ 
do los medios discurridos para remediarla. «Aun no 
habían transcurrido, dice, cíenlo y diez años después 
que la ley relativa á la restitución del dinero cstraido 
por las estorsiones de los magistrados, había sido pro¬ 
puesta la primera vez por el tribuno Calpurnio Pisón, 
cuando habían seguido otras leyes mas y mas severas 
al mismo objeto; pero han sido acusadas tantas perso¬ 
nas, tantas lian sido condenadas, tan formidable guer¬ 
ra ha estallado en Italia por el terror de los juicios pú¬ 
blicos, y cuando se han suspendido las leyes y los jui¬ 
cios ha prevalecido lal opresión y pillage sobre nues¬ 
tros aliados, que podemos decir con verdad , lio ser 
nuestra propia fuerza . sino la debilidad de los domas, 
la que nos permite continuar existiendo» (1). 

13. He entrado en lodos estos pormenores respec- 


(1) Cié. de Off. lib. ij. § 75. 
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to á la república romana, porque los hechos sobre que 
giran , son gráficos , notables en si mismos , y porque 
no seria licito deducir de ellos conclusiones generales, 
a menos que no se presentase al lector una serie sufi¬ 
ciente. ISu se. les puede dar esplieacion por medio de 
la lujuria que prevalecía en los últimos tiempos de la 
república , por la corrupción de las costumbres de los 
ciudadanos, por su degeneración de los antiguos prin¬ 
cipios, ni por otras frases sueltas del mismo género, que 
pueden tal vez ser útiles para espresar la manera como 
se hizo el mal ostensible, pero que de ningún modo 
dan razón de sus causas. 

14. Los espresados desórdenes surgieron de la 
misma naturaleza del gobierno de la república , de un 
gobierno en que habiéndose colocado el poder supre¬ 
mo y ejecutivo en el centro de un cuerpo compuesto 
de aquellos en quienes había depositado el pueblo una 
vez su confianza , no quedaba en el Estado otro poder 
alguno que los precisase á mantenerse dentro de los 
límites de la justicia y de la decencia. Y en el entre 
tanto el pueblo que se consideraba como un elemen¬ 
to de represión para este cuerpo, estaba continua¬ 
mente dando parle en la autoridad ejecutiva á las per¬ 
sonas á quienes confiaba el cuidado de sus intereses; 
no haciendo mas que dar incremento á los males de 
que se quejaba , con cada esfuerzo que hacia para re¬ 
mediarlos ; y en lugar de alzar nuevos oponentes con¬ 
tra los (pie se habían declarado enemigos de su liber¬ 
tad , les estaba subministrando sin cesar nuevos aso¬ 
ciados. 

lo. De esté órden de cosas procedía, como una 
consecuencia inevitable, aquella continua deserción de 
la causa del pueblo , que aun en los tiempos de revo¬ 
lución, ei. que la unión era naturalmente mas estrecha, 
se m inifes* ,‘>n sin embargo de una manera notable. 
Quédense percibir los síntomas de este gran delecto 
político en los primeros tiempos de la república, asi 
como en las escenas que tuvieron lugar en los últimos 
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períodos de su duración. En Roma , mientras pequeña 
y pobre, este defecto hacia vanos cualesquiera dere¬ 
chos y poder que el pueblo poseía, y desvirtuaba to¬ 
dos sus esfuerzos para defender la libertad, de la mis¬ 
ma manera que en los tiempos mas felices de la repú¬ 
blica, hacia infructuosos los mas saludables reglamen¬ 
tos, y aun los convertía en instrumentos de la ambi¬ 
ción y avaricia de los menos. En una palabra la pro¬ 
digiosa fortuna de la república no fué la que creó el 
desorden, fué solamente la que le facilitó mas amplio 
campo. 

10. Pero si volvemos la vista hacíala historiado 
la nación inglesa, veremos como de un gobierno exen¬ 
to de estos defectos, se han seguido diferentes conse¬ 
cuencias; cuan cordialmente todas las clases del Estado 
se han unido siempre para poner restricciones conve¬ 
nientes al poder ejecutivo, que conocían no poder ser 
nunca de su pertenencia. En tiempos de revolución, se 
ha tenido el cuidado mas escrupuloso , como ya se ha 
hecho observar, de difinir los limites de este poder; y 
después de la restauración de la paz, los que permane¬ 
cieron á la cabeza de la nación, continuaron manifes¬ 
tando un celo incansable para conservar las ventajas 
obtenidas por los esfuerzos de lodos. 

17. Asi pues, se hizo objeto de uno de los artículos 
de la Carta .Magua, que el poder ejecutivo no locase á 
la persona de un súbdito , sino a consecuencia do uii 
juicio pasado sobre él por sus Pares, ’i ha sido tan 
grande desde entonces la unión para mantener esta 
ley , que el juicio por jurados , ese admirable método 
de procedimientos que tan eficazmente defiende al in¬ 
dividuo contra lodos los atentados del poder , aun con¬ 
tra los que pudieran sobrevenir bajo la sanción de la 
autoridad judicial, lo cual parecía dilicil de obtener, 
se ha conservado hasta el dia en toda su pureza oi igi- 


naria. No ha sucedido asi en los países en que esta ins¬ 
titución fué primitivamente conocida ; en ellos ha su¬ 
bido una sucesiva decadencia hasta llegar a perderse 
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enteramente (I). Mas aun , aunque este privilegio de 
ser juzgado por sus propios pares , era solo privativo 
de los vencedores y señores, apropiado esclusivanaeule 
á aquella parte de la nación que había invadido y redu¬ 
cido el resto de ella con las armas, en Inglaterra se ha 
estendido sucesivamente á todas las clases del pueblo. 

18. Y no solamente la persona , sino también la 
propiedad del individuo ha sido asegurada contra todos 
los conatos arbitrarios del poder ejecutivo ; este ha si¬ 
do progresivamente coartado en punto á locar ninguna 
parte de ella , aun bajo el protesto de las necesidades 
del Estado , si no es con el requisito de una concesión 
otorgada libremente por los representantes del pueblo. 
Aun mas, el celo de estos ha sido tan verdadero y per¬ 
severante en sostener bajo este respeto los intereses 
de la nación, de los cuales no podían separar los suyos 
propios , que este privilegio de imponerse ellos mis¬ 
mos las contribuciones, que en un principio estaba fun¬ 
dado en la concesión mas precaria, y era solo un medio 
de gobierno adoptado por el soberano por su propia 
conveniencia, se ha convertido en un derecho estable¬ 
cido, que el Ucy ha hallado serle necesario reconocer 
repetidas veces. 

(1) El juicio perjurados se practicaba por los Norman¬ 
dos antes de que viniesen á Inglaterra, poro aun entre ellos 
degeneró muy pronto de su primera institución ; vemos 
en la historia de la Ley Común de Inglaterra por líale que 
no se exigia en Normandía la unanimidad del jurado para 
formar verdiclo, pero cuando disentían los jurados, se ha¬ 
cían salir algunos y entraban otros en su lugar, hasta que 
se lograba la unanimidad. En Suecia donde, según la opi¬ 
nión de los conocedores de las cosas de aquel país , lia te¬ 
nido origen el juicio de jurados, solo se preservan algunas 
formas de esta institución en los tribunales inferiores, 
donde se establecen listas de jurados vitalicios, asalariados. 
Y en Escocia no lia podido la vecindad de Inglaterra hacer 
que el juicio por jurados conserve su antigua y genu i na 
forma; allí no se requiere tampoco la unanimidad para for¬ 
mar un verdicto y es decisiva la mayoría. 
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10. No es esto lodo , los representantes del pueblo 
han hecho aplicación de este derecho de votar impues¬ 
tos, a un uso mas noble que el de la mera preserva¬ 
ción de la propiedad; pues con el transcurso del tiempo 
lo han convertido en un medio regular y constitucional 
de influir en la marcha del poder ejecutivo. Por medio 
de este derecho, han adquirido la ventaja de ser lla¬ 
mados constantemente á concurrir á las medidas del 
soberano; de que se preste la mayor atención á sus 
exigencias , y de que se guarden lealmente los empe¬ 
ños que contrae con ellos el poder supremo del Estado. 
Asi pues, entre todas las naciones antiguas y modernas 
con que quiera comparárseles , los súbditos ingleses 
son los únicos que han tenido la felicidad peculiar de 
tener parle en el gobierno de su pais, por medio de 
la elección de representantes. Y estos por razón de 
las circunstancias en que se hallan colocados, y por 
los amplios derechos que poseen , quieren lealmente 
servir á sus representados, y tienen la posibilidad de 
hacerlo. 

20. Y á la verdad , los Comunes no han quedado 
satisfechos con establecer de una vez para siempre las 
medidas que acabamos de referir para asegurar la li¬ 
bertad del pueblo; ellos han hecho consecutivamente 
su preservación , el objeto de toda su solicitud (O, 
aprovechando todas las ocasiones de darle nuevo vigor 
y vida. 

21. Asi pues, en el reinado de Carlos I, cuando se 
dieron ataques de la naturaleza nías alarmante al pri¬ 
vilegio de otorgar impuestos á la corona, los Comunes 
vindicaron sin pérdida de tiempo este gran derecho ríe 
la nación que es el baluarte constitucional de todos los 


(1) La primera operación de los Comunes al principio 
de cada sesión , es el nombramiento de cuatro grandes co¬ 
misiones; á saber, de religión , de tribunales de justicia, 
de comercio y de agravios , ó sea de infracciones de ley. 
Estas comisiones son permanentes durante toda la sesión. 





demás, apresurándose á oponerse á lodo precedente ó 
práctica que debiera traer por resultado la ruina de l.i 
libertad. 

22. Ellos eslendieron ademas su solicitud á los 
abusos de lodo género. La autoridad judicial por ejem¬ 
plo , que el poder ejecutivo habia insensiblemente 
usurpado, asi bajo el respeto de las personas, como 
bajo el de la propiedad , quedó restablecida mediante 
el Acta de abolición de la Cámara Estrellada, y obliga¬ 
da la corona á retroceder á su propio y constitucional 
oficio de sostener y apoyar con su fuerza la ejecución 
de las leyes. 

23. Los esfuerzos subsiguientes de la legislatura, 
han dado todavía mayor amplitud á estos privilegios 
del pueblo. Ellos han conseguido ademas remover do 
la corona el poder de detener y confinar , aun por el 
tiempo mas corto , la persona de un súbdito , fuera do 
los casos demarcados por la ley, y previa su aplicación 
por los jueces naturales, 

24. Esta libertad ámpliay sin ejemplo, conseguida 
á espensas del poder ejecutivo , no ha sido tampoco, 
como pudiéramos estar propensos á pensar , el patri¬ 
monio eselusivode los grandes y poderosos; pertenece 
por el contrario á todas las clases de súbditos , como 
qué la injuria hecha á un individuo común, fué el ori¬ 
gen del Acta que completó la adquisición de esta paite 
interesante de la libertad pública. «La opresión de un 
individuo obscuro,» dice el juez Blackslone, «produjo 
la famosa acta del Jl alteas Corpus.» Junio lia citado es¬ 
ta misma observación , que merece repetirse, por la 
idea exacta que subministra do la disposición de lo¬ 
dos los órdenes del Estado para unirse en defensa de 
la libertad común, circunstancia característica déla 
Constitución inglesa (t). 


(1) El individuo á quien se alude fué un tal Francis 
Junks, el cual habiendo hecho una mocionen Guildhall, el 
año de 1676, para dirigirse al Rey en petición déla renova- 


25. V esta unión general en favor do la libertad 
pública, no lia quedado solo reducida á la formación 
de las leyes, sino que se lia eslendido hasta el punto 
de hacer efectiva la aplicación de las penas á sus in¬ 
fractores; y constantemente se ha visto el Rey precisa¬ 
do á entregarlos á la justicia del país, aunque hayan 
sido personas pertenecientes á su inmediato servicio. 

26. De esta manera pues, hallamos ya en tiempos 
tan remotos romo el reinado de Eduardo I, jueces con¬ 
vencidos y condenados por sentencia del Parlamento, 
por haber egercido exacciones en el desempeño desús 
oficios(I). De las inmensas multas en que se les declaró 
incursos, y que parece se hallaron en estado de pagar, 
podemos, á la verdad, inferir que en aquella época 
antigua de la Constitución, el remedio se aplicaba algo 
tarde á los desórdenes, pero q.ue al fin se aplicaba. 

27. Bajo Ricardo 11, se reprodugeron ejemplos del 
mismo género; habiendo abusado de su poder, llevando 
á efecto designios subversivos contra la libertad pú¬ 
blica, Miguel de la Pele, Conde de S uffo! k que habia 
sido Lord Canciller del Reino, el Duque de Irlanda, y 
el arzobispo de York, fueron declarados reos de alia 
traición; y cierto número de jueces que en su carácter 
judicial hablan actuado como instrumentos de sus ma¬ 
quinaciones, fueron comprendidos en la misma sen¬ 
tencia (2). 


ci»n del Parlamento, filé examinado ante el Consejo pri¬ 
vado, y detenido en Gale-house al rededor de dos meses, 
á consecuencia de dilaciones causadas por los jueces á 
quienes acudió en demanda de un mandamiento «b^/fa- 
itas Corpus. Causas de Eslado, torn. \ II, año de 1070. 

(1) Sir Ralph de Hencham , (irán .Instó ¡a del Banco 
del Rev fué multado en 7.000 mareos (marks ; Sir i ¡tomas 
44 eyland Gran Justicia délos Pleitos Comunes, subió el 
secuestro de todos sus bienes; y Sir Adam de Slratton, 
Barón Principal del Tesoro fué multado en 3,000 máteos. 

(2) Los mas notables de estos jueces fueron Sir Ro¬ 
berto Relknap y Sir Roberto Tresiliam, Gran Justicia d*l 

50 








256 

28. En el reinado de Enrique VIH , Sir Richard 
Empson y Edmundo Dudley que habían sido los pro¬ 
motores de las exacciones cometidas en el reinado pro- 
cedente, cayeron víctimas del celo de los Comunes en 
la vindicación de la causa pública. Bajo Jambo I no 
eximieron al Lord Canciller Bacon, ni su alta dignidad, 
ni sus eminentes cualidades personales, de ser censu¬ 
rado severamente por las corrompidas prácticas de que. 
se había hecho culpable. Y en el reinado de Carlos I, 
habiendo atentado los jueces contra los derechos del 
pueblo, dando opiniones subversivas, é imitando en 
ello el ejemplo de los (pie siguieron igual conducta en 
tiempo (le Ricardo II, hallaron en los Comunes el mis¬ 
mo espíritu de vigilancia que causó la ruina de estos 
últimos. Lord Finch , depositario del real sello, tuvo 
que huir á ultramar; los jueces Devenport y Crawley 
fueron puestos en prisión; y el juez Berkeley lué arres¬ 
tado hallándose en su tribunal, según se nos informa 
por lluslnvorth. 


Banco del Rey. El último había formado una serio de 
cuestiones, meditadas para conferir á la corona una auto¬ 
ridad despótica, ó mas bien á los ministros mencionado*, 
los cuales habían hallado medios de hacerse enteramente 
dueños de la persona del Rey. Estas cuestiones fueron 
propuestas por Tresiliam á tos jueces (pie habían sido con¬ 
vocados al efecto, habiendo sido las opiniones de estos fa¬ 
vorables á los proyectos de subversión. Una de estas opi¬ 
niones de los jueces entre otras , propendía á aniquilar de. 
un solo golpe tos derechos de los Comunes, arrebatándolos 
la iniciativa y libre discusión sobre cualquiera punto de 
debate que estimasen conveniente. Los Comunes se habían 
de abstener,bajo la penado incurrir en el delito de traición, 
de ocuparse en ningún asunto fuera de los propuestos por 
el Rey. Todos los que tuvieron parte en semejantes decla¬ 
raciones de los jueces, fueron condenados como reos de 
alta traición. Tresiliam y Bambre fueron ahorcados, r 
tos demas solamente destarrados por intercesión de los 
obispos. 
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20. En el reinado de Carlos II hallamos nuevos 
ejemplos de la vigilancia de los Comunes, Sir Wilians 
Seroggs, Lord (irán Justicia del Banco del Rey, Sir 
1*ralléis North, (irán Justicia de los Pleitos comunes, 
Sir Tilomas Jones, uno de los jueces del Banco del 
Rey, y Sir Richar Weslon, uno de los Barones del Te¬ 
soro, fueron acusados de parcialidades en la adminis¬ 
tración de justicia, y el Gran Justicia Seroggs, contra 
quien resultaron bien probados algunos cargos, fuó 
removido de su empleo. 

30. Los diferentes ejemplos que se acaban de ofre¬ 
cer al lector, se han sacado de diversos periodos de la 
historia inglesa para mostrar que ni la influencia, ni la 
dignidad de los infractores de las leyes, aunque hayan 
sido de los funcionarios mas intimamente adictos al ser¬ 
vicio de la corona, han podido reprimir el celo de los 
Comunes en defender los derechos del pueblo. Otros 
ejemplos se pudieran tal vez aducir al mismo propósito; 
pero todos los que se hallaran, resultaría de un escru¬ 
puloso examen, haber sido de tanta menos importancia, 
cuanto mas indubitable ha sido siempre el riesgo de in¬ 
fringir las leyes. 

31. Tal regularidad se ha introducido pues por las 
referidas circunstancias en las operaciones del poder 
egecutivo en Inglaterra; tan exacta justicia eslá acos¬ 
tumbrado el pueblo á esperar de esta parle, como con¬ 
secuencia de esta regularidad, que aun el mismo sobe¬ 
rano, por haberse permitido una vez violar personal¬ 
mente la seguridad de un súbdito, no pudo escapar de 
un severo voto de censura. La violencia cometida de 
orden de Carlos II en la persona de Sir John Coven¬ 
ir v, llenó de asombro á la nación; y esta violenta sa¬ 
tisfacción de una pasión privada por parte del sobera¬ 
no, este golpe de desahogo que, respecto á un interior, 
todo el mundo juzgaría razonable en otros países, est iló 
una fermentación general en Inglaterra. «Este suceso» 
dice el obispo Burnet, «causó en la Cámara de los Co¬ 
munes un furioso murmullo, y (lió grandes ventajas á los 
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que hacían la oposición á la córte; los nombres de corle 
\ patria que parecían olvidados, volvieron á revivir eu 
su consecuencia» (I). 

32. Estas son la limitaciones que se han impuesto 
en la Constitución inglesa al egercicio del poder ege- 
eutivo; limitaciones á las cuales nada hallamos compa¬ 
rable en ningún otro de los demas estados libres, así 
antiguos como modernos, y que son debidas, como ya 
queda observado, á aquella misma circunstancia que 
parecía á primera vista incompatible con ellas, esto es á 
la graudeza y unidad del poder egeculivo, cuyo electo 
lia sido, con el trascurso del tiempo, atraer sobre un 
o: vi.) único la atención y esfuerzos de lodos los órde¬ 
nes del Estado. 

33. Da esta circunstancia, esto es, de la unidad y 
estabilidad del poder egeculivo en Inglaterra, se ha 
seg ¡i lo otra consecuencia mucho mas ventajosa, de la 
c i d aun pie ya se ha hecho mención, no será fuera 
de propósito repetir, pues que el objeto de este capí¬ 
tulo es continuar los principios sentados en los anterio¬ 
res. Me refiero á la no interrumpida continuación de la 
unión general entre todas las clases de la nación , y el 
r-pirilu de mutua justicia que por ella continúa difun¬ 
diéndose (Mitre los súbditos de todas las categorías. 

3i. Aunque cercada la corona por los varios para¬ 
petos de que hemos hablado, debemos observar que 
lia conservado íntegra su prerrogativa, que posee toda¬ 
vía toda su fuerza, y que solo se halla ligada por sus 
propios empeños y por la consideración de lo que debe 
á sus mascaros intereses. 

35. Los grandes y poderosos de la nación que con 
el auxilio d 1 pueblo han conseguido reducir el egerci¬ 
cio de l t autoridad de la corona dentro de limites bien 

(t) Historia «lo Bariiet Io n. j año (le 1060.— Un acta 
ro hizo con este m divo en el Parlamento para dar mayor 
amplitud á las disposiciones acorda«ias anteriormente, re¬ 
lativa-. á la seguridad individual , la cual se conoce todavía 
con el nombro de Acta de Covcntry. 
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definidos, no pueden esperar de modo alguno que con¬ 
tinuará en este confinamiento mas tiempo que el que 
ellos mismos continúen mereciendo, por la justicia de su 
conducta, el apoyo del pueblo, único que puede darles 
importancia a losojos del soberano; no deben pues ali¬ 
mentar ninguna esperanza probable de que la corona 
continuará observando las leyes protectoras de su ri¬ 
queza, dignidad, y libertad, sino mientras ellos mismos 
perseveren en su observancia. 

30. No es esto lodo, todas esas reclamaciones de 
sus derechos, que hacen continuamente contra la coro¬ 
na, son otras tantas oscilaciones al resto del pueblo pa¬ 
ra la defensa de los suyos aun contra ellos mismos. Su 
oposición constante á lodo procedimiento arbitrario por 
parte del poder supremo, es una continua protesta que 
hace» contra cualquier acto de opresión que por la ven¬ 
tajosa posición en que ellos mismos se encuentran, se 
puedan ver tentados á cometer contra sus conciudada¬ 
nos de las clases inferiores. Aquella censura, por ejem¬ 
plo, que (dios concurrieron á pasar sobre un acto ines¬ 
perado de violencia de su soberano, no fue pues una 
simple restricción impuesta sobre las acciones perso¬ 
nales de los futuros reyes de Inglaterra; no, fue una 
medida de mucha mas transcendencia, dirigida á afian¬ 
zar mas y mas la libertad pública; lué un empeño so¬ 
lemne contraído por lodos los hombres poderosos del Es¬ 
tado con la masa entera del pueblo, de respetar escrupu¬ 
losamente la persona del hombre mas desvalido. 

37. Y en verdad que la regla constante de con¬ 
ducta que vemos seguida en una y otra Cámara del 
Parlamento, nos demuestra que osle no es asunto de 
pura especulación. Desde los tiempos mas remólos, 
observamos (pie los miembros de la (jamara do los Co¬ 
munes lian sido muy caulos en no hacer uso de ningu¬ 
na distinción que pudiera enagenarles las afecciones 
del resto del pueblo (l). Siempre que los privilegios 


(1) En todos los casosdc agitaciones públicas, has- 
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necesarios al desempeño de su deber han sido onerosos 
al pueblo, los han reducido. Y los representantes que 
se han aprovechado, ya de estos privilegios, ya de las 
ventajas de la influencia en general, procedente de su 
situación, para algunos designios opresivos, sus mismos 
colegas han promovido su castigo. 

38. Asi pues, en el reinado de Jacobo I, ha¬ 
biendo sido hallado culpable de monopolios y de otros 
actos de grande opresión sobre el pueblo, Sir Giles 
Alontpesson, representante en la Cámara de los Co¬ 
munes, no solamente fué espedido ele ella, sino acu¬ 
sado y perseguido por la Cámara con el mayor calor, 
y Analmente condenado por los Lores á degradación 
pública de su rango de caballero, infamia, y prisión 
perpetua. 

i», fin el mismo reinado, Sir Jhon Benet, miem¬ 
bro también de la Cámara de los Comunes, declarado 
culpable de corrupción en su carácter de juez de un 
tribunal de Canlerbury, entre otras cosas por exigir 
derechos escesivos, fue espelido de la Cámara y perse¬ 
guido por tales delitos. 

10. En Mili Mr. Ilenrry Benson, representante por 
Knaresburough, descubierto un manojo indecente de 
vender protección, esperimentó de la misma manera 
la indignación de la Cámara, y fué espelido. 

11. fin lio, para que fuese mas notorio que ni la 
condn ion de representante del pueblo, ni grado algu¬ 
no de influencia en la misma Cámara, podían dispensar á 


t¡i en la mas pequeña declaración de interrupción de la 
tranquilidad y del orden , los miembros de la Cámara de 
los Comunes pueden ser arrestados por cualquier justi¬ 
cia de paz, y son tratados consecutivamente de ta misma 
manera que otro cualquier ciudadano. Respecto á los asun¬ 
tos civiles, su único privilegio consiste en no poder ser 
arresta los por deudas durante el tiempo de las sesiones y 
cuarenta dias autos y después, pero pueden ser demanda¬ 
dos á responder coa sus bienes por deudas durante estos 
periodos. 
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nadie de observar estrictamente las reglas de la ¡u>l¡- 
cia, los Comunes pasaron en una ocasión un voto de 
censura sobre su propio Presídeme (Speaker) t tan seve¬ 
ro como alcanzaba su poder, por haber intentado una 
sola vez convertir el desempeño de su deber como Pre¬ 
sidente de la Cámara, en medio de adquirir emolu¬ 
mentos privados. Sir John Trevor presidente de la Cá¬ 
mara de los Comunes, habiendo recibido de la ciudad 
de Londres, en tiempo del Bey Guillermo, una gratifi¬ 
cación por sus buenos oficios, respecto á la discusión y 
aprobación del Orplmn Bill , se voló ser culpable dé 
mala versación, y fué espelido consecutivamente l). 

í-2. Si volvemos la vista á la Cámara de los Lores, 
hallaremos que en lodo tiempo ha tenido el cuidado 
de evitar que sus privilegios particulares sirviesen de 
impedimento á la justicia cotuun debida al resto d»»| 
pueblo (2). Ellos lian asentido constantemente á cual¬ 
quier propuesta que se les lia hecho sobre este punto 
por los Comunes; V á la verdad si atendemos á los pri¬ 
vilegios numerosos y opresivos que han reclamado los 


(1) Otros ejemplos pudieran presentarse de la atención 

con que la Cámara de los Comunes ha velado constante¬ 
mente sobre la conducta desús miembros antes y de... 

«le los ya mencionados. El lector puede ver , por ejemplo, 
la relación desús procedimientos en el asunto del proyec¬ 
to de la compañía del mar del Sur ; y pocos anos después 
en el déla corporación ó junta de raridad, un proyecto 
fraudulento y opresivo «lelos pobres,por el cual lucren ex¬ 
pelidos varios miembros. 

(2) En caso do conmoción pública, ó simple perturba¬ 
ción de la tranquilidad , un Par puede ser detenido, hasta 
que presente lianza , por cualquier justicia de paz ; y los 
Pares en los delitos comunes capitales [felóny), deben sn 
juzgados según el curso de los procedimientos ordinario.*». 
Con respecto á lo civil están en t«)do tiempo exentos de pii- 
sion, pero se puede trabar la egecucion sobre sus bienes, 
de la misma manera que puede hacerse con ios demas sub¬ 
dito)». 
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nobles en oíros muchos países, y la vehemencia con que 
comunmente los han afianzado, no creemos pequeño 
elogio para la nobleza de Inglaterra y para la Constitu¬ 
ción de que forma parte, referir la circunstancia de 
que por su libre y espontáneo consentimiento, se han 
reducido sus privilegios alo que son en el din; es decir, 
á nada mas, por punto general, que á lo necesario 
pira el cumplimiento del íin constitucional de esta 
Cámara. 

43. En el egercicio de su autoridad judicial respec¬ 
to á materias civiles, los Lores han manifestado un es¬ 
píritu de equidad en nada inferior al que les está reco¬ 
nocido en su carácter legislativo. En el desempeño de 
aquellas funciones que se hallan mas sugelas á tenta¬ 
ciones que otras algunas, lian mostrado una ¡¡'.corrup¬ 
tibilidad, realmente superior á la que puede hacer la 
gloria de otra cualquier asamblea en nación alguna. 
No creo correr el riesgo de que se me contradiga al 
aseverar que la conducta de la Cámara de los Lores 
como tribunal civil, ha sido tal que se ha mantenido 
siempre á cubierto y fuera del alcance de la sospecha 
y de la detracción. 

44. Aun el privilegio que goza esta Cámara do juz¬ 
gar esclusivamenle á sus propios miembros, privilegio 
([lie á primera vista pudiéramos calificar tle repugnan¬ 
te á la idea de un gobierno regular, y aun de alarmante 
al resto del pueblo, este privilegio, digo, ha servido 
solo para hacer justicia á los ciudadanos de todas las 
clases; y si echamos la vi'la sobre la colección de 
camas de oslado , ó sobre la historia de Inglaterra, 
hallaremos poquísimos ó ningún egernplo de que un 
Par acusado y realmente culpable, haya reportado nin¬ 
guna ventaja de no ser juzgado por un jurado de hom¬ 
bres del pueblo. 

45. Ni ha sido tampoco esta conducta justa y mo¬ 
derada de las dos Cámaras del Parlamento ingles en el 
egercicio de sus funciones, moderación tan poco pare¬ 
cida á la conducta de los hombres poderosos de la re- 
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pública de Roma, no ha sido, repito, la única conse¬ 
cuencia feliz de aquel saludable recelo con que uro y 
otro cuerpo han mirado el poder de la corona. La mis¬ 
ma causa los ha empeñado á dirigir sus mayores es¬ 
fuerzos á ponerlos tribunales de justicia bajo conve¬ 
nientes restricciones, punto de la mas alta importancia 
para la libertad pública. 

16. Desde los tiempos mas remotos han alzado la 
voz contra la influencia de la corona sobre los tribuna¬ 
les, y al íin han conseguido leyes para prevenirla : cu¬ 
yas medidas, es necesario observar, eran ti mismo 
tiempo declaraciones solemnes de que ningún súbdito, 
por elevado que fuese su rango, debía creerse exento 
de la sumisión al curso uniforme de las leyes, ni espe¬ 
rar influir en la administración de justicia, ó supedi¬ 
tarla. Los severos ejemplares que los cuerpos colegis- 
ladores han concurrido de común acuerdo á hacer en los 
jueces que se han prestado á ser instrumentos de las pa¬ 
siones del Soberano, ó de los designios de los ministros 
de la corona, son también terribles avisos á los jueces 
sucesivos de no atentar nunca á desviarse, en favor ni 
aun de los individuos mas poderosos, de la línea recta 
que les está trazada por la sabiduría de las varias ramas 
reunidas de la legislatura. 

47. La singular situación de los jueces ingleses res¬ 
pecto á los tres poderes constitutivos del Estado, y tam¬ 
bién el formidable apoyo que están seguros de recibir 
de ellos en tanto que continúen siendo ministros fieles 
de la ley, ha creado por fin tal imparcialidad en la dis¬ 
tribución de la justicia, ha introducido en los tribuna¬ 
les una práctica tan completamente abstracta de las cir¬ 
cunstancias de influencia y riqueza en las parles con¬ 
tendientes, y procurado á cada individuo un acceso 
tan fácil á los tribunales, y tal seguridad de reparación, 
( |ue no se halla paralelo en pais alguno de la tierra. 
Felipe de Comines, hace nádamenos que trescientos 
años, recomendaba en términos enérgicos la equidad 
con que en Inglaterra se hacia justicia á todas las cía- 

51 
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ses desúbililos (1); y administrándose al presente con 
la misma imparcialidad, no es mucho que se escile so¬ 
bre este punto la sorpresa de todo eslrangero que ha 
tenido ocasión de observar las costumbres inglesas (2). 

48. A la verdad , la administración de justicia ha 
llegado en Inglaterra á tal grado de imparcialidad, que 
no es salirse de los términos precisos de la verdad el 
decir que toda violación de ley, aunque sea perpetrada 
por los hombres de mas influeucia , aunque sea come¬ 
tida bajo los auspicios délos primeros dignatarios de 
la corona, halla pública y completa reparación, la 
cual conseguirá sin la menor duda el súbdito mas des¬ 
valido, si tiene bastante espíritu para hacer frente y 
apelar á las leyes del pais. Circunstancias son estas 


(t) Véase lib. I, cap. II, pár. 22, p.26 de esta obra;nota. 

(1) Poco después de mi llegada á Inglaterra, si me es 
permitido hablar de mí mismo, se promovió en un tribunal 
de justicia una acción contra un príncipe inmediatamente 
relacionado con la corona; y casi por el inferno tiempo , un 
noble.Lord se vió también empeñado en un pleito por la 
propiedad de algunas minas ricas de plomo en Yorkshiere. 
En ambos casos se pronunció el fallo contra la parte mas 
poderosa; lo cual no me causó mucha admiración , por que 
había oido hablar mucho acerca de la imparcialidad de los 
procedimientos legales en Inglaterra, y estaba preparado á 
ver ejemplos de este género. Pero lo que sí me produjo sor¬ 
presa fué ver que á nadie se la causase, ni aun la exac¬ 
titud con que se habían seguido todos los trámites legales 
ordinarios, particularmente en el primer caso; y que aque¬ 
llos procedimientos que yo estaba dispuesto á considerar 
como grandes ejemplos de justicia , á los que debían haber 
cooperado algunas circunstancias peculiares á la época , ó 
por lo menos una virtud y un espíritu de parte de tos jue¬ 
ces nada comunes, fuesen considerados por todos aquellos 
á quienes oí hablar sobre el particular, nada mas que como 
sucesos comunes y muy en el órden natural de las cosas. 
Esta circunstancia fué para mi un poderoso aliciente hacia 
el estudio de una especie de gobierno que tales efectos po¬ 
día producir. 
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verdadera mente extraordinarias, v que los que conocen 
la dificultad de establecer leyes justas entre los hom¬ 
bres, y de llevar á efecto su egecucion, solamente ha¬ 
llan creíbles por que son materia de hecho , y de que 
no pueden empezar á darse razón hasta haber conocido 
la constitución del país y mediládola ; es decir, hasta 
(pie consideran la circunstancias en que está colocado 
el poder egecuiivo ó la corona con relación á los dos 
cuerpos que concurren con ella á formar la legislatura, 
las circunstancias en que se hallan entre sí estas asam¬ 
bleas y con respecto á la corona, y la situación en que 
se hallan todos tres respecto al pueblo (I). 


(J) La aserción á que se refiere esta nota, no siendo de 
naturaleza de poderse probar aduciendo hechos aislados, 
me he abstenido de entrar en pormenores de osla especie; 
sin embargo voy á presentar dos hechos que no podrán de¬ 
jar de merecer la calificación de notables. 

El primero es relativo á la persecución comenzada en 
1763 por algunos cajistas de imprenta contra algunos oficia¬ 
les del Rey (Iiiny*$ metsengers' i, por haberlos aprehendido y 
tenido aprisionados por un corto espacio de tiempo, en vir¬ 
tud de una órden general (</eneral uuirrant /, espedida por 
los secretarios de estado.Esta acción fué seguida posterior¬ 
mente por otro individuo particular contra uno de los mismos 
ministros de la corona. En los procedimientos se observaron 
todas las formas y trámites que se usan en iguales casos en¬ 
tre individuos privados; y tanto el secretario, como los ofi¬ 
ciales ó funcionarios fueron condenados en conclusión, lie 
todas las circunstancias inherentes á este negocio, es muy 
digna de la observación del lector, la de que apenas podría 
proponerse un caso en (pie se hallasen los ministros bajo 
tentaciones mas vehementes deegercer una influeucia ile¬ 
gítima para entorpecer el curso ordinario ele la justicia. Y 
no fueron los actos por los que fueron condenados estos mi¬ 
nistros, actos evidentes de. opresión, de aquellos que no se 
hubiera hallado ningimoque los justificase. Ellos no hirieron 
otra cosa que seguir una práctica de la cual hallaron esta¬ 
blecidos varios precedentes cu sus respectivos des acbos; 
i >u caso fue tal, si yo no csl -y mal informado, que la ma- 
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40. En fin, es una circunstancia del gobierno in¬ 
glés muy digna de observación; y que ella sola revela 
algo peculiar y eseelenle en su naturaleza, la estreñía 
dulzura con que se administra la justicia en las causas 
criminales, punto en que difiere Inglaterra de todas 
las naciones del mundo. 

50. Cuando consideramos los castigos que están en 
uso en otros estados de Europa, admiramos como pue¬ 
den llegar los hombres á tratar á sus semejantes con 
tanta crueldad; y la simple consideración de estas pe¬ 
nas, bastaría á convencernos, si no conociéramos el he¬ 
cho por otros medios , que los hombres que hacen las 


yo r parte de las personas puestasencircunstanciassemejan- 
t«‘S,se hubieran creído autorizadas á obrardel mismo modo. 

El segundo caso que me propongo referir, ofrece un 
ejemplo singular de la confianza con que todos los súb¬ 
ditos ingleses reclaman lo que juzgan ser de su derecho, 
y la seguridad que tienen de hallar francos todos los re¬ 
cursos de la ley. El hecho á que aludo es un arresto 
efectuado en el reinado de Ana, año de 1708, en la per¬ 
sona del embajador de Rusia , sacándole de su coche , por 
la suma de cincuenta libras esterlinas. Las consecuen¬ 
cias que siguieron á este acto , fueron todavía mas nota¬ 
bles ; el Czar altamente resentido de la afrenta, pidió que 
inmediatamente se condenase á muerte al Scherif de 
Middlesex y á todas las demas personas que hubiesen te¬ 
nido parte en el arresto. «Pero la Reina, con asombro de la 
córte del déspota» dice el juez Blackstone, de quien tomo 
este hecho, «dispuso que se le informase por el secretario 
de estado, que S. M. no podía infligir ninguna pena sobre 
ninguno, ni aun el mas humilde de sus súbditos , á menos 
que estuviese decretarla por la ley del pais.» Con este mo¬ 
tivo se hizo un acta eximiendo del arresto á las personas 
de los ministros estrangeros y de sus dependientes , com¬ 
prendidas en una lista que debía entregarse al secretario 
de estado. Una copia de esta Acta encuadernada é ilumina¬ 
da elegantemente , continua el juez Rlackstone , se man¬ 
dó á Moscow con un embajador estraordinario para que la 
eutreaaso. 
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leyes en aquellos estados, y que presiden ásu egecu- 
cion, tienen poco temor de "ser ellos ó sus amigos víc¬ 
timas de tales leyes. 

51. En la república romana, circunstancias de la 
misma naturaleza, produjeron también los mayores de¬ 
fectos en el género de justicia criminal que tuvo lugar 
en ella. Aquella clase de ciudadanos que estaban á la 
cabeza de la república, y que sabían los medios de 
eximirse mutuamente de los efectos de cualesquiera 
leyes ó prácticas demasiado severas, no solo se tomaban 
amplias libertades, como ya hemos visto, de disponer 
de las vidas de los ciudadanos de las clases inferiores, 
sino tpie inlrodugeron también en el egercicio de los 
poderes ilegales que se habían arrogado sobre este 
punto, un grado notable de crueldad (4). 

52. No se conducían mejor las cosas en las repú¬ 
blicas griegas. De su forma democrática de gobierno y 
de las frecuentes revoluciones á que estaban silgólas, 
nos inclinaríamos naturalmente á esperar ver usada la 
autoridad con lenidad y dulzura, pues los que la eger- 
cian no podían menos de sentir su estado precario; sin 
embargo, eran tales los efectos de la violencia que 
acompañaba á aquellas revoluciones, que se había in¬ 
troducido entre los Griegos un espíritu notable de 
irregularidad y de crueldad. Las atroces leyes de Dra- 
con son bien conocidas; de ellas se ha dicho que no es¬ 
taban escritas con tinta sino con sangre. Las severas 
leyes de las Doce Tablas entre los Romanos, fueron en 
gran parte llevadas de Grecia; y estaba comunmente 
recibida en Roma la opinión de que las crueldades prac- 

(1) La manera común en que el Senado imponía la 
pena de muerte á los ciudadanos, era arrojándolos de ca¬ 
beza desde lo alto de la roca Tarpeya. Los cónsules y al¬ 
gunos otros magistrados particulares hacían algunas veces 
espirar á los ciudadanos en una cruz , y aun con mas Ire- 
cnencia, los mandaban azotar hasta la muerte con la cabeza 
«Hada y sugeta en una horquilla formada por dos ramas, á 
lo cual llamaban ccrviccm furcce inserare. 
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tiendas por los magistrados sobre los ciudadanos, eran 
solamente imitaciones de los egemplos que los Griegos 
les habían dado (I). 

52. En fin el uso de la tortura , aquel método de 
administrar justicia en que puede decirse que se aña¬ 
día la locura á la crueldad , había sido adoptado pol¬ 
los Griegos en consecuencia de las mismas causas (|ue 
concurrieron á producir la irregularidad de la justicia 
criminal. Y la misma causa continúa prevaleciendo en 
el continente de Europa en estos dias, en virtud del 
orden de cosas que produce tan notable abandono en 
remediar los abusos de la autoridad pública. 

53. Pero la naturaleza del gobierno que ha pro - 
curado al pueblo inglés las ventajas que dejamos des¬ 
critas, lo ha librado con mucha mas razón de los abu¬ 
sas mas opresivos que prevalecen en otros países. 

54. Aquella arbitrariedad en disponer de los dere¬ 
chos mas caros del género humano, aquellos insultos á 
la humanidad de que la forma de los gobiernos estable¬ 
cidos en otros estados, los hace mas ó menos producti¬ 
vos , están desterrados enteramente de una nación que 
tiene la felicidad de que sus intereses estén custodiados 
por hombres que continúan espuestosá la opresión de 
las leyes que ellos mismos concurren á formar, y de to¬ 
das las prácticas tiránicas que permitan introducirse; 
por hombres á quienes las ventajas que poseen sobre el 
resto del pueblo , no tiene oirá tendencia que la de 
presentarlos mas al descubierto á los abusos que están 
encargados de prevenir, que la de hacerlos el blanco 
de ios peligros contra los que es su deber defender á 
la comunidad. 


(1) César censura á los Griegos como inventores de 
este género de muerte , en su oración en favor de los 
cómplices de Catilina que nos ha transmitido Salustio; 
eodem itlo tempore^Gnecue ntorem imitati (majares noslri , 
vtrbcribus animad oerlebam in civeis; de conde nina lis ul- 
tiinmn supplicium suniptum. 


55. De aquí procede que el uso de la tortura ha 
sido enteramente desconocido en Inglaterra desde los 
tiempos mas remotos. Todos los conatos para introdu¬ 
cirlo, cualquiera que haya sido el poder que los ha 
hecho , ó las circunstancias en que se han renovado, 
han sido contrastados y desechos vigorosamente. 

56. De la misma causa procede aquella notable re¬ 
pugnancia de las leyes inglesas á usar de una severidad 
cruel en los castigos que ha mostrado la esperiencia ser 
necesarios para la preservación de la sociedad, no pa¬ 
sando la venganza de las leyes, aun por los mas enor¬ 
mes delitos, mas allá de la pérdida de la vida (1). 

57. Aun hay mas, tan ferviente solicitud ha mos¬ 
trado la legislatura inglesa en establecer el principio 
de la misericordia, aun en beneficio de Jos delincuentes 
convencidos , que ha hecho objeto de un artículo del 
gran pacto público que se celebró en la época impor¬ 
tante de la revolución, el no apoyar «ningún castigo 
cruel y desusado» (2). Aun hizo esfuerzos por añadir 
una cláusula al mismo propósito á la fórmula del jura¬ 
mento que los reyes hubiesen de prestar en adelante 
en el acto de su coronación, como si se tuviese el desig¬ 
nio de poner á los reyes de Inglaterra en la perpélua 


(1) La historia del año de 160o ofrece un ejemplo no¬ 
table de la solicitud de la legislatura inglesa en no permi¬ 
tir se introduzcan precedentes de prácticas atroces. Des¬ 
pués de haber sido condenados a muerte los reos compli¬ 
cados en la conspiración de la pólvora , la Cámara de los 
Comunes desechó una mocion que se tuzo para dirigir al 
Rey una petición, á fin deque se suspendiese la ejecución, 
mientras se discurría alguna pena extraordinaria que 
agravase la de muerte. Igual suerte, con poca diferencia, 
cupo á otra propuesta semejante hecha en la Cámara de 
los Lores. Historia Parlamentaria de Inglaterra , tomo Y, 
ano de 1605. 

(2) Bill de derechos, Art. X. «No se deben exigir fian¬ 
zas escesivas , ni imponerse multas exorbitantes , ni apli¬ 
carse penas estraordiuarias.» 
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obligación de hacer «que se ejecute la justicia con mi¬ 
sericordia» (I). 


CAPITULO XVII. 

Revista mas detenida que la ofrecida hazla el presente 
en el curso de esta obra. Diferencias esenciales entre ia 
monarquía inglesa , como monarquía , y todas las de~ 

‘ mas que nos son conocidas. 

PRIMERA PARTE. 

I. La doctrina constantemente sostenida en esta 
obra, y que creo haber apoyado suficientemente con 
hechos y comparaciones sacadas de la historia de otros 
países, consiste, en que la considerable libertad que 
goza la nación inglesa , es debida á la imposibilidad en 
que se hallan sus caudillos, guias, y en general todos 
los hombres de poder, de invadir y arrogarse ningu¬ 
na parte de la autoridad ejecutiva , de la cual se baila 
esclusivainenle investida y firmemente asegurada la 
corona. De aqui procede el solícito cuidado con que 
aquellos hombres continúan vigilando el ejercicio de 
esta autoridad. De aqui su fidelidad en la observan¬ 
cia de los empeños á que se han obligado con el resto 
del pueblo. 


(1) Las mismas propensiones de la legislatura inglesa 
que la han conducido á tomar precauciones , aun en favor 
de los criminales convencidos , la han empeñado todavía 
mas en dictar disposiciones en favor de las personas que 
solo son sospechosas y acusadas de haber cometido delitos 
de un género común. De aqui el celo con que se ha apro¬ 
vechado de toda ocasión importante, por ejemplo la de la 
revolución, para procurar nuevas confirmaciones al juicio 
por jurados, á las leyes sobre arrestos , y en general á todo 
el sistema de jurisprudencia criminal de que queda hecho 
mérito en la primera parte de esta obra, á la que puede 
acudir el lector. 


251 

2. Pero aqui se nos presenta por sí misma una 
consideración muy importante; ¿cómo hace la corona 
de Inglaterra para conservar constantemente, como ve¬ 
mos que conserva, el poder ejecutivo del Estado, y pu¬ 
ra conservarlo ademas tan íntegro, que inspire á los 
poderosos la conducta tan ventajosa á la libertad que 
liemos referido? Estos son efectos que , sometidos á un 
maduro examen , hallamos no haber podido producir 
en otros países el poder de la corona. 

3. En otros estados de forma monárquica, vemos 
verdaderamente que aquellos hombres á quienes su 
rango, riqueza ó poder personal de cualquier género, 
han elevado sobre el nivel del pueblo , han formado 
combinaciones entre sí para oponerse al poder del mo¬ 
narca. Pero sus miras al formar estas combinaciones, 
debemos también observar, no fueron dirigidas en mo¬ 
do alguno á establecer limitaciones generales é impar¬ 
ciales á la autoridad del soberano. Su objeto era ha¬ 
cerse ellos independientes de esta autoridad , y aun 
aniquilarla enteramente según las circunstancias. 

4. Asi vemos que en todos los estados de la anti¬ 
gua Grecia, fueron al fin destruidos ó esterminados los 
reyes. Lo mismo sucedió en Italia, donde, en tiempos 
remotos existieron durante cierto periodo diversas mo¬ 
narquías, como sabemos por los historiadores antiguos 
Y los poetas; y en liorna nos es bien conocida la manera 
y circunstancias en que se llevó á efecto una revolu¬ 
ción de esta naturaleza. 

5. En tiempos mas modernos, echamos de ver las 
soberanías monárquicas que se elevaron en Italia sobre 
las ruinas del imperio romano, sucesivamente destrui¬ 
das por facciones poderosas; y sucesos de una natura¬ 
leza muy semejante han tenido lugar en los reinos es¬ 
tablecidos en diferentes partes de Europa. 

6. En Suecia, Dinamarca y PoloDia, por ejemplo, 
hallamos á los nobles reduciendo á sus soberanos á la 
condición de simples presidentes de sus asambleas, ó 
de meras cabezas ostensibles del gobierno. 
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7. En Alemania y en Francia, países donde siendo 
poseedores los monarcas respectivos de feudos consi¬ 
derables , estaban mas en disposición de mantener su 
independencia, los nobles les declaraban la guerra, 
unas veces uno á uno, otras veces reunidos y confede¬ 
rados. Sucesos idénticos lian tenido lugar en Escocia, 
España y en los modernos reinos de Italia.- 

8. En fin, solo por medio de los ejércitos perma¬ 
nentes üán podido la mayor parte de tos soberanos do 
los reinos que liemos citado sostener, con el transcurso 
del tiempo, las prerrogativas de la corona ; V solo pol¬ 
la continuación detener en pié estas fuerzas, lian pre¬ 
valecido , como los sultanes de Oriente , y como todos 
los monarcas que lian existido , en seguir sosteniendo 
su autoridad. 

0. ¿Cómo, pues, puede la corona de Inglaterra, sin 
apoyo de ninguna fuerza armada, mantener , como 
mantiene, sus numerosas prerrogativas? ¿Cómo puede 
bajo tales circunstancias, reservarse íntegro todo el po¬ 
der ejecutivo? Porque en Inglaterra , no deriva la co¬ 
rona ningún apoyo de la fuerza armada que tiene á su 
disposición , cualquiera que sea su número; y si acaso 
dudamos de este hecho, no tenemos mas que echar la 
vista hacia la admirable subordinación en que se man¬ 
tiene la fuerza militar respecto al poder civil, para con¬ 
vencernos de que el Roy de Inglaterra no es deudor a 
su ejército del sosten de su autoridad (i). 

10. Si pudiéramos suponer que los ejércitos de los 
reyes do España y Francia, por ejemplo , se desvane¬ 
ciesen en una noche , quedaría sin duda alguna redu¬ 
cido el poder de estos soberanos en seis meses á una 
pura sombra. Ellos verían inmediatamente sus prerro¬ 
gativas, por muy formidables que fuesen , invadidas y 


(1) Enrique VIII, el príncipe quizás mas absoluto que 
se tía sentado jamás sobre ningún trono , no tuvo ejército 
permanente. 


cercenadas (I); y dado caso que siguiesen existiendo 
gobiernos regulares, los reyes tendrían en ellos poca 
mas influencia que les duxs de Venccia v Genova en 
los respectivos gobiernos de estas repúblicas ('2). 

11. ¿Cómo pues, repetiremos la pregunta, porque 
la cuestión es la mas importante que puede ocurrir en 
política ; ¿como puede la corona de Inglaterra , sin <>l 
apoyo de ninguna fuerza armada, evitar esos peli¬ 
gros á que se hallan espuestos todos los demás sobe¬ 
ranos? 

12. ¿Cómo puede sin fuerzas militares acabar he¬ 
chos incomparablemente mayores, que los que pueden 
llevar aquellos á cabo con sus poderosos ejércitos? ¿Có¬ 
mo puede resistir los esfuerzos universales , desconoci¬ 
dos en otras monarquías, que continua y abiertamente 
se están ejerciendo contra ella? ¿Cómo puede continuar 
resistiendo estos esfuerzos tan poderosamente, que con¬ 
sigue hacer imposible á lodo individuo, cualquiera que 
sea su categoría, alimentar otros designios que los de 
poner limitaciones justas y generales al ejercicio (le su 
autoridad? ¿Cómo puede hacer observar las leyes á 
lodos los súbditos indistintamente sin daño ni peligro? 
¿Cómo puede, fci fin* inspirar en los ánimos de todos 
los hombres poderosos del Estado tan perpetuo recelo 
<le su poder, que los ponga en necesidad , aun en el 
ejercicio de sus incontestables derechos y privilegios, 
de hacerse merecedores del afecto del pueblo? 

13. Esos hombres poderosos, responderé yo , que 
aun en tiempos tranquilos se hacen tan formidables á 
otros monarcas, están divididos en Inglaterra en dos 
asambleas, y son tales los principios, es necesario aña¬ 
dir, sobre que estriba esta división, que de ellos resul- 


(1) Como sucedió en los diversos reinos en que estuvo 
( 'valida antiguamente la monarquía española ; y en tiem¬ 
pos no muy remotos en la misma Francia, 
i ^ ( I ue 59 le permitía gozar al ltey de Suecia antes 
Ce la última revolución de aquel país. 
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tan como precisas consecuencias , la solidez y la indi¬ 
visibilidad del poder de la corona. 

I i. El lector puede percibir que yo le he condu¬ 
cido en el curso de esla obra por fuera de la línea en 
que se han encerrado los escritores sobre materias po¬ 
líticas ; ó mas bien, que he seguido una senda del lo¬ 
do diferente. Pero como la observación que acaba¬ 
mos de hacer sobre la estabilidad del poder de la co¬ 
rona en Inglaterra y su causa, es nueva en su género, 
asi los principios en que estriba la demostración de es-^ 
ta verdad , difieren también de los que generalmente 
se consideran como fundamentos de la ciencia política. 
Iísponer estos principios al lector de una manera sa¬ 
tisfactoria, nos conduciría á discusiones filosóficas sobre 
lo que constituye realmente las bases de los gobiernos 
y del poder, puntos ambos largos en estremo y agenos 
<>n gran manera de mi objeto. Contentaréme pues con 
probar las observaciones precedentes con hechos, lo cual 
es, apesar de lodo, mas de lo que han emprendido co¬ 
munmente los escritores políticos en sus especulaciones. 

lij. Como yo me propuse principalmente demos¬ 
trar que la amplia libertad que gozan los.Ingleses, es el 
resultado del artificio particular de sú gobierno , y 
comparar este secundariamente con la forma republi¬ 
cana . había intentado en un principio confinarme á 
aquella circunstancia que al paso que constituye la di¬ 
ferencia esencial entre una y otra forma de gobierno, 
es al misino tiempo la causa de la libertad de la na¬ 
ción. Aludo á la circunstancia de hallarse colocado 
todo el poder ejecutivo fuera de las manos de los de¬ 
positarios de la confianza popular. Con respecto á la 
causa remota de la libertad , es decir á la estabilidad 
del poder déla corona, á su singular solidez sin el 
ausilio de la fuerza armada , quizás hubiera guardado 
silencio, si no hubiera creído absolutamente necesario 
hacer mención del hecho en este lugar para salvar las 
objecciones que la parle mas reflexiva de los lectores 
hubiera podido hacer en el caso contrario, ya á varias 


de las observaciones que dejo sentadas, yaá las pocas 
que voy en seguida á presentar. 

16. Con tesaré ademas que he estado muchas veces 
temeroso en el curso de esta producción , de que la 
generalidad de los lectores estraviada por la identidad 
de los nombres, hubiera dado demasiada latitud á lo 
que he sentado con respecto á las ventajas del poder 
de la corona en Inglaterra; de que pudieran acusarme 
ó sospecharme de preferir la forma del gobierno in¬ 
glés á la forma republicana , solamente por lo que se 
aproxima y asemeja ala naturaleza de las monarquías 
establecidas en otros países de Europa; y do considerar 
o! gobierno monárquico de cualquier género, como su¬ 
perior en sí mismo ai republicano; opinión que no 
profeso en ningún modo ni grado. Yo tengo demasiado 
afecto, y si se quiere , preocupación , en favor de la 
forma de gobierno bajo que he nacido; y asi como co¬ 
nozco sus defectos, conozco también las escelencias con 
que los compensa. 

17. ále he apresurado pues á aprovechar la pri¬ 
mera ocasión para esplicar el sentido en que se me de¬ 
be entender sobre esta materia, para indicar que la 
corona en Inglaterra descansa sobre fundamentos ente¬ 
ramente diferentes de los que sostienen el mismo po¬ 
der en otros países; y para empeñar al lector en la ob¬ 
servación de que asi como la monarquía inglesa difiero 
en su naturaleza y principales fundamentos de todas 
las demás, asi también, todo lo que se ha dicho de sus 
ventajas, es peculiar y esclusivo á ella sola , lo cual 
bastará por ahora á mi propósito. 

•18. Pero viniendo á las pruebas de hecho del po¬ 
der que reporta la corona de Inglaterra de la coexis¬ 
tencia de las dos asambleas que concurren á la forma¬ 
ción del Parlamento , principiaré por señalar al lector 
diferentes actos notorios é incontestables de las dos 
támaras, mediante los cuales, cada una á su vez ha 
desbaratado eficazmente los ataques de la otra sobre la 
prerrogativa real. 


<9. Sin echar atrás la vista en busca de ejemplos 
mas allá <}iie basta el reinado de Carlos II, observare¬ 
mos (pie en este tiempo empezó la Cámara de los Co¬ 
munes á adoptar el método de juntar los bilis que te¬ 
nia interés en hacer pasar con ios que eran referentes 
á concesiones de tributos. Este uso forzoso de su incon¬ 
testable privilegio de otorgar subsidios , si se hubiera 
permitido que hubiese llegado á ser una práctica ordi¬ 
naria, hubiera destruido totalmente el equilibrio nece¬ 
sario entre ellos y la corona. Pero los Lores lomaron á 
su cargo la tarea de mantener este equilibrio, y recla¬ 
maron vigorosamente contra los diversos precedentes 
de esta práctica (pie habían sentado los Comunes, in¬ 
sistiendo en que todos los bilis se habían de formar y 
dirigir según la antigua y decente manera del Parla¬ 
mento . y haciendo un punto permanente de orden en 
su Cámara, desechar sin examen lodos los bilis unidos 
á los de subsidios. 

20. Ilácia el año 31.° del mismo reinado , preva¬ 
leció en la Cámara de los Comunes un partido fuerte, 
cuyos esfuerzos no se redujeron estrictamente , si he¬ 
mos de dar crédito á los historiadores de aquellos tiem¬ 
pos, á servir con fidelidad á sus comitentes, y á mirar 
por la prosperidad del Estado. Entre otros bilis que 
propusieron en su Cámara, ganaron uno para escluir 
de la sucesión á la corona al heredero inmediato. Ne¬ 
gocio era este, en verdad de alta importancia , y que 
puede contestarse á las asambleas legislativas el dere¬ 
cho de resolverlo sin la concurrencia del pueblo. Pero 
la corona y la nación se bailaron libres del peligro 
de que se estableciese semejante precedente por la. 
interposición de los Lores, que desecharon el bilí en la 
primera lectura. 

21. En el reinado de Guillermo III, pocos años 
después de la revolución, se dirigieron ataquesá la co¬ 
rona desde diverso punto. Formóse en la Cámara de 
los Lores un fuerte partido que, según asegura el 
obispo liurnet cu la historia de su propia época, ali¬ 


mentaba designios muy profundos. 1 na de. sus miras, 
entre otras, era cercenar la real prerrogativa de convo¬ 
car el Parlamento, y de juzgar sobre la oportunidad de 
hacerlo (I). Correlativamente trazaron y ganaron un 
bilí en su Cámara lijando los períodos de la reunión 
del Parlamento en cada año , pero l’ué desechado pt r 
los Comunes (2). 

22. Poco después del advenimiento al trono de. 
Jorge I, se hizo una tentativa por un partido de la Cá¬ 
mara de los Lores para arrancar de la corona una de 
las prerrogativas mas importantes, y que es ademas el 
único freno posible contra las miras peligrosas que pu¬ 
diera alimentar esta Cámara en el uso de sus grandes 
privilegios , especialmente el de detener los bilis de- 
subsidios y otros cualesquiera ; hablo del derecho de 
añadir nuevos miembros y de juzgar sobre la oportu¬ 
nidad de su nombramiento. Consiguientemente se pre¬ 
sentó un bilí en la misma Cámara para reducir sus 
miembros á un número lijo ; pero después de haberlo 
ganado y de haber hecho muchas gestiones para ase¬ 
gurar su suceso, fué desechado al lia por los Comunes. 

23. En lin, las diversas tentativas hechas por la 
mayoría de la Cámara de los Comunes á su vez para 
restringir mas de lo que estaba la influencia que deri¬ 
va la corona de la distribución de empleos y gracias. 


(i) Propusieron ademas detener todos los filis de sub¬ 
sidios en su Cámara , hasta que se les hubiese otorgado 
el derecho de imponerse ellos mismos las contribuciones 
relativas á sus propiedades , y tener una comisión mista 
eii unión con cierto número de representantes de los Co¬ 
munes, para conferir de mancomún sobre lo concernien¬ 
te al estado de la nación ; cuya comisión , dice Burnet, 
pronto hubiera llegado á ser un consejo de estado, que 
hubiera absorvido la inspección de todos los negocios; y 
nunca se había propuesto , sino cuando la nación oslaba 
dispuesta ú romper en guerra civil. Ilist. de Burnet, ano 
de 1693. 

(1) Noviembre 28 1693. 









lian sillo reprimidas por la Cámara de los Coros; y 
desde el principio de este siglo , lodos los bilis sobre 
empleos ( place-bilis ), se lian hundido constantemente 
en esta Cámara. 

2-k No ha consistido solo el buen éxito de las ope¬ 
raciones de estas dos poderosas asambleas en repeler 
reciprocamente los ataques de una y otra contra el po¬ 
der de la corona. Su coexistencia y los diversos prin¬ 
cipios sobre que cada una de ellas está calcada, han 
producido otros efectos mucho mas amplios, aunque 
menos esperados en un principio ; quiero decir, hasta 
la prevención de tales ataques. Asi pues, en los tiem¬ 
pos en que la corona carecía de fuerza para resistir 
estas agresiones, las miras década Cámara, destruyen¬ 
do alternativamente las de la otra, producían el efecto, 
si es permitida la comparación , de dos cantidades 
iguales con signos contrarios en los dos miembros de 
una ecuación, que eran reducirse acero, á nada. 

25. Tenemos de esto ejemplos muy notables, tales 
son entre otros las minorías de los soberanos.Si consul¬ 
tamos la historia de otras naciones, especialmente antes 
de la invención de los ejércitos permanentes , hallare¬ 
mos que el estado de que acabamos de hacer mención, 
nunca dejó de ir acompañado de abiertas incursiones 
en la autoridad real, y aun algunas veces de comple¬ 
tas desmembraciones. En Inglaterra por el contrario» 
ya fijemos la vista en la de Ricardo 11, ya en la de 
Enrique VI, ó Eduardo VI, veremos la autoridad real 
tranquilamente ejercida por los consejos nombrados 
para asistir á los mencionados Principes, los cuales al 
llegar á la edad legal, fueron puestos en posesión del 
gobierno y de la prerrogativa integra de la corona. 

26. Pero nada tan notable se puede aducir sobre 
este punto, como el comportamiento de las dos Cáma¬ 
ras en los casos en que careciendo la corona de posee¬ 
dor actual, estaba en su poder otorgarla á la persona 
que á bien tuviesen , ó dividirla , distribuyendo sus 
prerrogativas mas importantes de la manera y entre los 
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individuos que hubiesen juzgado conveniente. Circuns¬ 
tancias de este orden no han dejado nunca en otros rei¬ 
nos de producir la división de la autoridad de la corona, 
y aun del estado mismo. En Suecia, por ejemplo, para 
hablar de un reino que guarda la mayor semejanza es¬ 
tertor con Inglaterra; en Suecia, cuando la reina Cris¬ 
tina se vió puesta en la precisión de abdicar la corona, 
y se transfirió esta al príncipe inmediato á su línea de 
sucesión, se dividió inmediatamente la autoridad eje¬ 
cutiva del Estado, y se distribuyó entre los nobles, ó 
se asignó al Senado que es igual, porque en el Senado 
solo los nobles tenían admisión, quedando solamente al 
nuevo Rey las funciones de Presidente de este cuerpo. 

27. Después del fallecimiento de Carlos XII, que 
murió sin hijos varones, volvió á los Estados la facul¬ 
tad de disponer de la corona, que Cárlos XI había en¬ 
contrado medios de hacer absoluta, y fue adjudicada 
á la princesa Urica y al Principe su marido. Pero id 
Senado, al tiempo de esta adjudicación, se arrogó la 
autoridad efectiva que en tiempos anteriores le había 
pertenecido. El privilegio de convocar los Estados se 
hizo atribución de este cuerpo, que se apropió al mis¬ 
mo tiempo el poder de declarar la guerra, hacer la 
paz, y concluir tratados, la distribución de los cargos 
públicos , el mando de las fuerzas de mar y tierra, y 
la administración de las rentas públicas. Su número 
había de consistir en diez y seis miembros, que debían 
resolver los negocios en todas ocasiones por mayoría 
de votos. El único privilegio del nuevo Rey, era el te¬ 
ner dos votos ; y si en alguna ocasión rehusaba asistir 
á las sesiones, los negocios se resolvían sin embargo 
definitiva y decisivamente sin él. 

28. Pero en Inglaterra la revolución de 1689 ter¬ 
minó de una manera totalmente diferente. Los que 
en aquella época importante tenían la custodia de la 
corona, el depósito de la vacante , no manifestaron el 
menor pensamiento que tuviese tendencia á dividir ó 
desmembrar la prerrogativa real. Ellos la ofrecieron á 
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nn poseedor único, como si estuviesen impelidos por un 
poder secreto, y sin ningún artículo discurrido para 
establecer su propia elevación ó la de sus familias. Es 
verdad que las prerrogativas atentatorias contra la li¬ 
bertad, usurpadas por el último Rey. fueron elimina¬ 
das de la corona, en lo cual ambas Cámaras estuvie¬ 
ron perfectamente de acuerdo. Mas no se hizo ninguna 
especie de propuesta acerca de transferir á otras ma¬ 
nos ninguna parte del poder real. Las prerrogativas 
eliminadas fueron enteramente abolidas, y dejaron de 
existir en el Estado ; y todo el poder ejecutivo que se 
contempló necesario mantener en el gobierno, se dejó, 
como antes, indiviso en la corona. 

29. De la misma manerj se transfirió después toda 
la autoridad gubernativa íntegra á la Princesa suceso- 
ra de Guillermo III, y que no tenia á ella otro titulo 
sino el de serle conferida por el Parlamento. Y asi 
mismo se estableció también con larga anticipación 
para la Princesa de Ilanover que le sucedió. 

30. Hay ademas un hecho estraordinario al cual 
Hamo particularmente la atención del lector. Apesar 
de todas las revoluciones de que hemos hecho mención, 
no obstante haberse reunido el Parlamento lodos los 
años desde principios de este siglo, y aunque este lia 
gozado constantemente de la libertad mas ilimitada, 
asi en las materias sobre que ha deliberado, como en 
las mismas deliberaciones, y sin embargo de las innu¬ 
merables proposiciones que se lian hecho , ha sido tal 
la eficacia de cada una de las Cámaras en destruir, 
prevenir y calificar los designios de la otra, que la co¬ 
rona no ha tenido necesidad , durante todo este perio¬ 
do , de hacer uso una sola vez , del veto constitucio¬ 
nal que le compele; y el último bilí desechado por un 
Rey de Inglaterra, fué el de Parlamentos trienales, en 
tiempo de Guillermo 111, en el año de 1092 (l). 


(t) Pocos años después , asintió Guillermo á este bilí, 
después de haberse hecho en ól algunas enmiendas. 
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31. Otro ejemplo todavía mas notable se puede 
presentar de la conducta ausiliadora y favorable del 
Parlamento, con respecto á la corona, cualquiera 
que sea la causa pública ó secreta á que sea debida, y 
cuan poco so ha dejado llevar por el espíritu de cuerpo, 
aun en medio del calor aparente de ios debates, á in¬ 
vadir la autoridad egeculiva. Hago alusión á la facili¬ 
dad con que se ha prestado á devolver á la corona 
cualquiera parte esencial de la prerrogativa, de que 
se viese en posesión y en egercicio, mediante una con¬ 
currencia particular de circunstancias precedentes, 
caso á la verdad poco frecuente en la historia de In¬ 
glaterra. Después de la restauración de Carlos II, por 
ejemplo , el Parlamento en el primer año después do 
aquel suceso y de propio molu , voló una acta por la 
cual quedaba abolida la existencia de una autoridad le¬ 
gislativa absolutamente independiente, renunciando al 
poder que había absorvido durante los disturbios ante¬ 
riores. Por el Estatuto 13, Car. ii, cap. i se prohibía 
bajo pena de premuniré sostener que ninguna de las 
dos Cámaras , ni las desjuntas podían egercer, sin la 
concurrencia de la corona, el poder legislativo. En el 
año 4.° después de la restauración, se devolvió tam- 
tambien á la corona sin ningún género de violencia, una 
rama principal de la autoridad gubernativa, revocán¬ 
dose por el Estatuto 10, Car. n, c. i. el acta que dispo¬ 
nía (pie en el caso de descuidar el Rey la convocación 
del Parlamento una vez al menos en eí periodo de tres 
años, espidiesen los Pares las órdenes para la elección, 
y si estos no lo hiciesen, qne.se reuniesen los electores 
al efecto de propia autoridad. 

32. En este lugar conviene observar que. en el mis¬ 
mo reinado, pasó en el Parlamento el acta del linbeas 
Corpus y otras dirigidas al mismo lili, que demuestran la 
celosa solicitud de estas asambleas por la libertad, tal 
vez mayor que la lian inanilestado en cualquier otro 
periodo de la historia de Inglaterra. Esta es otra con¬ 
firmación concluyente do lo que queda sentado eu «1 
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capitulo anterior, con referencia á la manera como han 
terminado en Inglaterra los disturbios públicos. Aquí 
nos encontramos con una serie de parlamentos tenaz y 
perscveranlemente celosos en promover igual género 
de medidas populares y universales que los hombres 
poderosos de otros estados se han desdeñado siempre 
de. lomar seriamente en consideración , y de darles lu¬ 
gar en los tratados y transaciones (pie han restablecido 
I í paz en la nación. Esto lo hacían, y de esta manera 
s ^ conducían aquellos mismos parlamentos que tan cor¬ 
dial y sinceramente abandonaban y cedían ramos tan 
esplendidos é importantes de la autoridad gubernativa; 
ramos que los senados y asambleas de hombres pode¬ 
rosos que rodeaban á los soberanos en otras pequeñas 
monarquías, nunca cesaron de maquinar para obtener, 
y que los últimos, una vez perdidos, nunca pudieron re¬ 
cuperar sino por medio de la violencia militar, de la 
sorpresa , ó de las conmociones populares. Todas estas 
singularidades políticas son á la vez de mucho bullo; y 
es una circunstancia conducente en no pequeño grado 
á la solidez de la autoridad egecutiva de la corona de 
Inglaterra (y este es el objeto de este capítulo), (pie 
aquellos que parecen estar en aplitud de despojarla del 
poder, se hallen en realidad imposibilitados hasta de 
pensarlo siquiera. 

33. Gomo otra prueba de esta misma solidez, se 
puede aducir la facilidad y la seguridad para sí misma 
y para el Estado, con que la corona ha podido privar en 
iodos tiempos á cualquier súbdito particular, por muy 
alto y peligroso que haya parecido su poder personal, 
de todos sus cargos. Un ejemplo notable de este género 
ocurrió cuando el famoso Duque de Marlborough fué 
repentinamente destituido de lodos sus emplos, he aquí 
la relación que hace de este suceso el deán Swift cu su 
«* Historia de los cuatro últimos años del reinado de la 
Reina Ana.» 

34. «Encontrándose la Reina en la necesidad, ó bien 
de sacrificar á los amigos que habían espuesto sus v¡- 
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das para rescatarla del poder de algunos de cuyos ante¬ 
riores tratamientos no tenia motivos de estar muy satis¬ 
fecha, retroceder de los pasos que había dado hacia la 
paz y disolver su Parlamento , por una parte ; ó bien 
por otra, do retirar una gran confianza de una persona; 
para salvar de una vez todas sus dificultades, se decidió 
S. M. por el último eslremo, como el mas seguro y es- 
pedito; y durante las vacaciones de Navidad, escribió al 
Duque una carta diciéndole que ya no tenia necesidad 
de sus servicios. 

3o. «No ha habido quizás en la edad presente un 
ejemplo mas insigne de la instabilidad de la grandeza 
que no está fundada en la virtud ; pudiendo servir al 
mismo tiempo para ensoñar á los príncipes que poseen 
los corazones de sus súbditos, que se puede reducir en 
un momento, sin ninguna consecuencia peligrosa, tenien¬ 
do un poco do resolución, el poder de cualquier perso¬ 
na particular, aunque se halle sosltnula por exorbitantes 
riquezas. Este magnate, que era, sin comparación, el 
hombre mas grande de toda la cristiandad, vio desplo¬ 
marse repentinamente su poder, crédito é influencia; y 
á escepcion de unos pocos amigos y compañeros, se vio 
en el curso del tiempo abandonado de todos los demas.» 

30. La facilidad con que un hombre tal como el 
Duque de Marlborough fué removido, laesplica el deán 
Swi 1*1 por las ventajas necesarias de una Princesa que 
poseía el afecto de su pueb'o, y por la natural debilidad 
del poder que no está fundado en la virtud. Sin embar¬ 
go estas espiraciones son muy poco satisfactorias; la 
historia de Europa, en los antiguos tiempos, presenta 
una continua serie de ejemplos de lo contrario^ Ha¬ 
llamos en ella casos numerosos de príncipes empeñados 
incesantemente en resistir en el campo de batalla la 
rivalidad de súbditos investidos con las dignidades emi¬ 
nentes del reino que no les eran en manera alguna su¬ 
periores en punto á virtud, ó viviendo otras veces en 
un continuo estado de vasallage bajo el dominio opre¬ 
sor de algún poderoso, á quien no se alrcvian a ícsis- 
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lir, y cuyo poder, crédito é influencia, no hubieran ba¬ 
ilado hacedero reducir en un momento , ni hacer se des- 
plomasen repentinamente por la remisión de una sola 
caria , aun cuandose hallasen animados de un poco de 
resolución , usando de las mismas palabras del deán Swift, 
y sin ninguna consecuencia peligrosa. 

37. Ño á la verdad: ciertos reyes como Enrique lll 
de Francia , respecto al Duque de Guisa , y Jacobo II 
de Escocia, respecto á los dos Condes de Duuglas suce¬ 
sivamente, tuvieron que recurrir en último eslrenioal 
complot y al asesinato. Espedientes de una naturaleza 
semejante, igualmente violentos y precipitados , son 
también los métodos ordinarios adoptados por los mo¬ 
narcas orientales , siendo muy dudoso que puedan ha¬ 
llar otros en el mayor número de casos. 

3<3. Aun en las actuales monarquías de. Europa, no 
obstante la fuerza imponente por la que se hallan esle- 
riorinente sostenidas, un ministro destituido suele cau¬ 
sar á la córte mas ó menos ansiedad, especialmente si 
mediante una larga administración, ha adquirido una 
influencia considerable. Tales ministros depuestos son 
enviados comunmente á residir confinados en alguna 
aldea, no se le permite parecer en la córte, ni aun en 
la capital; mucho menos hacer algún género de apela¬ 
ción al pueblo produciendo quejas, haciendo arengas, 
disponiendo intrigas entre los magnates, ó dando rien¬ 
da al resentimiento por aquellos medios amargos , y al¬ 
gunas veces desesperados, que en Inglaterra, mediante 
su Constitución, no producen ningún daño. 

39. Pero una disolución del Parlamento, esto es, 
la destitución de todos los hombres influyentes de la 
nación reunidos en un cuerpo, y revestidos de un ca¬ 
rácter legislativo, es un hecho en el gobierno inglés 
mas notable y digno de lomarse en consideración, que 
la deposición de un solo individuo de lodos sus cargos, 
por muy poderoso que se le suponga. Considerando, 
pues, la facilidad y plenitud con que se efectúa esta di¬ 
solución en Inglaterra, debemos quedar convencido» 
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de que el poder de la corona asienta sobre funda¬ 
mentos de una fuerza nada común, aunque tal vez ocul¬ 
tos, especialmente si atendemos á los diversos sucesos 
que tienen lugar en otros países. 

10. En Francia, por ejemplo, es de notar (pie la 
corona , apesar de la inmensa fuerza eslerior de que si» 
halla roteada, tiene que usar de las mas esquisitas pre¬ 
cauciones en sus procedimientos con respecto al Parla¬ 
mento de París, asamblea de una naturaleza puramente 
judicial, sin ninguna autoridad legislativa, al menos es- 
plicitamente reconocida, y que dista mucho, en pocas 
palabras, de tener en aquel país el mismo peso que 
tiene el Parlamento inglés en Inglaterra. Pues bien, 
nunca concurre el Itey á declarar sus intenciones á 
aquella asamblea, ó á temer, loque se llama un estrado 
de justicia (lit de jas!ice) , sin desplegar el aparato y 
preparativos militares mas imponentes, prefiriendo 
constantemente aparecer como General á mostrarse 
como Itey. 

41. Y cuando el Monarca anterior habiendo conce¬ 
bido serios temores de los procedimientos de osle Par¬ 
lamento, resolvió al fin su disolución, tuvo, como suele 
decirse, que atrincherarse con su ejército, circulando 
las órdenes y despachos secretos por medio de ayudan¬ 
tes y mensageros militares, terminando lodo este alar¬ 
de por la detención de todos los miembros de este tri¬ 
bunal separadamente en sus respectivas casas, en 
una misma hora, al amanecer, y por su dispersión á va ¬ 
rias y remotas partes del reino, no dándoseles tiempo 
para reunirse, consultarse, nin aun para pensar. 

42. Pero la persona que está investida con la dig¬ 
nidad real en Inglaterra, no necesita mas armas ni mas 
artillería para efectuar una disolución que las insignias 
civiles de sn autoridad. El entra por medio de los re¬ 
presentantes , les dice que quedan disueltos , y lo que¬ 
dan en el acto; les dice que desdo aquel momento de¬ 
jan de ser Parlamento, y dejan de serlo efectivamente. 
Estas palabras mágicas, como la vara de Popilio, pona 
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fin repentinamente silos mas acalorados (lobatos, á los 
mas violentos procederes. Aun no bien proferidas las 
palabras sacramentales do la disolución, cuando (pie- 
dan entumidas y paralizadas todas sus faca Hades legis¬ 
lativas; aunque queden sentados en los mismos bancos, 
dejan desde el mismo instante de considerarse como 
miembros de una asamblea, de. mirarse como asociados, 
como colegas. Como si hubiesen sido heridos á la vez 
por un arma encantada, por un esfuerzo mágico repen¬ 
tino, desaparecen, como sobrenaturalmente, todos los 
vínculos de unión que los ligaban, apresurándose á sa¬ 
lir, sin entretener el mas mínimo pensamiento de per¬ 
manecer un solo minuto mas en el egercicio de sus 
funciones. 

i2. A todas estas observaciones concernientes á la 
solidez peculiar de la corona de Inglaterra, añadiré 
otra que subministra toda la serie de los sucesos que 
componen la historia de este reino. Aunque hayan te¬ 
nido lugar con frecuencia en Inglaterra las mas san¬ 
grientas querellas y disturbios, y muchas veces se haya 
hecho guerra aun al mismo Rey, pocas veces se ha ve¬ 
rificado lo último ipie no haya sido por pretendientes á 
la corona. Aun el mismo Cromwell, mientras contendía 
con las armas contra Carlos 1, llevaba adelante la guer¬ 
ra en nombre del Rey mismo á quien combatía. 

43. La misma observación se puede espresar en 
términos mucho mas generales y con estricta sugecion 
á la verdad , diciendo (pie no se ha declarado jamas la 
guerra en Inglaterra á la autoridad suprema guberna¬ 
tiva, si no es por motivos nacionales, es decir, cuando 
han sido dudosos los derechos á la corona, ó cuando se 
han levantado quejas desde todas las partes de la na¬ 
ción de un género político ó religioso. Como ejemplos 
de quejas tales recordaremos la guerra suscitada contra 
el Rey Juan que terminó en la promulgación de la Car¬ 
la Magna; las guerras civiles del reinado de Carlos I, y 
la revolución del año de 1089. De estos hechos podemos 
deducir también por conclusión, que la corona no pue¬ 
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de contar con la seguridad de que acabamos de hacer 
mérito, sino mientras continúe cumpliéndolos empeños 
que tiene contraídos con la nación, y respete las leves 
que forman el pacto que la liga con su pueblo. V los 
inminentes peligros, 6 a) menos las alarmas y perple¬ 
jidades en que se lian visto envueltos los reyes de In¬ 
glaterra, siempre que han intentado luchar con el espí¬ 
ritu público del país, demuestran, de un modo palpa¬ 
ble , (pie todo cuanto dejamos observado concerniente 
á la seguridad y notable estabilidad anejas á su digni¬ 
dad bajo todos respetos, se debe entender no con re¬ 
lación al poder caprichoso del hombre, sino con res¬ 
pecto á la legítima autoridad del Gefedel Estado. 

SEGUNDA PARTE. 

I. Hay ciertamente un grado notable de singulari¬ 
dad en todas las circunstancias en que nos hemos ocu¬ 
pado; los (pie conocen la historia de otros países , no 
pueden dejar de observar con sorpresa esa estabilidad 
del poder de la corona inglesa, esa misteriosa solidez, 
esa fuerza intrínseca con que se halla habilitada para lle¬ 
var adelante, con plena seguridad del éxito, sus operacio¬ 
nes legales, en medio de la lucha clamorosa y turbulenta 
de que se halla comunmente rodeada, y sin intervención 
del medio de ninguna fuerza armada. Dar una demos¬ 
tración de la manera en que suceden y se operan estas 
cosas, no es mi designio, como ya dejo dicho; los prin¬ 
cipios de donde se puede derivar esta demostración, 
suponen una investigación en la naturaleza del hombre y 
en los procedimientos humanos, que pertenece mas 
bien á una parle, aunque poco trillada , de la filosolia, 
que á la política. Sin embargo, yo be tenido una razón 
de mucho peso para tomar en cuenta los hechos men¬ 
cionados relativos á la estabilidad peculiar de la auto¬ 
ridad suprema en Inglaterra, y es que son conducentes 
a una observación de la naturaleza política mas impor¬ 
tante; de ella emanan diversos ramos esenciales de la 
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libertad inglesa que sin ella no podrían existir. Por que 
luvy que hacer en todas las ciencias una consideración 
de mucho jicso , aunque los especuladores la pierden 
muchas veces de vista; y es que para que las cosas 
existan es menester que no sean imposibles ; para que 
las combinaciones políticas, de cualquier género que 
sean, puedan iencrefecto, es necesario que no';impli¬ 
quen contradicción, clara ni oculta, con la naturaleza 
de las cosas, ó con las demas circunstancias del gobier¬ 
no. Partiendo de este principio, hallaremos que la esta¬ 
bilidad del poder egecutivo en Inglaterra y el peso 
que dá á toda la máquina del Estado , ha habilitado á 
lunación, considerada como nación libre, para gozar 
ciertas ventajas que han sido real y enteramente inad- 
sequibles en otros estados, de que liemos hecho mérito 
en los primeros capítulos, cualquiera que haya sido el 
grado de virtud que adornase á los hombres que han 
actuado en ellos como consejeros del pueblo, ó como 
depositarios del cargo de la formación de las leyes. 

2. Una de estas ventajas resultantes de la solidez 
del trono, es la eslraordiñaría libertad personal que 
todas las clases gozan á espensasdel gobierno. Vemos, por 
ejemplo, en la república romana, investido el Senado 
con un número de atribuciones totalmente destructivas 
de la libertad de los ciudadanos, debida su continua¬ 
ción á la traidora connivencia de aquellos hombres á 
quienes el pueblo confiaba el cuidado de reprimirlas, 
ó al menos á su resuelta determinación de no atenuar¬ 
las. Sin embargo, si consideramos atentamente la si¬ 
tuación constante de los negocios de aquella repúbli¬ 
ca, hallaremos que aun cuando se supusiesen aquellos 
depositarios de la confianza del pueblo, verdaderamon- 
racnle adictos á su causa, no les hubiera sido posible 
obtener para sus comitentes una plena seguridad. El 
derecho que poseía el Senado de nombrar repentina¬ 
mente un Dictador con un poder ilimitado por la ley, 
de investir á los cónsules con una autoridad muy seme¬ 
jante , y la facultad que se tomaba algunas veces de 
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hacer formidables ejemplares de justicia arbitraria, 
eran recursos de que quizás no podía privarlo lo'lal- 
mente la república sin afectar á su propia seguridad; y 
aunque se usaba comunmente de estos espedientes para 
destruir la justa libertad del pueblo, fueron sin embar¬ 
go con niucha frecuencia medios de salvación paró e 1 
Estado.. 


3. Por el mismo principio, es posible (pie halláse¬ 
mos también que el ostracismo, aquel método arbitra¬ 
rio de desterrar á los ciudadanos, era un recurso ne¬ 
cesario en la república de Atenas. Un noble venecia¬ 
no quizás confesaría también, que por mas terrible que 
fuese la inquisición de Estado , establecida cu aquella 
república, aun para los mismos nobles, seria sin embar¬ 
go imprudente aboliría enteramente. Y no sabemos si 
un ministro de estado de Francia , por muy virtuoso 
y mo.derado que fuese, diría otro tanto con respecto é 
fas ordenes secretas de prisión (letires de cac/iet), y 
otras aberraciones arbitrarias del curso de la lev que 
pon mucha frecuencia tienen lugar en aquel reino y en 
oli’as monarquías de Europa. Sin duda alguna confe¬ 
saría, siendo un hombre tal cual le suponemos, que el 
mencionado espediente había sido bajamente prostitui¬ 
do cu un sin número de casos para satisfacer el capri¬ 
cho y la venganza privada de los ministros ó de algunos 
de sus favorecidos; pero sin embargo, continuaría emi¬ 
tiendo su opinión, la corona q sai d • su imeiisa 
apárente, no podría prescindir de recurrir algunas vcc* s 
á este género de espedientes, y mucho menos renunciar 


enteramente á ellos. 

i. Es, por tanto , una circunstancia sumamente 
ventajosa en el gobierno inglés, que su seguridad haga 
inútiles semejantes espedientes, y que los representan¬ 
tes del puebio, no s*■ lo hayan tenido constantemente la 
voluntad, sino también el poder de llevar sus precau¬ 
ciones hasta donde las han llevado. \ á la verdad , cuan¬ 
do consideramos que clase de prerrogativas son la* (pie 
o,. i . ..i.. ;.i.i.iíiMi im<*i\i<> • míe a coiise- 


«70 

cuencia de la independencia conferida á los jueces, y del 
juicio por jurados, se ha privado de todos los medios de 
influir en el curso natural de la justicia, así en las mate¬ 
rias civiles como en las criminales; que ha renunciado á 
todo poder para privar á los individuos de su propie¬ 
dad, y para coartar su libertad de cualquier manera 
que sea, aun por el tiempo mas corto . no sabemos que 
admirar mas , si la virtud de los que lian privado al su¬ 
premo poder ejecutivo de eslas peligrosas prerrogati¬ 
vas , 6 de la naturaleza de este mismo poder que le ha 
dado aptitud para abandonarlas , sin arruinarse ; si el 
feliz artificio de la Constitución inglesa que tal fidelidad 
imprime en los representantes de la nación para con¬ 
tinuar en el desempeño de su deber, ó la solidez del 
gobierno que le hace compatible con la amplia libertad 
que goza el pueblo. 

5. Ademas, la libertad de la prensa, esa gran 
ventaja que posee la nación inglesa , no existe en nin¬ 
guna de las demás monarquías de Europa, por bien es¬ 
tablecido que, á primera vista, parezca estar su poder; 
aun puede demostrarse que tampoco pudiera existir en 
ellas. El ojo mas vigilante, observamos por el contra¬ 
rio, acecha en ellas constantemente todo género de pu¬ 
blicaciones, y una celosa atención vela incesantemente 
hasta sobre las conversaciones mas negligentes é insig¬ 
nificantes de los individuos. Pena harto inútil, podemos 
decir desde luego, la que estos gobiernos toman sobre 
sí; mas sin embargo, si hacemos cuenta con la unifor¬ 
midad de conducta de todos ellos, y de cuan perseve¬ 
rantes y continuos son sus cuidados bajo este respeto, 
quedaremos convencidos, sin buscar otra prueba, de que 
es preciso que haya alguna necesidad de tales precau- 
cienes. 

fi. En los estados republicanos, por razones (pie son 
en el fondo de la misma índole que las que tienen los 
gobiernos monárquicos de (pie acabamos de hablar, se 
halla puesto el pueblo bajo las mismas restricciones (pie 
los que están á la cabeza del Estado. En la república 
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romana, por ejemplo, la libertad de escribir estaba re¬ 
primida por las leyes mas severas; y no estaba mucho 
mas aventajada la facultad de hablar, según podemos 
concluir de diversos hechos, y aun pueden exibirse 
muchos testimonios del terror con que los ciudadanos 
particulares, en ciertas ocasiones, comunicaban sus opi¬ 
niones políticas álos cónsules y al Senado. En la repú¬ 
blica de Venecia, la prensa está todavía mas estricta¬ 
mente vigilada; aun esto es poco, el abstenerse de ha¬ 
blar de la conducta del gobierno sobre cualquier materia 
que sea, es la máxima fundamental que se inculca con¬ 
tinuamente en los ánimos del pueblo en lodos los domi¬ 
nios de la república. 

7. Con respecto pues á este punto, puede conside¬ 
rarse como otra circunstancia ventajosa para la Consti¬ 
tución inglesa, el que los que se lian hallado á la cabe¬ 
za del gobierno, no solamente hayan estado continua¬ 
mente dispuestos á dar ensanches á la libertad pública, 
sino que lo hayan creído posible; y que la fuerza notable 
y solidez del gobierno baya podido hacer admisible esa 
amplia libertad de hablar y escribir que gozan los In¬ 
gleses. Admirable privilegio es este á la verdad, que 
ofreciendo á lodos los hombres un medio de esponer 
sus quejas á los ojos del publico, les subministra una 
casi segura reparación de cualquier acto de opresión á 
que hubiesen estado espueslos; y que dejando ademas 
á cada súbdito el derecho de emitir su opinión en todas 
las cuestiones públicas, le dá una influencia sobre los 
sentimientos de la nación y sobre los de la misma legis¬ 
latura, que mas tarde ó mas temprano, tiene que lo¬ 
marla en cuenta, procurándole una especie de autori¬ 
dad legislativa mas eficaz y beneficiosa que la resul¬ 
tante del derecho de decir sí ó no en una asamblea 
general sobre las proposiciones presentadas de repente, 
que no ha concurrido á su formación, ni tiene ocasión 

de contestar ni modificar. 

8. Semejante privilegio, manteniendo en el pucbl 
un sentimiento profundo de seguridad, volicciendol 



pruebas indudables de (pie el gobierno, cualesquiera 
que sean sus formas, está, en último recurso, destinado 
á afianzar la felicidad de los gobernados, al paso que es 
una de las mayores ventajas de la libertad, es también 
su atributo característico. Este género de seguridad, 
con relación á las personas y posesiones que disfrutan 
en ciertas épocas y bajo ciertos gobiernos, los súbditos 
privados enteramente de este privilegio, puede darles 
derecho á considerarse como la propiedad bien admi¬ 
nistrada de dueños que entienden sus intereses; pero el 
derecho de examinar sin temor la conducta de los hom¬ 
bres colocados á su cabeza, es lo que realmente cons¬ 
tituye una nación libre (I). 

t). La ilimitada libertad del debate que posee el 
Parlamento inglés, es también una consecuencia de la 
estabilida I de aquel gobierno. Todos los soberanos es¬ 
tán de acuerdo en temer á este género de asambleas 
con sus privilegios , (pie atraen en tan alto grado la 
atención pública , que con el curso del tiempo se es¬ 
trechan por vínculos tan esenciales con la masa de la 
nación, y adquieren una influencia tan efectiva por la 
parte que es necesario tengan en el manejo de los ne¬ 
gocios públicos, y por los eminentes servicios, en una 
palabra, que están en aptitud de hacera la comunidad. 
He aqui ha procedido que los monarcas en todas par¬ 
les. hayan procurado dispensarse de la convocación de 
tales asambleas , no obstante las ventajas capitales (pie 
pudieran reportar de sus servicios para el buen go¬ 
bierno del estado; ó si las circunstancias de los tiem¬ 
pos les han dictado esta medida como recurso, han 
empleado todos sus conatos en acortar sus privilegios y 


(1) S¡ consideramos las ventajas que reporta la liber¬ 
tad pública de la institución del juicio por jurados y de la 
libertad de imprenta, hallaremos que Inglaterra es en rea¬ 
lidad un Estado mas democrático que ningún otro de cuan¬ 
tos conocemos, pues (pie el pueblo se llalla investido con 
los poderes judicial y censorio. 
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derechos legislativos, que miran muy pronto como hos¬ 
tiles ásu seguridad; en suma, ellos han hallado siempre 
impracticable colocar una confianza plena en reuniones 
de este género. 

10. Podemos en este lugar hacer mención de 
Cromwell, pues que hallándose sostenido por un nume¬ 
roso ejército, poseía mas poder que cualquier soberano 
que careciese de osle apoyo. Pues bien, después de ha¬ 
ber espurgado el Parlamento que se hallaba reunido, 
cuando su autoridad quedó definitivamente estableci¬ 
da , librándose asi de lodos sus enemigos hasta en nú¬ 
mero de doscientos ó mas, todavía se víó puesto su po¬ 
der en peligro por los procedimientos de los miembros 
remanentes, de modo que se víó en la necesidad de di¬ 
solverlos de la manera militar que es bien sabida. Ha¬ 
llando, sin embargo, ser un escelente recurso una asam¬ 
blea semejante para legalizar su autoridad militar, reu¬ 
nió una que se distinguió después con el nombre de 
esqueleto del Parlamento (Bembones Parliamcnl). El 
mismo eligió sus miembros hasta el número de unos 
ciento y veinte, á quienes dió sus órdenes é instruccio¬ 
nes individual y separadamente; no obstante esta cir¬ 
cunstancia, y la falta de importancia personal de la ma¬ 
yor parte de ellos, en el transcurso de muy pocos me¬ 
ses, empezó á concebir serias alarmas de los procedi¬ 
mientos de este Parlamento, en el cual empezó a ha¬ 
blarse muy pronto de su propia misión divina, y de la 
autoridad que había recibido de Dios; en fin viendo 
que no podia confiar cu estos representantes, se valió 
de otro coronel para efectuar su disolución. \ ¡endose 
ya condecorado con el título d e Protector, se aventuró 
á convocar un Parlamento elegido por una parte consi¬ 
derable del pueblo; pero aunque la existencia de este 
nuevo Parlamento estaba cimentada sobre su propio 
poder, aunque era, puede decirse, un ingerto suyo, y 
aunque tenia apostados piquetes de tropa en todas las 
avenidas para retener á los representantes que habían 
rehusado entrar con él en ciertos compromisos perso- 
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nales , el resultado fué darse tal priesa á librarse de su 
presencia, (|ue hasta inventó echar mano de un equí¬ 
voco, de una estratagema pueril para acortar sus sesio¬ 
nes diez ó doce dias. Recurrió, por fin, á una cuarta 
asamblea, pero aunque las elecciones se manejaban de 
modo que logró un Parlamento tal, que en la primera 
legislatura le hizo un formal ofrecimiento de la corona, 
concluyó con él en la segunda con resentimiento y pre¬ 
cipitación. 

11. Podemos también aducir aqui el ejemplo de los 
emperadores romanos, cuyo poder tenia en la aparien¬ 
cia tan colosales dimensiones. Ellos acostumbraban á 
mostrar en su conducta los mayores recelos con res¬ 
pecto al Senado; y esta asamblea, cuya continuación se 
había hecho un espediente necesario por los prestigios 
del pueblo que la consideraba como los antiguos restos 
de la república, no podía reunirse sino bajo las cimi¬ 
tarras desnudas de las cohortes prelorianas. 

42. Aun los reyes de Francia, cuya autoridad es 
tan incontestable , tan universalmente respetada, asi 
como tan vigorosamente sostenida, han sentido frecuen¬ 
temente la mas viva inquietud por las pretensiones del 
Parlamento de París, cuerpo de mucha menos impor¬ 
tancia (pie las Cámaras ingíesas. Ya hemos hecho méri¬ 
to de las alarmas que causó á Luis XV con sus medi¬ 
das, y del espediente á que recurrió este Soberano pa¬ 
ra librarse de su presencia. Pues cuando su sucesor 
adoptó la prudente medida de volver á reunir este 
cuerpo en el principio de su reinado, uo fué sin tomar 
al mismo tiempo las precauciones mas suspicaces para 
acortar los privilegios de deliberar y representar, en los 
cuales podían fundarse algunas remotas pretensiones y 
conatos sobre participación en el poder supremo. 

13. Pudieráseme objetarqueelorgulloesel (pie causa 
la aversión de los reyes á este género de asambleas, y 
el desprecio con que miran los importantes servicios que 
pueden prestar para el buen gobierno de sus respecti¬ 
vos reinos. Pero si investigamos sobre la situación de los 


negocios en los diferentes estados, v sobre los ejemplos 
«pie nos subministra su historia respectiva . hallaremos 
también que el orgullo de les reyes esta en lo princi • 
pal muy en consonancia con el interés y tranquilidad de 
sus súbditos; y que su repugnancia á la reunión de os¬ 
las asambleas, y sus precauciones cuando están reuni¬ 
das para evitar que lomen una parte muy considerable 
en el manejo de los negocios públicos, son en gran ma¬ 
nera obra de la necesidad. 

14. Podemos por tanto valuar como una gran ven¬ 
taja para la nación inglesa, que no exista en ella seme¬ 
jante necesidad. Tal es el artificio del gobierno, que la 
suprema autoridad ejecutiva puede consentir la reu¬ 
nión, y mostrar asi mismo una confianza sin reserva en 
las dos Cámaras que concurren á formar la legislatura. 

13. Estas dos Cámaras gozan, como es notorio, la 
mas completa libertad en los debates , ya se trate do 
agravios, ya de reglamentos sobre materias de gobier¬ 
no de cualquier género; ninguna restricción se íes im¬ 
pone; ellas pueden tomar la iniciativa sobre cualquier 
asunto que tengan por conveniente. La corona no tiene 
que intervenir en nada en sus deliberaciones; de los 
deseos, ni aun del nombre del Monarca, no se debe ha¬ 
cer mención en los debates. En una palabra, lo (pie 
realmente constituye la libertad ilimitada de la discu¬ 
sión en ambas Cámaras, es el privilegio, ó por mejor 
decir, la soberanía que goza cada una dentro de sus 
propias paredes; en consecuencia de la cual no son per¬ 
mitidas investigaciones de ninguna clase ni en lugar 
alguno sobre nada de lo que se dice ó hace en el Par¬ 
lamento. Tampoco se pretenderá seguramente por los 
hombres versados en la historia inglesa que estos pri¬ 
vilegios son nominales, que solo existen escritos en el 
papel, que la corona los ha desatendido cuando ha 
cumplido á su deseo, y que el Parlamento se ha some¬ 
tido con mansedumbre á sus violaciones. El que estas 
notables ventajas, esta absoluta seguridad de toda 
coacción, de todo temor, y en una palabra, esta ilimi- 
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tarta libertad da dábalo , tan enérgicamente reclamada 
por el Parlamento , como escrupulosamente respetada 
por la corona, .se haya ejercido año por año, durante 
un largo periodo de. tiempo, sin sufrir la menor relaja¬ 
ción en la ejecución do las leyes, el mas pequeño grado 
de anarquía, son ciertamente fenómenos políticos muy 
singulares. 

10. Puede decirse que la ostensible solidez de la 
autoridad suprema ejecutiva, ejerce un influjo doble 
en favor del pueblo con respecto á los objetos mencio¬ 
nados. En primer lugar , remueve hasta tal punto de 
los poderosos todo pensamiento serio ele ambición, res¬ 
peto á la invasión de aquella autoridad, que los de¬ 
bates populares no van acompañados ele aquellos es¬ 
fuerzos anárquicos y mas ó menos sangrientos que con 
frecuencia alteran la tranquilidad en otros países. En 
segundo lugar inspira á los hombres notables tan salu¬ 
dables recelos hacia la misma autoridad , (pie los con¬ 
duce á discutir medidas eficaces para tenerla bajo 
ciertas restricciones. Sobre lo cual, se me permitirá una 
breve digresión para hacer observar que en esta esta¬ 
bilidad de la corona, se halla la csplicacion de la mane¬ 
ra peculiar en que han terminado constantemente las 
conmociones populares en Inglaterra , comparada con 
el éxito de los mismos sucesos en otros países. Cuando 
hice mención en uno de los primeros capítulos de esta 
especialidad de la Constitución inglesa, quise decir de 
esa corrección, imparcialidad y universalidad de las 
medidas con que se ña restablecido la paz en la nación 
después de los disturbios interiores ; limité mis compa¬ 
raciones á ejemplos sacados de los gobiernos republi¬ 
canos , aplazando á propósito el decir algo de los mo¬ 
nárquicos hasta después de haber espuesto la observa¬ 
ción esencial contenida en este capitulo, reducida á 
que el poder déla corona en otras monarquías, no 
1ra podido por sí mismo producir los efectos que en In¬ 
glaterra; esto es, no ha podido inspirará los poderosos 
un recelo saludable del género que dejamos espresado, 


m i¡a sido capaz tampoco de inducirlos, con el trans¬ 
curso del tiempo, á unirse en una causa común con el 
resto del pueblo. En otras monarquías, los hombres quo 
durante la continuación de los disturbios públicos, esta¬ 
ban á la cabeza del pueblo, hallando fácil á la termina¬ 
ción. dividir mas ó menos la autoridad suprema, y aun 
<1 mismo estado, y apoderarse de mayor o menor par¬ 
le, lo hicieron asi constantemente , de la misma mane¬ 
ra, por las mismas razones y hasta el misino grado que 
sucedía en las antiguas repúblicas, dejando tamicen 
por conclusión tan indefinida en su ostensión la autori¬ 
dad suprema, como lo estaba antes. Pero en Inglaterra, 
los hombres notables, hallándosecn una situación esen¬ 
cialmente diferente, no perdían tiempo en correr tras 
un poder inasequible . como hacían con éxito los de 
otros países. Todos los miembros de la legslatura per - 
cihian claramente, en la situación general de los nego¬ 
cios y en sus propios sentimientos, que la autoridad su¬ 
prema del estado, en cualquier parle que cayese, lia- 
bia de quedar y continuar indivisa; y conociendo ade¬ 
mas que ni las ventajas personales de ningún género, 
ni el poder de ninguna facción, sino solamente la ley 
podía ser bastante eficaz para restringir sus actos, n¡> 
les restaba otro pensamiento, ni podía ser otro el objeto 
desús miras que poner gran cuidado en la formación de 
las leyes, de lasque había do continuar dependiendo su 
libertad, y restringir un poder que juzgaban tan im¬ 
practicable transferir á si mismos o á su partido., como 
hacerse independientes de el. lie creído necesario aña¬ 
dir estas observaciones á las espuertas en el capitu¬ 
lo XV al cual puede volver la vista el lector. 

17. Tampoco la amplia libertad de discutir asuntos 
políticos de que hemos hecho mérito, se ha limitan 0 a 
los miembros de la legislatura, se ha dejado confinara 
en las paredes do Weslminster, esto es, en el local ex¬ 
clusivo donde s? reúnen las dos La nía ras; igual tu ¡\i - 
legro está concedido á todas las clases del puelno y 
está abierto un ancho campo y afianzada una cumplola 
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libertad al espirita de partido en aquellas reuniones nu¬ 
merosas é irregulares c meclmjs ), que producen tanta 
inquietud en los soberanos de otros países, especial¬ 
mente cuando versan sobre materias de gobierno. En 
tales reuniones ó juntas, es permitido á los individuos 
particulares lomar una parte activa en el suceso de las 
gestiones públicas que desean se pongan en planta; ellos 
pueden formar peticiones para dirigirlas al Iley ó á 
cualquiera de las dos Cámaras, en solicitud de la revo¬ 
cación de medidas adoptadas ya por el gobierno, para 
evitar que pasen las que se están tomando en conside¬ 
ración , y para obtener la adopción de leyes y regla¬ 
mentos de cualquier género. Kilos pueden suscribirlas 
con sus nombres; las leyes no ponen ninguna limitación 
al número de los firmantes; ni han tomado ninguna 
precaución , podemos añadir, ni aun para reprimir 
los abusos que pueden acompañar á semejante derecho. 

18. También tienen á su disposición aquel ingenio 
político tan poderoso, la imprenta, del cual pueden 
aprovecharse para advertir el tiempo , lugar y objeto 
de las reuniones, y ademas para esponer é inculcar 
las ventajas de las nociones (pie desean ver adoptadas. 

10. Estas juntas se pueden repetir; á cada indivi¬ 
duo le es permitido emitir la opinión que quiera sobre 
los asuntos propuestos , por muy directamente que se 
opongan á las miras y designios esplícilos del gobierno. 
El miembro de la legislatura puede , si asi lo apetece, 
obtener admisión en ellas, y esforzar de nuevo los 
asuntos que no han tenido en la Cámara á que pertene¬ 
ce el éxito esperado. El hombre de estado defraudado 
desús proyectos, el ministro destituido hallan también 
la puerta abierta con lodo el peso de su influencia y de 
sus conexiones; ellos pueden mover allí todos los resur¬ 
tes para atraer la asamblea al número de sus sostene¬ 
dores. Alli se les anima á hacer lodos sus esfuerzos; 
corren por el país de junta en junta; el clamor crece, 
y cualquiera creería que la Constitución peligra con¬ 
moverse hasta en sus cimientos. Pero estos poderosos 
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movimientos, por uno ú otro medio, siempre encuen¬ 
tran con un grado proporcionado de reacción ; nuevas 
dificultades, y al fin insuperables ¡mpedimenlossaldrian 
al encuentro de los que proyectaran prevalccerse de la 
fermentación general para elevarse sobre las ruinas de 
hi autoridad gubernativa; una secreta fuerza se desen¬ 
vuelve que al fin restablece gradualmente las cosas á 
un estado de moderación y <le calma ; y aquel mar tan 
tempestuoso en la apariencia, tan profundamente agita¬ 
do, constantemente se estrella en ciertos diques que al 
parecer carece de poder para superar. 

20. Ea imparcialidad con que en Inglaterra se ad¬ 
ministra la justicia á los súbditos de todas clases, es 
también en gran manera debida á la particular estabili¬ 
dad del gobierno ; el alto grado á que se lleva esta im¬ 
parcialidad, es muy notable, y una de aquellas cosas que 
siendo imposibles en otros países, son muy hacederas 
bajo la Constitución inglesa. En las antiguas repúbli¬ 
cas, según los ejemplos que se han presentado en otro 
lugar, y otros que pudieran presentarse en este, es 
evidente la poca reparación que se podía esperar por 
actos de injusticia y Opresión, cometidos por hombres 
influyentes y opulentos sobre los ciudadanos de Jas cla¬ 
ses inferiores. En las monarquías de Europa, en tiempos 
antiguos prevalecían abusos del mismo género hasta un 
punto escandaloso. En nuestros dias, no obstante la 
fuerza adquirida por los diferentes gobiernos, es mate¬ 
ria de grande dificultad para los súbditos de un orden 
interior, obtener las reparaciones legales contra ciertos 
individuos; en algunos países es imposible, por mas 
notorios que sean los agravios; un procedimiento abier¬ 
to en demanda de los remedios de la lev, seiia ademas 
peligroso. Aun en aquellas monarquías de Europa en 
que los soberanos se hallan sostenidos por la lucíza 
real y por instituciones civiles de una naturaleza ven¬ 
tajosa, prevalecen grandes diferencias entre los indivi¬ 
duos, eon respecto áobtener la protección de las teces; 
y litigar por reparaciones, es algunas veces una cm- 
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presa tan ardua y precaria , que aparta de las personas 
agraviadas todo pensamiento de hacer trente n la dili- 
e¡illad. Tampoco se deben atribuir estos abusos de que 
vamos hablando, con referencia á los gobiornosantiguos 
\ presentes de Europa, solamente á falla de resolución en 
los gofos de los respectivos estados. En algunos países, 
aventuraría el soberano toda su autoridad por un de¬ 
signio franco de suprimir estos abusos ; y en otros ve- 
lia multiplicarse los obstáculos basta el punto de re¬ 
traerlo de su empresa quizas demasiado pronto. ¿Có¬ 
mo pudiera un soberano solo hacer una perseverante 
resistencia alas manifiestas esperanzas de los hombres 
opulentos que le rodean, y contra los recios clamores 
de clases enteras de individuos poderosos? ¿Qué podría 
hacer el senado en una república, viendo (pie rehusar 
proteger á un ofensor poderoso de su misma clase, ó 
negar á uu ciudano notable la impunidad de sus parcia¬ 
les, seria casi lo mismo que promover serias divisiones 
entre sus mismos miembros j y quizás grandes distur¬ 
bios en el pueblo? 

21. Pues si echamos la vista sobre la estricta y 
universal imparcialidad con se administra la justicia eíi 
Inglaterra, muy pronto quedaren)».*, convencidos de 
que existe alguna diferencia esencial é intrínseca entre 
el gobierno inglés y los de otros países, y que su poder 
está fundado en causas de distinta naturaleza. Indivi¬ 
duos de! rango mas elevado no alimentan siquiera el 
menor pensamiento de hacer la mas pequeña oposición 
directa al ministerio de la ley. l.a querella del súbdito 
mas humilde, proferida y sostenida del modo ordinario, 
es lomada inmediatamente en la mas seria considera¬ 
ción. El opresor de la mas colosal influencia, en medio 
de su numeroso séquito , en el mas alto vuelo de su 
arrogancia y orgullo, y rodeado de millares de admira¬ 
dores y partidarios, se detiene á la vista del escrito 
lejíal (pie se pone entre sus manos, y la vara del oficial 
de justicia basta solo para sacarlo de entre los suyos, y 
hacerle comparecer ante los jueces. 
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í?. Tal es la grandeza , y tal laño inlonumpida 
prepotencia (le la ley I); tal es, en una palabra, la 
omnímoda é irresistible supremacía que óslenla en la 
amplitud de sus electos, que ha cesado con el transcur¬ 
so del tiempo de ser objeto de la observación pública. 

23. Tampoco tienen los grandes y poderosos (¡no 
buscar reparación y satisfacción de cualquier género 
por otro medio alguno que por aquellos que esláu abier¬ 
tos á lodo el mundo ; aun el mismo Soberano se ha 
obligadoá no recurrirá otro; y la esperiencia lia mos¬ 
trado (pie puede sin peligro confiar la protección de su. 
persona y de los lugares de su residencia á la lenta y 
litigiosa asistencia de la ley (2). 

24. Otra ventaja grandísima que se sigue de la no¬ 
table. estabilidad del gobierno ingles, es que puede des¬ 
empeñar sus funciones y mantener su autoridad sin el 
ausilio de un ejército permanente, que es el espediente 
ordinario de todos los demás gobiernos. Con este moti¬ 
vo daré cuenta de un pasage del l)r. Adam Smitli (3), 
en una obra publicada despu.es de escrito esto capitulo, 
en <juo se contiene una opinión ciertamente errónea; 
las equivocaciones de las personas de grandes talentos, 
merecen la mayor atención. El i)r. Smilh, movido por 
la necesidad de una suficiente fuerza de reacción de 
liarte del gobierno para resistir á las agitaciones que 
acompañan á la libertad , ha vuelto la cabeza á su al¬ 
rededor, y ha juzgado que el gobierno inglés derivaba 
su singular estabilidad del ejército permanente que tie¬ 
ne á su disposición; héaquí sus propias expresiones. 


(1) Lex magna est , cí prccvalclnt. 

(2) Recuerdo que poco después de mi primerai llegada 
á Inglaterra , me causaron sorpresa los carteles fijados de 
trecho en trecho detras del cercado del parque de Fliche- 
niond: «cualquiera que traspase este coto, será denuncia¬ 
do y perseguido ante los tribunales .» 

(3) Investigación sobre la naturaleza y causas de la 
riqueza de las naciones, lib. V. cap. j. 
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«El soberano que se siente sostenido no solamente por 
Innatural aristocracia del país, sino también por un 
ejército permanente bien organizado, no tiene que alar¬ 
marse por las representaciones mas duras, mas infun¬ 
dadas y mas licenciosas. El puede perdonarlas y des¬ 
atenderlas con toda seguridad ; y la conciencia \le su 
superioridad naturalmente lo dispone á ello. Aquel gra¬ 
do de libertad que se acerca á la licencia , solo es tolera¬ 
ble en países donde el soberano se halla apoyado en un 
ejército permanente bien organizado » (I). 

25. Estas aseveraciones están fundadas en la idea 
de (pie un ejército pone en las manos del soberano una 
fuerza compacta, irresistible, nada sujeta á accidentes, 
dificultades y escepciones; suposición que no está, á la 
verdad, en armonía con la esperiencia. Si un soberano 
estuviese armado de un poder personal sobrenatural, 
de tal naturaleza que en virtud de un signo de su vo¬ 
luntad, pudiese sumergir en las aguas legiones enteras 
de insurgentes, ó rechazarlas y destruirlas por un sacu¬ 
dimiento parecido en sus efectos á una descarga eléctri¬ 
ca, podría entonces usar esa gran tolerancia á que alude 
el l)r. Smilh ; aunque no es quizás muy probable que 
sufriese las duras é infundadas representaciones de sus 
súbditos, ni su libertad licenciosa; sin embargo, él po¬ 
dría hacerlo ó dejarlo de hacer á su propia elección. 
Pero un ejército no es un arma tan sencilla y maneja¬ 
ble como aquí se lia supuesto; está formado de oficiales 
y soldados animados de las mismas pasiones que el res¬ 
to del pueblo, de la misma disposición á promover sus 
propios intereses é importancia, al paso que siente su 
fuerza, y no dejan de ofrecérsele ocasiones oportunas. 
¿Cuáles serian pues los recursos del soberano si del 


(1) El designio del autor en todo este pasage, es de¬ 
mostrar que los ejércitos permanentes, bajo restricciones 
convenientes, no pueden ser ofensivos á la libertad pública, 
y pueden por el contrario serle útiles, librando al sobe¬ 
rano de un penoso recelo respeto á su libertad propia. 
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ejército con que cuenta y eri que descansa, se apoderase 
el mismo espíritu de partido que causa Id agitación de 
sus demás subditos? ¿A dónde hallaría refugio, si se em¬ 
pezasen á introducir en el pequeño reino del ejército los 
misinos caprichos políticos inspirados por la séria am¬ 
bición de unos pocos hombres influyentes, la misma 
agitación, y al liu quizás la misma desafeccioh que 
prevalecen en el gran reino de la nación? 

26. Ea prevención de peligros de esta naturaleza, 
constituye la parle mas esencial de las precauciones y 
ardides de estado , en aquellas constituciones que se 
afianzan en la fuerza militar permanente. La combina¬ 
ción de tropas nacionales con ausiliares estrangeras, su 
dispersión en cuerpos numerosos sobre toda la superfi¬ 
cie del pais, y la continua traslación de unos cuarteles á 
otros, son, con otros muchos, los espedientes que están 
en uso para esto efecto, cuya enumeración es tan agena 
de mi objeto, como la de los medios empleados por los 
monarcas de Oriente paja e! mismo propósito. Pero 
una precaución demasiado esencial para ser omitida en 
este lugar, y que nunca dejan de adoptar los gobiernos 
á que aludimos, antes que ninguna otra, es la de privar 
á sus súbditos desarmados de una libertad, de que con¬ 
tagiada que fuese la clase militar, les acarrearía fatales 
consecuencias; impedir la comunicación de tan malos 
ejemplos á aquellos en cuyas manos está confiado su po¬ 
der y su existencia, es lo que les sugiere el instinto de 
la propia conservación; todos los esfuerzos se dirigen 
correlativamente á prevenir el nacimiento y difusión de 
tan terrible contagio. 

27. Se puede pues sentar, como máxima general, 
que donde el soberano apoya en su ejército la seguri¬ 
dad de su persona y autoridad, las mismas ordenanzas 
militares discurridas para la conservación de la or¬ 
ganización y disciplina de la fuerza armada, deben ser 
ostensivas al cuerpo entero de la nación; no con res¬ 
peto á los deberes y egercicios militares, pero si con 
'espeto á todo lo que es referente á la sumisión debi- 

30 
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da al soberano y á sus órdenes. La ley marcial, con 
relación A estos delicados punios, debe ser universal. Los 
suspicaces reglamentos sobre motines y desobediencia, 
no pudieran llevarse severamente A electo sobre la par¬ 
te de la nación que asegura la sugecion del resto de 
ella, en toda la ostensión de la escala de la subordina¬ 
ción militar, desde el soldado al oficial y hasta la cabeza 
de lodo el sistema, mientras dejase gozar A la parte mas 
numerosa é inferior del pueblo, una libertad Amplia. 
Aquella secreta disposición que inclina al género hu¬ 
mano A resistir y contrastar A sus superiores, no se pu¬ 
diera contenor con formidable represión por un lado, 
dejAndola por otro esplayarse con holgura. 

28. En un pais donde se mantiene en pie un ejér¬ 
cito capaz de imponerle la obediencia, imitará este la 
licencia de la nación, al paso que la reprimirá en el 
pueblo. Todos los oficiales y soldados en pais semejante, 
pretenden superioridad respecto A los dornas indivi¬ 
duos; y esperan un grado mayor ó menor de sumisión 
del resto del pueblo, según que el gobierno confia mas 
ó menos en su apoyo (I). 

(1) En el principio del pasage de Smtih que vamos exa¬ 
minando, dice: «donde el mismo soberano es el General, y los 
nobles principales y los hidalgos del pais son los gefes y 
oficiales del ejército; donde la fuerza militar está puesta 
bajo el mando de los que tienen el mayor ínteres en soste¬ 
ner la autoridad civil, porque ellos mismos son de ella par¬ 
tícipes , un ejército permanente no puede ser nocivo á la 
libertad. Por el contrario puede en algunos casos serle fa¬ 
vorable etc.» En un pais bajo tales circunstancias, un ejér¬ 
cito permanente no puede ser adverso á la libertad ; no 
ciertamente, no puede ser peligroso á la libertad de aque¬ 
lla nobleza á cuyas órdenes y disposición se baila , espe¬ 
cialmente si tienen bastante talento para formar entre sí 
combinaciones contra su soberano. Una unión semejante 
de los poderes civil y militar en el cuerpo aristocrático de 
la nación, deja sin ningún recurso asi al soberano como á 
los súbditos. Si los antiguos reyes de Escocia hubieran 
adoptado el espediente de mantener un ejército permanen- 
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29. El mismo Smith concluye las citadas observa¬ 
ciones aíuulieudo inmedialamenle: «no es necesario en 
países semejantes que se confie al soberano ningún po¬ 
der díscrecionario para reprimir los escesos de esta li¬ 
cenciosa libertad.» Nada mas diré de la coincidencia 
que se echa de ver en esta idea, con la que se acaba 
de discutir. La razón que he tenido para hacerme 
cargo de estas últimas espresiones, es que conducen á 
la observación de una circunstancia notable en el go¬ 
bierno inglés. Por la cláusula no es necesario queso con¬ 
fie al Soberano ningún poder díscrecionario , parece 
creer el autor que un soberano A la cabeza de un ejér¬ 
cito, que sirve de apoyo A su poder, espera comunmen¬ 
te para obrar hasta recibir licencia; esto es, hasta 
que se le ha confiado el poder de hacerlo. Esta nocion 
en el autor que nos ocupa, está tomada seguramente 
del gobierno estable, y completamente legal de su 
pais, pero semejante doctrina ó principio no puede sos- 

te, y confiado su mando á aquellos nobles y caballeros 
que se habían declarado á sí mismos almirantes, mayordo¬ 
mos mayores, grandes condestables,grandes chambellanes, 
justicias, scherifs de condados etc.,con títulos hereditarios, 
muy mal hubieran atendido seguramente al remedio de 
los desórdenes que trabajaban aquel pais, y no hubieran 
hecho utra cosa que subministrar nuevas armas á aquellos 
nobles para combatirse unos á otros , á su soberano y al 
pueblo. 

Si aquellos representantes que hacen resonar en toda 
la nación ciclamor de sus disensiones, tuviesen un ejercito 
ásu mando para apoyar sus pretensiones , no ganaría cier¬ 
tamente con ello el resto del pueblo. Afortunadamente, no 
tienen las espadas á mano, y la fuerza se halla removida 
lejos del palenque de sus debates. . 

El autor á que me refiero, ha juzgado ser un goluei - 
no una máquina, y un ejército un instrumento mucho mas 
simple de lo que son en realidad. Semejante á oíros mu¬ 
chos hombres de grandes talentos, mientras una considei a- 
cion peculiar lia absorvido toda su atención , na pasa» o 
por alto otras no menos importantes. 
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tenerse bajo ningún otro gobierno. En todas las monar¬ 
quías , y lo mismo sucede en las repúblicas, el poder 
ejecutivo del estado se supone poseer originariamente, 
y P/>r su misma naturaleza, toda especie de autoridad 
legítima; lodos sus actos se consideran legales; y no 
cesan de serlo hasta tanto que son coartados por una dis¬ 
posición espresa y positiva. El soberano, el magistra¬ 
do, a menos de ser contenidos por una ley terminante 
v positiva, pueden atropellar al súbdito siempre que á 
bien lo tengan, pueden interrogarle sobre cualquiera de 
sus acciones, pueden dará estas una interpretación ile¬ 
gal, y aplicarles la pena, según juzguen conveniente; 
bajo estas consideraciones pues, puede abusar de su po¬ 
der, pero no escederlo. La autoridad del gobierno, en 
una palabra, se supone ilimitada, mientras no estén os¬ 
tensiblemente marcados los límites que han de ponerle 
coto, y dentro de los cuales reside la libertad en mayor 
ó menor grado que ha de gozar el súbdito. 

30. En Inglaterra prevalece el reverso de esta 
doctrina , no se supone allí ilimitada la autoridad 
del gobierno, sino la libertad del súbdito; todas las 
acciones del individuo se suponen legales. hasta que 
la ley las marca con el carácter de la ilegalidad. Allí, 
el carpo de probar (onus probandt) se halla transferido 
del súbdito al principe; aquel no está obligado en nin¬ 
gún tiempo á dar razón de su conducta; cuando el so¬ 
berano, ó el magistrado se ponen en acción, es incum¬ 
bencia suya hablar y presentar la ley que milita en su 
favor, y la prohibición que afecta al súbdito (I). 

(1) Me voy á lomarla libertad de referir otro hecho 
relativo á mí mismo, que puede servir para dilucidar las an¬ 
teriores observaciones, ó al menos mi modo de esplicarlas. 
Acuérdome que cuando empezaba á prestar atención a 
las operaciones del gobierno inglés, estaba en una preocu¬ 
pación de una naturaleza enteramente contraria á la de las 
opiniones del autor que se acaban de discutir; yo daba por 
sentado que cada uno de los artículos que constituyen la li¬ 
bertad de tos súbditos ingleses, era objeto de una ley positi- 
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31. Este principio de jurisprudencia debido al os- 
1 piritu general que influye en todas las partes del go¬ 
bierno; se lleva hasta tal punto, que el mas leve equi¬ 
voco, la mas despreciable circunstancia por donde un 
delincuente pueda escapar del alcance de los términos 
de la ley, aunque sea por lugar estrecho, lo pone al 
abrigo de la pena, por mas que no quede duda de la 
inmoralidad y culpabilidad de su conducta (2). 


va. Con respecto á la libertad de imprenta, no tenia duda de 
que fuese así, y de que existiese alguna ley especial, ósérie 
de leyes ó disposiciones legislativas de cualquier género, que 
definían y aseguraban cuidadosamente este derecho. Mas 
como ocurriese por entonces (pie se hubiese llevado á un 
estremo la libertad de escribir, con motivo de los alborotos 
suscitados sobre la elección de Middlesex que no se habían 
aplacado todavía, tuve un deseo particular de ver aquellas 
leyes, no dudando que debía haber alguna cosa notable en 
su redacción. Con este intento registré todos los libros de 
jurisprudencia que pude haber á ía mano, como los Dic¬ 
cionarios de Jacob y Cunningbam , las Instituciones de 
Wood, y los comentarios de Blackstone. Hallé también 
medios de pasar la vista por el Digesto de las leyes ingle¬ 
sas de Comya, y quedó tan defraudado mi deseo con osle 
como con los anteriores, causándome la mayor estrañeza 
que este último autor, cuya obra consta de cinco tomos en 
fólio , no haya siquiera consagrado, del misino modo que 
los demas, unas cuantas lineas á la interesante ley que jo 
buscaba. Al fin me ocurrió que la libertad de la prensa 
estaba fundada en su uo prohibición; que esta lajta de pro¬ 
hibición era su único y, al mismo tiempo, su só'ido lumia- 
mentó. Esto me condujo cuando posteriormente pensé en 
escribir sobre la Constitución inglesa, á dar la definición 
contenida en el lib. ii, cap. xn, págs. 193 y 194 añadiendo 
la importante consideración de (pie todas las acciones con¬ 
cernientes á publicaciones, deben decidirse en un juicio de 
jurados. 

(2) Pueden citarse muchos ejemplos, algunos de un ge¬ 
nero festivo, an apoyo de estas observaciones. Lúa pequeña 
falta material en los términos de la acusación, es bastan¬ 
te para que pierda su efecto. 
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32. Tan detenida circunspección en los aclos del 
gobierno, es muy eslraordinaria; no existe ni pudiera 
existir sino bajo la Constitución inglesa. La situación 
de otros gobiernos es tal que no podrían de modo al¬ 
guno permitir se les cerrase la entrada en el ilimitado 
campo tranco de toda ley, y se confinasen sus movi¬ 
mientos al pequeño espacio marcado por previas y es- 
plicilas disposiciones legales. Hallándose constantemen¬ 
te el poder de estos gobiernos en un estado masó me¬ 
nos precario, es preciso que haya también en ellos algo 
de discreeionario é irresponsable (I). 

33. El fundamento del principio legal, de la doc¬ 
trina que reduce losados del poder del gobierno sola¬ 
mente a los casos que están espresados en alguna ley 
vigente, se estableció cuando pasó la Caria Magna. Esta 
restricción eslabi implícita en uno de aquellos artícu¬ 
los generales é imparciales, que los Harones se unieron 
con el pueblo para obtener d« l soberano. La corona en 
aquel tiempo, con respeto á la nación inglesa . deriva¬ 
ba de sus dominios esteriores toda la estabilidad y 
fuerza intrínseca que ahora están anexas de una mu- 

No me acuerdo del nombre de un autor político, que ha¬ 
biendo publicado un escrito subversivo ( trcasonable ), y es¬ 
capado de la pena, solia responder después sí sus amigos 
que le reprendían su temeridad, yo sabiaque estaba escri¬ 
biendo á dos pulgadas de la horca. Habiéndose fijado la 
ley que había infringido, mediante la estricta adhesión del 
tribunal, a su letra , se bailó en aptitud de reducir, con 
la mayor destreza sus palabras y posición á un sentido y 
á un estado legal. 

(1) Pudiérase quizás probar también que la notable le¬ 
nidad usada en Inglaterra en la administración de la justi¬ 
cia criminal , ya respeto á la suavidad de las penas , ya 
á su frecuente remisión, tiene una conexión esencial coii la 
misma circunstancia de la estabilidad del gobierno. La es- 
periencia enseña que es innecesaria la violencia y la seve¬ 
ridad con los delincuentes, y que la suprema autoridad gu¬ 
bernativa no tiene ninguna necesidad de dar á los magis¬ 
trados inferiores ningún mal ejemplo de este* género. 
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ñera secreta y misteriosa á la parle civil de su autori¬ 
dad, y que, aunque por medios diferentes, continúan 
manteniendo aquella especie de confederación contra 
ella, V aquella unión entre los diversos órdenes del pue¬ 
blo. Por el artículo de la Carla Magna á (pie se alude, 
se obligó el Rey á no proceder, ni mandar proceder 
contra ningún súbdito , sino mediante el juicio de sus 
Pares; y conforme á la ley de la tierra (1). Este arti¬ 
culo fné, sin embargo, desatendido posteriormente en 
la práctica, á consecuencia de la fuerza legal que pre¬ 
tendía el Rey para sos pracmálicas (proclamations), y 
especialmente por la institución de la Cámara Estrellada, 
que fundaba sus procedimientos, no solamente en estas 
pracmálicas, sino también en reglas fraguadas por ella 
misma. Por la abolición de este tribunal y también del 
de la Alta Comisión, en el reinado de Carlos I, se pusie¬ 
ron en vigor las referidas disposiciones de la Carta Mag¬ 
na; y después se lia visto por el suceso que la restric¬ 
ción á que aludimos impuesta sobre la autoridad supre¬ 
ma y su ejecución, han quedado reducidas al orden 
natural de las cosas y á los términos esplícitos de la 
Constitución (2). 


(1) Véase el lib. i, cap. a , páginas 18 y 19 de esta 
obra. 

(2) Iil tribunal de la Cámara Estrellada era una esperie 
de tribunal de equidad con respeto á las materias crimi¬ 
nales; ella tomaba á su cargo decidir sobre los delitos que 
los tribunales ordinarios, cuando no eran oscilados poi la 
corona , se rehusaban áconocer, ja por razón del silencio 
de la ley vigente, ya en virtud de las reglas particulares es¬ 
tablecidas por ellos mismos, liste es cabalmente el oficio 
del tribunal de la Cbancilleria y el del lesoro con respe¬ 
to á materias de propiedad; la grande utilidad de este gene¬ 
ro de tribunales en los asuntos civiles, ha sido cansa t »• que 

sean sostenidos y continuados. Pero lia mostrado la < J - 1 2 * * S I H ~ 

rienda que no puede haber ningún inconveniente transce- 

dental en que los súbditos sigan gozando la grande libertad 
que han adquirido, mediante la abolición completa < e toe u 
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34. La doctrina legal que acabamos de esponer y 
su estricta observancia por la suprema autoridad, es, a 
mi modo de ver, la circunstancia característica de la 
Constitución inglesa, y la prueba mas concluyente que 
se puede dar de la verdadera libertad que nace de su 
artificio. La práctica de ajustar el poder ejecutivo sus 
pasos á las leyes, y solo á las leyes establecidas y de¬ 
claradas previamente, no puede ser el resultado de 
aquel género de estabilidad que pudiera derivar la co¬ 
rona del apoyo de la fuerza armada, como pretende el 
autor citado arriba, ni de ser el soberano el General del 
ejército; semejante regla de conducta es hasta contra¬ 
dictoria con las funciones de un general, cuyas opera¬ 
ciones dependen eminentemente, para producir efecto, 
de la rapidez, novedad y sorpresa que las acompaña. 

35. En general, la estabilidad del poder de la coro¬ 
na en Inglaterra, no puede ser el resultado de aquella 
especie de fuerza que emana del ejército permanente, 
la cual seria demasiado incierta , complicada y sugela 
á eventualidades; en una palabra, no alcanzaría aquel 
grado de solidez (pie es necesario para contrabalancear 
y detener al Pin aquellas estensas agitaciones del pue¬ 
blo que amenazan algunas veces, al parecer, la des¬ 
trucción del orden y del gobierno. Un ejército, si está 
su uso bien meditado y dirigido, puede ser útil para 
prevenir el principio de esta agitación, pero no puede 
tenerla á raya una vez principiada. 

36. Si de los argumentos y consideraciones gene- 
nerales pasamos á los hechos particulares, hallaremos 
que la corona de Inglaterra no descansa ni ha descan¬ 
sado nunca en el apoyo de la fuerza armada que tiene 
bajo sus órdenes. Desde los tiempos mas remotos, esto 
es, mucho antes de la institución de los ejércitos per¬ 
manentes, los reyes de Inglaterra poseían ciertamente 


tribunal arbitrario y provisional con relación á las mate¬ 
rias criminales. 
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una autoridad tan plena y amplia como en el día. Des¬ 
pués de haber perdido el peso que les daban sus pose¬ 
siones al otro lado del mar, principió á formarse cier¬ 
to arreglo en el interior que les subministraba fuerza 
de otro género, aunque no menos sólida, derivando de 
la parte civil de su autoridad, aquel poder firme, se¬ 
guro que otro monarca alguno no luí poseído jamás, 
como no haya sido por medio del ausilio de cohollos 
prelorianas o de cuerpos de genízaros ó slrelitzs. 

37. Los príncipes de la casa de Tudor, para con¬ 
traerme á un periodo muy notable de la historia ingle¬ 
sa, aunque no tenían otra fuerza visible que comitivas 
mas ó menos numerosas de criados, estaban sin embar¬ 
go en aptitud de poner en acción un poder igual al del 
monarca mas absoluto que jamás haya reinado sobre la 
tierra , igual al de un Domiciano ó un Cómodo, un 
Amurates ó un Bayaceto; y aun podio estimarse supe¬ 
rior, si se toma en cuenta la firmeza y muestra esterior 
de legalidad que ostentaba en todos sus actos. 

3<S. La resistencia que los reyes de la casa de Es- 
tuardo pudieron hacer durante una larga serio de anos, 
aunque desarmados, y solo sostenidos por la autoridad 
civil de la corona, contra el espíritu de desasosiego y 
turbulencia (pie empezaba á apoderarse de la nación, 
y contra las vehementes ideas políticas y religiosas que 
estallaron en su tiempo, es todavía mas admirable que 
el exorbitante poder de los Tudores, durante cuyos 
reinados eran universales las preocupaciones de una 
naturaleza enteramente contraria. 

39. La lucha empezó con el reinado de Jambo I; 
él, sin embargo, sorteó la tormenta, y transmitió á su 
hijo la autoridad sin mengua. Carlos I, á la ventad, 
acabó por sepultarse bajo las ruinas de la Constitución; 
pero si consideramos que después de hacer las impor¬ 
tantes concesiones contenidas en Ya Petición de Derechos, 
todavía pudo, solo y desarmado, mantener su trueno 
por el espacio de once años, esto es, hasta el ano 
do 1640, nos inclinaríamos á creer que si luibieia es- 
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lado mejor aconsejado, hubiera podido evitar las des¬ 
gracias (pie cayeron sobre él. 

40. Aun los sucesos del reinado de Jacobo II ofre¬ 
cen una prueba de la solidez del poder de la corona. 
Aunque toda la nación, sin cscepluar el ejército, osla¬ 
ba unánimemente pronunciada contra él, pudo, sin em¬ 
bargo, reinar cuatro años, manteniéndose firme contra 
todos, sin encontrar una abierta resistencia; la cual 
tampoco hubiera sido muy fácil en adelante, por mas 
justificable y necesaria que fuese (1). Aunque no es 
dudoso que Jacobo hubiera acabado por ser destronado, 
y tal vez de una manera trágica-, sin embargo, si no 
hubiera sido por el socorro del príncipe de Ürange, el 
suceso sin duda se hubiera relardado algunos años. 
Aquella autoridad en quien descansaba Jacobo con lau¬ 
ta confianza, no fué aniquilada en aquella sazón de otra 
manera que por medio de un ejército considerable y 
bien pertrechado que se condujo contra el del conti¬ 
nente; semejante á una sólida fortaleza privada ya de 
todas las obras esteriorcs que para obligarla á rendirse, 
es necesario batirla en brecha. 

41. Si consideramos la manera con que se ha go¬ 
bernado el pais después de la revolución , echaremos 


(l) Mr. Humo se manifiesta bastante celoso en sus de¬ 
seos de cscusar á Jacobo 11, principiando la descripción 
decisiva que hace de su carácter, por afirmar que era un 
príncipe á quien se puede calificar con toda seguridad , nías 
hien desgraciado que criminal. Si tomamos en cuenta los 
solemnes empeños contraidos, no por sus predecesores, 
sino por él mismo y que intentó romper, cuan fríos y deli¬ 
berados fueron sus ataques contra las libertades y la reli¬ 
gión del pueblo, cuan sin provocación el atentado, y , en 
una palabra, cuan destituido se hallaba de ningún prestes- 
to acerca de la necesidad de su propia defensa, pretesto 
que en mayor ó menor escala han alegado todos los princi¬ 
pes que han tenido contiendas con sus súbditos, lo califi¬ 
caremos quizás como el mas culpable de todos los monar¬ 
cas que han existido. 
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do ver con toda evidencia, que no lia sitio por medio 
del ejército como la corona ha podido conservar y ejer¬ 
cer su autoridad. No ha sido por medio de sus solda¬ 
dos, como los reyes de Inglaterra han evitado que su¬ 
fra detrimento su autoridad, por método con que se lle¬ 
van á cabo las elecciones, porque estos soldados tienen 
que evacuar los respectivos pueblos un (lia antes de 
empezadas, y no volver hasta pasado otro dia después 
de concluidas. No es por medio de la fuerza militar 
como previenen la invasión y menoscabo de su prer¬ 
rogativa por los diversos géneros de magistraturas 
civiles del reino, porque esta fuerza militar no puede 
obrar, sino en ausilio, por roquirimiento y bajo la d¡- 
reeion de estas mismas magistraturas. No es por medio 
de su ejército como traen los dos brazos de la legisla¬ 
tura al respelo de su real autoridad de (pie hemos 
hablado antes, pues que cada uno de esos brazos 
posee separadamente lodos los años el poder de disol¬ 
ver este ejército (I). 

42. Hay otra circunstancia que, hecha abstracción 
de todas las domas, prueba hasta la evidencia que. 
la autoridad de la corona no está sostenida por el 
ejército, hago alusión á la sujeción en que se manlicue 
la milicia respecto al poder civil. 

43. lín un pais en donde la autoridad suprema del 
oslado descansa sobre el apoyo del ejército, la profe¬ 
sión militar, que, con respecto á las demás prolesioues, 

(1) T.a generalidad del pueblo ha estado tan poco acos¬ 
tumbrada, desde los tiempos mas remotos, á ver desplegar 
la fuerza para iulluir en los debates del Parlamento, que el 
atontado cometido por Carlos i, de apoderarse de cinco 
representantes, jeudo al efecto en persona acompañado de 
unos trescientos hombres de su servidumbre, lúe la cente¬ 
lla que convirtió en una hoguera el monlon de combustibles 
que baldan hacinado las contiendas anteriores. Ib* aquel 
suceso tomó pretesto el Parlamento para hacei tandeen .t 
su vez preparativos militares , y desde aquel punto lu\o 
principio la guerra civil. 
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tiene de su parte la ventaja de la fuerza actual, estan¬ 
do ademas sostenida por las leyes, adquiere inmediata- 
tamente, ó mas bien, se toma un ascendiente general; 
y el soberano lejos de desear atenuarle, siente un pla¬ 
cer interior al ver aquel instrumento en que reposa su 
poder recibiendo una especie de sanción legal del ge¬ 
neral asentimiento eslerior. 

44. Y no solamente la profesión militar en toda su 
ostensión, sino cada uno de los individuos que pertene¬ 
cen á ella, pretenden también una preeminencia perso¬ 
nal, generales, oficiales, soldados ó genízaros, lodos re¬ 
claman en sus respectivas esferas alguna especie de pri¬ 
vilegio esclusivo; y estos privilegios, ya sean honoríficos, 
ya de una naturaleza mas substancial, se aseguran con 
violencia, V se hacen mas gravosos al resto de la co¬ 
munidad, á proporción (pie el ausilio de la fuerza ar¬ 
mada es mas necesario, y se emplea con mas frecuen¬ 
cia por el gobierno. Las cosas no pueden suceder de 
otra manera. 

4o. Pues , si prestamos atención á los hechos que 
tienen lugar en Inglaterra, se verá prevalecer un orden 
de cosas enteramente diverso del que acabamos de des¬ 
cribir. Todos los tribunales militares están bajo una 
constante sumisión á los tribunales ordinarios de justi¬ 
cia. Los oficiales que han abusado de su poder particu¬ 
lar, aunque baya sido solamente con respecto á sus pro¬ 
pios soldados, pueden ser llamados á responder ante 
un tribunal ordinario, y compelido, á hacer las debidas 
reparaciones. Aun cualquier abuso accidental de auto¬ 
ridad, cometido por los miembros de una corle marcial, 
ó consejo de guerra, en el acto de juzgar á sus propios 
subordinados, y de decidir sobre casos meramente mi¬ 
litares, los hace responsables á la animadversión de los 
jueces ordinarios (t). 


(1) Pudiera presentarse gran número de ejemplos en 
apoyo de la supremacía del poder civil sobre el militar; me 
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4G. Los hechos referidos, concernientes á la preemi¬ 
nencia del poder civil sobre el militaren toda su osten¬ 
sión, son tan decisivos que no necesitan que se añada 
que lodos los delitos cometidos por personas de la pro¬ 
fesión militar, con respecto a los individuos pertenecien¬ 
tes a otras clases del pueblo, son de la competencia de 
la justicia ordinaria. Cualquier uso que puedan hacer de 
la fuerza, á no hallarse espresamentc autorizados y diri¬ 
gidos por el magistrado civil, seael quequiera el motivo, 
quedan sujetos á ser convencidos como reos de asesina- 


eontentaré con referir uno que encontré en los periódicos 
del año de 1746, porque es muy insigne. 

Un teniente de marina llamado Frye, fue acusado, ha¬ 
llándose en las Indias occidentales, de desprecio á las órde¬ 
nes de sus superiores, por haber reusado cumplir una del 
i apilan para (pie ausiliase á otro teniente, á efecto de lle¬ 
var á un oficial preso á bordo del navio , reclamando am¬ 
bos tenientes (pie se les diese la orden por escrito. Con 
este motivo Frye fué juzgado en la Jamaica y condenado 
a quince años de prisión, ademas de la declaración de in¬ 
capacidad para servir al Rey. Habiendo sido conducido á 
Inglaterra y parecido su caso justificable, después de ha¬ 
berse dado cuenta al Consejo Privado, fué puesto en liber¬ 
tad. Algún tiempo después entabló una acción judicial con¬ 
tra Sir Chaloner Ogle presidente que había sido de la corte 
marcial que lo condenó , y obtuvo un vcrdicto en su favor 
<Ie mil libras esterlinas de daños y perjuicios, en virtud do 
haber probado que había sido tenido en el arresto mas se¬ 
vero durante catorce meses antes de haber sido compare¬ 
cido ante la corte marcial, quedando á salvo su derecho pa¬ 
ra repetir contra cualesquiera miembros de la misma corte, 
o sea consejo de guerra, que hallase ó la mano. Lo restan- 
te de este negocio es mas notable todavía. 

A petición del teniente Frye, Sir Jhon ¡lies, Lord Gran 
Justicia délos Pleitos Comunes, espidió un mandamiento 
contra el almirante Mayne y el capitán Uentone, dos de los 
individuos que habían compuesto la corte marcial, los (‘lía¬ 
les aconteció que se hallasen en aquel tiempo en Inglater¬ 
ra siendo miembros de otra corte marcial, reunida en J>cpt- 
ford, paja decidir sobre uu negocio entro los Almirantes 
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to ( murder ), por cualquier muerto (pie pueda resultar. 
Alegar los deberes y costumbres de su profesión para 
atenuar el delito, seria una defensa que el juez ni aun 
siquiera la escucharía. Siempre (pie los acusados con 
este motivo sean reclamados por el juez ordinario, no 
pueden de modo alguno dejar de serle inmediatamen¬ 
te entregados. Tampoco puede decirse, por punto ge¬ 
neral, <pie la resistencia (jue se lia mostrado á la profe¬ 
sión militar por el poder civil dominante en el estado, 
lia sido constantemente de tal naturaleza, que haya po- 


Matthews y Lestock , (le la cual el almirante Mayne era 
también presidente; ambos pues fueron arrestados al salir 
de la córte. Los demas miembros se resintieron vivamente 
de lo que creyeron ser un insulto; se reunieron dos veces 
sobre el particular, y acordaron ciertas esposiciones que 
quedó encargado el asesor (judye advócale) de dirigir al 
almirantazgo para ser elevadas al Rey. En ellas pedían «sa- 
tisfaeion, por et alto insulto hecho á su presidente, contra 
todas las personas, por muy elevada que fuese su dignidad, 
que hubiesen decretado ó de cualquier modo aconsejado y 
promovido su arresto; ([nejándose ademas de que, en vir¬ 
tud de esta medida se habia disuelto el orden, disciplina y 
gobierno de las fuerzas navales de S.M. y anulado y (leja- 
do sin cumplimiento el Estatuto 13 de Car. 11 . Habiendo 
durado algunos meses estos altercados, tuvo por fin la 
corte marcial que someterse, enviando al Lord Gran Jus¬ 
ticia \\ liles una carta firmada por diez y siete oficiales, 
almirantes y comandantes que la componían, reconocien¬ 
do que las resoluciones que habían lomado en 10 y 21 de 
■mayo, eran injustas é improcedentes , y solicitando el 
perdón de su señoría y de todo el Tribunal de los Plei¬ 
tos Comunes por la indiynidad que habían cometido contra 
¿1 y Contra el tribunal. 

Ksta carta lité leída por el juez Willes en tribunal pleno, 
mandada registraren el Oficio de memorias (Remembrante 
office), como un documento fehaciente para las edades 
prese ule y futura, de que cualquiera que se colora sobre la 
ley , se tiene que encontrar al, ¡in equivocado. La carta de 
ja corte marcial y la aceptación del juez Willes se inserta- 
fin» en la iumediata gaceta de lo de noviembre de 17-Vü. 
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(litio inspira* al pueblo una disposición á sufrir con re¬ 
signación cualesquiera actos de opresión emanados de. 
este último, o á promover cu los magistrados y jurados 
algún grado de preocupación que loscondugcseá deci¬ 
dir con parcialidad en favor de los paisanos (I). 

47. La sumisión del poder militar al civil en la 
grande escala á que se ha llevado en Inglaterra, es otra 
circunstancia característica y distintiva de la Constitu¬ 
ción inglesa. 

48. lis pues evidente que el Rey no considera su 
ejército como apoyo de su autoridad, cuando tan poco 
trabajo se toma para ganarlo y asociarlo á sus inte¬ 
reses. 

49. Si consideramos en general todas las diversas 
circunstancias de la Constitución inglesa, hallaremos 
que el ejército no puede subministrar al soberano nin¬ 
guna fuerza duradera, ninguna fuerza en que pueda 
descansar, ninguna fuerza, en fin, de que pueda esperar 
suceso en ningún proyecto ulterior de mas ó menos re¬ 
motas consecuencias. 

50. La publicidad de los debates del Parlamento, 
atrae la atención de lodos los individuos, soldados y 
paisanos; y la libertad de hablar, imprimir y promover 
asuntos políticos de todos modos, estendija qno es á 
todas las clases del Estado que rodean por tudas par¬ 


tí) El lector puede ver, en los periódicos de 1770 , el 
clamor que se levantó con motivo de haberse aprovechado 
el general Gausell déla proximidad de sus soldados , para 
ovitar que ciertos oficiales del sclierif procedisen al arresto 
de su personaen Whitehall.Parece sin embargo que el(»e- 
neral no hizo otra cosa que presentar unos pocos de sus 
soldados para arredrar á los oficiales del scherif, y lograr 
entre tanto la oportunidad de evadirse. El violento clamor 
ó que aludimos, fué debido, sin duda, al espíritu de partido 
propio de la época, pero muestra, no obstante, las nocio¬ 
nes que sobre aquel punto animaban á la generalidad del 
pueblo. 
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los á los militares, los inspira ideas directamente con¬ 
trarias á las miras del poder ijue los mantiene. 

51. El caso seria todavía de peor naturaleza , si el 
soberano se hallase empeñado en alguna contienda con 
lina parle muy numerosa de la nación. La solicitud ge¬ 
neral se alimentaria á proporción del incremento que 
tuviese la vehemencia de los debates parlamentarios; 
individuos de todas clases egercitariau su elocuencia 
sobre los mismos asuntos, la cual no podría dejar de 
hacer prosélitos dentro del mismo ejército, y este fatal 
resultado seria inevitable y aun desconocido al sobe¬ 
rano, hasta que fuese demasiado tarde. Un príncipe em¬ 
peñado en tales contiendas, según suponemos, á duras 
penas habría completado sus preparativos, aun no ha¬ 
brían llegado sus proyectos á la madurez, y ya habría 
esperi mentado la defección del ejército. Y cuanto mas 
poderoso y adecuado fuese por su número á los proyec¬ 
tos inventados, tanto mas inminente seria el riesgo de que 
hacemos mérito. 

52. De ello hizo Jacobo II un esperimento muy no¬ 
table. Había aumentado el ejército al número de trein¬ 
ta mil hombres, y cuando llegó el (lia déla prueba, 
algunos desertaron al enemigo, otros depusieron las 
armas; y los que permanecieron en las filas, manifesta¬ 
ron mas inclinación ú ser espectadores que actores en 
el drama. En suma, él lo dió todo por perdido antes 
de ensayar el electo del auxilio de la fuerza militar ( I), 


(1) El ejercito acogió con estrepitosas aclamaciones 
la abolición de los obispos , aun en presencia del Rey que 
había ido á propósito á Hounslou'-Ueaih aquel dia. El no 
Había podido conseguir inducir á un solo regimiento á mani¬ 
festar aprobación á sus medidas relativas á los Estatutos 
de juicios y penas. Cierta caución muy celebrada que , se 
dice, haber tenido muy grande influencia por entonces en 
tos ánimos del pueblo., tuvo origen en el ejército; de ella 
dice el obispo Buruet: jamás cosa tan pequeña había pro¬ 
ducido tangrande efecto’, el ejercito entero, y, por conclusión, 
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53. De ,eslos hechos se evidencia que el poder de 
la corona descansa en Inglaterra sobre fundamei tos 
de un género enteramente peculiar, y que su fuerza y 
seguridad dependen de causas un todo diferentes de 
aquellas que producen en otros países las mismas ven¬ 
tajas, aunque incompletas y muy costosas, 
üi. Sin ausllio del ejército, "está en aptitud la coro- 


el pueblo la cantaban perfectamente, asi en la ciudad como 
en la campiña. 

A un rey de Inglaterra, empeñado en un proyecto con¬ 
tra la libertad pública, un ejército numeroso, pronto para 
obrar y formado de antemano, en el estado presente de las 
cosas, le seria de grande embarazo, pues no podría pres¬ 
tarla debida atención aso cuidado; y tanto menos, cuanto 
que las medidas dirigidas á este propósito* deberían estar 
las mas veces en contradicion con las que debía adoptar 
respecto al resto del pueblo. 

Si un rey de Inglaterra que desease abolir la presente 
Constitución, y asimilar su poder al de los demas sobera¬ 
nos de Europa , me consultase sobre los medios de conse¬ 
guirlo, yo le aconsejaría como medida preparatoria disolver 
el ejército, conservando solo una fuerte guardia que no es- 
cediese de mil y doscientos hombres, antes que se traslu¬ 
ciese el proyecto. Esto hecho, que emplease las ventajas de 
su posición v autoridad en minar las leyes constitucionales 
que fuesen objeto de su antipatía , pero usando de todos los 
temperamentos posibles para ganar tiempo y poder llevar 
la obra adelante. Y cuando al fin estuviesen ya las cosas 
apunto de una crisis , que formase otro ejército de los 
amigos, partidarios y clases del pueblo, a quienes las pre¬ 
cedentes contiendas hubiesen ligado ¡i sus intereses: con 
este ejército podía muy bien aventurar el lance, quedando 
el resto á sus operaciones como General, y aun, en gran 
parte, á sola su reputación bajo este concepto. 

Al emitir este consejo, concluiría haciendo presente a 
Roy de Inglaterra, que su situación es, bajo todos respectos, 
tan ventajosa como la del rey mas favorecido sobre la tier¬ 
ra; y que todo el beneficio que en resumidas cuentas [Midie¬ 
ra reportar del buen éxito de su plan , no merecían la pena 
de emprenderlo. 
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na de Inglaterra de desempeñar las funciones légalos 
y deberes de su autoridad, eon entera independencia 
de los individuos y de las clases. Sin el ausilio de la 
fuerza armada, puede contrabalancear la estreñía é 
ilimitada libertad del pueblo, y egercer la fuerza de 
resistencia, que crece constantemente en una propor¬ 
ción superior á la fuerza de oposición; semejante al las¬ 
tre, cuyo peso, en medio de la furia de los vientos, res¬ 
tablece y endereza el bagel del estado (I). 

5o. De la rama civil de su autoridad, os pues de 
la que deriva la corona la fuerza con que subyuga á 
la potencia militar, y la contiene en un estado de sumi¬ 
sión á las leyes, de que no hay ejemplo en ningún otro 
pais. De un orden de cosas tan felizmente dispuesto, es 
del que reporta aquella firmeza no interrumpida, aque¬ 
lla indivisible solidez, que procura á los súbditos una 
protección tan segura, una libertad tan amplia. Ella 
recibe de la nación la fuerza con que gobierna á la na¬ 
ción. Sus recursos consisten en la energía de su oficio, 
no en la compulsión; en la libertad de acción, no en el 
terror, continuando reinando al través del drama polí- 


(1) Hay muchas circunstancias en la Constitución in¬ 
glesa que las personas que desean mejoras especulativas, 
tales como reforma parlamentaria ú otras alteraciones (leí 
mismo género, quizás no toman bastante en consideración. 
Y si es así, se ponen en peligro con sus procedimientos de 
enredar una porción de cuerdas, cuya existencia ni siquie¬ 
ra sospechan. Mientras solo tratan de reformas y mejoras, 
se espolien á remover el talismán de que depende todo el 
edificio constitucional, ó á cortar como la hija del Rey 
Niso (* *) el pelo fatal á que está unida la suerte de la 
ciudad. 

(*) Hace referencia á Scylla hija de Niso, Rey de Mega- 
ra, el cual tenia en la cabeza un pelo en que estaba cifra¬ 
da la suerte de la ciudad. Minos, sitiando á esta , ganó á 
Scylla, la cual cortó el pelo á su padre, por cuyo medio 
cayó la ciudad en poder de aquel. 

(El editor inglés.) 
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tico que représenla la lucha de las pasiones de los que 
le prestan obediencia (I). 

CAPITULO XVIII. 

Hasta qué punto se pueden aplicar á Inglaterra los 
ejemplos de las naciones que han perdido sa libertad. 

I. Todos los gobiernos, según observan los escri¬ 
tores que han tratado de esta materia, encierran en sí 
mismos la causa productiva de su ruina, la cual está 
esencialmente ligada con las circunstancias que produ¬ 
cen su prosperidad. Las ventajas pues emanadas de la 
Constitución inglesa, no la pueden poner á salvo, en la 
opinión de estos escritores, de los electos del vicio la¬ 
tente que está secretamente labrando su ruina. M. de 
Monlesquicu, exponiendo su sentir acerca de la causa 
y del electo, dice que la nación inglesa perderá su li¬ 
bertad y perecerá su Constitución; «¿no perecieron lio¬ 
rna, Lacedemonia y Cárlago? Perecerá cuando el poder 
legislativo haya llegado á mayor grado de corrupción 
que el ejecutivo.» 

"1. Aunque yo no pretendo de modo alguno eximir 
a ningún establecimiento humano de la suerte á que 
se hallan sometidas todas las cosas por una ley ge¬ 
neral de la naturaleza, ni estoy tan preocupado por 
el sentimiento de que me hallo poseído acerca de 
las grandes ventajas de la Constitución inglesa, que 
admita entre ellas la de la eternidad, observaré, sin 
embargo, por punto general, que como esta Consti- 


(|) Muchas personas contentas con \er la elevación y 
contornos de un edificio, juzgan sopérfiuo echai una "J< 

«la á los cimientos, dispensándose de profundizar el terreno 
para hacerse cargo de la firmeza y estabilida»! de a ° ,r,l > 
los que así lo estimeu, pueden considerar el laigo ( api u o 
«pieconcluye como lina especie «le digresión, ipisoiio o 
paréntesis ageno del fondo «le la obra. 










lnciun (liliero. por su estructura y recursos de tudas las 
que nos ofrece la historia , no puede decirse tampoco 
que estáespuesta á los mismos peligros. Juzgar de una 
cosa por otra, es juzgar por analogía donde ninguna 
analogía se halla; y ningún respeto hacia el autor ci¬ 
tado. me impedirá decir que su Opinión no me hace en 
esta ocasión la misma fuerza que en otras muchas. 

-J. Habiéndose dispensado, lo mismo que todos los 
escritores sistemáticos de política, de investigar aten¬ 
tamente el fundamento real del poder y del gobierno 
sobre el género humano, los principios que establece, 
no son siempre tan claros ni tan exactos como era de es¬ 
perar de un hombre de su genio. Cuando habla de Ingla¬ 
terra, por ejemplo, sus observaciones son demasiado ge¬ 
nerales; y aunque ha tenido ocasiones frecuentes de con¬ 
versar con personas que han tenido parte en el manejo 
de los negocios del país, y él mismo ha presenciado las 
operaciones del gobierno inglés, sin embargo, cuando 
se pone á describirlo, nos informa mas bien de sus 
conjeturas que de lo que ha visto (*). 

4. Los ejemplos (pie cita y las causas de disolución 
que señala, confirman particularmente esta observación. 
Ll gobierno de liorna, para citar un gobierno que se 
hundió gradualmente y por si mismo, y que puede sub¬ 
ministrar materia para discurrir con exactitud, el go¬ 
bierno de Roma no tenia ninguna relación con el de 
Inglaterra. Ll pueblo romano no era, en los últimos 
tiempos de la república, un pueblo de ciudadanos, sino 
un pueblo de conquistadores. Ruma no era un estado 
sino la cabeza de un estado. Por la inmensidad de sus 
conquistas, vino á ser solamente, en cierto modo, una 
parte accesoria de su propio imperio. Su poder se hizo 


(*) La parte de la obra de Monlesqnieii que se refiere 
á la Constitución melosa, se dice haber sido escrita por el 
famoso Canciller \ ork , cuyo nombramiento para esta dig¬ 
nidad, produjo efectos tan fatales. 

(El editor inglés.) 
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tan grande, que habiéndolo una vez delegado, ya no 
le fué posible volverlo á recobrar, quedando sometida 
á él desde aquel momento, por la misma razón que lo 
estaban las provincias. 

b. La caída de liorna fué pues un suceso consiguien¬ 
te á su situación; y el cambio de costumbres que la ace¬ 
leró, tuvo también un electo que no hubiera podido 
tener lugar sino en la misma situación. Los hombres 
que se habían hecho dueños de las riquezas del mundo, 
no podían estar ya contentos con la frugalidad de Fa- 
bricio, ni con la cabaña de Cineinato. El pueblo á 
quien pertenecía todo el grano de Sicilia y Africa, no 
se veiaya precisado á robar á sus vecinos. Habiendo 
ya esterminado á todos sus enemigos posibles , Roma 
cuyo poder era militar, dejo ya de ser un ejército, y 
aquella fué la época de su corrupción, si es que debe¬ 
mos dar este nombre á lo que era una consecuencia 
inevitable de la misma naturaleza de las cosas. 

tí. En una palabra , Roma estaba destinada á per¬ 
der su libertad cuando perdiese su imperio; y estaba 
destinada á perder su imperio cuando empezase a go¬ 
zarle. 

7. Pero Inglaterra forma una sociedad lundada so¬ 
bre principios enteramente diferentes. En ella no esta 
todo el poder acumulado en un punto, de tal manera que 
fuera de él no haya mas que esclavitud y miseria, y 
por consiguiente solo semillas de división y de seciela 
animosidad. Desde un cabo al otro de la isla, reinan las 
mismas leyes y prevalecen los mismos intenses; ) toda 
la nación concurre ademas a la lormacion del gobierno; 
ninguna parte de ella tiene por que temer de otra parle 
que se pueda alzar con las fuerzas necesarias para des¬ 
truir la libertad; ni el lodo de la nación se halla jam- 
poco en el caso de adquirir ese género leroz de \uluil 
que es indispensable á aquellos, que por la situación en 
que se han constituido, están espuestos continuamente 
al peligro, y que después de haber invadido todas las 
cosas, tienen que abstenerse de ellas. 
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8. La situación pues del pueblo inglés, difiere esen¬ 
cialmente de la del pueblo rumano. La torina del go¬ 
bierno de Inglaterra, no difiere menos de la de la repú¬ 
blica de Roma; y las ventajas (pie aquella tiene sobre 
esta para preservar de la misma ruina la libertad del 
pueblo, quedan ampliamente descritas en el curso de 
esta obra. 

9. Asi pues, la ruina de Roma, por ejemplo, lué 

llevada á cabo por el poder exorbitante, á que varios 
de sús ciudadanos tenían la posibilidad de subir. En los 
últimos tiempos de la república, estos ciudadanos lle¬ 
garon basta ¿dividirse entre sí el poder supremo, déla 
misma manera (pie hubieran podido hacer con un ter¬ 
reno de su propiedad. A estos siguieron otros (pie no 
se contentaron con imitarlos en esta división, sino que 
llevaron la insolencia hasta el eslremo de cederse mú- 
tuameúite las vidas de millares de sus conciudadanos. 
Pero la grande y constante autoridad y el peso de la 
corona de Inglaterra, previene en su origen, como ya 
hemos visto , calamidades de este género, y el lector 
puede recordar lo que queda dicho sobre este parti¬ 
cular. 1 

10. Alfm se completó, como todo el mundo sabe, 
la ruina de la república. Uno de aquellos poderosos ciu¬ 
dadanos, á quienes hago alusión, halló medios, con el 
transcurso del tiempo, paraestenninará todos sus compe¬ 
tidores, quedando dueño de lodo el poder del Estado, y 
erigiendo una monarquía arbitraria. Pero un estableci¬ 
miento semejante tan repentino y violento del poder mo¬ 
nárquico. y todas las fatales consecuencias que de tal su¬ 
ceso debieron resultar, son calamidades que no pueden 
tener Jugaren Inglaterra. El gobierno monárquico data 
allí su existencia de muchos siglos, y está circunscrito 
por leyes lijas, establecidas sobre fundamentos regula¬ 
res y bien conocidos. 

11. Tampoco existe un gran peligro de (píeosle 
poder llegue, por medio de las prerrogativas legales «pie 
ya posee, á ir absolviendo lasque necesita para hu¬ 
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corsé absoluto. El importante privilegio de otorgar sub¬ 
sidios á la corona, como ya hemos observado, pertene¬ 
ce á la nación; y por muy amplias (pie sean las prerro¬ 
gativas de un rey de Inglaterra, está en manos del 
pueblo concederle ó negarle los medios necesarios para 
ejercerlas. 

12. Este derecho de que el pueblo inglés se halla 
en posesión, constituye la diferencia principal que lo 
separa de las demas naciones que viven bajo el gobier¬ 
no monárquico. Asimismo le dá grandes ventajas sobre 
los estados republicanos, y le confiere medios para in¬ 
fluir en la conduela del gobierno, no solo mas eficaces, 
sino también (y esto hace mas al objeto de este capitu¬ 
lo), incomparablemente mas permanentes y seguros. 

13. En estos últimos estados, los derechos políticos 
que comunmente caben en suerte al pueblo, son los de 
votar en las asambleas generales, ya para la formación 
de las leyes, ya para el nombramiento de los magistra¬ 
dos. Pero como las ventajas procedentes de estos dere¬ 
chos generales de dar votos, no están definidas con cla¬ 
ridad, tampoco son general V completamente entendi¬ 
das las consecuencias que se siguen de las formas y 
modos particulares de emitir los sufragios. Estos pue¬ 
blos, correlativamente, no se fijan en una preferencia de¬ 
cidida y constante hacia un método,, respecto de otros; 
y de aquí proviene la laeilidad qu¡* se observa en los 
estados republicanos para, ya por medio de propues¬ 
tas insidiosas hechas en ocasiones oportunas, ya de pre¬ 
cedentes bien discurridos V preparados, o ya di* otro mo¬ 
do cualquiera, principiar por reducir este privilegio 
político á mera ceremonia, y concluir por abululo en¬ 
U. Así pues, en la república de Roma, el método 

que estuvo constantemente en uso, por espacio de cien¬ 
to y cincuenta años, de dividir los ciudadano-" un ( en¬ 
tuñas para votar, reducía el derecho de la muyoi pane 
de ellos á poco mas que una sombra. 

15. Después de haberse introducido por los tribu- 
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nos el método de dividirlos en tribus, la masa doi pue¬ 
blo dejó á la verdad de hallarse bajo circunstancias tan 
desventajosas; pero sin embargo, los grandes privilegios 
ejercidos por los magistrados en todas las asambleas pú¬ 
blicas, el poder que se arrogaban de trasladar los ciu¬ 
dadanos de una tribu á otra, y un número considerable 
de circunstancias continuaron haciendo mas y mas ine¬ 
ficaces los derechos del pueblo; y no hallamos en el he¬ 
cho, que cuando les fueron enteramente arrebatados, 
espresasen el mayor descontento. 

IG. En Suecia, cuyo antiguo gobierno tanto parti¬ 
cipaba de la forma republicana, el derecho (|ue cupo al 
pueblo en la formación «leí gobierno, consistía en enviar 
diputados a los Estados Generales del reino para dar sus 
votos, respecto á las resoluciones que se adoptaban por 
aquella asamblea. Pero este privilegio estaba, en primer 
lugar, grandemente menoscabado por algunas circuns¬ 
tancias desfavorables en que se hallaban colocados estos 
enviados del pueblo, respecto al cuerpo ú orden de los 
nobles. Todavía quedó mas rebajado por razón de ha¬ 
ber sido privados estos diputados del derecho de pre¬ 
sentar libremente propuestas á los Estados para su asen¬ 
timiento ó disentimiento, y por haber sido investida 
una reunión particular, llamada comisión secreta, con 
el derecho esclusivo de formar las proposiciones que se 
hubiesen de presentará la asamblea. Aun vinieron á ha¬ 
cerse estos derechos mas insignificantes, á consecuencia 
de haberse concedido a los nobles, <*n la comisión se¬ 
creta, un número de miembros doble del de los otros 
órdenes reunidos. Mas, en la última revolución fueron 
al fin eslinguidos estos privilegios, y no parece que 
el pueblo hiciese grandes esfuerzos para conservar¬ 
los (1). 


(1) Pudiera presentarse mayor número de ejemplos de 
estados republicanos, en que el pueblo ha sido conducido, des¬ 
pués de mas ó menos tiempo, á someterse á la pérdida desús 
derechos políticos. En la república de Venecia, por ejemplo, 
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\ 7. Pero la situación de los negocios en Inglaterra, 
es en lodo diferente de la que acabamos de describir. 
Los derechos políticos del pueblo, están inseparable¬ 
mente enlazados con el derecho de propiedad, con un 
derecho que están difícil invalidar con artificios, como 
atacar con la fuerza , y que liemos visto á los reyes 
mas arbitrarios, en lo mas rápido de la carrera de su 
poder, no intentar violar jamás sin las mayores precau¬ 
ciones. Un rey de Inglaterra que pretendiera esclavi¬ 
zar á su pueblo, debería principiar por donde otros 
reyes acaban, pues no puede atentar contra los dere¬ 
chos políticos sin declarar la guerra á toda la nación al 
mismo tiempo, atacando ala veza todos los individuos 
en sus intereses mas permanentes y mejor enten¬ 
didos. 

18. El medio que posee el pueblo inglés para in¬ 
fluir en la conducta del gobierno, no solamente esta al 
abrigo del peligro de serle arrebatado, sino que vá ade¬ 
mas acompañado de otra ventaja de la mayor impor¬ 
tancia, que es la de conferir natural y necesariamente 
á los depositarios de su conlianza para el cuidado de 
sus intereses, el gran privilegio deque bemos hecho ya 
mérito, de discutir entre sí cualesquiera cuestiones que 
juzguen conducentes al bien de sus comitentes, y de 
formar cualesquiera bilis, ó sean proyectos de ley, que 
juzguen convenientes, yen los términos que a bien 
tengan. , , 

10. Este privilegio de promover nuevos asuntos de 
deliberación, y en una palabra, de tomar la iniciativa 
para proponer en los negocios legislativos, que lia (alu¬ 
do en suerte á los representantes del pueblo , oí ma 
otra diferencia capital entre la Constitución inglesa y 


el derecho de que por tanto tiempo ha gozado »^ 
mente cierto número de familias , de votar la» eje* y v 
«ir el Dux y otros magistrados, pertenecía primitivamente 
a todo el pueblo. 
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las de oíros estados libres, ya sean monarquías limita- 
das, ya sean repúblicas; y previene lo que en estos es¬ 
tados, es el medio mas eficaz de subvertir las leyes que 
son mas favorables á la libertad pública, á saber el do 
qne sean minadas con precedentes y prácticas artificio¬ 
sas por el poder ejecutivo. 

20. En los estados á que aludo , perteneciendo la 
parte activa de la legislación ó la iniciativa, á las per¬ 
sonas investidas con la autoridad ejecutiva, tienen un 
poder general para hacer revocar las leyes que ponen 
freno á su voluntad, por medio de proposiciones insi¬ 
diosas y oportunas, presentadas al pueblo; pero cuando 
no crean conveniente descubrir abiertamente sus in¬ 
tenciones por temor del suceso, pueden echar mano de 
otro recurso que aunque de un progreso mas lento, es 
sin embargo de un éxito no menos seguro. Consiste es¬ 
te en descuidar la ejecución de las leyes que no son de 
su gusto , ó negar sus beneficios á los individuos que 
singular y aisladamente los reclaman, dando lugar, en 
una palabra, á que se introduzcan prácticas repugnan¬ 
tes á ellas, las cuales, con el transcurso del tiempo, lle¬ 
gan á hacerse costumbres respetables que acaban por 
adquirir fuerza de leyes. 

21. El pueblo, pues, donde se le concede una par¬ 
te en la legislación , toda vez que esta sea pasiva, no 
halla ocasión legítima para adoptar nuevas medidas, ca¬ 
paces de remover estas prácticas espúreas y reglamen¬ 
tos ilegales, y declarar el verdadero sentido de la ley. 
El único recurso que queda á los ciudadanos en seme¬ 
jante orden de cosas, es el uso perpetuo de espedien¬ 
tes cavilosos ó la oposición abierta; y agitándose siem¬ 
pre demasiado pronto, ó demasiado tarde, nunca hallan 
la oportunidad de salir á la defensa de la libertad, 
sin incurrir en el cargo de desafectos ó rebeldes al 
estado. 

22. Y mientras que los políticos que estío aludien¬ 
do constantemente á las formas usuales de los gobier¬ 
nos absolutos, convienen en decidir que una vez perdi¬ 
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dala libertad, no puede de nuevo recobrarse (I), suce¬ 
de que la máxima principas obsta, que ellos miran co¬ 
mo la salvaguardia de la libertad, y que no cesan de 
inculcar, no obstante de requerir un grado de vigilan¬ 
cia incompatible con la situación del pueblo, es en cier¬ 
ta manera impracticable. 

23. Pero la acción de producir quejas sobre agra¬ 
vios, que es en otros gobiernos una constante precur¬ 
sora de conmociones públicas, y la de proponer reme¬ 
dios legales , (pie con tanto celo se ocupan en paralizar 
los poderes dominantes del estado, son en Inglaterra las 
funciones constitucionales regulares y ordinarias de los 
representantes de la nación. 

24. Por mucho tiempo que el pueblo haya perma¬ 

necido insensible á sus mas caros intereses , cuales¬ 
quiera (pie hayan sido los descuidos y aun los errores 
de sus representantes, mas tarde ó mas temprano, pue¬ 
de llegar el instante de percibir estos errores, de reco¬ 
brar el sentimiento del deber; y entonces, por medio 
del privilegio á que hacemos referencia, está en mano 
de estos, abolir los abusos y prácticas viciosas que du¬ 
rante los años precedentes, puedan haber adulterado 
las leyes. Por muy baja que sea la condición a que ha¬ 
ya descendido la libertad pública , puede reponerse á 
su verdadero estado, puede restablecerse en su verda¬ 
dero camino, en el mismo punto de que hubiese sido 
desalojada; y el poder dominante , por grandes que 
hayan sido sus usurpaciones , por mucho que se haya 
desbordado , puede ser reducido a sus antiguos y pio- 
pios límites. ... 

25 . Al ejercicio de este privilegio fueron deludas 
las frecuentes confirmaciones V aclaraciones do ja baila 
Magna que tuvieron lugar en diferentes reinados, lor 
medio del mismo privilegio, se revocó,sin conmociones 


(t) «Vosotrasnaciones libros, tened esta maxima prt 
senle: puedo adquirirse la libertad , pero no puu e neo 
brarsc.» Rousseau, Contrato Social cap. ' 
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públicas, el acta que establecía que tuviesen fuerza 
de ley los reales decretos, acta que parecía haber ani¬ 
quilado para siempre la libertad pública; v el Parla¬ 
mento que la voló , parecía haber dado el ejemplo de 
abdicación de los derechos del pueblo, que se repitió 
cercado un siglo después en Dinamarca. El mismo pri¬ 
vilegio produjo la pacifica abolición del tribunal de la 
taimara Estrellada , tribunal (pie aunque ilegal en sí 
mismo , había llegado con el transcurso del tiempo que 
se halda tolerado su existencia , á adquirir tal respeto, 
que parecía haber lijado para siempre la autoridad ile¬ 
gal conferida á la corona. Por el mismo medio se des¬ 
pojó al Consejo Privado del poder que se halda arro¬ 
gado de aprisionar a los súbditos, sin admitir lianza, ni 
espresar causa. Este poder fu ó primero declarado ile¬ 
gal por la Petición de derechos ; y los conatos de la co¬ 
rona y de los jueces para invalidar esta declaración, 
introduciendo y manteniendo prácticas contrarias y de¬ 
rogatorias. fueron muchas veces superados de una ma¬ 
nera pacífica con nuevas declaraciones, y al fin con la 
célebre Acta del JJabras Corpus (1). 

(1) Puede también traerse como ejemplo, la espedicion 
de mandamientos generales de prisión, listos mandamien¬ 
tos con un blanco para el nombre de la persona que había 
de arrestarse, estuvieron librándose por los secretarios de 
estado por un periodo de cerca de sesenta años. En un go¬ 
bierno constituido de otra manera, en un gobierno en que 
los magistrados ó el poder ejecutivo hubiesen tenido la cla ¬ 
ve de la legislación, es muy dilicil determinar cual hubie¬ 
ra sido la resolución de esto negocio. Es muy dudoso que 
estos magistrados hubieran andado muy solícitos en pro¬ 
ducir una declaración que menguase su usurpada autori¬ 
dad. En la república de Ginebra, en lugar de rescindir la 
magistratura el juicio intentado contra Rousseau, deque 
se quejaban todos los ciudadanos, prefirió hacer una pro¬ 
fesión pública de la máxima que establece que los usos y 
costumbres reinantes , son derogaciones validas de la ley 
escrita. Esta declaración dio á los clamores públicos mayor 
grado de violencia. 
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90. Aprovecharé esta ocasión para hacer observar 
en general como se sostienen múluamente las diferen¬ 
tes partes que componen la Constitución inglesa. Por¬ 
que todo el poder ejecutivo del Estado se halla deposi¬ 
tado en la corona, puede el pueblo delegar sin peligro 
en sus representantes el cuidado de su libertad; porque 
el pueblo tiene parle en el gobierno, solamente por 
medio de sus representantes, se halla en aptitud de 
poseer la ventaja de la iniciativa en la formación y 
proposición de nuevas leyes; pero á este propósito se 
hace también absolutamente necesaria la existencia 
de una prerrogativa estraordinaria en la corona, la del 
veto. 

97. Porque en la balanza del pueblo, está, por otra 
parte, colocado el derecho de otorgar los subsidios ne¬ 
cesarios, se puede poner sin peligro en la de la corona, 
la gran prerrogativa de que acabamos de hacer men¬ 
ción; y la de determinar sobre el tiempo oportuno pa¬ 
ra convocar y disolvere! Parlamento, prerrogativa ab¬ 
solutamente necesaria á su preservación (1), puede 
existir sin producir ipso fació la ruina de la libertad. 
El gobierno mas singular de la tierra, y que ha llevado 
la libertad individual al mas alio punto, estaba en peli¬ 
gro de una destrucción total, cuando Bartolomé Colon 
se hallaba de pasage para Inglaterra, á enseñará Enri¬ 
que Vil el camino de Méjico v del Perú. 

98. Como conclusión de este asunto, que puede 
abrir campo á especulaciones interminables , haré mé¬ 
rito de una ventaja peculiar al gobierno inglés . y que 
inas que ninguna otra de las que nos liemos hecho cai¬ 
go. puede contribuir á su duración. Jodas las pasiones 
políticas del género humano, si bien lo consideramos, 
están atendidas y satisfechas en Inglaterra; y bien nos 


(t) Según la situación de los negocios en Inglaterra, 
la disolución dol Parlamento por parle de la corona, no 
significa otra cosa, que una apelación al pueblo o a o io 

Parlamento. 
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fijemos en su parte aristocrática, bien en la democráti¬ 
ca, hallamos que todos los poderes correspondientes á 
ambos elementos, que tienen en todas las sociedades 
humanas una tendencia irresistible á desarrollarse, es¬ 
tán ya allí establecidos de una manera regular. 

20. Si pudiéramos suponer por un instante que la 
Constitución inglesa, en lugar de haber sido el pro¬ 
ducto de una concurrencia feliz de circunstancias, hu¬ 
biese sido establecida en virtud de un plan meditado, 
por un hombre que hubiera descubierto de antemano 
y por raciocinio todas las ventajas que habían de re¬ 
sultar de su aplicación, las mismas que nosotros hemos 
percibido después por esperiencia , y hubiese empren¬ 
dido la tarea de señalárselas á otros hombres capaces 
de juzgar de ellas, se hubiera probablemente espresado 
en los términos siguientes: 

30. «Nada es mas quimérico,» pudiera haber di¬ 
cho, «que un estado de perfecta igualdad ó de libertad 
completa en el género humano. En toda sociedad de 
hombres, se ha de alzar precisamente algún poder, el 
cual después de haber quedado confinado entre unos 
pocos , ha de ir á parar por la misma necesidad á las 
manos de un solo gefe. Estos dos electos, de que halla¬ 
reis ejemplos constantes en la historia, procedentes de 
la ambición de una parle del género humano, y de las 
varias afecciones y pasiones de la otra , son absoluta¬ 
mente inevitables. 

31. «Admitamos, pues , el mal de una vez, puesto 
que es imposible evitarlo. Establezcamos un gefe sobre 
nosotros, puesto que nos hemos de ver lardeó tempra¬ 
no precisados á someternos á uno; con este paso evita¬ 
remos eficazmente los conflictos que se han de suscitar 
entre los aspirantes á este puesto. Pero evitemos sobre 
todo la pluralidad, por temor de que uno de los gefes, 
después de haberse alzado succesivamente sobre la 
ruina de sus rivales, establezca al fin el despotismo al 
través de una série de incidentes los mas perniciosos á 
la nación. 


32. «Concedámosle cuanto podamos concederle sin 
poner en peligro nuestra seguridad. Llamémosle nues¬ 
tro Soberano; hagamos que considere el Estado como 
su propio patrimonio; otorguémosle, en una palabra, 
tales privilegios personales , que ninguno de nosotros 
pueda dar cabida á la esperanza de rivalizar con él; y 
hallaremos que todas estas cosas que en un principio 
habríamos estado inclinados á mirar como un daño gra¬ 
ve, son en realidad el origen de muchos bienes para la 
comunidad. Nosotros nos encontraremos en mayor po¬ 
sibilidad de poner límites á un poder que liemos de es¬ 
ta manera definido y fijado en un lugar determinado. 
Nosotros de este modo haremos mas interesado en el 
fiel cumplimiento de su deber al hombre á quien lie¬ 
mos puesto en posesión de tantas ventajas; y nos pro¬ 
curaremos en él un protector poderoso para cada uno 
de nosotros en el interior, un defensor decidido para 
toda la comunidad en el esterior, superior á toda ten¬ 
tación posible de faltar á su patria. 

33. «Podéis haber también observado,» continua¬ 
ría, «que en todos los estados, se levantan naturalmente 
al rededor de la persona ó personas investidas con el 
poder público, una clase de hombres que sin tener nin¬ 
guna parte actual en el poder, participan sin embargo 
de su esplendor; que pretendiendo ser distinguidos del 
resto de la comunidad , llegan á serlo en efecto; y esta 
distinción, aunque solo objeto de la opinión, y obtenida 
subrepticiamente en un principio, puede llegar á ser 
un manantial de efectos dañosos. 

34. «Regularicemos, pues, este mal que no pode¬ 
mos enteramente prevenir. Establezcamos esta clase de 
hombres, que de otra manera se elevarían entre nos¬ 
otros sin nuestro conocimiento, y adquirirían gradual¬ 
mente los privilegios mas perniciosos; concedámosles 
distinciones que sean ostensibles y definidas con toda 
claridad; su naturaleza nos será de esta forma mejor 
conocida , y en lo sucesivo, se nos liaran menos peli¬ 
grosos. También lograremos por los mismos medios 
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aparlar do todas las domas personas la esperanza do 
usurparlas. Como el pretender distinciones ya no será 
en adelante un titulo para obtenerlas, todos los (pie no 
se hallen esplícitamenle incluidos en el número, deben 
continuar haciendo profesión de pertenecer al pueblo; 
y asi como hemos dicho antes, elijámonos un gefe para 
no tener cincuenta, podremos decir ahora, establezca¬ 
mos trescientos señores, para no tener diez mil nobles. 

35. «Ademas, nuestro mismo orgullo se reconcilia¬ 
rá mejor con una superioridad que ya no puede pensar 
en disputar. Aun mas, como ellos hayan visto que nos¬ 
otros mismos nos hemos anticipado espontáneamente á 
reconocerla, no se creerán en la necesidad de ser inso¬ 
lentes para dárnosla áconocer. Asegurados en sus pri¬ 
vilegios, se puede prevenir toda medida violenta de su 
parte para mantenerlos, y aun quizás para eslenderlos; 
ellos no se coligarán con ningún grado de vehemencia, 
sino cuando realmente tengan causa fundada para creer¬ 
se en peligro; y con haberlos hecho grandes incontes¬ 
tablemente, habremos adquirido al menos la probabili¬ 
dad de verlos portarse con frecuencia como ciudadanos 
honrados y virtuosos. 

36. «En lin con hallarse reunidos en una asamblea 
regular, formarán un cuerpo intermedio en el estado; 
es decir, una parle muy útil del gobierno. 

37. «Es también necesario,» pudiera añadir nues¬ 
tro razonador, «quenosotros, el pueblo, tengamos una 
influencia en la dirección de los negocios públicos; es 
necesario para nuestra seguridad, no lo es menos para 
la del mismo gobierno. Pero la esperiencia debe habe¬ 
ros enseñado, al mismo tiempo, que un cuerpo de hom¬ 
bres escesivamenle grande , no puede obrar sin ser, 
aunque sin percibirlo, el instrumento de los designios 
de un corlo número de personas ; y que el poder del 
pueblo no es nunca mas que el poder do unos pocos 
caudillos (pie, aunque es imposible determinar cuando, 
ni como, han hallado medios de alzarse con la direc¬ 
ción de su ejercicio. 
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38. «Pues prevengamos también con anticipación 
este nuevo inconveniente, llagamos francamente lo 
que de otra manera se liaría en secreto. Deleguemos 
nuestro poder antes que se nos substraiga con arlilino. 
Aquellos en quienes nosotros lo hayamos depositado es- 
plicitameiile, hallándose libres del apremiante cuidado 
de conservar su posesión, no tendrán mas objeto que 
el de hacerse útiles. Ellos nos tendrán tanto mas res¬ 
peto, cuanto que conocerán que no nos han impuesto la 
ley en su elección; y en lugar de un reducido número 
de caudillos, que creerían derivar toda su importan¬ 
cia de su propia destreza, tendremos representantes 
esplícilos y reconocidos que nos sean responsables de 
los males del estado. 

39. «Pero, sobre lodo, formando nuestro gobierno 
con un número corlo de personas, evitaremos que 
cualquier desorden que pudiera tener lugar en él, se 
haga peligroso, por ser demasiado estenso. Aun mas, lo 
haremos capaz de las inapreciables combinaciones y re¬ 
cursos que serian enteramente imposibles en el gobier¬ 
no de todos, que nunca puede pasar de ser mas que rui¬ 
do y confusión. 

•40. «En suma, despojándonos espontáneamente 
nosotros mismos de un poder, de que á lo sumo, .*)lo 
podríamos gozar en apariencia, adquirimos un titulo pa¬ 
ra exigir condiciones; insistiremos pues en pedir el in¬ 
cremento de nuestra libertad ; nos reservaremos espe¬ 
cialmente el derecho de vigilar y censurar la adminis¬ 
tración establecida por nuestro propio consentimiento. 
Nosotros veremos mejor sus faltas, porque seremos me¬ 
ros espectadores; nosotros las corregiremos lauto mejor, 
por cuanto no habremos incurrido en ellas.» (*) 


(t) Pudiera añadir : «mientras nosotros no tratemos de 
contrastar á la naturaleza, sino solo de seguirla, podremos 
hacernos de una buena legislación. No nos alarmemos, 
pues, sin causa, del poder de un hombre; no tendíamos ne¬ 
cesidad de la roca Tarpeva , ni del consejo de tos diez, t.a- 
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ii. Estando fundada la Constilucion inglesa sobre 
los principios que acabamos de esponer, no le cabe nin¬ 
guna comparación con ninguna de las constituciones 
do otros países; y pues que con ella se asegura no so¬ 
lamente la libertad , sino la satisfacción general bajo 
todos respectos, en grado mucho mas alto que con nin¬ 
guna otra, podemos concluir sin pasar adelante, que es 
también la mas á propósito para preservarse de la 
ruina. 

42. Y á la verdad, podemos observar la manera 
notable con que se ha mantenido en medio de las con¬ 
mociones generales que parecían conducirla á perdición 
inevitable. Vérnosla alzarse de nuevo después de las 
guerras entre Enrique lii y los Barones, después de la 
usurpación de Enrique IV, después de las largas y san¬ 
grientas contiendas entre las casas de York y Lancas- 
ler. Mas aun, aunque totalmente destruida en aparien¬ 
cia después de la caida de Carlos l, y aunque se habían 
hecho los mayores esfuerzos para establecer en su lugar 
otra forma de gobierno , sin embargo, apenas filé lla¬ 
mado Carlos 11, cuando ya estaba restablecida la Cons¬ 
titución sobre sus antiguos fundamentos. 

43. Con todo eso, como lo que una vez no ha su¬ 
cedido , puede suceder otra , pudieran ocurrir nuevas 
revoluciones, sucesos que no está el evitarlos á los al¬ 
cances de ninguna forma de gobierno , que terminasen 
de una manera diferente (pie las pasadas. Pudieran te¬ 
ner lugar nuevas combinaciones <ie tal naturaleza entre 
los poderes dominantes en aquella sazón, que al resta¬ 
blecimiento de la paz, no fuese posible el de la Consti¬ 
tución sobre su antigua y genuina base. Seria cierta¬ 
mente una temeridad afirmar (pie, asi la forma, como el 
espíritu de la Constitución, se volverían á salvar, si se 


hiendo concedido espresamente al pueblo la facultad de in¬ 
vestigar la conducta del gobierno y los medios de corregir¬ 
la , no echaremos de menos las prisioucs de estado ui los 
delatores secretos.;) 
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viese de nuevo cspuesla á los peligros que la amenaza¬ 
ron en tiempos anteriores. 

44. Aun hay inas, estas fatales alteraciones pueden 
también introducirse en tiempos tranquilos, ó al menos, 
por medios aparentemente pacíficos y constitucionales. 
Pueden , por ejemplo, algunas facciones particulares 
prevalerse de la falla de capacidad ó de la conducta 
errada de algún rey futuro. Pueden manejarse artifi¬ 
ciosamente algunas preocupaciones populares, para ha¬ 
cerles concurrir á hacer alguna cosa que envuelva las 
semillas de la ruina futura do la libertad. Pueden pro¬ 
ponerse planes de aparente mejora en la Constilueion, 
por hombres que , aunque animados de las mejores in¬ 
tenciones, procedan sin los conocimientos de los verda¬ 
deros principios y fundamentos del gobierno. planes 
que produzcan efectos enteramente contrarios á los que 
se propusieran, y allanasen el camino á la ruina de la li¬ 
bertad (I). La corona puede, por otra parle, mediante 


(i) En lugar de buscar los principios de la política en 
su verdadero origen, es decir, en la naturaleza de las afec¬ 
ciones del género humano y de los sagrados % inculos que 
lo unen en estado de suciedad, han tratado los Ilumines es¬ 
ta ciencia del mismo modo que trataron la filosofía natural 
en tiempo de Aristóteles, recurriendo continuamente a cau¬ 
sas y principios ocultos , de los cuales no se puede sacar 
ninguna consecuencia útil. Asi pues, para lumlar cieitas 
aseveraciones, han usado mocho de la palabra Conslitueioii 
en un sentido personal , empleando las frases : la Consti¬ 
tución quiere , la Constitución prohíbe , y otras semejan¬ 
tes. Otras veces lian recurrido al lujo para esplicar ciertos 
sucesos; v otras, á una causa todavía mas oculta , que i<m 
llamado corrupción , empleando á este propósito m i za < o 
comparaciones tomadas del cuerpo humano, ejeinp os con 
tínuos de estos argumentos y consideraciones e a l ’°kas 

se encuentran en las obras de M. de Montesqmeu , aunque 
por otra parte, hombre de mucho genio, y cu cojos escu .o» 
tanto se puede aprender. No es solo la obscuridad de os 
publicistas y la imposibilito! >1» 
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la adquisición do oíros dominios fuera del reino, obte¬ 
ner una independencia fala! do los subsidios del pueblo; 
y si se me pidiese, sin enlrar en ulteriores pormenores 
sobre este asunto, que señalase los sucesos principales 
que pudieran producir inmediatamente la ruina de la 
Constitución inglesa, yo diría que esta dejará de exis¬ 
tir , cuando la corona se baga independiente de la na¬ 
ción, respecto á subsidios, ó cuando los representantes 
del pueblo empiecen á tener parte en el poder ejecu¬ 
tivo (-1). 


CAPITULO XIX. 

A Iffunns pensamientos adiccionales sóbrelas tentativas 
(jas se pudieran hacer en ocasiones particulares, para 
cercenar el poder de la corona , y de los peligros de <¡ue 
irían acompañadas. 

i. El poder de la corona está sostenido por raíces 
mas profundas y numerosas de lo que el pueblo piensa, 
según se ha hecho ver en uno de los primeros capítu¬ 
los, y no hay peligro en los tiempos pacíficos y comu¬ 
nes do «pie se arrranque ninguna de las ramas princi¬ 
pales de su prerrogativa, solo en virtud de las especu- 


liores y cstraordinarias se oponen á la investigación de las 
verdades políticas; mas la notable perplejidad"que se deja 
ver, aun en los hombres mas hábiles, cuando discurren y 
argumentan sobre cuestiones políticas abstractas , justifica 
también esta observación, y prueba que los verdaderos 
principios cardinales de esta ciencia , cualesquiera que sean, 
yacen muy profundos en los sentimientos y en la inteli¬ 
gencia humana. 

fl) Y si en algún tiempo se realizasen en la Constitución 
inglesa alteraciones peligrosas , cuya perniciosa tendencia 
no fuese el pueblo capaz de descubrir en un principio. En 
tal caso, recibiría los primeros avisos del daño , por las res¬ 
tricciones que no tardarían en seguirse en la libertad de 
imprenta y en el poder del jurado. 
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Iliciones do los políticos. Sin embargo, no es igualmente 
impracticable que suceda algo de esto á consecuencia de 
una concurrencia de diversas circunstancias. En primer 
lugar, se pueden aprovechar al efecto de una minoría, 
ó bien de la inespcriencia ó de los errores de la persona 
investida con el poder regio. En el reinado de Jorge 1. 
ocurrió un ejemplo muy notable de osle género, cuando 
se hallaba sometido á discusión en la Cámara de los Co¬ 
munes un bilí remitido por la de los Lores, en que se es¬ 
tablecía que el número de eslos en la alta Cámara fuese 
lijo, y nose pudiesen csceder sus limites. Tan poco co¬ 
nocía el lley sus propios intereses en aquella sazón, que 
se dejó persuadir por el partido que deseaba el buen 
éxito del bilí, para que en atención á que so le hacia 
oposición en los Comunes, fundada en el desagrado del 
bey hacia esta medida legislativa, les mandase unmen- 
sage manifestándoles que esta opinión carecía de fun¬ 
damento, y que si el bilí pasaba en su Cámara, tendría 
también el real asentimiento. Esle hecho es sumamente 
notable, si se atiende ála prodigiosa importancia de las 
consecuencias de esta disposición, si se hubiese elevado 
á ley. 

2. Con estas desventajas personales respecto al so¬ 
berano , pueden coincidir otras causas que aumenten 
las dificultades, tales como descontentos populares de 
larga duración sobre abusos particulares de influencia ó 
autoridad. La generalidad del pueblo inclinado a la sa¬ 
zón á remediar los abusos, y a prevenirlos para lo lu- 
luro , quizás vería con complacencia arrancada de la 
corona la rama de la prerrogativa donde tuviesen su 
erigen; en lodos los ámbitos del reinóse Dolaría tal vez 
una disposición generala aplaudir esta medida, llevada 
que hubiese sido á cabo; pero el pueblo , al mismo tiem¬ 
po , estaría muy ageno de que la única consecuencia 
material, procedente de haber despojado á la corona de 
una prerrogativa, seria quizás su traslación a otras 
manos que estarían cu mayor aptitud todavía de abusai 
de ella. 
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3. Puede establecerse on general como una máxi¬ 
ma, que bajo cualquier forma de gobierno, es menester 
que exista el poder depositado en alguna parte. Si la 
Constitución no admite el reinado, se hallará en poder 
de magistrados. Si el gobierno, al paso que es limitado, 
admite la forma monárquica, aquellas formas de poder 
que se cercenen de la regia prerrogativa , continuarán 
probablemente subsistiendo, é irán á parar á las manos 
de un senado ó de una asamblea de notables, bajo 
cualquier nombre que sea. 

4. Asi pues, en el reino de Suecia, que por haber 
sido una monarquía limitada, ofrece ejemplos muy apli¬ 
cables al gobierno inglés, hallamos haber sido removi¬ 
da de la corona la facultad de convocar los Estados Ge- 
nerales; pero hallamos también haberse apoderado los 
senados de esta importante prerrogativa de (pie había 
sido despojado el monarca; hago alusión al gobierno sue¬ 
co tal como se hallaba constituido antes de la última 
revolución. 

5. Ea atribución de proveer á los cargos públicos 
y empleos del estado que pertenecía al Hoy, había sido 
también muy cercenada; pero la parte que se echaba de 
menos en la corona, se echaba de mas en el Senado, 
el cual proponía para cada oficio tres candidatos de los 
cuales el Hoy debia elegir uno. 

(i. El Rey no tenia mas que un poder diminuto res¬ 
pecto á indultar á los delincuentes ; pero el Senado de 
la misma manera poseía lo que de esta prerrogativa 
carecía la corona, pues que nombraba dos personas, sin 
cuyo consentimiento, no pedia el monarca remitir ningu¬ 
na pena. 

7. El Rey de Inglaterra tiene el poder esclusivo de 
dirigir los negocios esteriores, como la paz, la guerra y 
los tratados; en todo lo relativo á los asuntos militares 
nadie mas que él interviene, hallándose á su disposición 
todas las fuerzas existentes de mar y tierra, has atribu¬ 
ciones del Rey de Suecia quedaban á la verdad muy 
corlas bajo este respecto, pero existían sin embargo; 
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todas las cosas relativas á estos obgetos, se despacha¬ 
ban en la asamblea del Senado, donde decidía la mayo¬ 
ría , á cuyas resoluciones estaba el Rey obligado á so¬ 
meterse, consistiendo su único privilegio en que su voto 
valia por dos (I). 

8. Si seguimos mas adelante en esta investigación, 
veremos que el Rey de Suecia no podía nombrar un se¬ 
nador, cuando ábien lo tenia, como hace el Rey de In¬ 
glaterra, respecto al consejo privado; pero la asamblea 
de los estados suecos, en que la nobleza llevaba todas las 
ventajas , poseía una parte de este poder en unión con 
el Rey, y en los casos de vacante, proponía á la elección 
de este una terna de candidatos. 

í). El Rcv de Inglaterra puede destituir á los mi¬ 
nistros, pero* el Rey de Suecia no tenia la facultad de 
deponer un solo empleado. Este poder pertenecía a los 
Estados ([lie podían privar de sus puestos á los senado¬ 
res, y en general á todas las personas que tenían parle en 
la administración. 

10. El Rey de Inglaterra tenia el poder de disol- 


(1) El Senado sueco se componía de diez y seis miem¬ 
bros. Para los asuntos de pequeña importancia se dividía 
en dos secciones, en cada una de las cuales se requería, pa¬ 
ra formar acuerdo, la asistencia de siete senadores. Los ne¬ 
gocios importantes se despachaban en el Senado pleno, con 
la precisa asistencia de diez senadores. Guando el bey no 
asistía , procedía el Senado sin embargo a deliberar, conti¬ 
nuando igualmente en ser decisiva la mayor ia. 

Como era necesario el sello rea! pava dai liimza ejecu¬ 
tiva á las resoluciones del Senado , el Rey Adulto l edenco 
probó á procurarse el poder que no tenia por medio del 
sufragio, V poner su veto á las resoluciones del. en.ido, 
rehusándose á consentir en la aposición del sel o. jOim s e 
motivóse suscitaron grandes debates que duraron a gnu 
tiempo; pero al fin en 175<i, el Rey fué vencido poi i . ui,.- 
do, el cual mandó hacer un sello que se llamo el tvllod. I 
Rey para autorizar las resoluciones oficiales, cuan o i 1 } 
negaba el suyo. 
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ver y de mantener reunido el Parlamento. El Hoy do 
Suecia carecía de este poder, poro los Estados podían 
por sí mismos prolongar su duración , según lo estima¬ 
ban conveniente. 

11. Los que juzgan que toda restricción es poca 
para la regia prerrogativa , y que el poder pierde toda 
su influencia, según las disposiciones y miras de los que 
lo poseen , y según el nombre de los oficios á que está 
anejo, estarán sin duda satisfechos de ver distribuidas 
entre diversos cuerpos, y participantes á los represen 
lantesdel pueblo, de las diversas ramas de poder arran¬ 
cadas de la corona. Pero los que piensan que el poder 
cuando eslá dividido, no puede ser tan fácilmente repri¬ 
mido y reglamentado , como cuando eslá confinado á 
un lugar único, de un modo indivisible, en cuyo estado 
mantiene á la nación unida y vigilante; los que' conocen 
que los nombres no alteran de modo alguno la naturale¬ 
za intrínseca de las cosas , y consiguientemente que los 
representantes del pueblo /luego que se hallan investi¬ 
dos de una autoridad independiente, se convierten i¡tso 
fado en señores; los que tales opiniones abrigan, digo, 
no calificarán de muy felices las disposiciones de la an¬ 
tigua Constitución de Suecia que privaban al Rey de 
las prerrogativas adictas primitivamente á su dignidad, 
para trasladarlas á un senado ó á los diputados del 
pueblo, y que confiaban una parle del ejercicio del po¬ 
der público á aquellos mismos hombres, cuyo oficio 
constitucional debía ser vigilarlo y restringirlo. 

12. De la indivisibilidad de la autoridad guberna¬ 
tiva en Inglaterra, nace la comunidad de intereses en¬ 
tre todas las clases del estado, y <le aqui procede , co¬ 
mo consecuencia necesaria, la libertad que gozan los 
súbditos de lodos rangos. Sobre esta observación se ha 
insistido largamente en todo el curso de esta obra. La 
mas ligera reflexión sobre la índole del corazón huma¬ 
no, basta para convencernos de esta verdad, y para 
manifestar al mismo tiempo el peligro que habría en 
hacer alteraciones en la forma del gobierno existente, 
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pues por ellas pudiera padecer detrimento esta manco¬ 
munidad general de intereses; á no ser (pie nos halle¬ 
mos dispuestos á creer que una naturaleza particular 
forma los hombres en Inglaterra con sentimientos áge¬ 
nos en un todo del egoísmo y ambición que se han vis¬ 
to reinar siempre en otros países (I). 


(1) Se pueden plantear nuevas disposiciones capaces 
por sus consecuencias de afectar el equilibrio del gobierno, 
cuyos promovedores estén muy agenos de percibir su ten¬ 
dencia. Cuando, en el siglo XVll, pasó el bilí en que se es¬ 
tablecía que el Rey debía renunciar á la prerrogativa de 
disolver el Parlamento entonces reunido, la generalidad 
del pueblo estaba muy lejos de preveer las calamitosas con¬ 
secuencias que había de producir esta medida. El Rey mis¬ 
mo no concebía ciertamente de ella ningún temor, pues 
en otro caso, no le hubiera dado su asentimiento; y aun 
los Comunes tenían, al parecer, nociones muy obscuras so¬ 
bre las alteraciones capitales, que el bilí había de producir 
muy pronto en su situación. 

Cuando la corona de Suecia fué despojada de todas las 
diversas prerrogativas de que hemos hecho mención , no 
parece que estas medidas se efectuasen repentinamente, 
de un modo franco, y con un designio premeditado para este 
propósito; es mas probable que les hubiese sido allanado 
el camino por reglamentos previos, cuya tendencia quizás 
nadie pudo preveer al tiempo de fraguarse. 

Cuando se agitaba el bilí para limitar la Camarade los 
Pares á un número fijo, apenas eran por muy pocos pre¬ 
vistas sus grandes consecuencias constitucionales. El mis¬ 
ino Rey no sospechó de él el menor daño, cuando envió un 
meusage á promover abiertamente su votación,paso quizás 
no muy regular. El bilí, según parece, era generalmente 
aprobado de puertas afuera de la Cámara de los Comu¬ 
nes, y su suerte estuvo mucho tiempo dudosa de puertas 
adentro. Tampoco adquirieron estos una gran popularidad 
con haberlo desechado; y el juez lilackstone, según se ve 
en sus comentarios , no parece haberse detenido mucho en 
su meditación , cuando observa con motivo de su derrota, 
que los Comunes deseaban tener la puerta (le la Cámara 
de los Loros tan abierta como fuese posible . Sin embaí go, 
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13. Pero l;i esperiencia no permite de modo algu¬ 
no á aquellos nal orales dar cabida á lan lisonjera ilu¬ 
sión. La historia nos enseña que la solicitud de los le¬ 
gisladores de aquel pais por la prosperidad de sus con¬ 
ciudadanos, marchó siempre al compás de las exigen¬ 
cias de su propia situación. Cuando en las minorías, en 
los reinados de príncipes débiles y fáciles, ó en otras 
circunstancias análogas, empezaba á disiparse el temor 
de un poder superior, la causa pública se hallaba in¬ 
mediatamente mas ó menos desierta, y el ansia de in¬ 
flujo privado v de puestos lucrativos, ocupaba el lu¬ 
gar del patriotismo. Cuando en el reinado de Carlos 1, 
la autoridad de la corona quedó temporalmente aniqui¬ 
lada, aquellos mismos hombres que hasta entonces no 
habían hecho mas que invocar la Carla Magna y la li¬ 
bertad, no fueron los últimos en hollar con sus pies es¬ 
tos objetos. 

14. Después del tiempo á que nos referimos, se ha 
restablecido la antigua Constitución del gobierno, y 


nunca se había discutido en el Parlamento un bilí de ma¬ 
yor importancia constitucional, pues qne las consecuen¬ 
cias de su aprobación hubieran sido librar á la Cámara de 
los Lores de todo treno , de toda restricción , ya en su 
carácter legislativo, ya en el judicial, de parte de la coro¬ 
na y de la nación. No es esto solo, ellos hubieran adqui¬ 
rido con el tiempo, sin ningún género de duda, el derecho 
de elegir sus propios miembros, aunque seria inútil se¬ 
ñalar aquí la série de acontecimientos por donde hubie¬ 
ran llegado á este resultado. No consta si estaba ya conce¬ 
bido este designio por los primeros fautores del bilí (pie 
nos ocupa, pero no hubiera tardado en concebirlo cierto 
número de miembros de la alta Cámara, si este hubie¬ 
ra sido elevado á ley, y ciertamente con suceso, si hubie¬ 
ran tenido paciencia y tomádose tiempo para esperar la 
oportunidad. Otras alteraciones no menos importantes se 
hubieran realizado, asi en la esencia, como en la forma de 
la Constitución, á consecuencia de esta medida, si se hu¬ 
biera llevado á cabo. 


verdaderamente se lian defendido celosamente los es- 
lensos limites de la libertad; pero si se han adoptado 
algunas leyes parciales, algunos reglamentos injustos, 
especialmente desde la revolución de 1689, si se han 
dejado continuar algunos abusos perjudiciales á clases 
particulares de individuos, se hallará después de una 
detenida investigación, que estas leyes, estos regla¬ 
mentos y estos abusos no eran de naturaleza de causar 
daño a los intereses de los miembros de la legislatura 
ni á sos amigos. 

15. Si por medio, ya de una operación imprevista, 
de algún nuevo reglamento discurrido para restringir 
la prerrogativa regia, ya de alguna revolución repen¬ 
tina, llegasen á adquirir una parle personal é indepen¬ 
diente en el ejercicio de la autoridad gubernativa al¬ 
gunos cuerpos ó clases particulares de individuos, ve- 
riamos cesar inmediatamente con sus causas las virtu¬ 
des públicas y el patriotismo de los legisladores y hom¬ 
bres notables , y á la aristocracia puesta, como si di- 
gésemos, en acecho de las ocasiones, desbordarse á la 
vez, y estenderse por todo el reino. 

16. Los homores que ahora son ministros, pero 
que entonces serian co-parlícipes de la corona, no lar¬ 
darían en ponerse fuera del alcance de la ley, y poco 
después asegurarían el mismo privilegio á sus sostene¬ 
dores y dependientes. 

17. ' Llegado á ser el poder personal é independien¬ 
te, la única prenda de seguridad que escilaria la am¬ 
bición de los hombres, el acia Huleas corpus y todas 
las leyes en general que miran con veneración los súb¬ 
ditos de todo rango, y de las que esperan protección 
y seguridad, se hablaría de ellas con desprecio, y se¬ 
rian consideradas como remedios propios solamente 
para villanos y canalla; y aun se pasaría poco tiempo 
sin que se realízase su abolición, como estorbos é impe¬ 
dimentos á la marcha de los subios y saludables desiij- 
mus del senado. 

18. Las pretcnsiones sobre igualdad de derechos en 
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los súbditos de toda condición y rango, sobre propiedad 
y seguridad personal, se mirarían muy pronto como 
doctrinas del viejo liberalismo , de que se reiría hasta el 
misino juez desde su tribunal. \ la libertad déla prensa 
que se defiende tan universal y ardientemente, queda¬ 
ría sin pérdida de tiempo , desacreditada y consiguien¬ 
temente suprimida, como útil solamente para mantener 
la insolencia y orgullo de un pueblo refractario. 

19. Y no hay que creer que el pueblo engañado, á 
cuyos representantes vemos altera haciendo tan lirrae 
oposición al poder indivisible de la corona, hallaría fá¬ 
cilmente, en medio de la devastación general de todas 
las cosas que le son caras, hombres igualmente dis¬ 
puestos á oponerse á las incursiones del poder del se¬ 
nado y de los nobles, mientras este poder fuese ase¬ 
quible. 

20. Habría pasado el tiempo en que el pueblo tuvo 
seguridad de hallar un hombre sinceramente dispuesto 
á concurrir al sosten déla libertad pública, en cual¬ 
quiera en quien lijase la vista para elegirle su represen¬ 
tante. 

21. Siendo el poder personal actual ó en espectati- 
va y la independencia de las leyes, las consecuencias de 
la confianza del pueblo , á cualquier parte que este re¬ 
curriese en busca de servidores, hallaría solo traidores. 
Corrompiendo , como si dijéramos, todas las cosas en 
que pusiese mano, no podría conferir su favor á ningún 
individuo, sin destruir sus virtudes públicas; y repitien¬ 
do lo que ya se dijo en uno de los primeros capítulos, 
el elevar á un hombre , seria solo igual á inspirarle in¬ 
mediatamente miras diametralmenle opuestas á las de 
los que le elevasen , y enviarle á aumentar el número 
de sus enemigos. 

22. Todas estas consideraciones revelan enérgica¬ 
mente las grandes precauciones que son necesarias en 
el difícil negocio de intentar nuevas restricciones en la 
autoridad suprema. Por tanto, pues, que la parle mi nos 
ilustrada del pueblo, cuyo celo requiere la oscilación 
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de obgetns materiales y visibles, mire, si se quiere, á 
la corona como el único asiento de los males á que se 
halla espuesta; los errores en esta porción de la socie¬ 
dad son menos peligrosos aun que la indiferencia políti¬ 
ca, siendo mas fácil dirigirla que sublevarla ; pero que 
tengan al mismo tiempo siempre presente los hombres 
inteligentes de la nación, que la Constitución solo pue¬ 
de subsistir en virtud de un equilibrio conveniente, y 
que está marcada por una línea tirada por entre el po¬ 
der y la libertad. 

23. One el pueblo amaestrado por los ejemplos de 
otras naciones y por la historia de la suya propia, cui¬ 
de mucho en sus contiendas en defensa de la libertad, 
de herir siempre en el blanco, nunca pasarlo; de re¬ 
ducir y estrechar el poder, nunca transferirlo ni di¬ 
fundirlo. 

24. En medio de las alarmas que pueden en épo¬ 
cas particulares originarse del terrible poder de la co¬ 
rona, que se recuerde por una parte, que hasta el poder 
de los Tudores pudo ser resistido y subyugado ; y que 
se considere por otra, como máxima fundamental, que 
toda vez que se ofrezca á la vista de los miembros de 
la legislatura, ó en general, de los hombres influyentes 
en el pueblo , el prospecto de un poder personal ase¬ 
quible, independiente de la autoridad ejecutiva, se de¬ 
be dar todo por perdido , hasta la esperanza de reco¬ 
brarlo. El Holandés en medio de la tormenta, aunque 
confia en la esperimenlada fortaleza de sus muelles, se 
estremece sin duda á la vista del espumoso elemento 
que le amenaza rugiendo por todas parles, pero no .se 
contempla sumergido hasta que se persuade de haber 
penetrado en sus diques la carcoma. 
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CAPITULO XX. 


Algunas observaciones adiccionales sobre el derecho de 
imponer contribuciones, depositado en las manos de los 
representantes del pueblo. \ que clase de peligros puede 
estar espuesto este derecho. 

» 

1. La generalidad de los hombres, ó al menos de 
los políticos, parece considerar el derecho que gozan 
los ingleses de distribuirse por sí mismos los impuestos, 
solo como un medio de asegurar su propiedad contra 
las tentativas de la corona, pasando por alto, y sin pres¬ 
tar atención al efecto mas noble y mas amplio de este 
privilegio. 

2. El de otorgar subsidios á la corona de que está 
en posesión el pueblo inglés, es la salvaguardia de to¬ 
das las domas libertades religiosas y civiles , es el me¬ 
dio regular que le está conferido por la Constitución 
para influir en los actos del poder ejecutivo, es el lazo 
con que tiene ligado al último á sus intereses. En una 
palabra, este privilegio es una prenda segura de que 
el soberano que puede despedir á sus representantes 
cuando quiera , no alimentará ningún designio de go¬ 
bernar sin su ausilio. 

3. Si llegase la corona, en virtud de acontecimien¬ 
tos imprevistos, á hacerse independiente del pueblo, 
respecto á subsidios, es tal ya la estension de su prer¬ 
rogativa, tpie desde aquel momento quedarían aniqui¬ 
lados lodos los medios del pueblo para defender su li¬ 
bertad. No le quedaría otro recurso que el incierto y 
calamitoso de la apelación á las armas, que es el mismo 
que gozan hasta las naciones mas esclavas. 

i. Supongamos, por ejemplo, que so cometiesen por 
el poder incursiones de tal naturaleza que , ya por un 
efecto inmediato , ya estableciendo precedentes abusi¬ 
vos, llegasen á minar la libertad pública. El pueblo, se 
dirá, hallaría su remedio en el poder legislativo de que 
continuarían investidos sus representantes. Estos apro- 
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vccharian la primera ocasión para proponer bilis que 
previniesen ulteriores repeticiones de tales abusos. Poro 
el asentimiento del soberano seria necesario para con¬ 
vertirlos en leyes; ¿y se puede suponer que lo diese á 
medidas discurridas espresamenle para coartar su auto¬ 
ridad , si no tuviese una necesidad del ausilio de los 
Comunes para obtener subsidios? 

5. Supongamos ademas que en lugar de contentar¬ 
se con hacer progresos lentos hacia el despotismo, el 
poder ejecutivo, ó sus ministros invadiesen de golpe y 
francamente la libertad. One fuesen perseguidos con 
la violencia militar, 6 para obrar con mayor seguridad, 
con las formas legales, los hombres que les sirviesen 
de estorbo , como los impresores y los escritores polí¬ 
ticos. Entonces, se dirá, los representantes del pueblo 
acusarían á las personas complicadas en tales medidas. 
Aunque incapaces estas acusaciones de alcanzar al Rey, 
que personalmente no puede hacer mal , atacarían, al 
menos, á los instrumentos inmediatos de sus procedi¬ 
mientos tiránicos, y procurarían, haciéndoles aplicar el 
condigno castigo , arredrar para lo futuro á otros mi¬ 
nistros y jueces de imitar su conducta. Yo quiero con¬ 
ceder todo esto , y añadir ademas que en las circuns¬ 
tancias en (pie se hallan al presente los representantes 
del pueblo, y teniendo (pie habérselas con un soberano 
que no puede gozar de su dignidad sin su auxilio, es 
muy probable (pie sus esfuerzos en prosecución de tan 
laudables obgetos , obtendrían un éxito completo. Pero 
s ¡ por el contrario , el Rey , como hemos supuesto , no 
tuviese necesidad de su ausilio subsidiario, y previese 
ademas que no Ja tendría en lo sucesivo, no so puede 
creer que permaneciese espectador pasivo de sus pro¬ 
cedimientos. La acusación intentada seria la señal de 
la disolución del Parlamento , con cuya medida logra¬ 
ba vengarse de lo (pie se llamaría la insolencia de los 
Comunes, y proveer á la seguridad de sus ministros. 

f>. Pero aun estas no son masque vanas suposicio¬ 
nes; el mal llegaría mucho mas allá, y debemos estar 
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segaros de que si alguna vez la corona se viese en la 
condición de poder gobernar sin los ausilios subsidia¬ 
rios de los represen tan tes del pueblo, los despediría 
para siempre, librándose asi de «na asamblea (pie , sin 
dejar de ser un embarazo á su poder, había dejado de 
seide de ningún provecho para nada. 

7. A la verdad , si consideramos la estension de la 
prerrogativa del rey de Inglaterra, y especialmente la 
circunstancia de reunir en sus manos todos los poderes 
ejecutivo y activo del Estado , hallaremos que no hay 
exageración en decir que tiene poder bastante para ser 
tan arbitrario como los reyes de Francia, sino fuera 
por el derecho de decretar impuestos,que en Inglaterra 
reside en el pueblo; y la única diferencia que existe 
entre las dos monarquías, es que en Francia no puede 
el pueblo otorgar ningún beneficio al soberano ni po¬ 
ner ningún impedimento á sus medidas , mientras que 
en Inglaterra, por muy amplia que sea la regia prerro¬ 
gativa, carece el monarca de los medios de ejercerla. 

8. Pero aqui se ofrece una observación muy im¬ 
portante , hacia la cual se reclama la atención del lec¬ 
tor. Este derecho de otorgar subsidios ála corona, pue¬ 
de solamente ser eficaz cuando reside en una sola legis¬ 
latura , pues si reside en mas de una , el caso cambia 
enteramente de naturaleza. La emulación que tan fácil¬ 
mente se escita entre dos cuerpos diferentes, y aun solo 
la conciencia que cada uno tiene de su propia impoten¬ 
cia para obstruir el curso de las medidas del poder 
supremo, les hace imposible el uso eficaz de su privile¬ 
gio. Esos diferentes parlamentos ó estados (repitiendo 
la observación que quedó espuesta en la primera parte 
de esta obra), no teniendo otros medios de recomen¬ 
darse á su soberano que su mayor docilidad en satisfa¬ 
cer sus demandas, van á porfía sobre otorgar lo (pie re¬ 
husar, seria no solo inútil, sino peligroso ; y el rey en¬ 
tre tanto no tarda en pedir como tributo, un donativo 
que está seguro de obtener. En suma , se puede esta¬ 
blecer como máxima que cuando el soberano depende 
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en punto á subsidios de mas de una asamblea, no de¬ 
pende de hecho de ninguna. Y á la verdad , el Hoy de 
Francia no es independiente de su pueblo en materia de 
impuestos de otra forma , que por proceder la conce¬ 
sión de diferentes asambleas de representantes, tenien¬ 
do estas en apariencia el derecho de rehusarse á acce¬ 
der á sus exigencias; y asi como los ingleses llaman á 
las concesiones que hacen á sus reyes sobre impuestos 
ó subsidios, (aids os subsidies), los estados de las pro¬ 
vincias francesas les llaman dones gratuitos ó donativos 
(i dons gratuits). 

9. ¿Qué es pues lo que constituye la diferencia en¬ 
tre el pueblo francés y el inglés, pues que sus derechos 
parecen esteriormenle los mismos? Es (pie en Inglater¬ 
ra no ha habido nunca masque un Parlamento que pue¬ 
da subvenir á las necesidades de la corona, á la que ha 
tenido siempre en un estado de dependencia, no aparen¬ 
te, sino real, en materia de subsidios; y por mucho que 
baya decaído la libertad pública en algunas ocasiones, 
ha tenido en esta ventaja un medio eficaz de restable¬ 
cerla, cuando ha hallado la oportunidad. En tiempo de 
Enrique VIII, por ejemplo, el despotismo de la corona 
llegó áuna altura prodigiosa; entonces se estableció que 
los decretos del Rey tuviesen fuerza de ley, cosa que 
ni aun en Francia se había declarado de un modo tan 
esplícilo; sin embargo, apenas despertó la nación de su 
letargo, cuando fué reducido á sus límites naturales el 
exorbitante poder de la corona. 

10. No se puede pues atribuir á otra causa mas que 
á la desventaja de su posición, la baja condición en que 
seballan forzados á permanecer los diputados Iranccses 
en la asamblea llamada Estados Generales. 

M. Rodeados por los estados particulares de las 
provincias en que estuvo el reino primitivamente divi¬ 
dido, nunca pudieron estipular condiciones con so sobe¬ 
rano; y en lugar de hacer servir sus derechos de otor¬ 
gar subsidios á la corona, para obtener una parte en la 
legislación, permanecieron siempre confinados en el 
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nada envidiable privilegio de hacer humildes peticio¬ 
nes y representaciones (I). 

12. Sin embargo, estos estados, como eran admi¬ 
tidos en ellos todos los señores de Francia, empezaron 
al fin á parecer peligrosos, y como el rey entretanto 
se podía pasar sin ellos, fueron suprimidos. Pero mu¬ 
chos de los estados particulares de las provincias se con¬ 
servan hasta el dia (1785); y algunos que por razones 
temporales habían sido abolidos, se lian restablecido; 
mas, tan manejables ha encontrado la corona estas 


(1) Se puede formar una idea del modo como se condu¬ 
cían los negocios de acordar subsidios á la corona por 
los estados de la provincia de Bretaña en el reinado de 
Luis XIV, por muchos pasages graciosos que se hallan en 
las cartas de Mine, de Savigné, cuyas posesiones estaban en 
aquella provincia, y que había presenciado muchas veces 
las tenidas de aquella asamblea. La concesión de sub¬ 
sidios, no era, según parece, considerada como un acto se¬ 
rio ; lodo el tiempo que los estados estaban reunidos, era 
una escena continua de fiesta y regocijo; el examen de las 
demandas de la corona, se hacía principalmente en la mesa 
de los nobles comisionados por la corte para tener los esta¬ 
dos, y los diferentes puntos se decidían comunmente por 
unaespecie de aclamación. En una de las sesiones de estos 
estados, se hizo un presente considerable de dinero al Du¬ 
que de Chaulnes comisionado de la corte, y otro de mas ó 
menos importancia á la Duquesa su esposa, con cuyo motivo 
la escritora á que aludo, comentando jocosamente estos do¬ 
nativos , dice: no es que somos ricos, sino que somos hon¬ 
rados, tenemos espíritu, y entre doce y una del dia, no po¬ 
demos negar nada á nuestros amigos. 

Puede observarse que las diferentes provincias de Fran¬ 
cia estaban sujetas á pagar diferentes impuestos , ademas 
de las derramas hechas por sus propios estados. El deán 
Tucker, en unpasage cu que ha tenido por conveniente citar 
esta obra, ha añadido al ejemplo de Francia á que nos aca¬ 
bamos de referir , el de los estados de los Países Bajos 
Austríacos que es concluyente. Todos los reinos de Europa 
que tienen estados provinciales, pueden subministrar ejem¬ 
plos análogos. 
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asambleas, que se ha creído conveniente asignar á 
Córcega esta especie de gobierno; asi es que esta isla 
se ha constituido en un país de estados. 

18 . No es, á la verdad, un acontecimiento probable 
que pueda escitar al presente ningún género de temor, 
que la corona se haga repentinamente independiente 
de los Comunes respecto á impuestos; es decir que in¬ 
tente apoderarse con buen éxito de la facultad de im¬ 
poner contribuciones al pueblo. Pero no es igualmente 
impracticable la invalidación de este derecho de sus 
representantes, mediante la división y fraccionamiento 
de la asamblea en que estos se reúnen, del modo que 
acabamos de indicar. 

I i. lisia división se puede intentar de varias ma¬ 
neras; por ejemplo, calamidades nacionales, una guer¬ 
ra estrangera desgraciada acompañada de la pérdida 
del crédito, pudieran sugerir métodos dilerentes de los 
usados hasta entonces, para levantar los recursos nece¬ 
sarios. I*adiétase muy bien en tales desgraciadas cir¬ 
cunstancias y otras de resultados análogos, considerar 
la división del país en ciertos distritos para volar sub¬ 
sidios de naturaleza diferente, ó bien, la adopción de 
repartimientos distintos en los diversos condados en 
que se divide el reino, como espedientes convenientes, 
los cuales, una vez adoptados, quedasen establecidos 

de un modo permanente. . 

lo. Otra especie de fraccionamiento de este de¬ 
recho del pueblo, pudiera con mas probabilidad tener 
lugar, mediante la adquisición de dominios estrangeros, 
cuyos habitantes reclamasen y obtuviesen el deiec io 
de tratar directamente con la corona, y otoigaile su si- 
dios sin la intervención de la legislatura británica. 

16. Si algunas colonias adquiriesen este derecho; 
h lo hubiesen adquirido, por ejemplo, las colonias ame¬ 
ricanas, según lo han reclamado, no debe ca >u * 
en que de esta división hubieran resultado en o.> 
minios ingleses consecuencias análogas a la* <1 1,1 * ,)n 

resultado en la mayor parle de los reinos de .uiopa, 
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v de que el espíritu de emulación de que liemos habla¬ 
do, se hubiera manifestado entre las diferentes colo¬ 
nias. Este deseo de adquirir la gracia de la corona por 
medio del privilegio de otorgarle subsidios, fué con¬ 
fesado francamente por el Dr. Franklin agente de las 
provincias americanas, cuando siendo examinado por 
la Cámara de los Comunes en 17G6, dijo, que el con¬ 
ceder recursos á la corona , era el único medio que te¬ 
nían ¡os A mericanos de recomendarse al soberano. Y los 
acontecimientos que han tenido lugar en América pos¬ 
teriormente, hacen evidente que las colonias no hubie¬ 
ran escrupulizado el dar pasos aun mas avanzados para 
obtener condiciones favorables, aunque hubiera sido 
a costa de Inglaterra y de la legislación británica. 

17. Es bien claro por ciertos sucesos recientes que 
en Irlanda se hubiera fomentado la misma emulación, 
á si se hubiesen satisfecho las exigencias de las colo¬ 
nias americanas, y al mismo tiempo adquirido cierto 
incremento la riqueza de Irlanda y la de América, hu¬ 
biera llegado el tiempo, en que la corona hubiese podido 
gobeinai a Inglaterra con los subsidios de Irlanda y 
Ainoiica, ü Irlanda con los do Inglaterra y América 
y á América con los de Inglaterra é Irlanda. 

I <S. A esto pudiera objetarse que los recursos saca¬ 
dos de las colonias, aunque se les agregasen los de Ir¬ 
landa, nunca hubieran llegado á contrabalancear la im¬ 
portancia délos Comunes ingleses. Respondo, en primer 
lugai, que no cía necesario que los subsidios otorgados 
pin Iilanda y las colonias, igualasen á los concedidos 
por el Parlamento inglés; hubiera bastado para produ- 
cu los electos á que aludimos (|uc hubiesen guardado 
con ellos cierta proporción, hasta el punto de conferir 
a la corona cierto grado de independencia, y de haber 
fomentado en los Comunes ingleses hasta cierto punto 
la desconfianza propia en el ejercicio del derecho de vo¬ 
tar ó rehusar las contribuciones. Recordamos ahora (pie 
este derecho es el único privilegio coactivo, es el único 
atrincheramiento del Parlamento inglés, no teniendo otro 
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por la Constitución, como hemos observado al principio 
de este capitulo; y combinemos esta circunstancia con 
la esclusiva posesión del poder ejecutivo en que está la 
corona, y con su prerrogativa de disentir de los bilis 
fraguados en el Parlamento, y aun de disolver este (I). 

19. Haré mención, en segundo lugar, do un hecho 
notable relativo áeste asunto, el cual manifiesta que 
los políticos no son siempre consecuentes, ni siempre 
sagaces en sus argumentos. Eos mismos que fueron los 
mas celosos abogados para que se accediese á las exi¬ 
gencias de las colonias americanas, fueron también los 
mas positivos en sus predicciones sobre la riqueza y 
grandeza de América en lo futuro; y los que al mismo 

(1) Hallándome con el Dr. Franklin en su casa en 
Craven-street, algunos meses antes de su regreso á Améri¬ 
ca, llamé su atención Inicia algunas de las observaciones 
contenidas en este capítulo, y en general Inicia lascircuns- 
cias de que las pretensiones de las colonias de America 
chocaban directamente contra uno de los principios \ itales 
de la Constitución inglesa. Tengo muy presente que la ob¬ 
servación le hizo mucho efecto, y le condujo á hablar sobre 
el examen quebabia sufrido en la Cámara de los Comunes, 
concluyendo por prestarme un tomo de la colección de los 
Debates del Parlamento, donde se hacia una relación de 
este examen. Viendo que la tendencia constitucional de la 
pretensión de los Americanos, no era comprendida general¬ 
mente, añadí unos cuantos párrafos concernientes a esto en 
la edición inglesa de esta obra que publiqué algún tiempo 
después; y arpublicar la tercera, creí que uo seria supcrlluo 
escribir con alguna mayor solidez sobre este punto, y conse¬ 
cutivamente añadí este capítulo nuevo, al cual he trasladado 
los pocos párrafos á que me refiero, dejando en el lugar en 
que se hallaron, solamente las observaciones geneia es so¬ 
bre el derecho de votar los subsidios que se hallaba" pri¬ 
mitivamente en la versión francesa (Lib. I, cap. III, P» rI *. 1 -» 
pág. 29). Muchas de las ideas, y aun espresiones, conten" un 
en este capítulo, aparecieron en el Public Advertiser por el 
tiempo en «pie se estaba preparando la primera < < ,, ll)n ‘ p 
esta obra; yo mismo las uiaudó á aquel diario bajo a nina 
de Advena. 
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tiempo acostumbraban también á producir quejas fre¬ 
cuentes sobre la indebida influencia que deriva la coro¬ 
na de los escasos subsidios de Irlanda(I). 

c 20. Si las colonias americanas hubiesen obtenido un 
éxito completo en sus demandas, hubieran seguramen¬ 
te sufrido una profunda alteración, asi la esencia del 
gobierno , como la condición del pueblo de Inglaterra; 
semejante cambio hubiera solo sido menos sensible en 
proporcional estado de pobreza, crique hubieran per¬ 
manecido por mas ó menos tiempo las colonias (2). 

(1) Por ejemplo, las quejas que se levantaron con mo¬ 
tivo de las pensiones sobre los establecimientos irlandeses. 

(2) Guando hago la observación de que ningún hombre 
que desease la preservación de la forma y espíritu de la 
Constitución inglesa, hubiera debido ver con gusto que se 
accediese á la pretensión de las colonias americanas, no 
quiero decir que estas hubieran debido abandonar sus re¬ 
clamaciones. La sabiduría de los ministros respecto á 
estos negocios, hubiera debido emplearse en hacer las 
colonias útiles á su patria, ocultándoles al mismo tiempo 
su sujeción; precaución que de un modo ú otro usan to¬ 
dos los gobiernos de la tierra; hubiera debido ejercitar¬ 
se ademas en evitar que los intereses opuestos de la me¬ 
trópoli y de las colonias, se llevasen á una solución co¬ 
mún; ;i un dilema tal, que hubiera hecho inevitable la deso¬ 
bediencia por una parte,y el recurso á las armas por la otra. 
La generalidad del pueblo imagina que los ministros obran 
siempre sobre pensamientos muy profundos v proyectos 
bien digeridos, mientras que es la verdad por el contrario, 
que en lodos los países, nunca piensan mas que en proveer 
á las contingencias presentes é inmediatas, y en ello no 
hacen mas que seguir la senda abierta que se les ofrece 
delante, liste método prueba bien en el curso ordinario de 
los negocios, y aun es el mas seguro; pero siempre que 
ocurren casos y circunstancias de una naturaleza nueva y 
desconocida, lamentables errores y recias quejas suelen ser 
ia consecuencia. El célebre conde Oxenstiern Canciller de 
Suecia, un día en que su hijo le mostraba su desconfianza de 
su propia habilidad, y el temor con que siempre pensaba en 
empeñarse en el manijo de los negocios públicos, le dió La 
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Conclusión. Sucinta noticia tic los partidos políticos que 
se conocen en Inglaterra. 

I. Yov á concluir osla obra con algunas observa¬ 
ciones sobro la completa libertad con que, al abrigo de 
toda violencia, se conducen y terminan en Inglaterra 
las disputas y contiendas políticas. Para dar una prueba 
mas de la firmeza de. los principios en que está fundada 
la Constitución inglesa, y confutar de una manera ge¬ 
neral la opinión de los esertiores eslrangeros, que 


siguiente respuesta en lengua latina: Nescis mifilii, quam 
pared cum sapientid regitur mundus. «Tu no sabes, hijo 
mió, con qué poca sabiduría se gobierna el mundo.» 

Habiendo llegado las cosas á un rompimiento, ya no era 
de esperar ninguna composición de los ofrecimientos pa¬ 
liativos enviados de vez en cuando de Inglaterra á América. 
Cuando el conde de Carlisle solicitó ser puesto á la cabeza de 
la comisión que se hizo ¿ la vela con este objeto, no se v io en 
él ciertameate un ejemplo de modestia igual al que liemos 
referido del hijo del Canciller Oxenstiern. Díjose que en 
aquel periodo de la guerra, los Americanos no podían cicer 
que en las proposisiones que se les enviaban de esta mane¬ 
ra, se hablase con seriedad ; sin embargo, no puede haber 
sido esta la cansa principal del mal suceso de la comisión. 
El hecho es que después de haber sido inducidos los Ame¬ 
ricanos á abrir los ojos sobre su situación política, y de ha¬ 
berles hecho conocer las ventajas locales de su país, se bacía 
imposible, basta cierto punto, entrar en negociaciones, «le 
cuyo feliz resultado ambas naciones tuviesen motivo de ten 
citarse; ó por mejor decir, entrar en negociación (t inii r un 
género. Seria inútil hablar mas en este lugar sobre la guer¬ 


ra de América. 

Taire tans dire , obrar callando es un dicho de mi incii- 
*Muo de la nobleza inglesa, espresivo de la conducta u< 
debían haber observado los ministros, para hacer la» colo¬ 
nias provechosas á la madre patria. 
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equivocados por el calor apárenle con que se siguen 
algunas veces las dispulas de esla especie, y los cla¬ 
mores á que dan origen, consideran á Inglaterra como 
una escena perpetua de revueltas y disensiones civiles. 

2. En efecto, si consideramos, en primer lugar, 
la regla constante de conducta que sigue el Parlamen¬ 
to, veremos que por muy diferentes que sean las miras 
que se propongan los diversos brazos que lo componen, 
y cualquiera que sea el uso que hagan de sus privilegios, 
ninguno se escode con respecto á los demas, de los lí¬ 
mites que marcan la decencia y la buena inteligencia 
que deben prevalacer entre ellos. 

3. Asi, pues, el Rey sin dejar de mantener el es¬ 
tilo propio de su dignidad, nunca se dirige á las Cáma¬ 
ras sino en términos de consideración y afecto; y si 
alguna vez tiene por conveniente negar su asentimiento 
á algún bilí, lo hace diciendo solo que lo tomará en 
consideración (le voy s'avirsera ); espresion mucho mas 
suave que la de veto. Por su parte las dos Cámaras, aun¬ 
que muy celosas, en el recinto de sus respectivos loca¬ 
les, de la libertad de la palabra, tienen sin embargo el 
mas cuidadoso esmero de evitar que esta libertad pue¬ 
da desatarse en espresiones indiscretas respecto á la 
persona del Rey. Es ademas entre ellos una regla cons¬ 
tante, no nombrarle nunca cuando tratan de censurar 
la administración; y aun los motivos que hallan de cen¬ 
sura en los mismos discursos del monarca, y que tienen 
todas las apariencias de actos propios, nunca se consi¬ 
deran sino como actos de sus ministros ó de sus conse¬ 
jeros, de un modo mas general. 

i. No son menos atentas las dos Cámaras en evitar 
todo paso que pueda desdecir del respeto que se deben 
mutuamente. Eos ejemplos de diferencias entre sí son 
muy raros, y siempre referentes á merasequivocaciones. 
Aun mas, para evitar todo motivo de altercado, es cos¬ 
tumbre negarse reciprocamente el asentimiento en los 
bilis ó proyectos de ley que pasan de una á otra, por 
medio del silencio, sin hacer ninguna declaración for- 
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nial; de modo, que la Cámara, cuyo bilí ha sido des¬ 
echado, solo conoce la suerte que le ha cabido, bien 
por no volver á saber de él, ó bien por saber solamen¬ 
te por conversaciones privadas. 

5. Los miembros de cada Cámara usan de la mayor 
circunspección, aúnen el mayor calor del debate, para 
no pasar de ciertos límites en las alusiones que hacen á 
la otra; y si se escediesen de los términos debidos de 
respeto, liasl.» el punto de poder tener una interpreta¬ 
ción ofensiva, incurrirían seguramente en la censura 
del mismo cuerpo á quien dirigen la palabra. Y asi co¬ 
mo la razón ha enseñado al género humano á abstenerse 
en la guerra de hacer mas daño que el preciso para pro¬ 
mover el objeto de la contienda, asi también por una 
especie de ampliación de la ley de las naciones, si es 
permitida la comparación, los miembros del Parla¬ 
mento han descubierto que se puede muy bien perte¬ 
necer á partidos opuestos, sin aborrecerse ni perse¬ 
guirse. Saliendo muy tranquilos, aun de los debates 
mas acalorados, se encuentran sin antipatía en todas 
las escenas del trato social, y suspendiendo las hosti¬ 
lidades, miran como campo neutral lodos los lugares 
fuera del parlamento. 

<3. Con respecto á la generalidad del pueblo, como 
nunca es llamado para tomar ninguna resolución linal 
sobre ninguna medida pública, ni para concurrir á sos¬ 
tenerla, se mantiene regularmente todavía mas libre 
del espíritu de partido, que lo están algunas veces sus 
representantes. Considerando, como ya se ha observado, 
los negocios de gobierno, solamente como materias es¬ 
peculativas, nunca hay ocasión de que se empeñen los 
ciudadanos en contestaciones vehementes sobre ninguno 
de los puntos concernientes á la política; mucho menos 
que piensen en tomar una parte activa y violenta en las 
diferencias de facciones particulares, ó en las querellas 
de individuos privados. Y aquellos odios de familia, 
aquellas animosidades departido, aquellas victorias, y 
consiguientemente aquellos ullrages de las lacciones do- 
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minanlos alternativamente, en una palabra, todos los in¬ 
convenientes, que en otros muchos estados, son los com¬ 
pañeros de la libertad, y á los que, según los autores, 
es necesario someterse, como precio de ella, son en gran 
manera desconocidos en Inglaterra. 

7. Pero, ¿no se están los ingleses quejando perpe¬ 
tuamente de la administración? ¿No hablan y escriben 
como si estuvieran perpetuamente espuestosá lodo gé¬ 
nero de agravios? 

8. Es indudable, responderé yo, que en una socie¬ 
dad de seres sujetos al error, se han de suscitar disgus¬ 
tos de una ú otra parte, los cuales, si se trata de una 
sociedad libre, se han de manifestar por medio de que¬ 
jas. Ademas, como á todos es permitido dar su opi¬ 
nión en todas las materias, y como incumbe vigilar la 
administración y quejarse de los agravios á los repre¬ 
sentantes del pueblo, es preciso que bajo un gobierno 
tal, se oigan quejas, y aun con mas frecuencia y sobre 
mas objetos que bajo otro gobierno cualquiera. 

9. Pero estas quejas, debemos tener presente, no 
son en Inglaterra los gritos de la opresión forzada al 
fin á romper el silencio. Ellos no revelan corazones pro¬ 
fundamente heridos, ni aun siquiera suponen senti¬ 
mientos determinados, y no son otra cosa las mas ve¬ 
ces que la espresion de conceptos nuevos, todavía no 
bien digeridos ni coordinados. 

10. La agitación del espíritu público, no es, pues, 
en Inglaterra lo que seria en otros países, un sistema 
de profundo V general descontento, y el precursor de 
violentas conmociones. Prevista, reglamentada, y aun 
apetecida por la Constitución, esta agitación anima to¬ 
das las partes del Estado, y solamente se debe consi¬ 
derar como la benéfica vicisitud de las estaciones. Sien¬ 
do dependiente de la nación el poder gubernativo, es 
muchas veces contrastado por ella; pero mientras con¬ 
tinué mereciendo la afección del pueblo, no corre nin¬ 
gún peligro. Semejante aun árbol vigoroso que eslien- 
de sus frondosas ramas en todas direcciones, deján- 
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doso mecer por el mas ligero céfiro, pero que adquie¬ 
re y ejercita en cada instante nuevo grado de fuerza, 
y resiste á los furiosos huracanes por la potencia y elas¬ 
ticidad de sus fibras y por la profundidad sus raíces. 

11. En una palabra, cualesquiera revoluciones que 

puedan ocurrir entre los hombres que dirigen los nego¬ 
cios públicos en Inglaterra, nunca llegan á ocasionar 
ni aun la mas corta interrupción del poder de las leves, 
ni aun la mas pequeña disminución de. la seguridad de 
los individuos. Si un hombre incurriese en la enemis¬ 
tad de las personas mas poderosas del Estado.¿qué 

digo de personas? Aunque, como otro Valinio, atra¬ 
jese sobre su cabeza el odio de todo los partidos, bajo 
la protección de las leyes, con tal que se mantuviese 
dentro de los límites marcados por ellas, podría desa¬ 
liar á lodos sus enemigos, V aun á la nación entera. 

12. Los límites presen píos á este libro, no me per¬ 
miten entrar en ulteriores pormenores sobre este asun¬ 
to; pero si se hubiera de continuar esta investigación, 
é inquirir la influencia que tiene la Constitución ingle¬ 
sa en los hábitos y costumbres del pueblo .hallaríamos 
quizás queen lugar de inspirarle alguna disposición al 
desorden ó á la anarquía, produce en él un efecto en¬ 
teramente contrario. Viendo constantemente sometidos 
á las leyes los mas altos poderes del Estado, hallando 
tan segura protección en las mismas siempre que a ellas 
acude, no puede menos de contraer insensiblemente 
una profunda reverencia Inicia leyes tan benéficas y 
venerandas , la cual no puede dejar en ningún tiempo 
de influir en sus acciones. Y vemos de hecho que 
aun las clases mas bajas del pueblo, no obstante loses- 
cosos en que se precipitan algunas veces, poseen un 
espíritu de orden y de justicia superior a lo que se lia 
observado cu otros países en los hombros del mismo 
Tango. La escesiva indulgencia que se usa con los acu¬ 
sados de cualquier grado, no va nunca seguida do nin¬ 
guna de aquellas perniciosas consecuencias que pudie¬ 
ran temerse. Y tal vez debe atribuirse á la •naturaleza 
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de la misma.Conslilucion, por muy remota que parezca 
la causa , y al espíritu d-* justicia que se difunde con¬ 
tinua e insensiblemente por todas las clases del pueblo, 
la singular ventaja que goza la nación inglesa de em¬ 
plea! medios de administrar la justicia criminal incom¬ 
parablemente mas suaves (pie ninguna otra, ofreciendo 
menos ejemplos de violencia y crueldad. 

Id. Otra consecuencia que podemos hacer obser- 
VcU (i n este lugar, como procedente de los principios 
de la Constitución, es la conducta moderada de los que 
están investidos con alguno de los ramos del poder. Si 
atendemos al modo de conducirse de los funcionarios 
públicos desde el ministro de la corona ó el juez, hasta 
el ultimo dependiente de justicia, hallaremos el mis¬ 
mo espíritu de tolerancia y lenidad, que no puede me* 
nos de causar sorpresa á los que han viajado por otros 
países. 

• 4. Haré mención de dos circunstancias mas, corno 
peculiaresá Inglaterra; á saber, la constante solicitud 
de la legislatura en proveer a los intereses y prosperi¬ 
dad del pueblo, y su condescendencia hasta con las mis¬ 
mas preocupaciones de este; ventajas que son, sin duda 
alguna, la consecuencia del espíritu general que anima 
('•da la maquina del gobierno inglés, pero que son tam¬ 
bién debidas particularmente á la circunstancia que le 
os peculiar, de haber depositado la parte activa de la 
legislación en las manos de los representantes de la 
nación, y cometido el cuidado de reparar los agravios 
del pueblo, á personas que, ó bien los sufren ellas mis¬ 
mas, ó bien se hallan muy inmediatas á los (pie los su- 
Iren, y cuyo camino mas seguro hacia los adelanta¬ 
mientos personales y hacia la fama , es el anhelo mas 
asiduo en proveer los remedios mas adecuados é su re¬ 
paración. 

lo. No intento afirmar, sin embargo, que el go¬ 
bierno inglés está exento de abusos, ni que todas las 
leyes buenas posibles están ya promulgadas , sino que 
hay en él una tendencia constante á corregir los unos 
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y á mejorar las otras; y la ejecución estricta de todas 
las leyes existentes, siempre que se recurre á ellas es 
jo que yo considero como la ventaja característica ó in¬ 
disputable de la Constitución inglesa. Conslitucion la 
mas idónea para producir lodos los efectos referidos, y 
para promover en general la felicidad del pueblo , por¬ 
que ha considerado al género humano tal como es en 
sí, y no se ha dirigido á evitar todas las cosas, sino á 
regularlas; y añadiré ademas, Conslitucion la mas difí¬ 
cil, porque su forma es complicada, aunque sus princi¬ 
pios son naturales y sencillos. De aqui procede que los 
políticos de la antigüedad, convencidos de los defectos 
de lodos los gobiernos que habían tenido ocasión de 
conocer, deseaban el establecimiento de uno libre de 
inconvenientes, sin mucha esperanza de verlo realiza¬ 
do (1); aun Tácito, juez escelenlecn las materias polí¬ 
ticas, lo considera como un proyecto enteramente qui¬ 
mérico (2). Y no era esto porque no se había ocupado 
cuello, porque no lo había meditado profundamente; 
él había discurrido mucho en busca de un gobierno se¬ 
mejante, y hasta lo había vislumbrado, y sin embargo 
insistía en considerarlo impracticable. 

16. No vayamos pues á atribuirá la estrechez de 
las miras del hombre , á su imperfecta sagacidad, la 
tardanza del descubrimiento de osle importante secreto. 
El mundo hubiera envejecido, las generaciones se hu¬ 
bieran sucedido unas á otras muchísimas veces, y to¬ 
davía se buscaría en vano la resolución de esto proble¬ 
ma. Si la libertad ha encontrado por fin los medios de 
erigirse un templo, lo ha debido á una leliz concurren- 


(1) Statuo esse optime constitulam rempublicam gux 
ex tribus gencribus illis, regali, oj) timo et populan moc t- 
ce confusa. Cic. Fragm - 

(2) Cunetas nationes et urbes, populas, aut pi ioi es,nn 
singuli regunt. Delecta ex bis et constituía re ipu hlicte 
forma, laudar i facilius guarn evenire: ecl, si cvetul, ñaua 
diulurna csse polest. Tac . Aun. Ub. J P* 
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cía <lo circunstancias, y aun añadiré, al ausilio de una 
favorable situación. 

17. Invocada por todas las naciones, pero de una 
naturaleza demasiado delicada, al parecer, para morar 
entre seres tan imperfectos como los hombres, se mos¬ 
tró alas ingeniosas naciones de la antigüedad que ha¬ 
bitaban en la parte mas meridional de Europa , pero 
apenas se dejó conocer de ellas, pues no pudieron 
acertar la forma de ¡culto que le convenia. Agitándose 
siempre por estender su dominio y conquistar otras 
naciones, se equivocaron basta en el espíritu de este 
culto, y aunque continuaron por muchos siglos tribu¬ 
tándole" adoración, no por eso dejó de seguir siendo 
para ellos la diosa desconocida. 

18. Arrojada después de los lugares que parecía 
haber preferido, conducida al estremo occidental del 
mundo, y hasta desterrada del continente, se ha refu¬ 
giado al Occéano Atlántico. Allí, libre del peligro de 
inquietudes esleriores, y ausiliada de una feliz predis¬ 
posición de todas las cosas, ha podido desplegar las 
formas que le son adaptables, y han pasado seis siglos 
antes de verse concluida la obra. 

19. Abrigada, como si dijéramos, en una cindade¬ 
la, reina sobre un pueblo que tiene tantos mas títulos á 
sus favores, cuanto que se afana por estender su impe¬ 
rio, llevando con ella á todos los puntos de sus domi¬ 
nios las bendiciones de la industria y de la igualdad. 
Allí, atrincherada por todas partes, usando de las pala¬ 
bras de Chamberlayne, guardada por un ancho y pro¬ 
fundo foso y por fuertes obras avanzadas, sus navios de 
guerra , y defendida por el valor de sus marinos, ella 
guarda su misteriosa esencia, y mantiene vivo su fue¬ 
go tan difícil de encender, y que una vez apagado, no 
vuelve quizás á arder de nuevo. Guando el mundo haya 
sido otra vez devastado por otros conquistadores, ella 
continuará enseñando á los hombres, no solo los princi¬ 
pios <pie deben unirlos, sino también, lo que no es me¬ 
nos importante, la forma en que deben hacerlo. Y el 
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filósofo,al contemplar el destino constante de las socie¬ 
dades humanas , y observar la multitud de causas po¬ 
derosas que las conducen irrevocablemente, al parecer, 
áun estado de servidumbre política, tiene al menos el 
consuelo de ver (pie la libertad lia revelado por fin su 
naturaleza y principios gemimos, y asegurádose un 
asilo contra el despotismo por una parle , contra la li¬ 
cencia popular por otra. 


FIN. 
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NOTAS DEL TRADUCTOR. 


Mam© a. 


CAPITULO I. 

o. Pag. 7. Mas en lagar de establecerse á viva fuer- 
za etc. En ningún país puede decirse que se estableció el 
sistema feudal con mas lentitud y suavidad que en Espa¬ 
ña. Los primeros reyes visigodos, todos los que tuvieron 
su asiento en Tolosa , se puede decir que obraban en la 
mayor parte de las ocasiones, mas bien como lugartenien¬ 
tes de los emperadores que por autoridad propia, aunque 
en último resultado, quedase para ellos todo el provecho. 
Muchas plazas fuertes y distritos considerables perma¬ 
necieron todavía mucho tiempo ocupados por las fuerzas y 
gobernados por los funcionarios del imperio. Los natura¬ 
les del pais eran católicos , se hallaban separados á larga 
distancia por ideas religiosas de los visigodos que eran ar¬ 
ríanos. Cuando les últimos llegaron á enseñorearse ver¬ 
dadera y propiamente del territorio español, ocurrió su 
conversión á la religión ortodoxa, que era la de los natura¬ 
les, á los cuales encontraron ya formando una sociedad 
compacta bajo la dirección de sus obispos; estos ocupa¬ 
ron desde luego un lugar preeminente en las asambleas 
feudales de los visigodos, pues bajo este carácter única¬ 
mente se pueden considerar los concilios de Toledo, con¬ 
vocados y presididos por los reyes, toda vez que se ocu¬ 
paban tanto ó mas en los negocios políticos y civiles que en 
l»s religiosos , si bien no podían dejar de tener un color 
eclesiástico muy pronunciado, mediante la grande influen¬ 
cia de los obispos en estas asambleas; influencia que en un 
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principio no solo fue muy favorable á los antiguos habi¬ 
tantes, sino que se puede decir propia de ellos. Este es el 
verdadero origen del sistema feudal en España; origen sin¬ 
gular á la verdad , en nada parecido á la violencia con que 
se introdujo en Inglaterra, y aun en Francia, á pesar de la 
lentitud de que habla el autor, que solo puede admitirse 
respecto á la primera , y que no pudo ser ni mas progre¬ 
sivo ni mas suave. En este estado, con poca diferencia, se 
mantuvo hasta la invasión de los Sarracenos. Si se quiere 
otra prueba mas decisiva aun de esta parsimonia, y de co¬ 
mo las costumbres, leyes y usos de los naturales, se fue¬ 
ron fundiendo paulatinamente con los del pueblo conquis¬ 
tador, no hay masque ver el código visigodo en que pre¬ 
valece la legislación romana. 

8. Pag. 9. Y cuando en el decurso del licmpo Hu¬ 
go Capelo etc. No es fácil señalaren los varios estados 
cristianos que se formaron en España durante la restaura¬ 
ción, la época en que los feudos adquirieron todo su desar¬ 
rollo haciéndose hereditarios. Su marcha fué progresiva; 
principiaron por ser amovibles, y poco á poco se fueron ha¬ 
ciendo vitalicios; en seguida consiguieron los poseedores 
la facultad de nombrarse un sucesor, hasta que vinieron á 
sucederse por herencia. Parece, según los trámites, por 
los que se efectuó su desarrollo, que siguieron los mismos 
pasos que la corona de la que eran una copia en pequeño, 
una miniatura. 

El feudalismo, pues , en toda su lozanía, se desplegó 
en Cataluña antes que en ningún otro de los estados es¬ 
pañoles, siguiendo Navarra y Aragón , y últimamente Cas¬ 
tilla y León. El feudalismo catatan fue originario de Fran¬ 
cia, y aunque no hubiese otra prueba , bastaba esta para 
conocer que fué mas precoz de la parle de allá que de la 
parte de acá de los Pirineos. Sm embargo, desde muy á los 
principios de la restauración, se dejaron ver en León y 
Castilla los desórdenes del sistema feudal en repetidas re¬ 
beliones , nunca tan frecuentes ni tan vastas como las que 
tuvieron lugar en los siglos Allí y XIV , en que va se pre¬ 
senta el sistema feudal con todo su incremento y robustez. 
Los feudos en España nacieron cu su mayor parto do las 
tierras conquistadas á los Sarracenos, á distinción de los 
de Inglaterra que procedieron en la época de la conquista 
de los Normandos á que se refiere el autor , del despojo de 
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los antiguos habitantes del pais, los anglo-sajones, cuva 
circunstancia es característica, y sa« a á la nación española 
enteramente del caso en que se bailó la inglesa, para los 
electos de que el autor se va haciendo cargo en los párra¬ 
fos siguientes. 

9. Pag. 9. Ninguna jurisdicción dejaron al rey etc. 
No llegaron tan allá cu España las demasías de los haro¬ 
nes, al menos no llegaron hasta el punto de constituir un 
estado permanente de cosas; los reyes siempre conser¬ 
varon el poder suficiente para sostener la dignidad de su 
situación , pero no por eso faltaron los efectos naturales 
de la anarquía feudal, aunque con bastante posterioridad 
á Francia. Va en el siglo X111, sin perjuicio de algunas lla¬ 
maradas anteriores, se habían indicado bastantemente es¬ 
tos efectos, pero cuando tomaron vuelos considerables las 
disensiones civiles procedentes de la anarquía feudal, lué 
en el siglo XIV . Los reinados de Jaime I, Alonso III, Pe¬ 
dro IV y Martin en Aragón, y los de Alfonso VIII, Alon¬ 
so X, Fernando IV, Juan II y Enrique IV en Castilla, 
ofrecen ejemplos insignes de esta anarquía , la época de 
cuya represión y la decadencia consiguiente del foudalis— 
mo se debe marcar en el siglo XV , en Aragón en el rei¬ 
nado de Juan 11, y en Castilla en el de Fernando el Cató¬ 
lico. Es de advertir como en Aragón corrió sus periodos 
con mas precocidad y vehemencia que en Castilla, y como 
la creciente venia del vrcino reino de Francia , donde los 
desórdenes del feudalismo no hallaron represión basta el 
reinado de Luis XI. 

17. Pág. 12. Los nobles inferiores que participaban 
etc. En Castilla y León se formaron confederaciones entre 
las ciudades para resistir á la insolencia y desafueros de 
los señores feudales, y también se reunieron por pactos y 
convenios las de Aragón y Valencia para el mismo lin con 
el nombre de (lermanias. listas asociaciones de las comu¬ 
nidades españolas eran muy fuertes y producían grande 
efecto, y aun iban mucho mas allá del objeto «pie primiti¬ 
vamente se propusieron. Los soberanos por punto general 
las favorecieron y las tomaron en muchas ocasiones corno 
aliadas, para hacer frente á la rebelión de los barones. Los 
reyes en España, con muy pocas escepciones, protegieron la 
causa del pueblo, el que si muchas veces se veía oprimido por 
tributos onerosos que sofocaban la agricultura y el comer- 
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ció en su desarrollo, culpa era de la ignorancia de los tiem¬ 
pos, no de la intención de aquella serie de reyes de la 
edad media, entre los cuales, pocos, muy pocos han me¬ 
recido la calificación de malos, lodos estos soberanos, no 
parece sino que iban a porlia sobre cual habia de dar me¬ 
jores fueros á las poblaciones que se ganaban á los Arabes. 
No las daban comunmente en feudo á personas particula¬ 
res, sino que las erigían en comunidades independientes 
con cartas forales llenas de privilegios tutelares. Las tier¬ 
ras que se daban en los principios de la restauración á los 
monasterios y á las iglesias, se poblaban también bajo cier¬ 
tas franquicias. De manera, que los efectos del despotis¬ 
mo feudal fueron en España muy tenues, si se comparan 
con los mismos en Francia, y mucho mas en Inglaterra; sin 
que por esto se pretenda que dejasen enteramente de pa¬ 
recer, aunque en menor escala, como resultado de una 
causa común. 

18. Pág. 13. Con el tiempo , cuando por conquista 
etc. No pudo menos de producir en España la misma can¬ 
sa, iguales efectos. Cuando todos los pequeños estados en 
que estaba dividido el suelo español, vinieron en el siglo 
XV á reunirse bajo el dominio de un solo Soberano, Fer¬ 
nando el Católico, conservándose en cada uno de ellos las 
respectivas asambleas representativas con sus constitucio¬ 
nes, organización, leyes y costumbres diferentes, los fue¬ 
ros de las comunidades sufrieron considerable mengua. 
Si bien ya venia la decadencia de tiempos anteriores, pero 
sin que las cosas llegasen á este estado por medio de una 
crisis, de actos violentos de opresión,, sino lenta y suce¬ 
sivamente por la misma naturaleza de las cosas. 

19. Pág. 13. Cuando alquilo de rilas reclamaba sus 
privilegios etc. No fue asi como se perdió la libertad en Es¬ 
paña ; no fue por falta de acorrerse y ausiliarse recíproca¬ 
mente las comunidades, por lo que se vinieron á arruinar 
las instituciones que la afianzaban. La primera vez que se 
dió á estas un ataque de frente, en el sigloXVI, en el reina¬ 
do de Carlos 1, se alzaron casi á la vez las comunidades asi 
en la corona de Castilla como en la de Aragón . formando 
las primeras sus confederaciones y las segundas, especial¬ 
mente en Valencia, sus Germanias. Todas ó la mayor parte 
concurrieron al llamamiento común, pero ya no era tiem¬ 
po, el mal venia de atrás; entonces solo hubiera podido 
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descubrirse, si entonces como ahora hubiesen sido conoci¬ 
dos los resortes secretos de las sociedades y de los gobier¬ 
nos. El régimen representativo era ya imposible; en la 
compresión que venían ya sufriendo los señores feudales 
desde el siglo anterior, quedaba aniquilado el sistema feu¬ 
dal con eliminación de uno de los elementos componentes 
del gobierno representativo, del elemento aristocrático; con 
eliminación sí, porque si bien se dejó á los Grandes del 
reino una existencia personal,con el goce de títulos insig¬ 
nificantes y de algunos derechos sobre las tierras de su 
propiedad, consistentes por la mayor parte en prestaciones 
de frutos de los colonos reducidos á renta , ya habían per¬ 
dido toda influencia legal en el gobierno; de allí á poco hasta 
se prescindió de llamarlos á las Cortes. La aristocracia os 
un resorte indispensable en el gobierno representativo, 
pero no la aristocracia pasiva, la que está reducida al de¬ 
sempeño de los honoríficos empleos de la casa real, sino la 
aristocracia activa, aquella que entra en la economía de la 
Constitución como representante y defensora de sus pro¬ 
pios privilegios; privilegios por otra parte que estando 
fuertemente enlazados con la libertad del pueblo, no se 
¡Hiede tocar á esta sin que aquellos se afecten en lo mas 
vivo. Esta aristocracia ya no existia; opresiva para los sub¬ 
ditos, rebelde á los soberanos, habia atraído sobie sí los 
esfuerzos de los súbditos ligados en una causa común < on 
los reyes, y habia perdido todo su prestigio y la realidad de 
su poder. Fernando el Católico que no tuvo que luchat co¬ 
mo Luis XI con una nobleza llena de vigor y vida, no tuvo 
que hacer grandes esfuerzos para derribarla. La Constitu¬ 
ción, pues, cayó por si misma,porque habia caído laaiisto- 
eracia que era uno de sus elementos constituyentes; la li¬ 
bertad era una idea vaga, mal conocida para empellar á los 
pueblos en grandes sacrilicios para obtenerla. Si los comu¬ 
neros , en él siglo XY1 , hubieran ganado en el campo de 
batalla el objetó do sus peticiones , si bien los abusos y 
agravies actuales hubieran tenido remedio y reparación, ni 
la libertad ni el régimen representativo hubieran obtenido 
grandes ventajas ulteriores. 

En Francia pasaron las cosas de otra manera, poro con 
tendencia al mismo resultado. Los soberanos y los baro¬ 
nes discordes en todo , solo oslaban implícitamente de 
acuerdo en mi solo punto, en la opresión del pueblo, on el 
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aquellos tan numerosos, ni estos tan amplios como en 
España , ni formando, como en esta, «na fuerza tan impo¬ 
nente. l.os Comunes subyugados cayeron bajo el dominio, 
no «le los barones, sino de los soberanos; con el ausilio de 
aquellos fueron derribados los barones de sus pequeños tro¬ 
nos feudales, y reducidos á la condición «le ugieresy cham¬ 
belanes. Asi la Francia se vió á mayor distancia, no se diga 
de la libertad que tan desconocida era en a«|uellos tiempos, 
digamos con mas propiedad del bienestar que se gozaba en 
J'.spaña, donde los soberanos jamás perdieron de la memo¬ 
ria los servicios que baldan recibido del pueblo , donde las 
cosas tomaron un curso de lenidad , de equidad y de jus¬ 
ticia , muy favorable á la tranquilidad pública; donde por 
ultimo todo lo que se conservó en Francia de recuerdos de 
opresión feudal, se conservó, pero de recuerdos de las fran¬ 
quicias que daba á las comunidades la legislación foral. 
Asi es que entre los abusos y vejaciones «pie se alegaban 
como cansas «le la revolución francesa de 1780, habia mu¬ 
chos de que ni siquiera habia memoria, ni aun se tenia idea 
en España. No es pues la estupidez de los españoles, como 
han querido decir algunos escritores do aquella nación, 
lo que los hizo indiferentes á aquel gran suceso ; es que 
las revoluciones no son obra solamente «le la voluntad de 
los hombres, sino de la misma naturaleza délas institucio¬ 
nes que forman las sociedades. 

En Inglaterra las cosas se dispusieron «I» 1 modo que sin 
quedar aniquilado ninguno de los elementos que podían 
con el transcurso del tiempo constituir el gobierno repre¬ 
sentativo, quedó profundamente alterado y modificado el 
sistema feudal. No s«* ligaron allí los soberanos con el pue¬ 
blo para destruir la nobleza, ni esta pora oprimir á los 
subditos; allí los súbditos y la aristocracia tuvieron «pie 
formar causa común para hacer frente al despotismo furi¬ 
bundo y agresor de los reyes de la línea normanda, que con 
una demencia frenética de «pie no hay ejemplo , envistieron 
ciegamente á señorea y vasallos. Sin un motivo de esta na¬ 
turaleza, ¿cuando se hubiera visto la antigua nobleza (le la 
edad media ligarse con la clase abatida y despreciada de 
los siervos? He aquí la peregrina circunstancia «pie vino á 
«lar ser con el transcurso «le los siglos á esa libertad, á esas 
instituciones, que para consuelo déla humanidad, se han 




desarrollado en esa miserable isla para dilatarse un día por 
«‘I continente. 


CAPITULO II. 

1. Pág. 16. Ñola. La ley del curfew 6 courre feu ele. 
(cubre fuego'. Ley introducida por Cuillermo de Norman- 
día, mediante la cual, á toque de campana que se daba á 
las ocho de la noche (especie de toque de queda), debían 
recogerse y cubrirse los fuegos y apagarse las luces. 

2. Pág. 17. Y el antiguo juicio por jurados etc. El 
rudimento «le este juicio también lo trageron l«»s visigodos» 
España con la purgación canónica, ó sea por medio del ju¬ 
ramento de cierto número de testigos, véase el Fuero Juz¬ 
go lib. G.° Muchos habrá que reusarán reconocer en esta 
institución gótica el embrión del juicio de jurados, y á la 
verdad están en su derecho adoptando la opinión que mas 
les cuadre. Usando del mismo derecho , cree el traductor 
que si se estudia atentamente el origen y progresos del ju¬ 
rado inglés, y se comparan sus rudimentos primitivos <.*011 
la purgación canónica del Fuero Juzgo, es menester negarse 
á la evidencia y cerrar los ojos á la luz, para no percibir la 
identidad. l)e cualquier modo (pie sea, esta institución no 
llegó en España a desarrollarse, y pereció en embrión á 
consecuencia de la introducion y adopción del código de 
Justlniano. 

3. Pág. 17. Inglaterra no era como Francia etc. 
Esta circunstancia desventajosa militaba también en Espa¬ 
ña, hasta el mismo grado casi (pie en Francia: pues no solo 
se hallaba dividida en varios reinos independientes, como 
eran León, Cataluña, Aragón, Navarra y Portugal que tar¬ 
daron mas ó menos tiempo en reunirse de diferentes ufa¬ 
neras, sino que estos mismos reinos sufrieron subdivisio¬ 
nes ó desmembraciones de feudos «pie se erigieron mas tar¬ 
de ó mas temprano en estados de independencia mas ó 
menos duradera, como por ejemplo Castilla en su separa¬ 
ción de León, Galicia y Vizcaya, que si siempre no fueron 
independientes, lo fueron en algunos periodos maso menos 
largos, y siempre formaron feudos mas ó menos separados 
de la corona. 

11. Pág. -1. Se comunicaron órdenes á los Scherifs ríe. 
La concurrencia de los procuradores de los Comunes á las 


Cortes, data en Castilla de un siglo antes, y en Aragón de 
mucho mas. 


CAPITULO III. 

14. Pág. 30. En el lanío y brillante reinado de Isa¬ 
bel etc. En los largos y brillantes reinados de Carlos I y 
Felipe 11, en (pie las banderas españolas tremolaban triun¬ 
fantes en toda Europa, en que el nombre español era aca¬ 
tado por do quiera, en que España veia humillados á sus 
constantes enemigos, no es estrado que se perdiera el celo 
por la antigua Constitución , que por otra parte había ya 
perdido todo su vigor por los trastornos causados en sus 
elementos componentes, por las revueltas de los reinados 
anteriores. La gloria que reflejaban sobre la nación los 
vencedores de Pavía y de San Quintín , podían muy bien 
compensar la pérdida de una libertad mal conocida, y cuyas 
semillas, se puede decir, que habían perecido. La libertad 
de aquella época,ni en España, ni en Inglaterra, ni en nin¬ 
gún otro pueblo de Europa , no merecía la pena de gran¬ 
des sacrificios. Lo que había en Inglaterra en aquella sazón, 
por circunstancias agenas de la voluntad y previsión hu¬ 
mana, según se viene manifestando en el capítulo anterior, 
era el germen , el embrión déla libertad, cuyo desarrollo 
lento y sucesivo, no se hizo perceptible hasta mucho mas 
tarde. 


CAPITULO IV. 

6. Pág. 40. La Cámara de los Comunes etc. La or¬ 
ganización de esta Cámara ha sufrido una variación de bas¬ 
tante consideración,en virtud de la reforma pa« lamentaría, 
(pie tuvo lugar en 1831 á 33. Mediante ella, a ciertas ciu¬ 
dades mercantiles ó industriosas de gran población, que no 
tenían representación en el Parlamento, por datar su im¬ 
portancia de fechas posteriores al origen de las antiquísimas 
prácticas y leyes electorales , se les ha dado la que se lia 
juzgado corresponderles; al paso que se les ha quitado á 
otras poblaciones agrícolas insignificantes , (pie han perdi¬ 
do su población é importancia con el transcurso del tiempo. 
Esta circunstancia, si bien se medita, se echa de ver que 
afecta en gran manera la proporción de influencia que exis- 
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tia entre dos de los tres elementos cardinales de la Cons¬ 
titución; esto es entre el pueblo y la aristocracia. Porque 
perteneciendo la mayor parte de' las poblaciones rurales, 
que han perdido la representación, á los Lores, á ellos es á 
quienes competía mas ó menos directamente el nombra¬ 
miento desús representantes; cuya circunstancia liándoles 
una influencia considerable en la Cámara popular, aumen¬ 
taba gradualmente su poder dentro de la misma esfera 
constitucional. 1 or otra parte, la representación electoral 
(pie se lia concedido á las ciudades fabriles y comerciales, 
se debe considerar como un aumento de influencia otor¬ 
gada al pueblo, al elemento democrático; de lo cual viene 
á resultar que este ha ganado justamente todo lo que la 
aristocracia ha perdido. Si á esto se agregan los efectos 
del acta de emancipación de los católicos, que pasó casi 
por el misino tiempo, y mediante la cual obtiene Irlanda 
un aumento de representación considerable en la Cámara 
de los Comunes, que debe valuarse también como un in¬ 
cremento del poder constitucional á favor del pueblo, baila¬ 
remos que la Constitución inglesa, aunque lenta y progre¬ 
sivamente , marcha sin cesar adelante en provecho de los 
intereses populares. 


CAPITULO V. 

Del poder ejecutivo. Pág. 40. Por todo el contenido 
de este capitulo principalmente, se podrá formar juicio de 
hasta qué grado se han adoptado los principios de la Cons¬ 
titución inglesa en todos los países del continente, en que 
se lia intentado establecer el gobierno representativo, y 
en que no ha naufragado en la agitación de las tormentas 
revolucionarias. 

0. Pág. 47. Es la cabeza suprema de la iglesia 
etc. En España no es ni puede ser el Rey la cabeza su¬ 
prema de la iglesia , porque la cabeza visible de la iglesia 
católica ortodoxa es el Papa , á quien en lo espiritual se 
considera como vicario de Jesucristo en la tierra. Esta 
institución veneranda por su origen , no es , ni puede ser 
en manera alguna impedimento al establecimiento del go¬ 
bierno representativo, ni de otra alguna forma de gobier¬ 
no; porque el reino de Jesucristo no es de este mundo; 
porque las pretensiones mundanales de los Papas á ínter-. 
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venir en los actos de las potestades temporales, se han 
desvanecido con la ignorancia de la edad media que las 
alimentaba ; y porque los conatos sediciosos de una parte 
del clero (no á la verdad la mas numerosa ni las mas ilus¬ 
trada), son justa y enérgicamente reprimidos por las le¬ 
yes. Los reyes de España , si no son la cabeza suprema, 
porque su dominio es puramente temporal, son, en repre¬ 
sentación de los fieles, patronos de la iglesia y protecto¬ 
res de los sagrados cánones; en virtud de estos títulos vi¬ 
gilan, ó deben vigilar, que no se enseñen doctrinas falsas 
con tendencia á menoscabar la régia prerrogativa , ni á 
perjudicar los derechos é intereses de los súbditos; hacen 
examinar las bulas que espide la Cancillería de Roma, y 
concede ó niega el pase, ó sea el regio excquator , según 
que su contenido se contrae á los limites de la autoridad 
espiritual ó se escede de ellos ; finalmente presenta , para 
su confirmación por la Santa Sede, á los obispos que eli¬ 
ge, y provee al nombramiento para las sillas vacantes en 
los capítulos de las catedrales , según su turno y con ar¬ 
reglo á los concordatos y cánones, con otras prerrogativas 
que no son del caso. Los monarcas españoles, por grande 
que baya sido su celo religioso , lian mirado siempre hasta 
con suspicacia por la conservación de la prerrogativa real, 
oponiéndose á toda incursión de la córte de Roma en el 
poder temporal. Muchos ejemplos pudieran citarse de esta 
entereza, aun en la edad media, aun en los tiempos en que 
los poderosos emperadores francos de Occidente iban á 
postrarse al Vaticano á implorar la absolución por actos 
de pura administración temporal , y á recibir como una 
gracia la investidura imperial de manos del Pontífice; pero 
desde Fernando el Catédico son repe!idísimos los casos en 
que los reyes, con mano fuerte, lian reprimido las tentati¬ 
vas eclesiásticas para intervenir en el ejercicio de la auto¬ 
ridad temporal; de manera que puede asegurarse que des¬ 
de esta época, con muy pocas escepciones, no se lia con¬ 
sentido ningún conato de usurpación de esta clase. Quede 
pues sentado que la profesión ortodoxa, y la sumisión de 
los españoles á la jurisdicción espiritual de la Santa Sede, 
en nada se opone á que adopten la forma de gobierno «pie 
juzguen mas conducente á la prosperidad de la nación; y 
que no es la disidencia en el dogma ni la separación de 
la iglesia católica, lo que dá á los ingleses las ventajas de 
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la libertad que tan ampliamente gozan bajo el gobierno 
representativo, como no falta quien lo baya creído y sos¬ 
tenido. 


CAPITULO VI. 

2. Pag. 48. ) r en estos días en que todas las cosas 
etc. Esto escribe el autor en la ultima cuarta parte del si¬ 
glo pasado. Esto se refiere como cosa que sucedía , pero 
todavía no se enseñaba, todavía no se hacia alarde de ello; 
desde entonces, ya se vé qué progresos tan rápidos han 
hecho las costumbres hacia ese positivismo pecuniario, ha¬ 
cia ese materialismo puro, cuando con la mayor impuden¬ 
cia se dogmatiza sobre los goces materiales , y se estable¬ 
cen estos como único bien en la tierra; apenas se defiende 
este epicureismo . este ateísmo asqueroso venido de Fran¬ 
cia, como todo lo que propende á la inmoralidad y á la de¬ 
pravación; se da como cosa sentada , como cosa corriente 
que nadie contesta. 

4. Pag. 49. /:’» una palabra, la prerrogativa real 

ele. Esta es la rueda maestra de la máquina constitucional, 
la clave del artificio representativo , el principio cardinal 
de la liberta*! pública. El derecho de otorgar los subsidios 
necesarios á las necesidades públicas , es el compendio , la 
espresion , la esencia del gobierno representativo ; él es 
únicamente el (pie hace conciliable la libertad del pueblo 
con la monarquía , el que hace inofensivas á aquella las 
alias prerrogativas que forman el carácter de la última. 
Es la piedra angular del edificio , el origen de esta inven¬ 
ción ingeniosa que hace posible la libertad de las socieda¬ 
des modernas , y que no pudieron gozar las antiguas por¬ 
que no la conocieron. El privilegio de votar los impuestos 
indispensables para el ejercicio de la autoridad , es el em¬ 
brión del gobierno representativo , es todo el sistema en 
miniatura, es la Constitución antes de su crecimiento y 
desarrollo; embrión fecundado, nacido del feudalismo traí¬ 
do en el siglo V por las naciones del Norte , y plantado en 
todos los países de Europa, pero que solo lia podido cre¬ 
cer y desenvolverse en el suelo de Inglaterra , de donde ha 
salido para estenderse y propagarse por todos los países 
donde no pudieron en otro tiempo prender sus semillas, y 
donde es ahora el desiderátum y el porvenir de la civili- 
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zaciou, do la paz, de la prosperidad do las naciones , y de 
la alianza de los tronos con los pueblos. Si hay algún go¬ 
bierno que imponga y recaude tributos que no estén vota¬ 
dos por la legislatura , ese no es gobierno representativo, 
por mas que afecte las apariencias de tal. Si hay en el 
mundo alguna asamblea representativa que deje pasar im¬ 
pune el atentado ministerial de derramar impuestos sin su 
prévio asentimiento, esa asamblea no representa á la na¬ 
ción. Si hay algún pueblo que se preste á pagar, sin las 
mas recias protestas, estos tributos ilegales, ese pueblo, ó 
bien no se halla ilustrado sobre la verdadera naturaleza 
del gobierno representativo , ó bien no ama la libertad, y 
por consiguiente no la merece. 

CAPITULO VIII. 

6. Pág. 57. Tampoco le es per mi litio profesor etc. 
Leyes reaccionarias en despique de otras leyes de persecu¬ 
ción é intolerancia. 

11. Pág. 58. El Parlamento ha juzgado por tanto 
conveniente etc. Posteriormente y en ocasiones, han esce- 
dido las fuerzas terrestres de cincuenta mil hombres den¬ 
tro del mismo recinto de la isla , y sin embargo jamás se 
ha visto la libertad amenazada por esta parte. No ha falta¬ 
do quien haya creblo que la libertad prevalece en Ingla¬ 
terra, por no hallarse esta en necesidad de mantener un 
gránele ejército permanente. Este es un error, que debe 
quedar desvanecido con el hecho que se acaba de mencio¬ 
nar, al cual añadiremos otro no menos decisivo para mayor 
corroboración. Nunca ha estado mas á pique de sofocarse 
en su cuna y de perecer para siempre la libertad inglesa 
que en el reinado de Enrique VIH ; jamás príncipe tan ab¬ 
soluto se ha sentado bajo el regio dosel en ninguna nación 
de Europa , y sin embargo no tenia ejército permanente. 
Otro hecho de la misma naturaleza so puede citar con re¬ 
ferencia á nuestro propio país ; Carlos l siempre tuvo en la 
península un ejército insignificante, no equivalente quizás 
en su número al que ahora se halla estacionado en cual¬ 
quier capitanía general; Carlos 1, sin embargo comprimió 
con tan pocas fuerzas la sublevación de las comunidades, y 
dició su voluntad como ley algunas veces contra los fueros 
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y costumbres de la nación. Otro tanto puede decirse de 
Fernando el Católico. 

1 ‘2. Pág. 58. Pero este e jército solo se establece por 
un año ele. Este es otro de los principios fundamentales 
del gobierno representativo, que todas las naciones que lo 
han querido adoptar, han tenido que tomar de la Consti¬ 
tución inglesa. de donde felizmente se lia revelado á la 
Europa. No es de igual importancia que el de la concesión 
de subsidios que se debe considerar como el epítome de 
todos los principios constitucionales, que todos los contiene, 
y que es, en una palabra , el sistema constitucional abre¬ 
viado; pero es importantísimo, tiene mi desarrollo propio y 
peculiar , y se debo valuar como una de las condiciones 
necesarias de la libertad pública. El derecho de las asam¬ 
bleas representativas de votar cada año las fuerzas milita¬ 
res de mar y tierra , se debe respetar como un privilegio 
independiente y separado del derecho de otorgar impues¬ 
tos, aunque de él haya nacido. El ejército, según el estado 
de adelanto en que se halla actualmente el arte de la 
guerra , para responder á sus linos , necesita estar ligado 
con fuertes vínculos al poder ejecutivo; necesita estar so¬ 
metido á la voz de sus gefes y á las órdenes del supremo 
ge fe del estado por una ordenanza de hierro, como lo está 
efectivamente, aun en los estados mas libres. Por mas que 
se componga de naturales del país , por mas (pie se halle 
bajo la dirección de gefes ilustres y distinguidos por su 
amor á la patria, á las instituciones y á las leyes , puede 
convertirse contra su voluntad, y hasta sin su conocimien¬ 
to, en instrumento de opresión y tiranía; puede emplearse 
en derribar las leyes y en destruir la Constitución , aun 
cuando se hallo animado de las inas plausibles intencio¬ 
nes. Decir, como pretenden algunos, que este derecho de 
la legislatura vá implícito en el de votar los impuestos, es 
un error grave y de letales consecuencias; es aun mas, es 
un absurdo político , una heregía constitucional. ¿Dónde 
irá el privilegio subsidiario, si el poder ejecutivo puede le¬ 
vantar y sostener fuerzas militares sin el consentimiento 
de la legislatura? Solo la solemne circunstancia de quedar 
en un estado de ilegalidad y de rebelión, si permanece un 
(lia solo reunido, vencido quesea el periodo de su autori¬ 
zación , puede ser un correctivo, aunque á la verdad insu¬ 
ficiente , de la magnitud de la prerrogativa del poder eje- 
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cativo; es la única fianza que puede darse á la libertad, en 
la necesidad en que se hallan las naciones de mantener 
esas enormes masas de fuerza armada. 

ik. Pag. 60 La Constitución ha provisto también 
A los Comunes etc. La responsabilidad de los ministros; 
este es otro principio fundamental del gobierno represen¬ 
tativo ; uno de los muelles principales de esta máquina 
complicada, cuya mas pequeña relajación puede afectar 
grandemente la libertad pública. Por este princip o puede 
sostenerse únicamente la inviolabilidad del monarca; él es 
el mas sólido cimiento del trono, y la única fianza de la dig¬ 
nidad regia. Sin él, todo el artificio déla monarquia re¬ 
presentativa se deshace y se convierte en nada; sin respon¬ 
sabilidad ministerial, y responsabilidad efectiva \ real, no 
queda otra cosa de verdad que gobierno absoluto, que po¬ 
der arbitrario, que á lo sumo, podrá estar revestido de for¬ 
mas ilusorias y engañosas; eliminando del gobierno repre¬ 
sentativo esle principio, no queda mas que una larsa ridi¬ 
cula. Decir que la responsabilidad de los in¡ni>tros es pu¬ 
ramente moral, y que su efectividad es imposible , es un 
sarcasmo, y si se sostiene con seriedad, una blasfemia. 
Vivo está el Principe de Polignac y sus cólegas cu el mi¬ 
nisterio francés de 1830 , y podrán decir si la realidad de 
la responsabilidad es imposible. También lo pudieran decir, 
si vivieran, algunos ministros ingleses que lian pagado con 
su cabeza sus conatos subversivos contra la Constitución 
de su país. Esta doctrina se ha sostenido en España por al¬ 
gunos, en ocasiones solemnes , y es menester protestar 
recio contra ella. 

24. Pág. 6*3. Para prevenir sus efectos etc. Según 
la organización de las sociedades modernas , en que los 
resortes de la industria y del comercio son tan complica¬ 
dos . en que profundamente ocupados en su mayor parte 
los hombres llamados á ser el órgano del país en las elec¬ 
ciones de representantes , no pueden tomar en considera¬ 
ción las cuestiones políticas en todas sus dimensiones , y 
en que el mayor número de electores presta sus sufragios 
por sugestiones agenas, es necesario que la ley ponga un 
limite "al nombramiento de los funcionarios públicos, su¬ 
bordinados al poder ejecutivo , para representar al país en 
las asambleas legislativas. El poder supremo del estado 
usando de sus grandes recursos de acción, por medio del 
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temor, de la esperanza, de la corrupción y aun de atenta • 
dos al descubierto, puede hacerse dueño exclusivo de es¬ 
tas sugestiones,y adquirir una mayoría de representantes, 
cuya suerte se halle en sus manos. No es que los que se 
ocupan en el servicio del estado bajo la dependencia del 
poder ejecutivo, sean menos amantes de su patria, ni ten¬ 
gan menos virtudes que los demas ciudadanos; es que su 
subsistencia depende del gobierno á cuyas órdenes se ba¬ 
ilan ; es que se necesita heroísmo para arriesgarla , y la 
ley no debe contar con el heroísmo , sino con la naturaleza 
humana tal como es en el mayor número de casos. Es 
que la mayor parte de los hombres no está en estado de 
percibir los resultados futuros, masó menos remotos, de 
una medida política presentada de un modo artificioso y 
solapado , y se puede seguir una inclinación de adhesión 
al poder, sin pensar siquiera que se falta al deber ni al em¬ 
peño contraído con el país. Si la ley no precave este ries¬ 
go, se puede muy bien ver falseado el gobierno represen¬ 
tativo en una asamblea popular, compuesta en su mayoría 
de dependientes inmediatos del poder, que sean ciegos ins¬ 
trumentos de su voluntad. En Francia se ha visto después 
de la restauración pasar una medida liberticida , en una 
Cámara electiva, por una mayoría de prefectos, subprefec¬ 
tos y otros funcionarios, y ser afortunadamente rechazada 
por otra Cámara hereditaria. Y este hecho es ademas fe¬ 
cundo en consecuencias muy trascendentales sobre la 
verdadera naturaleza de las Cámaras aristocráticas, y de 
sil carácter necesariamente protector de las instituciones 
representativas. Porque la Cámara á que se alude se com¬ 
ponía en su mayoría do hombres refractarios contra la re¬ 
volución. 

Si hay en algún país de la tierra una asamblea com¬ 
puesta en gran mayoría de funcionarios amovibles á volun¬ 
tad de gobierno, á esta asamblea podrá dársele el nombre 
que se quiera, menos el de popular; podrá, si se quiere, re¬ 
presentar intereses, pero no serán ciertamente los intere¬ 
ses del pais. Si alguna vez. lia presentado ó llega á presen¬ 
tar la historia en nación alguna, una reunión tan anómala 
con alguno délos títulos que acostumbran á usar las asam¬ 
bleas legislativas , se lian visto y se verán constantemente 
por resultados , que los legisladores y el pueblo se hallan 
tan esenciaimeute divergentes en su opinión, que si por 
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casualidad llegan aquellos á proponer ó dictar alguna me¬ 
dida buena, lo que es mnv raro , es mirada por este como 
una calamidad, solo por la parte de donde viene. Si una se¬ 
mejante asamblea dá un voto de censura, otorga una coro¬ 
na cívica , y si un voto de aprobación, estampa un padrón 
de ignominia. En suma, la nación mira á estos legislado¬ 
res siempre, y á la verdad con justicia, con mas recelo que 
al gobierno que la oprime, que á los ministrosá quienes 
se consagran aquellos. Una elección de representantes de 
esta categoría, no es, ni puede ser espontánea, es siempre 
producto de la artería y de la violencia ; y en cualquier 
país donde se vean reunidos en un salón , haciendo como 
que deliberan, osla clase de representantes, no hay en rea¬ 
lidad gobierno representativo, ni otra cosa que un despo¬ 
tismo del peor género, porque es indefinido, y no está sujeto 
á reglas conocidas. 


CAPITULO IX. 

66. Pag. 6. Inglaterra que estaba destinada etc. En 
Castilla se opuso también resistencia á la introducción del 
derecho romano , el cual no se admitió en manera alguna 
marchando de frente en las leyes de partida; solo piulo ha¬ 
cerse lugar entrando de flanco en el ordenamiento de Alca¬ 
lá, bajo Alfonso XI. Sin embargo el derecho romano fue un 
progreso en la civilización, fué un adelantamiento legisla¬ 
tivo; et código de .Fustán iano es mejor sin comparación al¬ 
guna que el código visigodo y el normando, si alguno existia 
de este origen ó de otro anterior en Inglaterra. Toda la re¬ 
pugnancia que causaban las leyes romanas , consistía tn 
aquellas que establecían los derechos del soberano sobre 
los súbditos, y en ciertas decisiones canónicas ultramon¬ 
tanas, partes á la verdad accesorias á este cuerpo de leyes. 
No obstante la repugnancia de los ingleses á recibirlas, aun 
se introdujo una buena parte de ellas. 

7. Pág. 66. Bajo Guillermo el Conquistador etc. 
También en Castilla hacia la misma época, después de la 
conquista de Toledo, reinando Alfonso A I, hubo una inun¬ 
dación de eclesiásticos estrangeros, especialmente franceses, 
que traían mezclados con algunos conocimientos as enl aja¬ 
dos de jurisprudencia , un derecho canónico ultramontano 
v repugnante al pais, por las innovaciones que introducía en 
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el gobierno y disciplina de la iglesia nacional, y que tardó 
mucho tiempo en prevalecer. 

13. Pág. 95. .“de decidir casos según la ley civil etc. 

Llaman los ingleses la ley civil (civil lawj al codigo romano. 

CAPITULO XII. 

6. Pág. 101. Aun hay mas, porque en lugar de la po¬ 
derosa reacción etc. Aquí ocurre naturalmente una obser¬ 
vación de la mayor importancia y de las mas inmensas con¬ 
secuencias; en el primer caso, el poder ejecutivo ataca á 
la nación en masa, y por consiguiente la escita á una reac¬ 
ción terrible , á la cual no le está bien esponerse, y que 
para evitarla necesita las mas esquisitas precauciones. 
Estas pueden revelar sus designios y esparcir la alarma 
con anticipación en el pais. En el segundo caso, pasan las 
cosas de un modo muy diverso; el poder judicial puede 
atacar también á la nación en su libertad y seguridad, pero 
no en masa, sino individualmente, no por medio de medi¬ 
das generales, estrepitosas y preparadas de antemano, sino 
por medio de providencias particulares, sordas, repentinas; 
no por golpes ostensibles á la atención pública, sino por de¬ 
cisiones contra las personas que pueden muy bien pasar de¬ 
satendidas y llevar oculta una tendencia peligrosa. En el 
bullicio de las sociedades modernas, en la variedad de ob¬ 
jetos y ocupaciones que absorven la atención general, en 
virtud del estado á que lia llegado la civilización , en los 
disfraces con que por medio de las formas procesales se 
suelen revestir los procedimientos por curiales artificiosos, 
están muy lejos de los alcances del pueblo los vicios que 
suelen malear el juicio procesal. De esta manera es muy 
posible, y lo ha desmostrado la esperiencia, que la libertad 
liaya ya sufrido un detrimento irremediable cuando el mal 
sea conocido. 

Si la dependencia de los tribunales de justicia del po¬ 
der ejecutivo, es tal que de él depende inmediatamente y 
de un modo precario la subsistencia de los jueces , el peli¬ 
gro es inminente y de suma gravedad, porque la tentación 
es viva, el poder aumenta la sed de mas poder, y lia de ser 
muy raro el caso de que haya existido ó exista gobierno 
alguno en esta condición, y no haya aprovechado ó aprove¬ 
che este elemento seguro de fuerza. Si los tribunales gozan 
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cierta independencia del poder ejecutivo (y esia indepen¬ 
dencia es un principio, es una condición esencial del go¬ 
bierno representativo), el peligro cambia de naturaleza. 
Ya no es de temer que los jueces se presten á ser instru¬ 
mentos de las usurpaciones del poder supremo del estado 
sobre las libertades públicas. Esto no esta en la naturale¬ 
za de las cosas; los hombres no se prestan á ser medios de 
pasiones agenas, cuando las propias se hallan escitadas por 
¡a ocasión, y hay posibilidad de satisfacerlas. La tentación 
de tener á su disposición la vida, la honra y los bienes de 
los demas, es demasiado imperiosa para no ceder alguna 
vez á sus alhagos. La virtud, me dirán, la justificación de 
los magistrados, la impasibilidad é indexibilidad del minis¬ 
terio judicial ponen á salvo á los ciudadanos de toda opre¬ 
sión por esta parte. Lo primero es cierto, lo segundo fal¬ 
so; los jueces por punto general y en todas las naciones 
de la tierra son probos, propenden á la equidad y á la jus¬ 
ticia, son celosos de su jurisdieion, inflexibles alas exigen¬ 
cias de otro poder á que pueden hacer frente, y contra 
quien pueden sostener el campo; pero con todas estas vir¬ 
tudes, están tan lejos de poner á salvo de toda opresión á 
los ciudadanos, que ellas son armas, por el contrario, para 
oprimir, para poner en peligro la libertad individual y la se¬ 
guridad personal. Esto quiere decir que los jueces no tra¬ 
bajarán por cuenta del poder ejecutivo, pero podrán tra¬ 
bajar por su propia cuenta; los ataques á la libertad no se¬ 
rán menos nocivos por la parte de donde vengan , y la ley 
debe prevenir todos los peligros y no abandonar nada á la 
eventualidad. La virtud y entereza del cuerpo judicial es 
efectivamente una verdad ; ¿y cómo no lo han de ser, si 
son elementos de poder, si suplen por la fuerza material? 
lio aquí porqué razón en todus los países del mundo, es 
proverbial la integridad de los jueces; ellos en unión y con 
el apoyo de la inmensa falange de los jurisperitos y curia¬ 
les, forman un vasto colegio con tendencias á erigirse en 
raza ; su justicia les atrae el respeto público , tanto mas, 
cuanto que satisfacen una de las primeras necesidades de 
la sociedad; este respeto es fuerza, y esta fuerza los habi¬ 
lita para un aumento, lento, metódico y seguro de poder; el 
cual tarde ó temprano se convierte en despotismo judicial, 
que es á la verdad un despotismo del peor género. Estos co¬ 
legios judiciales con el transcurso del tiempo, y después que 
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han hecho pasar por prerrogativas, usurpaciones dulces y 
paulatinas, y logrado sumergir su origen en la> tinieblas de la 
antigüedad, han hecho temblar en sus tronos á los mi.-.mos 
monarcas absolutos; véase pues con cuanta razón lia toma¬ 
do precauciones la Constitución inglesa para poner la liber¬ 
tad de los súbditos á cubierto de las incursiones de los co¬ 
legios judiciales. 

CAPITULO XIII. 

13. Pág. 115. Pero como el principal objeto de la ins¬ 
titución del juicio por jurados etc. Parece que la práctica 
que dio origen á esta admirable institución , fué traída piu¬ 
las naciones del norte al mediodía de Europa, entre las de¬ 
más prácticas que dieron ser con el tiempo al sistema feu¬ 
dal. No nació el jurado inglés á la verdad en el ser y esta¬ 
do en que ahora se halla ; asi como tampoco salió á luz en 
aquella nación la Constitución, tal cual es conocida entre 
nosotros. Una y otra son productos de cierta combinador 
particular de circunstancias, con sola la diferencia, que ; 
es fácil marcar el origen y progresos de la Constitución, 
no es tan fácil seguir las huellas del jurado. Nosotros, los 
Lspañoles, hallaremos el gormen de esta institución en las 
costumbres de los visigodos de (pie tenemos noticia, y hasta 
en leyes escritas de los códigos y fueros dados por ellos. 
Si había de promoverse un marino á grado superior, er? 
necesario que doce hombres calificados de la misma pro¬ 
fesión, jurasen su idoneidad ; con la misma formalidad se 
procedía para el nombramiento de un capitán en el ejér¬ 
cito y para otras elecciones fuera de él. Un acusado se pur¬ 
gaba del cargo, mediante el juramento de doce de sus igua¬ 
les, (pares), presentados por él. lista especie de juicio lla¬ 
mado purgación canónica en nuestra antigua jurispruden¬ 
cia, se usaba en la edad inedia, en todos los países de Ei ro 
pa ocupados por naciones germanas, ó por otras que 
hubiesen morado entre los Germanos algún tiempo Ilay 
á la verdad no poca distancia desde estes juicios muy 
aproximados á los juicios de Dios , basta la institución del 
jurado inglés; pero no es diticil comprender los refina¬ 
mientos por donde aquel puede haber pasado, para llegar á 
ser este; y son muy dignas de notarse las circunstancias 
del número doce, y de los pares. 
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Esta institución como todas las demás que han concur¬ 
rido, ya á construir, ya á afianzar el gobierno represen¬ 
tativo, solo se pudo conservar en Inglaterra. En los de¬ 
más países de Europa, en tinos hizo lugar al derecho ro¬ 
mano que se enseñoreó de ellos enteramente, desterrando 
las instituciones originarias; en otros fué sofocado por el 
despotismo ó por la anarquía feudal. En Suecia, tal vez el 
pais nativo de esta práctica, y donde llegó á adquirir cier¬ 
to grado de desarrollo, podemos hallar un ejemplo nota¬ 
ble del segundo caso, mientras España lo presenta no me¬ 
nos ostensible del primero. En España y en todos los paí¬ 
ses donde desde muy al principio se introdujo el derecho 
romano, no pudo e?ta institución desenvolverse; ¿y cómo 
pudiera hacerlo en la monarquía de los visigodos, cuando 
no solamente la legislación romana entró desde luego, sino 
que se puede decir que no salió nunca? En efecto, en el 
Fuero Juzgo prevalecen las leyes romanas considerable¬ 
mente sobre las góticas; y puede afirmarse que todos los 
progresos sucesivos que hizo la legislación, fueron en be¬ 
neficio de las primeras y á espensas de las segundas. No 
debe, pues, causar maravilla que la institución del jurado, 
ó para hablar con mas propiedad, y no prejuzgar cuestio¬ 
nes agenas del objeto de esta nula, la purgación canónica 
por medio de doce testigos jurados , hermanada con otras 
instituciones absurdas, y siéndolo ella misma hasta cierto 
grado, desapareciese é hiciese lugar á un cuerpo comple¬ 
to de leyes sabias por la mayor parte, producto de mu¬ 
chos siglos de civilización, y trabajado por los juriscon¬ 
sultos mas hábiles del universo. Es verdad que los Espa¬ 
ñoles resistieron , aunque no con tanta tenacidad como los 
ingleses, la introducción del código de Justiniano; ¿pero 
qué importa esta resistencia, si las leyes romanas preva¬ 
lecían ya en toda su jurisprudencia, si el Fuero Juzgo tie¬ 
ne mas de romano quede visigodo? Sin embargo, ademas 
de encontrarse la purgación canónica en las prácticas an¬ 
tiguas délos visigodos, aun pasó á los fueros particula¬ 
res desde el siglo XI cu adelante, juntamente con las de¬ 
mas purgaciones llamadas vulgares , corno eran la del agua 
hirviendo y la del hierro encendido. Pero nunca llegó á 
tener un desarrollo plausible, nunca se llegó á conocer 
que bajo aquella ruda institución, se ocultaba una de las 
fianzas mas seguras de la libertad; asi que, los procedi- 
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mientes romanos se desplegaron en toda su latitud des¬ 
terrando cualesquiera otros. 

En Inglaterra no pasaron las cosas del mismo modo; 
los Sajones, primeros invasores de aquella isla, no se en¬ 
señorearon de ella paulatinamente corno los Visigodos de 
España ; los primeros no habían estado ir.ucbo tiempo si¬ 
tuados en provincias del imperio romano como los segun¬ 
dos, y por consiguiente tampoco conocían corno estos las 
costumbres , ni se hallaban hasta cierto grado amoldados 
á ellas y á las leyes romanas; estas diferencias juntamente 
coir otras que no son de este lugar, explican bien la que 
se observa en los resultados de la conquista. En Inglaterra 
quedó aniquilado hasta el recuerdo del nombre romano; 
en España quedaron, almenes páralos vencidos solos, 
como pretenden algunos, los usos, costumbres y gran 
parte de las leyes del pueblo civilizador y dominador 
por seis ó siete siglos. La conquista de Inglaterra fue rá¬ 
pida, violenta, y después de ella nada quedó que no fue¬ 
ra sajón. De igual naturaleza frió la conquista subsiguiente 
de los Normandos; pero como ambos pueblos sucesiva¬ 
mente conquistadores, estaban impregnados délas cos¬ 
tumbres germanas; por mucho que ios últimos subvirtie¬ 
sen la Constitución de los primeros, no podían menos de 
quedar en pié , aunque mas ó menos modificadas, ciertas 
instituciones que les eran comunes. Por grande que fuese 
el despotismo introducido en Inglaterra por Guillermo de 
Nornrandía , la institución originaria del jurado no era tal 
en aquel tiempo que pudiese oscilar la suspicacia de ningún 
déspota. Pero sea de esto lo que quiera, es lo cierto que 
cuando se realizó la coalición de los barones con el pueblo 
para imponer á Juan sin tierra la Carta Magna, después 
de haber obtenido la de bosques y caza, resucitaron to¬ 
das ó casi todas las instituciones anglo-sajonas que habían 
quedado abolidas en la conquista; y no lo es menos que la 
preocupación que dictó la mas tenaz resistencia contra la 
adopción del derecho romano, produjo la conservación 
de esta preciosa institución, para servir mas adelante do 
salvaguardia á las libertades públicas, y hacer posible 
el desarrollo del gobierno representativo. Ello es (pío 
el procedimiento por jurados es tan antiguo en Inglaterra, 
que es dilicil, por no decir imposible, marcar la época do 
su origen, ni los pasos sucesivos por donde lia llegado al 
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estado de regularidad y perfección en que es conecido al 
presente, siendo ademas agena del propósito de esta obra 
semejante investigación. 

No lo es sin embargo bacer observar las notables di¬ 
ferencias rpie existen entre la jurisprudencia romana y la 
inglesa en el procedimiento criminal. La primera, por me¬ 
dio del juicio procesal se encamina, al través de las sutile¬ 
zas mas ingeniosas, á averiguar la verdad del delito y al 
descubrimiento de su autor, sacrificando á estas miras la 
libeitad del individuo, y no deteniéndose en hacer sufrir 
á la inocencia ; la segunda, mediante el juicio de jurados, 
se dirige á asegurar la vindicta pública, pero sin compro¬ 
meter en lo mas mínimo la seguridad personal. El juicio 
romano se funda en la resultancia del proceso, debiendo 
ser secundum alégala, el probala, no dejando la ley nada 
encomendado á la conciencia de los jueces; el juicio de 
jurados estriba todo entero eselusivamente en la concien¬ 
cia de estos. El juicio procesal aspira á una perfectibili¬ 
dad imposible, absurda, y á fuerza de querer adelgazar 
las investigaciones y pruebas, y de huir de la arbitrarie¬ 
dad judicial, se estrella de frente en este escollo, entrega 
á los hombres indefensos á la voluntad y hasta al capricho, 
no solo de los jueces, sino basta de los curiales, é impone, 
desde los primeros pasos del procedimiento, las penas mas 
duras sobre personas que pueden ser inocentes; el juicio 
de jurados solo se propone llegar al punto donde es dado 
llegar á la naturaleza humana; partiendo del principio de 
que, por mas precauciones que adopte la ley, no puede de¬ 
jar dé intervenir en el resultado del procedimiento, la con¬ 
ciencia del juez, acepta francamente este inconveniente 
inevitable, y se contenta con tomar medidas eficaces para 
que en la ci/neiencia no se introduzcan la arbitrariedad 
y la Opresión. 

Estas son las principales diferencias sin otras no me¬ 
nos importantes, cuya enumeración seria prolija; ellas so¬ 
las bastan á decidir de qué lado está la ventaja. De ellas 
solas resulta que, bajo el procedimiento romano, la liber¬ 
tad civil es una quimera, la política una ilusión, y el go¬ 
bierno representativo una mentira. Desde la promulgación 
de la Carta francesa, está adoptado en Francia el juicio de 
jurados, cuyo principio está consagrado y establecido en 
ella, porque es el único compatible con las instituciones 
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libres, sin embargo de que en Francia, lo mismo que en 
España, ha regido siempre en una gran parte,el derecho 
romano, sobre el cual está calcado el códido llamado Na¬ 
poleón, que es el que hoy se halla vigente. En suma , el 
juicio dé jurados es una institución esencialmente inhe¬ 
rente al sistema constitucional, y sin él solo puede exis¬ 
tir la arbitrariedad disfrazada con formas mentidas. 

10. Pág. 110. Como prevención ulterior etc. La pu¬ 
blicidad de los juicios es otra de las condiciones esenciales 
del sistema representativo, y sin ella es un sarcasmo hasta 
hablar siquiera de libertad. F.l juicio secreto es la sanción 
jurídica de la perpetración irresponsable de toda olase 
de atentados contra la seguridad personal y contra todas 
las libertadas públicas. ¿Quién á riesgo de hallarse some¬ 
tido á un juicio secreto, osará hacer públicas sus opinio¬ 
nes? ¿Quién se atreverá á hacer frente al poder? Gobierno 
representativo y juicio secreto son dos ideas que se es- 
cluyen recíprocamente; el tipo verdadero de esta especie 
de juicio se bailará en la inquisición religiosa de España 
y en la política de Venecia. Pero es el caso que el juicio 
procesal no puede ser público enteramente, solo lo puede 
ser en algunos actos; por lo pronto son esencialmente se¬ 
cretos los procedimientos del sumario; y sino lo son esen¬ 
cialmente los del plenario, lo son por su misma natura¬ 
leza , porque no pueden ser públicos, por mas que asi se 
pretenda. ¿Cómo pueden concebirse públicas, diligencias 
que se escriben privadamente?¿Se quiere entender por pu¬ 
blicidad la comunicación que se hace al acusado y á sus 
defensores del contenido del proceso por medio de su pro¬ 
curador? Esa no es la publicidad que apetece el gobier¬ 
no representativo, y (pie afianza la libertad. Hay uu 
solo acto solemne en este juicio, espuesto á la publicidad, 
que es el llamado vísta; en él, es verdad, pueden bailar 
alguna reparación los agravios y vejaciones, puede apare¬ 
cer la responsabilidad en que hayan incurrido los jueces in¬ 
feriores y los curiales; pero ¿qué reparación puede hallar 
un inocente á una incomunicación de tres ó cuatro meses, 
á una prisión de seis ómas,á las humillaciones, á los 
tratamientos brutales, á la opresión mas dura, al menos¬ 
cabo de su fortuna y á otros muchos sufrimientos de ma¬ 
yor importancia? Quede, pues, sentado que publicidad 
del juicio, en todos sus procedimientos, es una condición 
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esencial y necesaria del gobierno representativo; que en 
el juicio procesal no puede haber toda la publicidad que 
apetece la índole de este género de gobierno; y que fuera 
del juicio de jurados, no hay nada que pueda responder á 
sus exigencias. 

29. Pág. 123. ...y que sonde opinión de que escapa 

impune demasido número de delincuentes. En Inglaterra 
yen Francia donde está en uso el juicio de jurados, son 
muy pocos los casos en que so cometa un delito y no re¬ 
ciba satisfacción la vindicta pública, lo cual es el objeto 
de las leyes penales. Si hay un pais en que se halle tan 
relajada la disciplina social, que las leyes no sirvan de 
defensa al débil contra el poderoso, al pobre contra el 
rico, al pacato contra el osado, y al hombre honrado con¬ 
tra el malhechor, esto no deberá atribuirse al juicio de 
jurados, si este procedimiento estuviese en práctica , de 
lo que no es probable que se presenten muchos ejemplos. 
Este estado de disolución, debe mas bien atribuirse á falta 
de leyes, ó bien á su mala aplicación si las bav , y á haber 
perdido su vigor consiguientemente por el desuso. Si la 
impunidad puede ascribirse á alguna forma de juicio, es 
precisamente al procesal, en que es indispensable la con¬ 
currencia de dos testigos contestes para probar un hecho 
criminal, y usar de ciertos trámites y fórmulas enredadas 
y dilatorias, al través de las cuales puede introducirse la 
corrupción, y hacer lugar á la impunidad. Y puesto que 
según la naturaleza é índole de este enjuiciamiento, ni 
tiene, ni puede tener intervención la conciencia del juez, 
una de dos, ó se prescinde délas fórmulas, y se abre¬ 
vian las pruebas con notable perjuicio é inminente peligro 
de la inocencia, ó lian de quedar impunes la ma\or parte 
de los delitos. Uno y otro inconveniente suelen, las mas 
veces, acompañar al procedimiento romano,sin dar siquie¬ 
ra lugar á la disjuntiva. El primero se realiza en los fa¬ 
llos por indicios, práctica de que se estremece la huma¬ 
nidad , pero que no por eso deja de aplicarse al mayor nú¬ 
mero de los convictos. El segundo tiene cabida en la in¬ 
mensa mayoría de los acusados absueltos, después de me¬ 
ses y aun anos de prisión , por falta de pruebas y de indi¬ 
cios, por masque los haya entre ellos á quienes condene 
la conciencia pública. 

¿Se quieren pruebas de hecho de esta doctrina? tSo es 


necesario ir á buscarlas lejos de'nuestro pais, donde el 
procedimiento procesal esta y lia estado siempre en vi«or 
hen conocidos son los ejemplos de periodos mas ó meno¡ 
largos, en que el comercio de algunas provincias ha pa¬ 
decido obstrucciones y perjuicios de gran cuantía de par¬ 
tidas de malhechores armados, que á vista de las aulori- 
dados y tribunales, han hecho una larga guerra impune- 
mente á la sociedad. Estos malvados, no es raro que vi¬ 
van en los pueblos en medio de hombres pacíficos v labo¬ 
riosos, que los ven salir y volver cargados de botín, después 
de las espediciones á que se citan y concurren. Si alguna 
vez son conducidos ante el juez, la falta de pruebas y de 
indicios los pone en libertad, {y desdichado de aquel míe¬ 
se haya prestado á declarar en su causa! Los ataques á 
mano armada en los despoblados, y la falta de seguridad 
por la nulidad de la protección de las leyes, ha producido 
la necesidad de recurrir á otro mal de las mas trascenden¬ 
tales consecuencias para la libertad del pueblo, á los jui¬ 
cios militares. Esta calamidad no es esc tu si va mente pe¬ 
culiar de España , se estimule también á toda Italia, y no es 
desconocida en Alemania, siendo bastante comun en to¬ 
dos los países donde está vigente el procedimiento proce¬ 
sal ; cu todos ellos, solo se puede dar algún grado de pro¬ 
tección ala seguridad personal, ó bien pormedio de las 
ejecuciones militares sin forma de proceso, ó bien previo, 
cuando mas, el juicio sumarísimo que prescriben las or¬ 
denanzas militares de todas las naciones. Esto equivale á 
considerar la sociedad como un campamento. Vista á esta 
luz la cuestión del jurado , resulta que, si bien es el pro¬ 
cedimiento único conciliable con el gobierno representa¬ 
tivo y con la libertad del pueblo, es también el único que 
responde á las necesidades de la justicia y á la defensa de 
la inocencia. 


'JTJÜIVD J.U 


CAPITULO III. 

2. Pág. 1VV. En una palabra, la misma dificultad 
rlc. I na legislatura concentrada en tina cámara única, es 
lo mismo que un bagel sin lastre combatido por un fuer¬ 
te huracán en medio del Occéano; aun es mas semejante 
á un globo aerostático Ilutante en la inmensidad de los 
aires, sin poder lijar su rumbo, ni dominar sus movimien¬ 
tos, por falla de un punto de apoyo fuera de si mismo. Una 
cámara única depositaría de la constitución del país, no 
ofrece otra fianza para responder de su depósito que la pro¬ 
bidad de sus miembros; y toda vez que con la mas acriso¬ 
lada probidad, se pueden cometer ios mayores absurdos 
en política, y echar á fondo la nave del estado con la mas 
sana intención , resulta que esta fianza equivale á ningu¬ 
na. Una cámara electiva tiene mucha fuerza, es un poder 
tremendo, incontrastable; y si es única, Iliense puede 
asegurar, l.°, que debe ser una asamblea borrascosa; ‘2.°, 
que la voluntad de su mayoría será omnipotente. En una 
asamblea numerosa de esta clase, que tiene desde luego la 
conciencia de la inmensidad de su poder, no es muy co¬ 
mún que sean la sabiduría y la prudencia las virtudes que 
descuellen ; mas probable es que prevalezcan la ambición 
y las dornas pasiones, siendo instrumento de osados de¬ 
magogos. Sin embargo , hay un ejemplo insigne de lo con¬ 
trario , las Cortes españolas de 18Í0, 11 y 12; apenas podrá 
presentar la historia un ejemplo igual de energía, patriotis¬ 
mo y moderación. Pero aquellas Cortes no tenían en depósi¬ 
to ninguna constitución que guardar; ellas eran el poder 
constituyente; en medio de la desolación general de todas 
las provincias por una guerra estrangera, y de la horfandad 
de la nación, reducidas á una sola plaza fuerte, punto de 
su residencia,y á algunos distritos de corta ostensión, ellas 
ejercieron una verdadera dictadura, un poder absoluto de 
que usaron, á la verdad, con la mayor templanza, dejan¬ 
do con su heroico comportamiento una página gloriosa en 
nuestra historia. Pero esto ejemplo, acompañado de cir¬ 
cunstancias peregrinas y nada comunes, no puede servir de 
modo alguno contra la aseveración que queda estampada. 
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También la asamblea constituyente de Francia fue única, 
y también dejó de sí recuerdos gloriosos á la posteridad; 
tampoco este cuerpo, cuyo nombre no se pronunciará ja¬ 
más sin ir acompañado de epítetos de veneración v gratitud, 
abusó del inmenso poder que se reconcentró en sus manos. 
Pero tampoco tenia Constitución ninguna que conservar, él 
la hizo; también ejerció una verdadera dictadora mientras 
la redactó, y se portó en las diversas vicisitudes, porque tuvo 
que pasar, con sabiduría , con moderación , con heroicidad. 
Su obra se confeccionó con precauciones nimias, a un estuvo 
exenta de errores graves, que a 1 fin conoció, aunque ya de¬ 
masiado larde, V que no pudo remediar por u.i e-eeso de 
virtud y desprendimiento. Tampoco.este ejemplo han.* nin¬ 
guna fuerza contra nuestro propósito; el pódenle e-la asam¬ 
blea era único en el listado, y reinó sin rivales; bulo lo de¬ 
mas que existia con apariencias de poder fuera de ella, era 
nulo. Pero véase la duración que tuvo aquella Constitución 
celebre de 1791, producto de sus vigilias, (pie constituía 
la legi ■datura en un sido cuerpo. La primera asamblea le¬ 
gislativa que se instaló en conformidad de aquella Cons¬ 
titución , la derribó de un solo soplo. Grandes preocupa¬ 
ciones reinan n sobre este punto, asi en Francia como en 
España, pero hallándose enteramente desvanecidas en uno 
y otro pais, no hay necesidad de insistir en la necesidad 
de la división de la legidatma en dos secciones, principio 
que se halla umversalmente consagrado por la esperieneja. 

9. Pág. I í G. Y si se csceptúa el arinque pasó en el 
reinado de Guillermo JII etc. Sobre la conveniencia de 
la mayor ó menor duración de los parlamentos, lia estado 
viva constantemente la cuestión; asi es que este punto de 
la Constitución, ó p>r mejor decir, organización parlamen¬ 
taria , ha sufrido en diferentes épocas varias vicisitudes. 
Los parlamentos largos ó septenales han sido siempre por 
punto general mas apetecidos por la corona , por los hom¬ 
bres del poder y por sus creaturas ; y en la larga época 
en que han prevalecido , no se lia cesado de clamar contra 
ellos p..r el partido popular , apoyado por publicistas muy 
célebres. Este es un punto de legislación constitucional 
demasiado importante para dejarlo correr sin ninguna ilus¬ 
tración , por la aplicación que puede tener en España. 
Vease como se espresaba en 1720 el Dean Svvift en una 
carta al célebre Pope, ambos Torys, respecto á esta cues- 
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Iion tan debatida: «yo admiro, dice, la sabiduría de aque¬ 
lla institución gótica que hacia los parlamentos anuales; 
creo que nuestra libertad no descansará sobre una base 
fu mo , hasta la restauración de esta antigua ley. Porque 
¿quién no vé que mientras se permita que estas asambleas 
tengan mayor duración , se fomenta un comercio de cor¬ 
rupción entre el ministerio y los diputados , en que ambas 
partes hacen su negocio, con riesgo manifiesto de la li¬ 
bertad? Este tránce» no podría corresponder á sus desig¬ 
nios ni á su coste, si los parlamentos fuesen anuales.» 

Oigamos ahora como se esplicaba sobre el mismo 
asunto, cerca de un siglo después, el principe délos radi¬ 
cales, el famoso Jeremías Benihan (*): «reflexionemos en 
primer lugar, dice, sóbrela situación de cada diputado 
considerado individualmente. 1." Cuanto mas corto sea el 
periodo de su representación, tanto mas próxima estará la 
época de la reparación de los abusos que pueda haber co¬ 
metido, y de los perjuicios quede ellos resulten ; y ccmo 
ejemplar para otros, tanto mas notable será la especie de 
castigo que lleva implícito su no reelección, ocasionada 
por su mala conducta. 2. u Rebajándose , en razón de la 
menor duración del cargo, el estimulo para lanzarse en el 
empeño de grandes gastos, á fin de ganar la elección, dis¬ 
minuye también el peligro de entrar en la Cámara en un 
estado de venalidad. 

«Reflexionemos , en segundo lugar , sobre toda la Cá¬ 
mara considerada colectivamente. Cuanto menor sea la 
duración de este servicio, tanto menor será también la del 
siniestro desempeño de un miembro corrompido, dispuesto 
á vender su sufragio ; y consiguientemente , tanto menos 
tiempo tendrá el poder, para corromper á los diputados. 
Cuanto mayor sea el número de periodos cortos en que se 
divida uno largo con respecto á la duración de un Parla¬ 
mento, tanto mayor será el número de peí iodos que para 
la duración de un término dado do un corrompido desem- 


(*) Proyecto de reforma parlamentaria en forma de catecismo. 
Por Jeremías Uenlhan iSt”. 

Esta sentencia y la que precede, juntamente con el resumen 
histórico que sigue sobre la cuestión de la duración de los par¬ 
lamentos, se ha sacado del periódico intitulado The TKcst- 
tnin.it er Revicw número XXXIX; la revista de Wcsliinusler; enero 
do 1S3S. 
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peno, tendrá (pie comprar el poder, y por consiguiente 
será mayor la probabilidad de (pie el número agregado de 
partes de materia de corrupción que se hallan á su dis¬ 
posición, sea ineficaz para sus perniciosos designios.» 

lié aquí como piensan sobre los parlamentos largos 
dos publicistas de la mas alta reputación, afiliados en dos 
partidos estreñios. Véanse ahora las alternativas qne lia 
tenido en Inglaterra la duración de las asambleas legis¬ 
lativas. 

En el primer periodo de la historia inglesa , les parla¬ 
mentos aparecen anuales, ó lo que t s igual , á cada sesión 
concurrían nuevos diputados; y una cosa parecida á una 
prorrogación y convocatoria del mismo parlamento , era 
desconocida. La esplicacion de esto es muy fácil; el servi¬ 
cio de un miembro del parlamento , era una carga obliga¬ 
toria, semejante al desempeño en España de los oficios de 
los ayuntamientos. Este cargo no proporcionaba honra ni 
provecho ; y haber competido á un individuo á desempe¬ 
ñarlo por mas tiempo de un año, hubiera sido tan vejatorio 
como se consideraría por algunos entre nosotros, la conti¬ 
nuación en el desempeño de las cargas concegiles, espira¬ 
do el tiempo señalado por la ley para su relevo. El rey y 
sus ministros llamaban á los representantes del pueblo, tan 
solo porque no podian obtener subsidios sm su asenti¬ 
miento. Asi pues, desde el año de 1265 ó el Vi). 0 de Enri¬ 
que III, basta el de 1484, ó l.° de Ricardo II, pocos años 
se pasaron sin que hubiese un nuevo parlamento; y aque¬ 
llos en que no lo hubo, debe atribuirse á la ausencia de los 
monarcas en Francia ó en Escocia , ó á la existen» ia de la 
guerra civil u otras calamidades públicas. En este largo 
periodo de 229años, hay pocos ejemplos de que ninguna 
sesión durase un año entero , mientias que hay algunos 
mas de (pie en el discurso de un año se convocasen dos ó 
mas parlamentos para otras tantas sesiones. Este orden de 
cusas pudo estar autorizado en un principio por la cos¬ 
tumbre , pero muy luego se halló establecido por la ley, 
pues en el año de i311,5.° del reinado de Eduardo 13. paso 
un acta que establecía que se reuniese el Parlamento una 
vez al año, ó mas, si fuese necesario, la cual se reprodujo 
en 1331, año 4." de Eduardo lll, y todavía casi en los 
mismos términos se repitió mas de cuarenta anos después. 
Correlativamente á esta ley, resulta que cu un periodo do 




57 (i 

180 afios, desde 1299 á principios del reinado de Eduar¬ 
do l , basta principios del de Enrique Vil, en U8o, hubo 
135 parlamentos diferentes, respondiéndolos que faltan 
para llenar el número, á las largas y frecuentes ausencias 
que lucieron los soberanos. 

Sin embargo de las leyes y costumbres que consagra¬ 
ban esta práctica, no fueron pocas las veces que se vió in¬ 
terrumpida por la aversión que algunos soberanos amigos 
de la arbitrariedad , concibieron hacia estas grandes asam¬ 
bleas. Asi pues, desde la ascensión al trono de los Princi¬ 
pes de la dinastía de York , hasta el advenimiento de los 
lüstuardos, en un periodo de 118 anos , solo se convocaron 
■veinte y ocho parlamentos, que dán uno para cada cuatro 
anos. De estos Príncipes , Enrique Vil, el primero de la 
línea, tuvo tres, correspondientes á uno porcada tres años; 
su hijo Enrique VIII, otros tres , en el largo reinado de 
treinta y ocho años; é Isabel, en el mas largo aun de cua¬ 
renta y cinco, tuvo diez, mientras que anteriormente en 
los dos reinados de Eduardo y María, que suman once 
años de duración, no hubo menos de siete parlamentos. 

No fueron los Estuardos mas solícitos en la convoca¬ 
ción de las asambleas nacionales. En los 8G años de su 
dominación , solo hubo diez y nueve parlamentos; Jacobo I 
tuvo cuatro en un reinado de veinte y dos años ; y su hijo 
Carlos I, que intentó pasarse sin ninguno, naufragó en la 
empresa , y le costó su empeño el trono y la cabeza. Esto 
es lo que se llama el sistema representativo en mantillas. 
Por aquella misma época murió en España de inanición, 
después de haber pasado por todos los grados de consum- 
cion y decadencia de que lo vemos adolecer en Inglaterra, 
sin haber logrado salir de la infancia. También aquí como 
allí, se convocaba un Parlamento nuevo cada vez que el 
soberano estimaba conveniente reunir las Cortes, que re¬ 
gularmente era siempre que se necesitaban subsidios, 
cuando se quería hacer reconocer algún nuevo Príncipe, ó 
sancionar alguna usurpación ; aunque los reyes de España, 
al menos los de Castilla , no estaban obligados por ninguna 
ley á llamar las Cortes precisamente todos los años; los de 
Aragón sí que incontestablemente se hallaban en este caso. 
De cualquier modo que esto sea, ello es cierto que hasta es¬ 
ta época, en las dos naciones, marchaba el sistema repre¬ 
sentativo casi á un mismo paso ; que en España murió de 
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marasmo sin pasar de la infancia ; y que en Inglaterra, 
hallándose á punto de muerte de la misma dolencia, se re¬ 
hizo, cobró fuerzas, y se puso a pique de perecer de con¬ 
vulsiones al cabo de poco tiempo. 

Después de haberse dispensado Carlos de reunir el 
Parlamento durante el transcurso de doce años, el primero 
que convocó, propuso el bilí de parlamentos trienales. El 
grande objeto de esta medida, no era precisamente abreviar 
la duración de estas asambleas, sino asegurar la existencia 
de una. Consiguientemente á este designio , se establecía 
en este bilí que en el caso de que el Lord Canciller no es¬ 
pidiese las órdenes para convocar el Parlamento , debiesen 
despacharlas los Pares del reino , reunidos en número de 
doce, cualesquiera que fuesen ; á falta de estos , lo hiciesen 
los scherifs , maires y b ai líos ; y que si estos dejasen tam¬ 
bién de hacerlo , imponiéndose graves penas á todos estos 
funcionarios, quedasen autorizados los ciudadanos. aldea¬ 
nos y hombres libres para proceder á las elecciones. Se 
prevenia también que ningún Parlamento pudiese ser di- 
suelto en el término de los cincuenta dias señalados para 
su reunión , ni prorrogado en este termino ni en otro igual 
subsiguiente á su apertura , como no fuese con el consenti¬ 
miento de las dos Cámaras. Este acto de vigor de la legisla¬ 
tura, que exhibe un testimonio tan insigue de un esceso de 
vida en el sistema representativo , pasó como ley en 10 id. 
Algunas de las medidas t*n ella contenidas, ya manifiestan 
la mala dirección que tomaba la causa popular, y hacen pro¬ 
veer los escesos y violencias que habían de seguirse. Los 
que hayan estudiado la historiado Inglaterra, conocerán sin 
mucha meditación quien fue el primer móvil de esta terri¬ 
ble reacción. 

En 1G64., esto es , cuatro años después de la restaura¬ 
ción, filé revocada esta acta , y la razón que para ello se 
alega en el preámbulo , es que sus disposiciones eran dero¬ 
gatorias de los justos derechos y prerrogativas de la coro¬ 
na; y como por via de compensación , paso otro bilí que 
establecía que la convocación del Parlamento, no se pm itm- 
dilatar mas de tres años. Esta reparación á Livor de la < <*- 
roña, exagerada á la verdad , y aun reaccionaria >a> a 
cierto punto , fué obra de un Parlamento que prolongo su 
existencia nada menos que diez y siete anos, y que |»°' ' "* 
lar compuesto en su mayor parte de dependientes asalaria- 
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pensionado, por el cual es aun distinguido al presente. 
Después de la revolución de 1668 que derribó del trono á 
Jacolm II, poniendo en su lugar á su hija María y á su ma¬ 
rido (iuilleruio, (pie era ademas sobrino de Jacobo , y el 
ano6.° del reinado conjunto de estos Principes, se vieron 
forzados, no por la violencia material, sino por la naturale¬ 
za de las instituciones, á dar su asentimiento al célebre bdl 
de parlamentos trienales ; el cual , propuesto primero en 
1062, no obtuvo la sanción regia , después de haber sido 
aprobado por las dos Cámaras. Éste bilí pasó dos anos des¬ 
pués, solamente porque, como dice Buruett apasionado de) 
Rey (iuiilermo , la corona no podía obtener subsidios sin 
esta condición. Hé aquí una medida de un orden muy 
elevado, alcanzada, á pesar de la mas decidida repugnancia 
de la corona, sin revolución , sin violencia y sin desorden 
de ninguna clase , solo con el uso de la prerrogativa cons¬ 
titucional de la legislatura de otorgar ó negar los subsidios. 
Este es un ejemplo práctico, notable, de la importancia de 
un privilegio, sobre el cual quizás no se lija la atención en 
España tanto como se debiera. 

Por medio de esta acta, se hizo desaparecer toda ambi¬ 
güedad respecto á la reunión y renovación de los parla¬ 
mentos. Son á la verdad curiosos los argumentos aducidos 
á favor de los parlamentos cortos en aquellas imperfectas 
discusiones. Su fuerza en nada se lia atenuado con el tiem¬ 
po, ni se lia alterado con las nuevas ideas que han ido 
Hiccesivarneule perfeccionando los debates parlamentarios, 
lié aquí una ó dos muestras; Mr. Uarley,Tory, redactor del 
bilí trienal, que fué uespues ministro de la Reina Ana, se 
esplica en estos términos : «un Parlamento largo no puedo 
ser nunca un verdadero representante del país. Los hom¬ 
bres se alteran mucho después de haber estado aquí algún 
tiempo, y no son los mismos que cuando se envian á este 
lugar.» Hopkius miembro porCoventrv habla de esta ma¬ 
nera: «nuestros antepasados siempre aspiraron á esto , co¬ 
mo aparece de muchas leyes antiguas dirigidas á este pro¬ 
pósito. Lo mismo se deseaba en los últimos tiempos de ca¬ 
lamidad. Cuando los hombres continúan aquí mucho tiem¬ 
po , su alteran. Ellos \ ieneu á este lugar libres y se hacen 
siervos. Si el ser elegido es un honor, bueno es (pie partici¬ 
pen de él nuestros vecinos; y si una carga, de la misma nía- 
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ñora.» El preámbulo del bilí trienal contenia las notables 
cláusulas siguientes : «por cuanto por las antiguas leyes y 
estatutos de este reino , se deben tener frecuentes parla¬ 
mentos; y por cuanto los parlamentos frecuentes y nuevos 
propenden en gran manera á promover la feliz unión y 
buen acuerdo entre el Rey y el pueblo.» etc. 

Los parlamentos trienales habían durado desde 169* 
basta 1716 , ,j sto es, veinte y dos años, cuando fué revo¬ 
cada el acta de su establecimiento , un año despees de la 
accesión al trono de la presente dinastía , siguiéndose los 
parlamentos septenah-s. Estos, el primero y mas ostensible 
efecto que produjeron, fué mantener en el poder al partido 
whig fautor del bilí de septenalidad , nada menos que por 
un periodo de cuarenta y cuatro años. Las razones en que 
se fundaba esta innovación y las que se empleaban para 
combatirla , aparecerán de los siguientes pasages , en los 
cuales se traslucirán también sus tendencias y motivos 
ocultos, lié aquí los términos en que está concebido el 
preámbulo del bilí septenal: «y por cuanto ha manifestado 
la esperiencia que la enunciada cláusula (que contenia la 
renovación parlamentaria cada tres años), ha sido nociva y 
onerosa, ocasionando gastos mayores y mas frecuentes para 
las elecciones de los miembros que han de servir en el Par¬ 
lamento, y enconos y animosidades mas violentas y dura¬ 
deras que se conocían antes de su promulgación; y que si 
continuase vigente, podría producirla destrucción déla 
paz y seguridad del gobierno, especialmente en la actuali¬ 
dad, en que una facción papista incansable está maquinando 
por renovar la rebelión interior , y promover la invasión 
del esterior....» etc. El mejor discurso, que parece haber¬ 
se pronunciado por la oposición, en el debate, fué el de 
Mr. Sbippenque dijo entre otras cosas lo siguiente: «la ra¬ 
zón principal que se aduce en tavor del bilí, es que el des¬ 
contento público es tan grande, y los enemigos del gobier¬ 
no, interiores y esteriores, están tan sobre si, que unas nue¬ 
vas elecciones ocasionarían nuevos motines, encenderían 
la rebelión, y destruirían la paz del gobierno. Si este argu¬ 
mento se aplicase al ministerio, yo respondería que nos 
importa poco que el ministerio se haya hecbo odioso al 
pueblo ó no. Los ministros son mas propiamente para 
nosotros un objeto de suspicacia que de cuidado ; ellos 
pueden ser destruidos, y sin embargo subsistir el gobierno. 

48 
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Poro si se alude á S. M., me atreveré á decir que ninguno 
de los que se han llamado enemigos del gobierno y fauto¬ 
res de la rebelión, hubieran podido presentar un argumen¬ 
to tan injurioso al honor de S. M.» 

En la Cámara de los Lores dijo el Conde Poulet que 
«el Rey Guillermo habia ganado los corazones de sus súb¬ 
ditos con el acta trienal, y que seria estraño que una de 
las leyes mas populares, se revocase un año después de 
establecida la sucesión protestante.» Lord Trevor hizo pre¬ 
sente en el mismo lugar, «que era innegable que si la Cá- 
mára de los Comunes dilataba su permanencia por su pro¬ 
pio decreto, estos dejarían de ser en adelante los represen¬ 
tantes del pueblo, y solo compondrían una Cámara de 
su propia hechura.» El célebre Conde de Petcrborough 
dijo con relación al mismo asunto,* «que si el actual 
Parlamento continuaba mas allá del plazo para que ha¬ 
bia sido elegido , no sabia como espresar su modo de 
vivir; pues no se podía decir que habia sido hecho ni 
creado, sino procedente, usando una espresion theológica.» 
En suma, la oposición fué enérgica en ambas Cámaras, 
y sin embargo , pasó el bilí, y estuvo vigente hasta 1833, 
en que fué substituido por el acta de parlamentos quin¬ 
quenales , que está todavía muy lejos de responder á las 
exigencias de la opinión pública, la cual no se contenta 
con menos que con la restauración de los parlamentos 
trienales. De cualquier modo que esto sea, (dio es que 
durante los parlamentos septenalcs, no se ha cesado de 
clamar por su revocación. El bilí septenal, parece haber 
sido introducido por los Wigs contra los Jacobitas y los 
Católicos, y sostenido posteriormente por los Torys contra 
la reforma parlamentaria, por la cual mucho tiempo antes 
de realizarse, clamaba ya la opinión pública. 

Desde 171G hasta 1833, esto es en un periodo de 117 
años , no se ha cesado de clamar contra ellos. En 1736, 
ya se hizo una mocion en el Parlamento para abreviar su 
duración, la cual con el mismo mal éxito se repitió todos 
los años hasta 1741. Reprodújose en 1745 pidiendo, no ya 
los parlamentos trienales, sino los anuales; y en 1758 se 
hicieron conatos muy eficaces al mismo efecto, á pesar de 
hallarse en el poder el Conde de Chathan. Desde 1770 á 
80, apenas se dejó pasar sesión sin repetirse la mocion. lte- 
prodújose después en 1793, 1797 , 1821 y en otras mu- 
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chas ocasiones, que no es necesario detallar, pero siempre 
con muy mal suceso, hasta que á consecuencia de la re¬ 
forma electoral, se consiguió la disminución de dos 
años del periodo parlamentario. Este suceso ha pasado en 
nuestros dias, y á nadie se le habrá olvidado cuan difícil 
fué lograr las tres medidas de la reforma electoral, abre¬ 
viación del periodo parlamentario y emancipación de los ca¬ 
tólicos. Es que para retroceder hacia el despotismo se vá 
cuesta abajo, y se gana en poco tiempo mucho terreno; 
lo contrario sucede para subir hacia la libertad. 

Ello es que los mismos que atacaban la septenalidad 
cuando eran particulares, luego la defendían cuando eran 
gobierno. Solo asi puede espinarse su larga duración con¬ 
tra el torrente de la opinión pública, j Mucho provecho 
debía reportar el poder ejecutivo de los parlamentos lar¬ 
gos, cuando con tanto tesón, constancia y suceso los lia 
sostenido 1 \ Mucha fuerza sacaban sin duda estos parla¬ 
mentos de su misma duración , cuando por el espacio de 
117 años pudieron hacer frente á las maldiciones nunca 
interrumpidas del pueblo. Por fin, cayeron los parlamentos 
seplenales, v es muy probable que no sea muy larga la 
vida de los quinquenales, que no son mucho mejores, para 
hacer lugar á los trienales, que son los que el [tais ape¬ 
tece. 

16. Pág. 149. A mayor abundamiento, los Lores son 
miembros de la legislatura en virtud etc. En efecto, el pri¬ 
vilegio personal es el que verdaderamente representan los 
Lores en la legislatura; y el privilegio personal dio ori¬ 
gen á su poder en tiempo del leudalismo. Subyugado este 
y perdidos sucesivamente la mayor parte de estos privi¬ 
legios, manteniéndose solamente aquellos que sin menos¬ 
cabar en nada los derechos de los demás ciudadanos , son 
conducentes al bien público, aun quedan los hábitos y los 
recuerdos, de donde toman su ser las costumbres pub¬ 
licas y sociales. Las costumbres son el alma , lo vicio de 
las instituciones. En vano so estamparán en un libro los 
principios del gobierno representativo, yá este libio se 
llamará Constitución; nunca pasará de ser un libro ins¬ 
tructivo. Allí estará escrito, por ejemplo, los jueces deben 
ser inamovibles', y sin embargo, los jueces se reinoveian. 
Allí se leerá: no se pueden exigir tributos que no estén 
anualmente otorgados por la legislatura , y los tributos 
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se alzarán á voluntad de los ministros; allí se consagrará 
la supremacía del poder civil sobre el militar , y sin em¬ 
bargo , el último será el poder culminante; y de la misma 
manera sucederá con todos los demas principios y precep¬ 
tos constitucionales. 

La alianza, pues, de los barones con el pueblo para 
combatir el despotismo de Juan sin Tierra y de los demás 
reyes de la línea normanda , la amalgamación de los privi¬ 
legios señoriales con las libertades públicas, el peligro in¬ 
minente que dio duración á esta alianza, estas felices cir¬ 
cunstancias crearon las costumbres que sobrevivieron á sus 
causas. \ estas costumbres están tan fundadas y arraiga¬ 
das, que las medidas legislativas verdaderamente favora¬ 
bles á la libertad, jamás han encontrado una oposición 
especial en la Cámara alta; es decir, no han encontrado 
en ella mayor oposición que en la baja. Por la inver¬ 
sa , las medidas de una tendencia contraria, no la han ha¬ 
llado menor en aquella que en esta. Tal vez se dirá que 
el alto poder polítiro que ejerce esta aristocracia fundada 
casi esclusivameute en la riqueza territorial, propende 
al monopolio, y á dar un valor artificial á los frutos de 
la tierra, con perjuicio de la industria y del comercio. Pe¬ 
ro este inconveniente nace de la protección que dá la Cons¬ 
titución inglesa y todas las constituciones del mundo á la 
propiedad territorial; esto nace entre otras causas de la 
condición que se exige á los representantes, de cierta ren¬ 
ta procedente de bienes raíces. Esta tendencia no es es- 
elusiva de la Cámara alta , lo es de ambas. Si la exigencia 
de esta condición es buena ó mala, y basta qué punto, es 
una cuestión muy complexa de Economía Política y de Le¬ 
gislación Constitucional, cuya discusión no es de este lu¬ 
gar. Pero supongamos que esta tendencia fuese inherente 
al cuerpo aristocrático; toda vez que resulte que este res¬ 
petable patriciado es una fianza del gobierno representati¬ 
vo y de las libertades públicas , todavía no debe parecer 
caro tan escelso beneficio á costa de este inconveniente, por 
mucha importancia que se le quiera dar. La libertad es 
un bien de demasiada valía para comprarse á vil precio. 
¿Quién es capaz de discurrir que el alto don de la libertad 
se obtiene de valde? 

Las costumbres son tan imperiosas y tienen un influjo 
tau prepotente en las instituciones de los pueblos, que eu 
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los nuevos estados de América , que fueron colonias espa¬ 
ñola*, uo ha podido prevalecer contra ellas ninguna Cons¬ 
titución, á pesar de la forma republicana que lian adop¬ 
tado. Avezados al gobierno mas ó menos arbitrario, pero 
monárquico puro de los antiguos vireyes y capitanes gene¬ 
rales , hechas estas dignidades el blanco de la ambición, se 
lia propendido á imitar sus funcionas y mando, variando 
solamente los títulos, cuando han podido darse un gobier¬ 
no independiente. En vano lian escrito constituciones, en 
vano han convocado asambleas contituyentes y legislati¬ 
vas ; aquellas se lian despedazado antes , tal vez algunas, de 
haber dado tiempo á su lectura , y estas últimas se han su¬ 
cedido como las olas del mar, sin fijar la suerte del país; 
y entre tanto el despotismo militar de mil caudillos luchan¬ 
do entre sí por el poder, lia inundado el pais de sangre y 
de miseria. Por el contrario, en las colonias inglesas rei¬ 
naban las costumbres de la metrópoli en poblaciones, que 
eran de ella originarias, con cartas y fueros que las iden¬ 
tificaban con eíía, las cuales no babian sido indiferentes 
espectadoras de las revueltas y revoluciones, por cuyo 
medio se había afianzado la libertad en la madre patria. 
Triunfó la independencia con la revolución, y las peti¬ 
ciones que dieron motivo á esta, consistieron en un prin¬ 
cipio en la participación del derecho común ó todo inglés de 
votar los subsidios é impuestos, ó lo que es igual, en el 
goce de las ventajas del gobierno representativo, bailán¬ 
dose intituladas por sus cartas y fueros á todos los bene¬ 
ficios comunes á los súbditos ingleses. (.011 el triunfo de 
la revolución y la adquisición de la independencia, triun¬ 
faron también las costumbres inglesas basta donde eran 
conciliables con la forma de gobierno, que dictó el imperio 
de las circunstancias. Una asamblea electiva de represen¬ 
tantes de todos los estados, substituyó á la Cámara de los 
Comunes de Inglaterra; un Senado con masó menos piee- 
minencias, á la de los Pares; y un presidente quinquenal á 
los representantes del poder ejecutivo de la madre patria 
en las colonias, y todas las cosas siguieron en un orden 
admirable. Mucha parte de este feliz resultado es debida 
á la virtud, nunca suficientemente alabada, del eminente 
patriota, del hombre estraordinario (pie se puso al líente 
de aquella feliz revolución; pero no por eso es menos eieito 
el hecho singular de haberse erigido un estado libre e m- 
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dependiente, bajo las bases de la Constitücion británica, con 
formas republicanas. 

En España faltan costumbres constitucionales, ála ver¬ 
dad , porque falta uno de los elementos de que se forman, 
faltan los hábitos; pero abunda el otro elemento, sobran 
los recuerdos; con ellos se puede muy bien crear una es¬ 
pecie de aristocracia constitucional sin los resabios del feu¬ 
dalismo , del que no queda ni un átomo. Esta aristocra¬ 
cia, por mal que suene, es uno de los componentes esen¬ 
ciales del sistema representativo. El reorganizarla no es 
cosa imposible aunque sea diíicil; y el crear los hábitos, y 
que estos se conviertan en costumbres, es obra del tiem¬ 
po. ¿Pero una cámara alta compuesta de esta aristocracia, 
en parte reorganizada y en parte artificial, conviene que 
sea hereditaria ó vitalicia? ¿Es mas conveniente que sea 
temporal? ¿Se debe componer esclusivamente de propieta¬ 
rios territoriales, ó es también conveniente la admisión 
de altos funcionarios asalariados por el Estado? Cuestiones 
son estas y otras que pueden surgir del mismo principio, 
cuya resolución es en verdad harto difícil, y cuya discu¬ 
sión viene grande á este lugar. Si, se debe decir por con¬ 
clusión, que al gobierno representativo asi en Francia co¬ 
mo en España, falta por ahora el firme asiento del patri- 
ciado inglés , sostenido por muchos siglos de costumbres. 

CAPITULO Y. 

24. Pag. 107. En una palabra , los que conocen bien 
el (jobicmo republicano etc. Obsérvese que el autor siem¬ 
pre (pie habla de esta forma de gobierno, se refiere á las 
antiguas repúblicas de Huma y Grecia, á las repúblicas ita¬ 
lianas de la edad media, y á las repúblicas modernas de 
Suiza , y siempre con el objeto de mostrar los graves in¬ 
convenientes que lleva consigo el ejercicio del poder le¬ 
gislativo por el pueblo en masa en asambleas numerosas. 
A la verdad que en la valuación de estos inconvenientes, 
mas bien se queda corlo que se escode. El que quiera 
convencerse de esto por sí mismo de un modo práctico, 
ostensible y á los alcances de todo el mundo , no tiene que 
hacer sino dedicarse á leer por algún tiempo en los perió¬ 
dicos, las sesiones de los cuerpos legislativos, de elección 
popular, de todos los países vecinos regidos constitucional- 
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inente. En el supuesto de que las únicas funciones del 
pueblo en esta especie de gobierno, es elegir sus repre¬ 
sentantes, tomando en cuenta que el derecho electoral no 
es universal en ninguna parte, y no perdiendo de vista 
que votar leyes es cosa de muchísima mas trascendencia 
que elegir diputados, podrá el curioso investigador deci¬ 
dir por sí mismo sobre el acierto de las resoluciones que 
salen de las asambleas numerosas del pueblo, sobre la es¬ 
pontaneidad de los sufragios de los ciudadanos, sobre los 
motivos que los inspiran, y proveer la suerte de un país, 
si sus leyes se fraguasen en el mismo taller donde se fra¬ 
guan tales y cuales diputados. 

Pero las observaciones del autor nada tienen que ver 
con el gobierno representativo, aplicado á la forma repu¬ 
blicana, en una nación grande. No se puede á la verdad 
presentar mas que un solo ejemplo de este caso, el de los 
Estados-Unidos de América, á los cuales hemos hecho 
alusión en la nota anterior, pero este solo ejemplo basta 
al propósito de la presente. El autor publicaba su obra 
casi al tiempo en que se estaba constituyendo aquella re¬ 
pública, y en las ediciones que basta 1784 se hicieron bajo 
su dirección, no pudo tomar acta de los progresos do este 
nuevo gobierno. Nosotros, los que vivimos en esta época, 
que hemos visto nacer y crecer este nuevo Estado; (pie lo 
hemos visto en pocos años desarrollarse, multiplicar su 
población de un modo prodigioso, estender su industria, 
su comercio, su prosperidad , levantar sus fuerzas a un 
grado imponente, mantener la paz interior, el orden, la 
justicia bajo los auspicios de un gobierno republicano 
representativo; nosotros, los que hornos 'isto todo es¬ 
to , no nos podemos obstinar en sostener la imposi¬ 
bilidad, ni en exagerar los inconvenientes de la forma de¬ 
mocrática en un estado grande, mediante la aplicación del 
sistema representativo. Yo diré, sin embargo, que este 
Estado aun no lleva un siglo de existencia , y no sabemos 
si tendrá mucha duración , ni si lleva en sí mismo los c o- 
mentos de su ruina. Diré ademas que en esta nueva ie- 
pública, se reúnen tantas y tan peregrinas circunstancias, 
que es muy difícil que puedan concurrir en nación alguna, 
y no me detendré en asegurar que distan mucho las an¬ 
tiguas monarquías de Europa de esta feliz coincidencia. 
Esto es. tan cierto, que los estados americanos que se lian 
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omancipado dol dominio de España , hace muchos años que 
están haciendo esfuerzos vanos para constituirse en repú¬ 
blicas , según el modelo de los Estados-Unidos, y hasta el 
presente no nos han manifestado otra cosa (pie anarquía, 
usurpaciones, dictaduras, despotismo, guerrras civiles, 
nulidad y miseria. 


CAPITULO XII. 

6. Pag. 103. Privilegio que el poder ejecutivo no podía 
resignarse espontáneamente , A lo que parece , etc. Nunca, 
ni en pais alguno del mundo, hay, ni ha habido gobierno, 
por mas que hayan hecho ó hagan profesión los individuos 
que lo componen ó hayan compuesto de amigos de la li¬ 
bertad , que lleve con resignación el uso de este derecho. 
Los ministros de los reyes constitucionales, no han repara¬ 
do en que un signo, el mas simple , de la voluntad de sus 
soberanos , los puede dejar reducidos á la condición de 
súbditos particulares, ni á (pie para nadie mejor que para 
ellos, cuando entran en la masa común de los ciudadanos, 
puede ser de provecho la libertad de imprenta. A pesar do 
estas poderosas consideraciones, nunca han dejado de des¬ 
cargar un golpe á la prensa política cuando han podido ha¬ 
cerlo impunemente. Esto consiste en que la censura, sien¬ 
do un recuerdo continuo de la limitación del poder, ofende 
el amor propio y desvanece las ilusiones del orgullo ; y el 
hombre, por mas dispuesto que esté á perdonar todos los 
agravios , nunca perdona las injurias que tienden á humi¬ 
llar el orgullo y á lastimar el amor propio. Esta observa¬ 
ción dá una idea exacta de la importancia de la censura 
en el gobierno representativo , y del celo con que se debe 
sostener el derecho de ejercerla por medio de la prensa, 
sin permitir mas restricciones que las absolutamente nece¬ 
sarias para la conservación del órden público. Los gran¬ 
des reglamentos que tienden á clasificar y reprimir los 
pretendidos abusos de la prensa, son necios, absurdos é 
ineficaces. La mejor represión de la prensa es ella misma; 
toda sedición , toda subversión del órden y de las leyes, 
que se verifique después de haber sido proclamada y es- 
citada por la prensa, es de creer que se hubiera verificado 
del mismo modo, aun sin esta última circunstancia. Toda 
injuria, toda calumnia, todo abuso personal que corra en 
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letra de molde , ya ha corrillo antes oralmente , y ha pro¬ 
ducido todos sus efectos , menos el saludable dé avisar ¡i 
la parte interesada, para que se defienda y vuelva por su 
honra , podiendo hacerlo con la seguridad de que el sent i¬ 
do común le hará justicia en cuanto la tenga. La prense 
política escuece, quita el sueno á los ministros, á los malos 
funcionarios y aun á los buenos, pero no lastima tanto 
como se ha querido suponer; es una fianza de la libertad, 
reprime los cscesos del poder, y proporciona sueño tran¬ 
quilo á los ciudadanos. Todo conato pues contra la pren¬ 
sa política, es una conspiración contra la libertad del 
pueblo. 

No se niega que con la prensa se pueden cometer abu¬ 
sos como con todas las cosas, ni que hay un deber y una 
necesidad de reprimirlos; solo se trata de inculcar que no 
se deben exagerar, para despojar al pueblo del mas precio - 
so de sus derechos. Uno de los abusos que mas se han 
exagerado en todas las naciones que han gozado este pri¬ 
vilegio, es el de la injuria, definiendo esta palabra con la 
vaguedad suficiente para que quepa en ella cualquier 
acusación. Para este exagerado delito, se han inventado 
leyes represivas con toda clase de sutilezas jurídica:* para 
enredar en ellas al mayor numero posible de escritores. 
En ellas, siempre se establece como principio , uno de los 
absurdos de mas bulto que pueden caer sobre el buen 
sentido, el cual á fuerza de oirse ya no escandaliza; es que 
cada uno es dueño de su reputación y tiene derecho á 
que se le guarde. Este es un solisn a ridículo, un juego de 
palabrería y nada mas, que dilucidado se evapora y desva¬ 
nece. Cada uno es dueño de su reputación, es verdad , de 
la suya, de la que lia ganado con sus obras; de manera que 
el ministro, el magistrado que vende las funciones de su 
oficio , que malversa los fondos públicos, que cómele es- 
torsiones ilegales , no podrá pasar por otra cosa , por mas 
que calle la prensa , que por prevaricador , concusionario, 
malversador; esta es su reputación, esta os la única á que 
tiene derecho , y esta es la (pie tendrá por mas opresión 
que caiga sobre la censura. Pretender otra cosa, es absur¬ 
do, es imposible. Pero si la prensa detracta , si calumnia, 
la misma prensa, y solo ella puede reducir á polvo la de¬ 
tractado» y la calumnia. 

Nada mas capcioso que las sutiles distinciones de sc- 
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dicioso, subversivo y otras semejantes, con un ejército de 
subdistinciones, inventadas por los criminalista?, para ro¬ 
dear de peligros y hacer ilusorio el uso de la prensa políti¬ 
ca. No es decir (pie se debe dejar impune al que , poseído 
de un espíritu de demencia, se arroja á predicar la suble¬ 
vación contra los poderes legítimos del estado , la subver¬ 
sión violenta de las instituciones del país, ó á aconsejar el 
crimen de cualquier modo que sea. listos actos no son 
peculiares y exclusivos de la prensa ; sin ella se pueden 
cometer y se lian cometido. Sin ellas se fraguó en Francia 
en 157*2 la infame conspiración contra los protestantes, 
que produjo la célebre jornada de San Bartolomé, perpe¬ 
trada por el católico pueblo de París, no aconsejada ni 
oscilada á la verdad por la prensa tribunicia. Las leyes de 
todos los pueblos civilizados contienen la represión de es¬ 
tos escesos; las mismas leyes se deben aplicar á estos deli¬ 
tos cuando se cometen por medio de la prensa, pero sin es¬ 
pecialidad , sin reglamentos particulares , discurridos para 
atenuar y hacer nulo el derecho de censura, sin cuyo am¬ 
plio ejercicio la libertad pública es una ilusión. 

No es menos absurda la creación de tribunales privati¬ 
vos y de jurados especiales, para conocer de estos ponde¬ 
rados delitos. Sin jurado, dicen, no hay libertad de impren¬ 
ta; y esta es una verdad, que,muy á pesar suyo, tienen que 
confesar los enemigos de la libertad. ¿Y por qué no hacer 
la proposición mas general y decir, sin jurado para todos 
los juicios, no puede haber libertad de ningún género? 
Aquí se tropieza otra vez con el escollo de los tribunales 
colegiados,con los procedimientos del derecho romano. Ja¬ 
más podrá decirse que hay libertad de imprenta , mientras 
haya leyes especiales para los delitos que puedan resultar 
del ejercicio de este derecho , y mientras baya tribunales 
especiales con jurados ó sin ellos para juzgarlos. En el pri¬ 
mer caso , no hay ni puede haber represión por la misma 
condición de su especialidad; en el segundo no puede haber 
libertad por la misma condición de conocer en los abusos 
los mismos hombres, en cuya censura se ocupa la prensa. 
Los primeros todo lo absuelven, los segundos todo lo con¬ 
denan, y entre estos estremos no hay mas que ilusiones y 
delirios. 


CAPITULO XIV. 
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4. Pág. 20G. Los Lores y los Comunes etc. Mas bien 
parece que las leyes aceptan un hecho consumado, un 
precedente, que no que establecen como principio de go¬ 
bierno, como regla preceptiva de conducta la insurrección 
en ciertos casos dados. Esto que se llama derecho de re¬ 
sistencia á la opresión ó de insurrección , y que solemne¬ 
mente consagraba la Constitución francesa del año de 
1791, no puede en manera alguna consignarse en ninguna 
ley escrita de estricta observancia , sin disolver la socie¬ 
dad , y sin proclamar un estado permanente de anarquía, 
que baga imposible todo género de gobierno. Este princi¬ 
pio no es ni mas ni menos que el del derecho de la fuerza; 
¿y quién es el juez que ha de declarar llegado el caso de la 
insurrección? Én París se posesionó de esta prerrogativa, 
el Consejo de la Común después de la promulgación de la 
Constitución citada , y la usó superabundautemente, no 
solo contra el poder ejecutivo , sino también contra el le¬ 
gislativo , contra la misma dictadura de la convención, y 
contra todo poder (pie manifestase la tendencia mas remo¬ 
ta á establecer alguna sombra de orden y regularidad. Y 
si el cuerpo, ó la magistratura investida con este estraor- 
dinariu y absurdo privilegio , lo emplease en subvertir las 
instituciones legítimas, y se erigiese en un poder tiránico 
y opresor, como hizo en París el Consejo de la Común (pie 
se acaba de citar, ¿quién llamaría al pueblo á la resisten¬ 
cia? Ese derecho de insurrección ó de la fuerza, sobre que 
tanto se ha declamado, no es ni puede ser un derecho so¬ 
cial ni político , es si una ley de la naturaleza , común á 
todos los seres animados y aun inanimados. Si se dice que 
la subversión de los instituciones legítimas y* la opresión 
del pueblo por la autoridad erigida por las primeras para 
su conservación y defensa, por medio del abuso de la un¬ 
za confiada en sus manos por el último, no es nioralinente 
obligatoria, sino en lauto que no se pueden revindicai por 
el uso de otra fuerza mayor, esto ya se deja entender, oslo 
es una verdad eterna ; esta es una máxima instintiva en 
el corazón de lodos los hombres, y que reducida á la prac¬ 
tica, no constituirá otra cosa que un liecbo, un precedente, 
liste es un principio claro y definido , de que se puede 
muy bien abusar como de todas las cosas, pero uo es el 
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abuso inevitable, necesario , como lo es el del principio 
va¿>o y motafisico de resistencia, de que se han apoderado 
ios facciosos de todos los países, y hasta lo han invocado 
los gobiernos absolutos. lista es una cuestión muy com¬ 
plexa y delicada, sobre la cual se pudiera escribir mucho, 
a pesar de estar tan manoseada , pero conviene dejarla en 
este punto. 

G. Pag. Id. ¡finalmente este dcvccho de oponer la 
fuerza etc. La resistencia individual á hacer y consentir 
ninguna cosa contraria á derechos y fueros legalmente es¬ 
tablecidos, llevada tan lejos como posible sea, pertenece á 
una cuestión de distinto orden que la enunciada en la 
nota precedente. Esta es una resistencia legítima , consti¬ 
tucional, que deben proteger y amparar los tribunales y 
la legislatura. Esta debe acusar á los ministros, magistra¬ 
dos y funcionarios que atente» contra los derechos de los 
ciudadanos , y aquellos deben ser inexorables en aplicarles 
las penas señaladas por las leyes, y lirmes en sostener á 
los subditos perseguidos por el poder , por el uso que han 
hecho de la fuerza para repeler la violencia ilegal. Donde 
esta resistencia es imposible, donde se puede obligar al 
pueblo, por ejemplo, á pagar impuestos no otorgados por 
sus representantes, y á ejecutar actos y servicios (pie no 
están escritos en las leyes, se puede decir que no hay go¬ 
bierno representativo , por mas que haya algunas aparien¬ 
cias. Un gobierno aparente de esta forma es de peor géne¬ 
ro que el gobierno esplícitamente absoluto , porque este 
al fin es una verdad , y aquel una mentira ; y la mentira 
es lo mas detestable que puede haber en las instituciones 
políticas. 

Id. Pag. 20/. ) lo hacia acreedor á la inmunidad cle¬ 
rical, (henefit of clergy) etc. Especie de fuero eclesiástico de 
la antigua jurisprudencia inglesa , aplicable también á los 
legos que sabían leer latín, en ciertos delitos. Era una 
especie de privilegio dispensado desde tiempos muy anti¬ 
guos, en cuya virtud á un convicto de homicidio ó «je otro 
delito grave, se le presentaba un libro escrito cu latín con 
caracteres góticos; y si el ordinario de Newgate decía: le- 
git ul clericus , lee como un clérigo , se libraba de la pe¬ 
na de muerte, que se le imponía en otro caso, llevando 
úuicameute por castigo uua quemadura cu la mano. 


CAPITULO XV. 
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19. Pag. 219. Pero si volvemos los ojos etc. La his¬ 
toria de España no ofrece sino frecuentes y repetidos 
ejemplos de esta clase de revoluciones, que llamaríamos 
mejor insurrecciones, y aun mejor, rebeliones, terminadas 
sin la menor ventaja para la libertad ni para la causa pú¬ 
blica, bajo ningún concepto. Examínense, por no ir mas 
atrás, las turbulencias escitadas por los nobles en las mi¬ 
norías de Alfonso VIH y Enrique 1, las repetidas rebelio¬ 
nes contra Alfonso X, los disturbios promovidos con mo¬ 
tivo de la sucesión lateral de Sancho IV y de la minoría de 
Fernando IV, y especialmente los bandos, guerras civiles 
y anarquía de los reinados de Juan 11 y Enrique IV, y dí¬ 
gase qué provechos reportó el pueblo de todas estas re¬ 
vueltas. Solo se hallarán como resultados finales de estas 
largas y sangrientas agitaciones políticas, el cambio tal 
vez de señores, y el engrandecimiento de los menos á es- 
pensas del mayor número; por lo domas no se ve otra cosa 
que opresión y miseria ; ninguna institución favorable á la 
libertad, nada absolutamente conducente al menor alivio 
de la parte mas numerosa. 

21. Pag. Id. Todos losobgetos que son aliciente cié. 
Las circunstancias, y solo las circunstancias, de ningún 
modo la sabiduría ni la previsión , á que no podía tener 
grandes pretensiones el estado de la civilización inglesa en 
tiempos de Juan sin Tierra, las circunstancias, decía, lu¬ 
cieron que en las primeras revoluciones, que dieron ser á la 
libertad que hoy dia gozan los ingleses, principiasen por 
establecer la seguridad de las personas y de las propieda¬ 
des, siguiéndose después sucesivamente los estableci¬ 
mientos políticos que les habían de servir de lianza. Esto 
se llama principiar por donde se debe ; principiar por ase¬ 
gurar el estado social antes de pensar un instituciones re¬ 
lativas al estado político ; esto es pensar en el fin antes de 
ocuparse en los medios, en lo principal antes que en lo 
accesorio. ¿A qué pueden conducir las instituciones políti¬ 
cas , si no conducen á afianzar la seguridad de las perso¬ 
nas y bienes? ¿I)e qué sirven osas asambleas numeiosas, 
esos cuerpos ostentosos de representantes , esas arengas, 
ese periodicismo, esos partidos, esa palabrería, ese bullir <o 
de que hacen alarde las revoluciones múdenlas, y aun la 
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mayor parte de las antiguas, si no sirven para asegurar la 
persona y la propiedad del individuo? Poco valen las for¬ 
mas representativas, republicanas y de cualquier manera 
que sean , donde el súbdito no está tranquilo sobre la in¬ 
demnidad de su persona, donde puede ser impunemente y 
sin causa conocida, sacado del apacible asilo de su bogar, 
aprisionado, desterrado, deportado y aun privado de la vi¬ 
da , á voluntad de un mandarín irresponsable; donde puede 
ser fusilado con solo acreditar la identidad de la persona; 
donde puede ser acuchillado en las calles sin intervención 
de la autoridad civil; donde su propiedad está espuesta á 
requisiciones , á exacciones arbitrarias bajo el título de 
empréstitos forzosos y otros , y á multas gubernativas. 
Donde las revoluciones van encaminadas al establecimien¬ 
to de la seguridad pe. sonal y de los bienes , donde las pri¬ 
meras instituciones van dirigidas al grande obgeto social, 
allí van l;is cosas derechas desde el principio, y llevan ca¬ 
mino de llegar á un fm loable , allí hay miras de bien pú¬ 
blico. Donde prescindiendo del punto capital de la libertad 
civil, solo se piensa en instituciones políticas, en nuevas 
magistraturas , y en establecimientos personales, allí no 
hay miras de bien público; allí no van las cosas bien en¬ 
caminadas y no pueden parar en buen fin ; allí no hay mas 
(¡ue ambición. Las instituciones políticas no son mas (pie 
un obgeto secundario , son el medio; las instituciones so¬ 
ciales son el fin; aquellas sin estas son una farsa , y todo 
lo (¡ue sea apartar la vista de las segundas cuando se trata 
de las primeras, es estraviarse y perderse. Eli Inglaterra 
se puede decir que desde el siglo XI no lia habido mas que 
una revolución continua ; su obgeto primitivo fue la se¬ 
guridad de las personas y propiedades; los pasos suce¬ 
sivos (pie ha dado en las instituciones políticas que lia ¡do 
formando, con el transcurso de los siglos, lian sido medios 
conducentesá aquel fin capital. 

CAPITULO XVII. 

PRIMERA PARTE. 


7. Pag. 26V. tuvieron que recurrir en ultimo ex¬ 
tremo al complot y al asesinato. A este mismo recurso 
tuvo que apelar AÍonso XI pura deshacerse de don Juuu 


393 

el Tuerto; y al mismo pudieron haber recurrido igual¬ 
mente, con el mismo fin de librarse de los efectos de la re¬ 
belión de los grandes feudatarios de la corona, Alonso X, 
Juan II, Enrique IV y otros príncipes, cuyos reinados son 
una serie continua de guerras civiles, cscitadas por la re¬ 
belión de súbditos poderosos, los cuales no contentos con 
las parcialidades que escitaban en el reino, iban á mover 
á los moros y á lanzarlos contra su soberano y contra su 
patria. Ellos se llevaban á los reyes á sus castillos, donde 
los detenían mas ó menos tiempo, se repartían los privi¬ 
legios de la regia prerrogativa, se combatían unos á otros 
por arrebatárselos, se apoderaban de la regencia á mano 
armada en las minorías , y no hay ejemplo de los desór¬ 
denes de que lince mérito el autor con referencia á otros 
países de Europa , que no tenga semejantes numerosos en 
la historia de cada una de las pequeñas monarquías, en 
que estaba dividida la nación española en la edad media. 
Para bailar la confirmación práctica de la doctrina que es¬ 
tablece el autor en este capitulo, no tenemos que salir de 
la historia de nuestro país. 

38. Pág. Id. Tales ministros depuestos son envia¬ 
dos A residir etc. Nuestra patria abunda en ejemplos de¬ 
plorables de este género, basta los últimos tiempos de la 
monarquía absoluta ; muy recientes están las destituciones 
acompañadas de destierros y de confinamientos en fortalezas 
de Floridahlanca, Jovellanos, Macana/, y otros muchos sin 
necesidad de remontarnos á la de Hiperdá y muchos mas, 
en los reinados anteriores. A estos ministros destituidos, 
desterrados ó encarcelados, los hacían peligrosos á los mo¬ 
narcas absolutos , las mismas consideraciones (pie hacían 
tales á los visires y pacchás respecto á los sultanes de los 
Turcos. A estos les costaba la cabeza el descenso del po¬ 
der, á aquellos solo les costaba la libertad de sus personas; 
la causa de esta diferencia de tratamiento, consiste en la 
dulzura que lia introducido en las costumbres europeas la 
santidad del Evangelio; por lo demas, en Oriente como en 
Occidente, al Mediodía y al Septentrión, el despotismo pro¬ 
duce los mismos efectos y adolece de los mismos achaques. 

VI. Pág. 265. Y cuando el Monarca anterior , ha¬ 
biendo concebido serios temores etc. El autor se refiere á 
LuisXV. En tiempos de Luís XVI buho sucesos del inis- 
nio género. Uno de ellos muy análogo, precedió inmedia- 
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lamente ala revolución de 1789, y puede decirse que 
contribuyó hasta cierto punto á darle impulso. En Es- 
pana el Consejo de Castilla ha causado también algunas 
veces serias alarmas á la corle, particularmente en el úl¬ 
timo periodo del reinado de Carlos l\ . También este cuer¬ 
po, á imitación del Parlamento de París, alimentaba pre¬ 
tensiones exuberantes sobre su origen, antigüedad y prer¬ 
rogativas; y también la corte tuvo que proceder en algu¬ 
nas ocasiones al destierro y confinación de algunos con¬ 
sejeros. 

SEGUNDA PARTE. 

9. Pag. 27*2. <5 si las circunstancias de los tiempos les 

han dictado esta medida etc. Uno de los servicios de que 
mas mérito hacia el Conde de Floridablanca en una espo- 
sicion á Carlos \ I, desde el sitio de su confinamiento, fue¬ 
ron los prestados á la corma, siendo ministro de Estado, 
valiéndose de manas y ardides para paralizar lodo acto ó 
moeion de los Procuradores de las Cortes de 1789, convo¬ 
cadas en san Gerónimo del Buen-Retiro, para reconocer 
como Príncipe heredero á Fernando Vil. Tal es el pavor 
(pie causan á los gobiernos absolutos estas asambleas, que 
aun aquellas Cortes insignificantes, compuestas de regi¬ 
dores perpétuos de los ayuntamientos de las respectivas 
ciudades de voto en Cortes, infundían al gobierno recelos 
de tal tamaño. 


CAPITULO XX. 

8. Pag. 330. En suma, se puede establecer como má¬ 
xima etc. También los impuestos que otorgaban las pro¬ 
vincias Vascongadas, según sus fueros, se llamaban , y se 
siguen llamando donativos. Es una observación que ocur¬ 
re naturalmente , y no á la verdad sin admiración , que el 
pequeño estado conocido con el nombre de Señoría de 
Vizcaya, ha va conservado hasta nuestros dias el privilegio 
de otorgar ó negar los subsidios á la corona, juntamente 
con los demas que constituyen sus fueros , franquicias y 
libertades, á pesar de haberlas perdido completamente to¬ 
dos los demas estados peninsulares que se reunieron en el 
siglo XV, bajo el cetro de los Reyes Católicos en una sola 
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monarquía, y que se hayan conservado en circunstancias 
tan desventajosas. En efecto la circunstancia áque alude 
el autor en este párrafo , no podía existir de ifu modo mas 
pronunciado. Los reyes de España tenían vastos dominios 
de donde sacar recursos para sofocar las libertades de este 
pequeño distrito , y sin embargo no lo han hecho. Allí se 
ha mantenido la libertad bajo una Constitución mas ó me¬ 
nos imperfecta, pero representativa hasta cierto punto, te¬ 
niendo ademas la desventaja de no poseer la libertad de 
imprenta, y de carecer de otras muchas instituciones pro¬ 
tectoras. Preciso es que estas valientes montañeses hayan 
tenido los pechos (le hierro, como son sus montañas, y ha¬ 
yan manifestado en todos tiempos una adhesión a toda 
prueba á sus instituciones, para haberlas salvado del despo¬ 
tismo de los soberanos de la casa de Austria, que han ani¬ 
quilado la libertad en todo el ámbito de la península. ^ no 
sin razón, á la verdad, han hecho en todos tiempos esluerzos 
tan heroicos, como los que sellan visto en nuestros dias,para 
conservar unas instituciones, á cuya sombra lian florecido 
juntamente con la libertad, el comercio, la agricuitma, la 
industria, la población y todo género de prosperidad, no 
obstante lo desfavorable de un terreno montuoso, quebrado, 
inaccesible, si bien muy á propósito para la deleusa de sus 

usos y costumbres. , . 

Por lo demas, á pesar de que en los reinados de los 
monarcas de la casada Austria, en cada uno de los estados 
que formaban monarquías independientes antes del adve¬ 
nimiento de los reyej católicos al trono reunido de Castilla 
y Aragón, se conservrvon diversas legislaturas y diversas 
instituciones, no marúfestaron sin embargo estos dilerentes 
cuerpos, la emulación de que habla el autor de la esponta¬ 
neidad y facilidad de otorgar subsidios para recomendarse 
á su soberano. Tin bajo como sn tiempo de Kdipe 111, to¬ 
davía se atrevieron las cortes de Castilla á negai os sin 
si dios sin cuidarse de pensar en si los otorgarían as c oí 
tes de Aragón, de Cataluña y de Valencia; aunque pm 
punto general, siempre estas asambleas fueron sum-um u * 
parcas en concesiones de este género. Sea esto i u u> 
lamente como una escepcion, y sin que sea visto teñe i m 
tención de impugnar ni atenuar en manera alguna ai "< 
trina que desenvuelve el autor en este capitulo, cuya Mu¬ 
dad y solidez ooníiruia la historia como resultado de una 

50 
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esperiencia de muchos siglos, y pudieran hallar piuebas aun 
en España, con todo lo que se acaba de decir. Los reyes 
de España, si, á la verdad , no podían contar con grandes 
recursos otorgados , al menos espontáneamente , por los 
varios estados que formaban sus dominios en la penínsu¬ 
la, podían ampliamente contar para abolir las instituciones 
representativas en todos ellos y para las estravagantes 
guerras en que estuvieron casi siempre empeñados fuera 
de España , con los cuantiosos productos que reportaban 
de sus posesiones ultramarinas, de los cuales poco benefi¬ 
cio refluyó en la nación española. 



Mas de las dos terceras partes de esta obra se halla¬ 
ban ya impresas , cuando llegó á noticia del traductor que 
había otra traducción castellana, que databa del año de 
1807, por don F. de la Dehesa. Ninguna otra circunstan¬ 
cia mas ha podido adquirir, aunque sí la seguridad de la 
certeza de las referidas. Alguras diligencias ha praticado, 
aunque no muchísimas, para conseguir la posesión de un 
ejemplar de la antigua traducción, aunque hubiera sido 
por coi tos momentos , pero todas han sido inútiles. El que 
esto escribe hubiera deseado ver como sortea el señor De¬ 
hesa la censura del reinado de Cárlos IV , bajo el minis¬ 
terio del marqués Caballero , para tratar las delicadas 
cuestiones del derecho de la legislatura de votar, asi los 
subsidios, como las fuerzas de mar y tierra, del derecho 
de resistencia, de la libertad de imprenta y otras muchas 
que forman el objeto de esta obra. Si el señor Dehesa la 
tradujo con la misma exactitud y fidelidad con que se ha 
ejecutado al presente, y aun cuando tenga algunas su¬ 
presiones y reticencias, es un hecho insigne que ofrece 
una prueba decisiva de que aquel gobierno era mucho 
mas tolerante de lo que generalmente se cree. De cual¬ 
quier modo, si en la presente traducción se ha hecho al¬ 
guna alusión directa ó indirecta á ser la primera que ha 
parecido en nuestro idioma, quede consignada en este lu¬ 
gar la rectificación mas solemne, la cual se puede hacer 
con tanto mas gusto y espontaneidad, cuanto que esta 
circunstancia no rebaja ni atenúa en lo mas mínimo el in¬ 
terés que pudiera escitar esta publicación. 
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